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			Sinopsis

		

		
			«Lewis nunca había visto una estrella fugaz. Todo el mundo en Acroya había tenido la oportunidad de observar una en algún momento de su vida, quizá de rebote, justo cuando había pegado un vistazo rápido al cielo. Todo el mundo, menos él. La noche en la que Lewis cazó una estrella, las tres lunas que tenía aquel planeta comenzaban a robar la atención del paisaje. No era la noche más bonita, ni la más brillante, pero Lewis no la olvidaría en el resto de su vida…».

			Así comienza para Lewis, un chico que nunca ha viajado y que no tiene amigos, una inesperada aventura. Cuando Axel, Jane y Spirit se cruzan en su camino, decide embarcarse con ellos en una peligrosa búsqueda contrarreloj a lo largo de toda la galaxia…

		

	
		
			Entre un millón de estrellas

			

			Chim
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			A Alberto, mi ahijado.
Tú fuiste mi deseo favorito.

		

	
		
			CAPÍTULO 1

			Lewis nunca había visto una estrella fugaz.

			Todo el mundo en Acroya había tenido la oportunidad de observar una en algún momento de su vida, quizá de rebote, justo cuando había pegado un vistazo rápido al cielo.

			Todo el mundo, menos él.

			La noche en la que Lewis cazó una estrella, no era la noche más bonita, ni la más brillante. No podía considerarse noche como tal, pues la luz rojiza del ocaso aún iluminaba débilmente la parte oeste del cielo. Contrastando con el color azul oscuro, las tres lunas que tenía aquel planeta comenzaban a robar la atención del paisaje, como las protagonistas de una obra de teatro que acaban de aparecer en escena. Tras ellas, comenzaban a distinguirse varios lunares blancos, algunos débiles, otros más brillantes que, tímidos, se escondían intermitentemente entre los nubarrones que comenzaban a cubrir el cielo nocturno. No era la noche más bonita, ni tampoco la más brillante, pero Lewis no la olvidaría en el resto de su vida.

			El chico observaba el anochecer sentado en una roca. Había decidido darse un descanso y aún tenía las manos manchadas del motor que estaba intentando encender. A lo largo del día, su cara también se había ensuciado con manchas de hollín, tintando de negro su piel pálida. Su pelo era rubio y rizado, aunque en aquel momento estaba alborotado y sucio por haberse pasado las manos incontables veces por él durante todo el día. Casi como un turbante e impidiendo que su flequillo le cubriese la frente, tenía unas gafas con una forma muy peculiar. Se las ponía cuando ­trasteaba con la maquinaria y sus cristales eran más parecidos a la escotilla de un barco que a unas lentes normales. El marco era de bronce y los cristales solían ser transparentes. Solían serlo pero, en ese momento, estaban también algo sucios. No lo suficiente como para no poder ver a través de ellos, pero sí lo bastante como para que fuese molesto. La suciedad de sus manos se había esparcido por toda su ropa. Lo cierto era que había comenzado la mañana poniéndose los guantes, pero se sentía tan inútil con ellos que, en algún indeterminado momento del día había dejado de llevarlos. Las palmas de sus manos eran completamente negras, sus dedos estaban endurecidos y desprendían un fuerte olor a diésel, pero no le importaba. Tenía pensado continuar con aquello durante la noche, así que consideraba inú­til lavárselas para volver a manchárselas de nuevo.

			Estaba inquieto.

			Con la agitación que despierta un acertijo que no eres capaz de descifrar. Pero, últimamente, su acertijo tenía motor, propulsores y un chasis parecido al de una motocicleta.

			Desde que la había encontrado hecha pedazos en una de sus excursiones privadas a la ciudad, no había parado de trastear con ella. Le había puesto un manillar nuevo, le había cambiado las bujías, pero lo que estaba suponiendo un verdadero reto para él era conseguir que los propulsores de las ruedas consiguieran hacer que la moto levitase y pudiese transportarle por todos lados.

			Era una Bultaco Chispa del 74, una de las primeras propulsadas, y Lewis estaba ansioso por montar en ella, pero se le estaba resistiendo. Nunca había reparado un vehículo propulsado. Lo habitual en él era buscar retales de chatarra de todo tipo, unirlos con sus modestos conocimientos de ingeniería y encontrarles un uso. Había inventado cientos de cosas que servían, en la mayoría de los casos, para decorar la pequeña cabaña que sus padres le habían dejado a las afueras del pueblo y que él había convertido en su propio taller.

			Quizá la independencia que le otorgaba vivir solo podría haber sido envidiada por cualquier otro chico de dieciséis años, pero aquella libertad de algún modo le tenía retenido ahí.

			No era culpa de nadie. Ni siquiera suya.

			Su padre siempre le había dicho que la vida consistía en tomar decisiones y, en cierto modo, la decisión de Lewis había sido vivir en aquel planeta apartado del resto del mundo.

			Era feliz así… En cierto modo lo era.

			Dedicaba sus días a perfeccionar los cachivaches que construía y, aunque le encantaba pasarse la tarde libre trasteando entre máquinas y artilugios, a veces necesitaba pasear durante un par de horas para despejarse.

			Cuando comenzaba a anochecer, en cambio, solía salir a cazar estrellas. Buscar entre las constelaciones las estrellas que fuesen más especiales, las que brillasen más… o las que brillasen menos. Se imaginaba cómo serían los planetas que rodearían aquellas estrellas o en qué lugar de la galaxia se encontrarían sus padres ahora.

			Qué estarían viendo, en qué estarían pensando.

			A veces, incluso reflexionaba demasiado. Perdía horas de sueño pensando en las cosas que podrían sucederle si se marchase. Observaba el infinito universo que se le escapaba de las manos y se preguntaba si habría hecho lo correcto.

			La noche en la que Lewis cazó una estrella fugaz ni siquiera era una de esas noches. En lugar de reflexionar profundamente sobre el camino correcto de su vida, tenía la mente ocupada en el efecto Meissner de los propulsores. Como siempre, se había sentado en una enorme roca, al filo de un precipicio situado al suroeste, que marcaba el límite del terreno de su familia. Una ligera brisa marina despeinaba aún más su cabello. Delante de él, había una caída de más de cien metros que daba al mar.

			Era un acantilado gigantesco.

			Un inmenso océano se alzaba frente a él y Lewis sabía que más allá del último punto más lejano del horizonte había agua y más agua. Kilómetros y kilómetros de océano infinito.

			Acroya, de hecho, era uno de los planetas habitados con más superficie oceánica de la galaxia y a Lewis aquello le hastiaba profundamente. Si bien Acroya tenía una fauna y unos paisajes espectaculares, últimamente aquel planeta se le hacía demasiado… tranquilo. Nada interrumpía la paz, todo era rutinario y monótono. Y, aunque Lewis había salido de aquel sitio pocas veces, la sensación de atravesar la atmósfera y sentir que el espacio tragaba completamente su nave aún le erizaba la piel. De hecho, llevaba meses intentando arreglar la Bultaco por ese mismo motivo: era su opción de escape más tangible. Aunque, de momento, poco la diferenciaba del mismo trozo de chatarra que se había encontrado en la calle.

			Lewis dio un largo suspiro mientras fijaba la mirada en el cielo, ya casi oscuro en su totalidad, que le envolvía. Había tanto mundo ahí fuera esperando a ser descubierto. Había tantas, que podría pasarse la noche contando una a una todo ese centenar de estrellas que estaban ahí esperándole, quietas.

			Todas menos una.

			Había un punto diminuto, al este, que comenzaba a lucir con un brillo peculiar y muy inestable. Empezaba a desprender una luz inquieta y resplandeciente.

			Lewis abrió los ojos como platos.

			Siempre le habían descrito que las perseidas eran fugaces y que se podían disfrutar únicamente durante varios segundos pero esta, lejos de ser fugaz, se hacía más y más grande.

			No pudo pronunciar ni una leve palabra porque su voz estaba quebrada.

			En segundos, la estrella había crecido tanto en tamaño, que Lewis se vio obligado a apartar la mirada completamente deslumbrado. Casi parecía que se acercaba hacia donde estaba él.

			Casi lo parecía, porque casi lo hacía.

			Descendía con un destello cegador.

			La estrella fugaz resquebrajó la bóveda celeste; era tan luminosa y armaba tanto escándalo que el muchacho se vio obligado a cubrirse las orejas.

			Cayó al suelo de espaldas en el mismo momento en que la estrella chocaba contra la tierra.

			Fue un estruendo seco.

			Y había sonado tan cercano que sentía que podría haberle aplas­­tado.

			El corazón de Lewis latía con tanta fuerza que casi no le dejaba respirar. Tardó medio minuto en recomponerse. La estela que había dejado la estrella aún partía el cielo cuando el muchacho se levantó del suelo. Estaba terriblemente asustado, pero la curiosidad y la adrenalina eran el carburante perfecto para hacerle echar a correr.

			Quería ver la estrella fugaz con sus propios ojos.

			El denso humo y el polvo que había levantado el cuerpo celeste le guiaron. Había hecho un surco de sesenta metros en aquel terreno. Lewis tuvo que apretar los ojos para ver a través del humo y pronto descubrió que lo que yacía en el centro del cráter estaba lejos de ser una estrella.

			Ni siquiera era un meteorito.

			Era una nave.

			No una especialmente grande, quizá como la mitad de su cabaña, más o menos. A medida que el polvo se diluía, el muchacho pudo observar que la nave incrustada en la tierra tenía forma de bala. No era especialmente alargada, pero sus laterales eran lo suficientemente ovalados como para darle aquel aspecto tan peculiar. La luz de las tres lunas iluminó el color azul eléctrico que cubría la nave, pero también sus trazos de color rojo. Era como si hubiera perdido piezas por el camino y hubiesen sido corregidas por la misma maquinaria, pero de un color más rojizo. Sin lugar a dudas, el detalle más representativo de aquella nave era el grabado que tenía en su parte derecha: un rayo completamente simétrico y profundamente rojo.

			Un crujido resquebrajó el silencio.

			Lewis sintió que todo su cuerpo se ponía en alerta.

			Una de las puertas de aquel artefacto comenzó a abrirse y el hecho de romper el silencio de nuevo provocó que Lewis diese un respingo.

			Una mano empujó la puerta de forma algo torpe y de ella salió un muchacho.

			Andaba con dificultad y Lewis pudo reconocer al instante por qué lo hacía.

			Estaba malherido.

			El muchacho miró hacia los lados con la mirada algo perdida y, al girar la cabeza, Lewis pudo distinguir un ligero río de sangre que caía cerca de su oreja. El muchacho estaba balbuceando algo inentendible.

			El pánico creció dentro de él.

			El chico acababa de tener un accidente y no había nadie en kilómetros a la redonda de aquel sitio que pudiese auxiliarle.

			Reunió todo el valor del que fue capaz y, sin pensárselo demasiado, se adentró con un pequeño salto en aquel cráter que acababa de crear la nave.

			Se acercó al muchacho con cuidado y, casi sin tener tiempo para pensarlo, agarró al chico y se lo echó a los hombros. Intentó escalar el cráter que la nave había hecho, pero no lo consiguió.

			Eso no le detuvo.

			Volvió a intentarlo. La adrenalina le hacía sacar a relucir una fuerza que ni él mismo pensaba que tuviera. Al segundo intento, ambos chicos cayeron al suelo de tierra que rodeaba al cráter.

			Había conseguido sacarle de ahí.

			Lewis estaba aún recuperando el aliento cuando el chico de la nave volvió a balbucear palabras que, aparentemente, no tenían sentido. No hablaba en un tono de voz normal, prácticamente las susurraba, como si estuviese sonámbulo.

			Lewis se incorporó recuperando el aliento. Todo había sucedido muy rápido y la situación comenzaba a desbordarle.

			Apretó los puños.

			—¿Cuál es tu nombre? —le preguntó al misterioso chico que permanecía tumbado ante él.

			Al principio el muchacho no contestó y, cuando Lewis estaba a punto de perder toda la esperanza en que ese chico entendiese su idioma, abrió los ojos levemente.

			—Axel —contestó, y su voz sonó pastosa y cargada de un tono casi delirante. El mismo tono de voz que tendría una persona adormilada por la fiebre.

			Antes de que Lewis pudiese preguntarle algo más, el chico intentó incorporarse. Soltó varios quejidos y terminó rindiéndose.

			—No puedo parar ahora —dijo y su voz sonó cansada—. La estrella. Tengo que llegar el primero a la estrella.

			Lewis frunció el ceño sin comprender nada.

			—¿Qué estrella? —preguntó, y sus palabras salieron de su boca casi sin pensarlas.

			El muchacho detuvo su balbuceo cuando escuchó la pregunta de Lewis. Tenía los ojos entrecerrados y Lewis pensó que, si no acabase de salir de una nave espacial accidentada, habría jurado que estaba sonámbulo.

			—La Estrella Parpadeante —afirmó casi balbuceando.

			Lewis permaneció congelado a su lado.

			—La única estrella capaz de cumplir mi deseo.

		

	
		
			CAPÍTULO 2

			Axel no creía en las casualidades.

			Incluso ahí, apoyado en el respaldo de la cama, con su cuerpo envuelto en vendajes y con un aspecto dantesco, pensaba que todo tenía una razón de ser.

			Aquel chico, Lewis, se había mostrado especialmente servicial.

			Incluso sabiendo que El Rayo había hecho un cráter en medio de una de las cosechas de su planeta, le había curado las heridas y dejado descansar en la alborotada cama que tenía en su cabaña.

			Había guardado con esmero todo lo relacionado con la Estrella Parpadeante durante todo su viaje pero, después del accidente, su inconsciente le había jugado una mala pasada. Había imaginado la situación de tener que contarle a alguien más información de la cuenta, pero no esperaba hacerlo tan pronto. Sin embargo, algo extraño ocurrió.

			Cuando los ojos de Lewis le pidieron más información sobre «la única estrella capaz de cumplir su deseo», no se sintió forzado a contarlo. Axel no creía en las casualidades y el hecho de que hubiese aterrizado en aquel lugar de Acroya en vez de en cualquier otro, tenía que tener una razón tangible.

			—Que sepas que te lo cuento solo porque me ayudaste —dijo Axel—. Y, además, no pienso contártelo todo.

			Sin la camiseta podía verse una venda que le recorría desde el hombro izquierdo hasta la cintura. Otra cubría su mano derecha y la más alarmante de todas ellas le rodeaba la cabeza. Tenía aspecto de haber sobrevivido por los pelos a una guerra interplanetaria. Lewis había utilizado sus reducidísimos conocimientos de enfermería para atender al chico mientras estaba inconsciente y estos consistían en cubrir todas las heridas con vendas. Todas. Por pequeñas que pudiesen ser.

			Visto desde fuera, Axel aparentaba peor aspecto del que tenía realmente. Desde luego Lewis no era el mejor médico de todo Acroya.

			Los rayos del sol de la mañana entraban por el tragaluz del techo e iluminaban parcialmente la cabaña donde vivía Lewis. Pero la cara del chico ya estaba lo suficientemente iluminada. La curiosidad chispeaba dentro de sus ojos verdes. Tenía frente a él lo más interesante que había pasado en Acroya en la última década y estaba a punto de comprender muchísimas cosas.

			Axel suspiró.

			—Mi padre siempre decía que todas las buenas historias comienzan con una mala decisión —empezó el chico.

			Hablaba sin otorgar a su voz ningún aire dramático. De hecho, hacía largas pausas pensando con prudencia cuál era la mejor forma de contar lo que venía después. Eso aportaba un halo de sinceridad a su relato apabullante.

			—Lo primero que quiero que sepas es que no soy un criminal —dijo con el ceño fruncido, algo avergonzado y sin poder mirar al otro muchacho a la cara—. Pero hice algo que no tenía que hacer.

			—Robaste —exclamó Lewis como un crío al que le están contando una historia fantástica.

			Axel levantó la mirada de golpe y le clavó profundamente sus ojos pardos.

			—No —sentenció—. Algo peor.

			Lewis tragó saliva y sintió cómo se le helaba la sangre. Las preguntas explotaban como palomitas en su cerebro, pero el halo de misterio que estaba cubriendo la historia de aquel chico le hizo ponerse alerta.

			—Desactivé el ABS de mi nave —confesó soltándolo como si fuese un suspiro. Como si hubiese desatado el nudo que llevaba tiempo formado en su estómago.

			Lewis se relajó un poco y se recostó en el asiento cerca de la cama. No comentó nada. Era cierto que la sentencia por desactivar tu ABS era mucho mayor que la de la mayoría de delitos de robo, pero saber que no tenía a un asesino durmiendo en su cama le hizo suspirar aliviado.

			—Estaba cansado de estar localizado todo el rato, ¿sabes? De ir para acá o por allá sabiendo que alguien en el edificio Amber conoce las coordenadas exactas de dónde estoy en todo el maldito momento —explicó a modo de excusa mientras alternaba miradas entre el suelo y su cara, algo inquieto. Era la primera vez que Lewis le veía actuar impulsivamente.

			—Corté el ABS que había en la parte trasera de mi nave. No tengo mucha idea de ingeniería espacial, pero lo que sí que sé es detectar cosas que no pertenecen a mi nave y ese ABS fue duro de roer, pero conseguí arrancarlo. No sabría cómo explicarte lo feliz que fui durante los días siguientes. ¿Alguna vez has conducido una nave?

			Lewis negó levemente con la cabeza. Axel expresó una ligera decepción en su rostro.

			—Puede que no lo entiendas y que te parezca una tontería, pero sentir que no tienes unos ojos pegados a tu espalda te da una sensación de libertad indescriptible —explicó Axel con una sonrisa nostálgica y deslumbrante en su cara—. Nadie se percató durante los días siguientes. Ni repostando energía, ni en los planetas que estuve explorando… Incluso me crucé en pleno viaje con varias naves de Amber Industries y ninguna pareció darse cuenta. Fue legendario.

			—Pero te detuvieron —dijo Lewis, comprendiendo.

			—Me detuvieron al cuarto día, mientras paraba a comer en un planeta con tres soles muy parecido a este —dijo dejando caer los hombros—. No recuerdo mucho de aquello. Estaba saliendo de comer en una taberna y la gente comenzó a mirarme. Dos corpulentos conductores de Amber me agarraron por los hombros. Intenté zafarme, pero solo conseguí que me golpeasen.

			Axel apretaba sus puños muy nervioso. A Lewis aquel comentario le había atravesado el pecho. Sabía lo que se sentía. Lo había sentido tiempo atrás. Por eso el resto de la historia de Axel se le hizo difícil de escuchar.

			—Primero en el estómago… —continuó narrando Axel apesadumbrado—. Ese hizo que doblase la cintura y me dejó sin respiración durante varios segundos. Cuando recobré el aliento, intenté golpearle en la cara, pero uno de los tipos se enredó en mí como si fuese una serpiente y me inmovilizó completamente. Lo único que pude hacer fue arañarle la cara y… morderle.

			Aquello pilló por sorpresa al muchacho.

			—¿Le mordiste a un empleado de Amber Industries? —preguntó Lewis incrédulo.

			Axel asintió con la cabeza con una sonrisa triste.

			—Y el tío no se inmutó —explicó—. Apreté la mandíbula con toda mi fuerza. Estoy seguro de que le hice sangrar. Pero no se inmutó. Lo único que hizo fue aprisionarme más y más dejándome sin respiración. Cuando pensé que iba a ahogarme, me soltó. No tuve tiempo de recuperar el aliento. Me dio un empujón y me tiró al suelo de golpe.

			Axel se detuvo, pensativo.

			La expresión de su cara expresaba algo de ira, pero sus ojos mientras miraba hacia abajo estaban llenos de auténtica angustia. Cuando Lewis lo observó se estremeció sin saber por qué.

			—En el suelo comenzaron los golpes de verdad. El otro se unió a la fiesta y ambos comenzaron a darme patadas mientras yo me retorcía de dolor. Estoy acostumbrado a meterme en líos, ¿sabes? Estas situaciones siempre suelen ser mucho más cortas de cómo las percibes, pero a mí me pareció una eternidad.

			Axel guardó un silencio tan prolongado que casi pareció que había interrumpido la narración, pero carraspeó y continuó con su historia.

			—Se cebaron. Golpe tras golpe, patada tras patada. Hubo un momento en el que dejé de defenderme, simplemente intenté soportar el dolor y esperar a que acabase. Pero cuando terminaron de pegarme, llegó lo peor…

			Se le quebró la voz. Tenía el puño apretado con tanta fuerza que la mano le temblaba significativamente. Se mordía el labio inferior, preso de la ira. Aquellos recuerdos llevaban atormentándole la cabeza durante muchos días, pero aún no los había pronunciado en voz alta. Al escuchar sus propias palabras, recordaba que había sido real, que le había pasado.

			Lewis quería explicarle que había vivido algo parecido con un idiota de su planeta. Quería contarle que entendía perfectamente lo que sentía, pero no encontraba las palabras y, de haberlo hecho, tampoco habría podido pronunciarlas. Antes de que pudiese hacer ademán de decirlo, Axel había vuelto a hablar.

			—Uno de los tipos me agarró del cuello —dijo con un tono sombrío en la voz—. Más bien me sostuvo agarrándome por el colgante de plata que tenía amarrado en el cuello. Me mantuvo sostenido en el aire durante varios minutos. Y no dijo nada. Absolutamente nada. Solo miraba mi rostro ensangrentado, con la mirada completamente vacía y sin expresión alguna, como estudiándome.

			Axel cerró los ojos, casi abatido.

			—Si prefieres no continuar… —comenzó a decir Lewis, pero Axel le interrumpió con un gesto. Abrió los ojos y trató de borrar de ellos todo rastro de dolor.

			—El collar… —continuó Axel—. Se rompió y caí golpeándome la espalda contra el suelo. Después de eso no recuerdo nada.

			Después de algunos segundos de silencio, Axel se repuso y consiguió apartar en menos de lo que dura un pestañeo todo el dolor. Continuó con la historia.

			—Desperté en un cubículo bastante estrecho, malherido y con una punzada de dolor intensa en el costado. Tardé bastante en recordar lo que había pasado y, cuando lo hice, comprendí que estaba metido en una de las celdas de Amber Industries. Yo había oído hablar de ellas, pero eran mucho más claustrofóbicas de como me las habían descrito. Aquel cubículo estaba formado de cuatro paredes cubiertas por placas plateadas. Podías verte reflejado en ellas, pero bastante distorsionado. Así fue como vi las heridas de mi cuerpo por primera vez y tengo que admitir que me asusté. Las paredes eran idénticas, pero cada una tenía una peculiaridad. En la de la izquierda había un pequeño retrete, en la de enfrente se encontraba la cama, en la parte superior de la pared derecha había una pequeña ventana por la que podía verse la sala de fuera y en la última pared se abría una puerta. Este detalle no lo supe hasta varias horas más tarde, porque la puerta estaba tan incrustada y camuflada en la pared que no se veía a simple vista. Era claustrofóbico. No te miento si te digo que aquellos días lo pasé realmente mal. Admito que la tremenda paliza que me dieron fue horrible, perder el colgante de plata también, pero estar encerrado ahí fue mucho peor. Las imágenes del accidente no paraban de repetirse una vez tras otra. La única compañía que tuve durante aquellos primeros días fue la del empleado de Amber que me traía la comida. Esas breves visitas me daban alguna noción del tiempo, pero al no poder apuntar los días, nunca supe cuánto tiempo estuve ahí metido. Calculo que fueron… ¿unos doce? Ni siquiera ahora lo tengo claro…

			Axel se incorporó y Lewis reaccionó casi al instante.

			—¿Qué haces? —preguntó, agarrándole del hombro.

			Axel le apartó el brazo con delicadeza y emitió un ligero quejido al levantarse de la cama.

			—Agrupa todas las herramientas que tengas por aquí y súbelas a esa carretilla —dijo mientras se ponía la camiseta—. Voy a arreglar la nave.

			Lewis le observaba con los ojos bien abiertos.

			—¿Pero qué dices? —dijo Lewis entre sorprendido y desconcertado—. Estás herido.

			—Como te acabo de contar, he estado peor en otros momentos. Y no me puedo quedar sentado —dijo el muchacho decidido y, acto seguido, comenzó a caminar hacia la puerta.

			—Pero… —pudo decir antes de que el chico le interrumpiese.

			—La única forma de que continúe contando la historia es que estemos haciendo algo útil mientras tanto —afirmó con un ligero tono de reproche en su voz que rápidamente eliminó con una palmada de emoción y una sonrisa enorme—. ¡Vamos a arreglar la nave!

			Y en pocos minutos andaban camino abajo hasta el sitio donde se había estrellado la nave de Axel. Lewis arrastraba con dificultad una carretilla que rebosaba cachivaches y herramientas de todo tipo. Había arrasado con todo su taller.

			—¿Por dónde iba? —comenzó a relatar mientras caminaban—. Ah, sí. Estaba a punto de volverme loco. Estaba a punto de perder la cordura cuando oí una voz, fuera de mi celda. Parecía un anciano y por lo que decía debían de estar encarcelándole como a mí. No fui consciente de que había celdas contiguas a la mía hasta ese momento. Rápidamente visualicé un mapa mental de aquella sala. Era un cubículo de cuatro celdas pegadas en una misma sala. Podía parecer irrelevante, pero yo lo recibí como un regalo. Si había podido oírle con tanta claridad era porque las celdas no estaban insonorizadas.

			Axel suspiró.

			—Yo siempre me he considerado un tipo muy independiente, ¿sabes? Me gusta estar solo muchas veces pero te admito que, en aquel momento, si había algo que anhelaba más que montar en mi nave, era compañía. Tener a alguien con quien hablar era el único remedio para no ahogarme en aquellas cuatro odiosas paredes metálicas. Esperé a que los empleados se marchasen y dejé pasar un minuto. Dos. Incluso tres. Pero no aguanté mucho más.

			—¿Hola? —dije lo suficientemente fuerte como para que pudiese oírme.

			Mi voz sonó pastosa y mucho más grave de como la recordaba. Llevaba bastante tiempo sin hablar tan fuerte. Reinó el silencio durante un largo rato.

			—Hola —contestó la anciana voz al otro lado de la pared.

			Así fue como conocí a Bopp. 

			Bopp era ya un anciano, pero si me preguntasen, diría que es la persona con el espíritu más joven que he conocido nunca. Bueno… conocido, ya me entiendes, siempre que a hablar con alguien tras una pared pudiese llamársele conocer. Compartí con Bopp varios días y larguísimas charlas profundas. Me contó cómo había sido su vida, sus romances y sus batallitas de todo tipo.

			—Espero que algún día te enamores, chico —me dijo una vez—. Y que te duela muchísimo.

			Yo le pregunté confuso que a qué se refería y lo que me contestó se me clavó en la cabeza para siempre.

			—Porque de no hacerlo, no sabrás valorar el amor cuando llegue de verdad. Yo estaré hecho un vejestorio, muchacho, pero he vivido muchas cosas. He visto sitios que ni te imaginarías, he amado con todas mis fuerzas, he hecho mío todo momento que esta vida podría darme e, incluso con todos los huesos rotos, puedo prometerte que he aprovechado cada instante. Lo he vivido como si fuese el último.

			Aquellas frases me dejaron pensando durante días y… creo que nunca podré comprender esa conversación del todo, ¿sabes? Bueno, quizá cuando tenga su edad… Pero lo cierto es que lo grabé a fuego en mi cerebro.

			Escuché miles de historias suyas o inventadas y nunca me aburrí. Tampoco tenía opción. El tío me hacía reír a carcajadas. Me contó todo sobre su vida. Todo menos el motivo por el que le encerraron ahí. Eso siempre se lo reservó para sí mismo y yo tampoco quise preguntar. También me contó que estaba muy enfermo. Casi no le hizo falta hacerlo. Tosía bastante a menudo. A veces tenía rachas de tos muy violenta que le dejaban sin aire. A mí me preocupaba bastante y me sentía impotente cuando le sucedía. Pero siempre lo superaba y hacía algún chiste sobre lo fastidiado que estaba.

			Bopp me salvó.

			De no ser por él no sé qué habría pasado conmigo. De no ser por él… y por Jane.

			Dejaron a Jane días después que a Bopp en la celda que daba con mi pared izquierda. Al principio se mostró callada y reservada.

			No la juzgo. El primer día que yo mismo estuve ahí metido quería desaparecer.

			Sin embargo, cuando vio el rollo que nos traíamos el viejo Bopp y yo, comenzó a abrirse. En cuatro comidas ya casi no recordábamos cómo era estar sin ella en aquella cárcel. Al igual que Bopp, por su forma de ser y su tono de voz, no parecía agresiva y, desde luego, para nada una criminal. Sin embargo, nos contó varias historias divertidas sobre cómo había vagado de un confín a otro de la galaxia. Tenía solo un año más que yo. Deambulaba por el espacio sin tener un rumbo fijo desde los doce. Había contado varias veces como algo anecdótico que se había marchado de su planeta, pero nunca profundizó en el porqué. Yo tampoco pregunté. Al fin y al cabo, y aunque ellos fueron un desa­hogo increíble, cuando hablaba de mi padre, había cosas que yo prefería no contar. Como lo del colgante. Y entendía que ellos tampoco me lo contasen todo.

			Era como una especie de pacto no escrito: mejor no preguntar. Aunque no me lo contaron, intuí que a ninguno le habían dado una paliza como a mí al capturarles. Seguramente tampoco se habrían resistido tanto como yo lo hice.

			Jane nos contó que la habían detenido en una Arca Espacial clandestina sin ABS mientras dormía. Se había despertado aquí a la mañana siguiente. No sabía qué había pasado con los otros pasajeros del Arca, pero «tampoco le importaban mucho», dijo con estas palabras textuales.

			Era ya mediodía cuando Axel y Lewis llegaron al cráter en el que se encontraba su nave. A la luz del día, parecía mucho menos impresionante de lo que Lewis había percibido de noche. Axel ni siquiera se fijó en eso, estaba demasiado pendiente de su nave. Era como ver a un dueño reencontrarse con su mascota y, en ese momento, al ver la expresión del muchacho, Lewis comprendió que entre Axel y su nave había un vínculo muy especial.

			No comentó nada de lo raro de aquella situación, pero tampoco le juzgó. Simplemente se mantuvo en silencio mientras observaba el espec­táculo y no pudo evitar sonreír.

			—Creo que es el condensador —intuyó Axel manteniendo aún la sonrisa que le producía ver su nave de nuevo—. El condensador es lo que hace que la nave pueda despegar y…

			—Sé lo que es el condensador —le interrumpió Lewis poniéndose serio y rebuscando entre los cacharros de su carretilla. Sacó dos inyectores y varias tomas de corriente portátil.

			Axel no lo dijo, pero quedó impresionado.

			—Si tuviésemos una nave para poder remolcarlo no habría problema, pero…

			El muchacho oteó el horizonte y observó la gigantesca explanada árida que le rodeaba. Era una superficie lisa de tierra, solo resquebrajada por el cráter que la nave había hecho. El rostro de Lewis confirmó sus sospechas.

			—No hay más naves por aquí dispuestas a remolcarla —afirmó—. Pero, ¿sabes? Hoy es tu día de suerte.

			Axel levantó las cejas, sorprendido.

			—Antes has dicho que no tenías ni idea de ingeniería —comenzó Lewis colocándose las gafas—. Así que mejor que sea yo el que opere a tu rayito.

			*  *  *

			—Por primera vez comenzaba a sentirme algo a gusto en aquella celda —continuó contando Axel mientras Lewis trabajaba—. Seguía siendo ­claustrofóbica y agonizante, pero la compañía me hacía sentir menos mal. Las heridas de mi cuerpo habían comenzado a curarse y Bopp nos deleitaba con otra de sus historias fantásticas. Sin embargo, en esta, su tono de voz era distinto, envolviéndola con un halo de gravedad que no era muy propio de él. Esta parecía verdaderamente importante. 

			Y lo era. Vaya si lo era. Fue entonces cuando nos habló por primera vez de la Estrella Parpadeante.

			La ilusión desbordó el pecho de Lewis y dejó de hacer lo que estaba haciendo. La Estrella Parpadeante era lo último que había dicho Axel antes de desmayarse y era el verdadero motivo por el que escuchaba con tantísimo interés aquella historia.

			—La única capaz de cumplir deseos —dijo Lewis, de pronto, pa­rafraseándole.

			Axel levantó la vista despertando de su ensoñación y negó con la cabeza.

			—La única capaz de cumplir un deseo —corrigió e hizo hincapié en la palabra «un»—. Y sí. Sé que parece un cuento de hadas. De hecho, te acabo de contar que Bopp narraba muchísimas historias fantásticas. Una vez nos contó una de una muchacha que era capaz de convertirse en fuego, otra de un joven que escalaba edificios con sus pies. Yo también pensé que era un delirio suyo, quizá provocado por su enfermedad. No terminé de creerle hasta que posé mi mano en el Trozo de Estrella.

			Fui estúpido. Si hubiese prestado la suficiente atención cuando nos la contaba… Debí darme cuenta en ese momento de que esa historia era distinta. Pero no lo hice.

			Estaba haciendo el quinto repaso del día a mis cicatrices y moretones, ya casi curados, mientras nos la contaba, no le di la importancia que se merecía. No obstante, retuve bastante información. Más de la que ya sabía, quiero decir.

			La Estrella Parpadeante, la de todas aquellas historias que nos cuentan de pequeños… existe. Vaya si existe. Una noche, en la que el cielo está despejado y no hay luna (o lunas) que puedan eclipsarla, si observas el cielo verás un centenar de estrellas. Qué digo un centenar, miles, millones de estrellas. Pero una de ellas, la que está junto a la constelación de Sagitario, brilla con una fuerza especial. Brilla centelleante y parpadea. A veces solo una milésima de segundo casi inapreciable, a veces se tira segundos apagada pero, en el instante en el que piensas que se ha marchado del todo y que no volverá a aparecer, entonces lo hace y brilla con la misma intensidad de siempre. La leyenda popular que se cuenta de punta a punta de la galaxia narra que puedes pedirle un deseo. Uno pequeño, para que te dé suerte en un día importante. Solo basta con mirarla desde lejos, ver cómo desaparece, cerrar los ojos y volver a abrirlos una vez formulado el deseo. Si vuelves a abrirlos y ha vuelto a brillar, es que es muy posible que tu deseo se cumpla. 

			—¿Habías oído hablar de ella? —preguntó Axel.

			—Sí. En Acroya se dice que solo puedes pedirle un deseo cuando es una noche sin lunas. Pasa… unas ocho noches al año —explicó Lewis antes de reparar en un detalle—. Hoy es una de esas noches.

			—Curioso —dijo Axel sonriendo pensativo. Había recuperado el tono de piel ligeramente cetrino que tenía—. De todas formas, no deja de ser una leyenda popular. Y para Bopp también lo era hasta que la leyenda se materializó ante sus ojos. Él vivía en un planeta de la región cercana al núcleo interior del Este. Tenía una… ¿granja? Cultivaba, eso sí lo recuerdo. Una noche un meteorito cayó en pleno terreno de cultivo y dejó un cráter significativo.

			—Me suena de algo —dijo Lewis con tono burlón mientras desatornillaba una de las placas del motor de la nave.

			Axel soltó una leve carcajada y continuó.

			—Recuerdo perfectamente a Bopp quejándose de lo mucho que le iba a costar replantar todo. Él lo contaba de una forma demasiado divertida; yo no puedo hacerlo mejor.

			Salió a investigar y cuando se acercó al cráter, su malhumor se esfumó de golpe. Tuvo que taparse los ojos por la luz que desprendía lo-que-fuera-que-hubiese en ese cráter. Cuando sus ojos se adaptaron a la luz y aquello dejó de brillar, comprendió de qué se trataba. No daba crédito. Era una estrella. En miniatura, chiquitita, cabía en las palmas de sus manos. Y era preciosa y brillante. Tenía ocho puntas resplandecientes. Entendí completamente lo que sintió en ese instante cuando la vi con mis propios ojos. Y puedo asegurarte que abrumaba.

			Bopp pasó varios días investigando de qué material estaba hecha. Y los días se convirtieron en meses y los meses se convirtieron en años. Nos dijo que acabó transformando su casa en un auténtico salón de investigación. Al principio solo le dedicaba varias horas al día, pero pronto terminó explorando bibliotecas de planeta en planeta. Recabó muchísima información. Él nos contó infinidad de cosas. Las pocas que recuerdo también creo que son las más importantes.

			Había una historia. La de la primera persona que había decidido viajar a la propia Estrella Parpadeante para cumplir sus deseos. Era un muchacho bastante joven. Después de un millar de desventuras, había conseguido llegar y, como premio, la Estrella le había concedido su deseo más preciado: ganarle la partida al propio tiempo.

			No detenerlo, avanzar o retroceder, no. Nada de eso. Pidió no envejecer nunca. Ser un muchacho para siempre, permanecer siempre con la misma edad y, por tanto, no morir jamás. La Estrella le entregó aquel don tal y como él lo había pedido. Agradecido y embelesado por el despliegue de poder de aquella estrella, el muchacho se enamoró de ella. Y decidió permanecer a su lado por el resto de la eternidad.

			Así fue como se convirtió en el Vigía. Se dice que nunca se separa de ella, se calienta con su calor y la intenta conquistar para que le conceda más deseos. Pero ella solo concede uno cada cierto tiempo. Y el Vigía ya ha gastado el suyo. Sin embargo, él no cesa en su empeño de que la estrella rompa las reglas.

			Lewis aclaró su garganta. En ese momento, Axel observó por primera vez el gesto de incredulidad del muchacho.

			—Es difícil de creer, soy consciente… —aclaró Axel—… pero ahora viene la parte que sí es demostrable. La Estrella lanza señales cada cierto tiempo, ¿sabes? Señales que son solo para los elegidos. A lo largo de los años, a lo largo de los milenios, incluso. Manda señales a unos pocos que osen atravesar la galaxia para pedir su deseo. El que quieras, no importa lo complicado que pueda parecer. Ella puede conceder cualquier deseo. Y una de esas señales fue la que encontró Bopp en el cráter de su terreno de cultivo.

			—¡Era una brújula! —exclamó Bopp—. ¡Diantres! ¡Una brújula! Tendríais que haberme visto la cara cuando lo descubrí en aquellos libros de texto. La describían a la perfección. Comencé a comprender su parpadeo intermitente y también cuando se elevaba por sí sola y marcaba una dirección con su punta principal. Sin pensármelo dos veces comencé mi viaje, esta vez con un rumbo fijo: la Estrella Parpadeante. ¿Sabéis, chicos? Desde el momento en el que vi ese Trozo de Estrella en un cráter de mi granja lo supe: tenía que poner todo mi empeño en llegar a aquella Estrella costase lo que costase. Llevé esa lección conmigo todo el viaje. Incluso cuando las cosas no iban del todo bien, cuando me quedé sin nave, cuando me gasté todo mi dinero… y también cuando enfermé. Al principio parecía un simple catarro. A las semanas comprendí que era mucho más grave de lo que parecía. Cuando estaba a punto de llegar a la frontera con el Borde Exterior… decidí volver a casa. No me estaba rindiendo, solo era una tregua. Los meses que había deambulado de un punto al otro de la galaxia me estaban pasando factura y necesitaba poner en orden todos mis pensamientos.

			Jane le preguntó algo que no recuerdo del todo. Y Bopp acabó contándonos que nunca volvió a retomar el viaje.

			De la segunda pregunta de Jane sí que me acuerdo perfectamente. ¡Como para olvidarla!

			—¿Y qué hiciste con el Trozo de Estrella?—preguntó con la voz más curiosa que nos había dedicado nunca—. No la llevas encima, ¿no?

			Bopp se quedó en silencio. Tanto que al final pensé que se había ofendido. Al fin y al cabo, ella acababa de romper nuestro pacto no escrito. Pero el anciano finalmente contestó.

			—La escondí —dijo simplemente.

			El silencio que dejó después de decir aquello fue hasta doloroso.

			—La escondí en… —comenzó de nuevo—. No, mejor no.

			Estuvo varios segundos murmurando para sí mismo.

			—¡Qué demonios! —exclamó de nuevo—. Si voy a morirme en esta maldita celda, ¡qué más da!

			Y entonces gimió del propio esfuerzo. Intuí que se había levantado para buscar algo en su calabozo. Tosió varias veces mientras lo hacía y le oí sentarse de nuevo. Se mantuvo en silencio durante más de diez minutos y a mí se me hicieron eternos. Entonces, oí a Jane reaccionar. No entendía nada de lo que estaba ocurriendo.

			En segundos todo encajó en mi mente. Una servilleta comenzó a asomarse por el travesaño inferior de la pared izquierda de mi celda.

			Yo la cogí muerto de curiosidad e inmediatamente leí lo que ponía en su interior. En ella, con letras de un color rojizo casi negro estaba escrito:

			 

			1P-Halley, tronco ocho, ocho pasos.

			Axel, trágate el papel.

			 

			—¿Que te comieses el papel? —dijo Lewis de pronto al borde de la carcajada. Tenía la cara con varios manchurrones de grasa del motor—. ¿En serio te comiste el papel?

			Axel suspiró divertidamente y asintió.

			—Así es. Me comí el papel —admitió el chico—. Era la única forma de destruirlo de forma permanente.

			Estuvimos hablando un rato más sobre la Estrella, pero pronto se acabó el tema de conversación. El resto del día Bopp se mostró más serio de lo normal. Tengo la teoría de que se arrepintió un poco de habernos dicho dónde la había escondido porque, en cierto modo, era una forma de rendirse definitivamente.

			Sin embargo, al día siguiente volvió con su humor de siempre. Seguimos compartiendo historias de todo tipo, pero nunca le volvimos a oír a hablar de la Estrella Parpadeante.

			Nunca… excepto cuando se lo llevaron.

			El día que se llevaron a Bopp en nuestra cárcel había una visita muy importante: el hijo de Henry Amber se iba a presentar ahí en carne y hueso. Nunca nos quedó muy claro para qué concretamente, pero supimos que venía porque oíamos a los guardias de Amber cuchichear mientras nos traían la comida.

			Yo sabía bastante poco sobre el hijo de Henry Amber, la verdad. Sabía que tenía uno y ya. No tenía ni idea de cuál era su rol en la compañía, ni cuáles eran sus planes, pero al ser el heredero principal del imperio de su padre, suponía que era alguien verdaderamente importante.

			Para nosotros aquella visita no implicaba nada nuevo. Tampoco me importaba mucho, la verdad. Yo solo comenzaba a tener unas ganas insaciables de coger mi nave y dejar secos de energía varios cuásares. El día transcurrió con auténtica normalidad. Estaba a punto de acostarme cuando oí a alguien irrumpir en la sala.

			Con el tiempo había comenzado a apreciar los sonidos con facilidad. Podía saber cuántas personas venían a traernos el desayuno solo al oírlos entrar. En esa ocasión eran cinco personas. Jamás había escuchado tantas.

			Abrieron con brusquedad la celda contigua a la mía. Bopp exhaló un grito ahogado.

			Y después comenzó una sucesión de voces que se pisaban a la vez. Distinguí la voz quejosa de Bopp y sus gritos. También una voz joven. Y lo demás, era caos.

			—¡¿Qué ocurre?! —exclamó Jane.

			Yo no supe qué decir. Me quedé completamente paralizado mientras se llevaban a Bopp.

			Le oí lamentarse, toser bruscamente mientras, y supuse que los hombres de Amber le arrastraban hacia la puerta. Era curioso. Nos había dicho que quería salir de ahí tantas veces. Todos queríamos hacerlo. Pero que fuese de ese modo solo podía augurar algo horrible. Le oí gritar desesperadamente durante minutos, sollozar cosas inconexas que no lograba descifrar. Pero, entre toda la confusión de gritos intercalados, escuché algo alto y claro.

			—¡Id a por ella! —gritó—. ¡Encontradla antes que ellos!

			Esas fueron las últimas palabras que escuché pronunciar a Bopp.

			Me invadió una impotencia inconmensurable. Me subí a la cama e intenté ver y llamar la atención de los guardias por la ventana superior.

			Pero fue inútil.

			La celda de Bopp estaba orientada hacia el lado contrario y ni siquiera pude llegar a verlo.

			Aquella noche escuché a Jane llorar hasta que me quedé dormido.

			Me despertó el sonido de la puerta principal abriéndose. El sueño y el cansancio son engañosos, pero estoy seguro de que no habían pasado más de cuatro horas. Oí de nuevo a alguien entrar.

			Venían a por nosotros.

			El corazón se me aceleró de golpe y me vino a la boca un sabor metálico, parecido al de la sangre que había notado en la paliza de aquellos guardias de Amber. Sin embargo, no tenía miedo. Mi cuerpo comenzó a segregar adrenalina. Era el instinto de supervivencia.

			Oí caminar a alguien hacia la celda de Bopp. Estuvo ahí varios minutos. Durante un rato me llegué a creer que solo había ido para inspeccionar su celda.

			Pero no.

			Aquella persona comenzó a andar, bordeando la celda del viejo Bopp. Supuse que caminaba junto a la celda que daba a la pared de mi cama y en la que no había nadie. Continuó caminando y escuché sus pasos a través de mi pared derecha.

			Se detuvo en mi puerta. Mi corazón bombeaba con fuerza y sentía que toda la sangre se acumulaba en mi cara. Mi rostro distorsionado en la pared era grotesco a la par que intimidante.

			La puerta se abrió bruscamente.

			Me tranquilizó bastante ver tras ella a un chaval de más o menos mi edad, dos años más a lo sumo. Llevaba un traje negro y bastante elegante que desentonaba con la bolsa que sujetaba con su mano derecha. Amarrada a su cuello, llevaba una corbata de color azulado. O morado. No logro recordarlo del todo. De lo que sí que me acuerdo es que tenía el pelo del color más cobrizo que había visto nunca y sus ojos eran más negros que la Nada. No tenía un semblante agresivo, pero la expresión seria de su cara intimidaba un poco. No lo suficiente como para amedrentarme, pero sí lo bastante como para andarme con precaución. Antes de que pudiese asumir lo que estaba ocurriendo, el chaval habló:

			—Oídme bien, alto y claro —dijo, y hablaba lo suficientemente fuerte como para que Jane pudiese escucharle también. Se trataba de aquella voz juvenil que había logrado distinguir cuando se habían llevado a Bopp.

			Me quedé sin habla. No entendía nada de lo que estaba ocurriendo, ni tampoco entendía quién narices era aquel chaval. El muchacho debió de leerme la mente por mi expresión y decidió presentarse.

			—Soy Nathan Amber —sentenció. Noté cómo una pieza en mi cabeza completaba una parte de todo aquel rompecabezas—. Y vengo a proponeros un trato.

			Lewis estaba estupefacto.

			—¿Nathan Amber? —preguntó con incredulidad—. ¿Un Amber proponiéndoos un trato? Tienes que estar de broma.

			Axel suspiró.

			—Como lo oyes. En primera persona, en mi humilde morada —dijo algo presuntuoso.

			Lewis sonrió.

			—Bueno, ¿y cuál era el trato?

			—Al principio me mostré algo reacio, pero cuando vi que dejaba la puerta abierta para que pudiese salir comprendí dos cosas: la primera era que esto iba bastante en serio y la segunda era que, por alguna razón, sentía que estaba incumpliendo las leyes.

			Pero no me importó.

			Crucé el umbral de la puerta y amplié mi horizonte observando el espacio en el que estábamos metidos. Mis cálculos no eran erróneos. Eran cuatro celdas unidas en un cubículo. La contigua a la mía al norte estaba completamente vacía y la de mi izquierda era la de Jane.

			Nathan se aproximó a la celda de la muchacha, dándome completamente la espalda.

			No te mentiré. El instinto de supervivencia seguía ahí y se me ocurrieron varias formas de abordar al muchacho para dejarle inconsciente, pero antes de que pudiese tomar alguna decisión, volvió a adivinar lo que estaba pensando.

			—No creas que voy a ser tan estúpido como para darte la espalda en un descuido —dijo con cierto despotismo—. Me subestimas si piensas que no soy capaz de dejarte inconsciente aun dándote la espalda pero, aun así, si tuvieses un golpe de suerte y consiguieses derribarme… dime, ¿cómo saldrías de aquí?, ¿quién crees que te dejaría vivo al ver que has atacado al hijo de Henry Amber? Venga ya…

			Acto seguido, escribió un largo código en el teclado táctil de la pared y la puerta se abrió de golpe. Me quedé perplejo.

			—Ahora mismo pendéis de un hilo —dijo—. Y ese hilo soy yo.

			No tuve tiempo de replicar, ni siquiera de llegar a asumir sus palabras. En lo que duró un pestañeo, Jane salió de su celda con prisa.

			Tengo que admitir que al principio fue extraño. Cuando la vi, me sorprendió muchísimo. Abrí los ojos intensamente y ella hizo lo mismo al verme. Tenía el pelo largo y rubio. Llevaba una coleta que comenzaba en la parte alta de su cabeza y dos mechones traviesos caían en cascada a cada uno de los lados de su cara hasta llegar a su pecho. Su tez era bastante pálida y tenía los ojos de un azul tan claro que casi parecía gris.

			Si te soy sincero, no me la imaginaba así para nada. Ni mejor ni peor, simplemente de otra forma. Pero, sin lugar a dudas, lo que terminó de fascinarme fue cuando la oí hablar.

			—Hola, Axel —dijo delicadamente con una expresión sonriente.

			Escucharla hablar sin tener una pared de por medio fue extrañísimo. Al principio sentí como si a ese cuerpo no le correspondiese aquella voz, pero la expresión de su cara era justo tal y como me la había imaginado durante todos aquellos días.

			Era ella.

			—Hola, Jane —dije devolviéndole la sonrisa.

		

	
		
			CAPÍTULO 3

			Jane era inquietante y quien lo negase estaría mintiendo.

			Axel estaba atrapado en aquel pensamiento con la mirada perdida. Al darse cuenta, sacudió la cabeza para volver a la normalidad y enfocó sus ojos para ver a Lewis mirándole algo confuso.

			—Me había quedado ausente —dijo Axel risueño—. Además, ¿tú no deberías estar trabajando en la nave?

			Lewis sonrió.

			—¡Ah! —exclamó—. La nave lleva un rato reparada, creo. Estaba esperando a que acabases de contar la historia.

			Axel suspiró algo exasperado y caminó hacia la escotilla principal. Lewis le siguió. La abrió con decisión y una escalerilla se deslizó de la abertura.

			Lewis nunca había visto una nave como esa.

			Podía haber esperado muchas cosas del interior, pero jamás se imaginó que fuese a encontrar una nave tan elegantemente decorada. No era una elegancia pretenciosa ni pomposa de ningún tipo, pero, por extraño que pudiese parecer, tenía clase.

			Tanto el suelo como la pared estaban completamente metalizados. Lewis sabía que las naves de mayor tamaño tenían varios habitáculos separados por paredes y, aunque esta tenía tamaño suficiente para poder haberla dividido en habitaciones, no era una de ellas. Eso le otorgaba una amplitud moderada. La decoración de la nave se salía de lo habitual. A primer golpe de vista podías pensar que era una nave estándar, con su tecnología punta y su color negro metalizado como leitmotiv, pero también era lo más parecido a entrar en la habitación de un chaval adolescente. Había pósteres por todos lados de, supuso Lewis, personas a las que Axel admiraba pero que, sin embargo, él no había visto nunca. Absolutamente todo el interior de la nave estaba cubierto de placas de aleaciones metálicas, recubiertas con un color negro mate. Al ser ovalada, la nave no tenía las paredes planas. Estas tenían una ligera curvatura cóncava, no muy exagerada, pero sí lo suficientemente significativa como para tener que agachar la cabeza al llegar al extremo. Estas paredes estaban divididas en dos grandes partes: la parte superior era un ventanal inmenso que rodeaba toda la nave, la parte baja estaba recubierta de estantes. Todo el mobiliario, futurista y con tecnología punta, estaba pegado a las paredes, dejando una amplitud prudente en el centro de la nave, de unos sesenta metros cuadrados, rota, únicamente, por un extraño utensilio que estaba fijado en el centro. Era muy similar a una flor, con su tallo y sus sépalos, pero sin pétalos. También estaba hecho de algún tipo de aleación metálica y tintado de negro mate, así que Lewis intuyó que no solo era decorativo, parecía un aparato bastante útil. Los estantes laterales de las paredes solo se interrumpían por la cocina y por varios sofás que se extendían horizontalmente como una continuación de la misma pared. La parte sur de la nave estaba destinada para la escotilla de salida y para el baño, el único pequeño habitáculo de la nave. En el norte estaba la cabina del piloto, donde se encontraba Axel, concentrado, intentando hacer despegar la nave de nuevo.

			—Lo importante no es que despegue —dijo de pronto el chico sin dejar de toquetear botones y palancas—. Lo importante es que la nave no detecte ninguna anomalía extraña.

			Casi al instante, una voz robótica resonó por todo el habitáculo.

			 

			MOTOR: Preparado.

			PROPULSORES: Preparados.

			DESPRESURIZACIÓN: Preparada.

			CONDENSADORES: …

			 

			Reinó un silencio muy tenso durante varios segundos. Los dos chicos se miraban intrigados.

			 

			Problema detectado en uno de los condensadores. Por favor, revise el condensador e inténtelo de nuevo.

			 

			Lewis, lejos de desanimarse, frunció el ceño con decisión.

			—Vale —dijo—. Plan B.

			Al cabo de un rato, estaban de nuevo en el exterior, revisando el condensador espacial izquierdo de la nave.

			—Como te iba diciendo… —continuó Axel.

			Nathan abrió la bolsa que traía. De ella, sacó dos trajes grises. No me faltó estirarlos para reconocerlos al instante. Eran trajes de trabajadores de Amber Industries, de color gris claro metalizado, con una franja de tono ámbar muy tenue, que iba desde el cuello hasta las manos, también en el pantalón. En la parte baja del hombro tenían un emblema que indicaba el rango o rol que cumplían. Reconocí el mismo símbolo que llevaban los guardias que le traían la comida todos los días.

			Quería que nos camuflásemos.

			—No me andaré con rodeos. Vuestra libertad a cambio de que me digáis las coordenadas exactas que os dio ese hombre.

			Le miré con los ojos entrecerrados.

			—Ni de coña —sentencié rotundamente—. Es que ni de coña te vamos a contar nada. Bopp se esmeró bastante en mantenerlo en secreto y ver vuestro desesperante empeño por descubrirlo solo me hace darme cuenta de una cosa: esto, sea lo que sea, es importante. Y si es importante, el mejor sitio para ello es lejos de Amber Industries.

			Nathan apretó los puños y me miró con los ojos centelleantes. Justo después se relajó súbitamente y suspiró, pero no dejó de mirarme con ojos desafiantes.

			—Yo no soy Amber Industries —dijo, de pronto.

			No pude evitar soltar una carcajada que liberó toda la tensión que tenía acumulada y eso pareció enfurecerlo muchísimo más.

			—Y te aseguro que si esto lo hubiese gestionado mi padre no habría sido tan benevolente —dijo adquiriendo un matiz sombrío en su voz—. Os habría sacado la información a golpes.

			Me llevé la mano al costado casi instintivamente. Ya solo tenía ligeras molestias, pero recordar los golpes de aquellos guardias hizo que se me revolviese un poco el estómago. Miré a Jane, tenía los ojos entrecerrados, como estudiando la situación. Fue la primera vez en la que me fijé en que tenía un aspecto bastante demacrado. Parecía cansada. Bajé la mirada, pensativo.

			Desde luego el hecho de volver a la celda enclaustrado era lo último que me apetecía en aquel momento, pero no podía contarle lo de Bopp. Sabía la importancia que le había dado al relatárnoslo y, aunque fuese una historia disparatada y fantástica, el hecho de que Nathan Amber fuese capaz de bajar hasta ahí para pactar con nosotros le otorgaba a la historia, por loco que pareciese, un halo de importancia.

			Suspiré.

			—Igualmente no lo vamos a hacer —dije, de pronto.

			Nathan apretó la mandíbula y dio un paso al frente, enfurecido. Me agarró del cuello de la camiseta y eso devolvió a mi cabeza el recuerdo de aquel guardia sosteniéndome del collar. El recuerdo encendió una chispa de ira que recorrió todo mi cuerpo y le empujé con fuerza. No llegó a caerse, pero le alejé varios pasos. Me hace bastante gracia pensar en la cara que puso cuando lo hice. No se lo esperaba.

			Y entonces Jane habló.

			Primero gritó un «¡Basta!» bien fuerte, intentando poner orden. Yo no podía mirarla, tenía la mirada clavada en aquel imbécil.

			Pero antes de abalanzarme sobre él, ella habló de nuevo.

			—Lo haremos —dijo.

			La miré sin dar crédito. Al principio pensé que no la había oído bien, pero la expresión de la cara de Nathan se relajó abruptamente y eso, aparte de enfurecerme aún más, me hizo comprender que la había entendido perfectamente.

			—¿Qué dices, Jane? —le dije sorprendido.

			Ahora era ella la que no me miraba. Tenía la mirada fija en Nathan, muy decidida.

			—He dicho que lo haremos —repitió ella—. Pero nosotros pondremos las condiciones.

			*  *  *

			Finalmente salimos de aquella prisión.

			No te miento si te digo que fue muchísimo más fácil de lo que pensaba. Nos vestimos con los trajes de Amber Industries y salimos por la puerta. Nadie nos preguntó nada, simplemente caminamos por los pasillos hacia el módulo de salida. Resultó que estábamos en un satélite en alguna parte de la galaxia que no sabría decirte, creo que al este. Yo comenzaba a dejar de estar furioso, ahora me asaltaban las dudas. Un sentimiento de preocupación terrible me inundó el pecho. Al fin y al cabo, no conocía del todo a esa chica y desde luego no me fiaba de Nathan ni una pizca. Estaba en medio de la nada, era un prisionero y estaba a punto de desvelar el secreto mejor guardado de un compañero de celda.

			Pero se me olvidó todo de golpe cuando llegamos al módulo espacial.

			Entre todas las naves colocadas en fila, había una que resaltaba lla­­mativa.

			Era El Rayo.

			Sus colores brillaban mucho más de como lo recordaba. Estaba radiante y esperando solitario a que me subiese a él. Solo de pensar que alguien que no fuese yo la hubiese pilotado hasta ahí, me crispaba los nervios. Había pensado mucho en mi nave mientras estuve encerrado y, aunque muchas veces me ponía en lo peor, descubrí que me daba fuerzas pensar que mi nave estaba bien y que escaparía con ella de ahí.

			Jamás pensé que escaparía gracias a Nathan Amber, la verdad.

			Estábamos solos en aquel gran almacén de naves expropiadas. A excepción de dos guardias armados que la custodiaban. Crucé la mirada con uno de ellos y la sangre se me heló. Tenían la mirada tan vacía como la de los que me habían encerrado ahí. De hecho, incluso dudé de que alguno de ellos fuese precisamente el que me había agarrado por el cuello. Nathan ni siquiera mostró preocupación al verlos, caminó imparable hacia su nave confiando en que le siguiésemos. Parecía tener la situación completamente controlada.

			Y, en aquel preciso momento, cuando le dediqué una nueva mirada a El Rayo, un pensamiento invadió mi cabeza.

			—Si nosotros ponemos las condiciones —comencé deteniéndome en seco—, esta es la mía: mi nave se viene conmigo.

			En cierto modo, aquello me tranquilizó, porque ni siquiera sabía si hablar en voz alta habría tirado el plan de escape por la borda, pero Nathan se detuvo y soltó una ligera carcajada mientras me daba la espalda.

			—¿Crees que soy tonto? —dijo dándose la vuelta.

			Yo le volví a dedicar una mirada desafiante. Sabía que era la peor de las decisiones, pero estaba dispuesto a romperle la mandíbula de un puñetazo.

			—Eso mismo me pregunto yo —escupí—. ¿Crees que me voy a marchar de esta cárcel dejando mi nave aquí? La condición es la siguiente: te llevaremos al sitio solo si me marcho subido en mi nave.

			Nathan no dijo nada. Se quedó parado delante de mí, pensando. Clavó su mirada en mí durante un rato, hasta que decidió caminar hasta los dos guardias que compartían el espacio con nosotros. Habló con ellos en susurros. Ni siquiera pude ver si hablaba realmente con ellos, pero ambos se acercaron a nosotros y el pensamiento de haberlo fastidiado todo invadió mi cuerpo.

			—Pero lo conseguí —dijo Axel sonriente—. Conseguí sacar al rayito de aquella prisión y ni siquiera el hecho de tener dos guardias con su mirada clavada en mi nuca pudo arruinarme el momento de volver a pilotarlo.

			Lewis observó la sonrisa nostálgica que Axel acababa de dibujar en su cara e, inconscientemente, la imitó.

			—De todas formas, no me he librado de que me reinstalase un ABS en la parte inferior de El Rayo —comentó Axel mientras señalaba al aparato.

			Lewis siguió la dirección que marcaba su dedo con la mirada y lo vio. Era un ABS de los nuevos. A simple vista parecía la caja de algún motor secundario de la nave, pero sobre el negro metalizado tenía el emblema de Amber Industries grabado en relieve.

			Lewis asintió con la cabeza, sorprendido. Obviamente no era la primera vez que veía un sistema ABS, pero sí el de una nave tan grande como aquella. Cuando su curiosidad comenzó a apagarse, continuó intentando reparar el condensador.

			—Y así fue. Nos marchamos sin mayor problema de aquel satélite en el que había estado encerrado durante doce días. Sentía que había perdido años de mi vida ahí metido. Nathan se subió a una nave de similar potencia que El Rayo y nos siguió durante dos horas. Todos mis sentidos se aceleraron cuando oí rugir el motor de mi nave. Gruñía como nunca, entusiasmada. Me sudaban las manos. Hacía tanto tiempo que no me sentía tan libre.

			Reprimí las ganas de escapar con la nave a cualquier lugar lejano y perder la pista de Nathan. Sabía que era capaz de hacerlo, pero lo último que me apetecía en el mundo era recibir una nueva paliza de aquellos guardias de Amber, así que me dediqué a seguir las coordenadas. Si te digo la verdad, no estaba del todo convencido de haber escrito la dirección correctamente. Creí haberla memorizado a la perfección antes de tragarme el papel, y la seguridad de que Jane también lo hubiese hecho podría haber sido motivo suficiente para tranquilizarme, pero estaba inquieto. ¿Y si ­habíamos cometido algún error? ¿Y si nos estábamos yendo al punto opuesto de la galaxia?

			Suspiré algo aliviado cuando las coordenadas nos llevaron exactamente a un planeta parecido al que había descrito Bopp.

			Estábamos ahí, habíamos llegado.

			1P-Halley no era espectacular ni muchísimo menos. Eran kilómetros y kilómetros de territorio virgen, plagado de vegetación y árboles de todo tipo. Si no hubiese sido por los caminos que observamos desde la nave, juraría que estaba completamente incivilizado. Por eso mismo era el sitio perfecto para enterrar algo.

			Cuando aterrizamos estaba comenzando a llover.

			Salimos de la nave con cierta cautela y nos reunimos con Nathan. Jane fue la primera en hablar.

			—Primero iremos Axel y yo —dijo con voz firme—. Lo cogemos y te lo damos.

			Nathan entreabrió la boca para rechistar, pero Jane ni siquiera le dejó.

			—Nosotros ponemos las condiciones —repitió mientras se daba la vuelta y se ponía a andar en dirección al árbol—. Tú nos esperarás aquí.

			Nathan frunció el ceño, preso de la ira, pero se contuvo.

			—¿Y cómo sé que no os perderéis por el bosque? —preguntó.

			Yo tenía un buen argumento. No sabía lo que estaba tramando Jane, pero una parte de mí me decía que debía confiar en ella.

			—He venido aquí con la cosa que más valor tiene para mí en la galaxia: mi nave. Te aseguro que el último de mis planes es dejarla aquí contigo —expliqué con desdén.

			Nathan no replicó y yo seguí a Jane.

			Encontrar el árbol con el número ocho tallado resultó mucho más sencillo de lo que parecía. Bopp se había encargado de señalizarlo con esmero. Lo encontramos cuando llevábamos menos de cinco minutos andando por aquel bosque.

			—No estarás pensando realmente que esto es una buena idea, ¿verdad? —pregunté mientras caminábamos.

			Al principio no dijo nada. Continuó caminando mirándose los zapatos como si yo no hubiese dicho nada.

			—No termino de creérmelo —manifestó—. Quiero decir… sé con la ilusión con la que hablaba Bopp, pero… hay tantas incoherencias en esa historia. El hecho de que exista una estrella capaz de conceder deseos es una locura. Parece… un cuento.

			Fruncí el ceño.

			—¿Crees que el hijo de Henry Amber liberaría a dos prisioneros por un simple cuento? —dije.

			—No le conozco —afirmó ella.

			En ese momento me detuve. Estábamos a pocos pasos del árbol, y la miré fijamente a los ojos. La lluvia comenzaba a mojarnos lo suficiente como para volverse algo molesto.

			—A mí tampoco.

			No quise sonar siniestro. Tampoco sé si fue el efecto que provoqué en ella. Pero no dijo nada. Se limitó a retomar el camino hacia el árbol.

			Tal y como nos dijo Bopp, había que tocar el tronco y caminar ocho pasos desde el punto del tronco en el que estaba inscrito el ocho. Después de un leve debate, decidimos que los pies de referencia serían los de Jane y la chica comenzó a caminar con cautela mientras contaba en voz alta. Cuando acabó de contar, nos quedamos en completo silencio mientras nos mirábamos. Nada diferenciaba ese trozo de tierra de cualquier otro, pero si Bopp estaba en lo cierto, bajo nosotros había uno de los tesoros más valiosos de toda la galaxia.

			Jane asintió, sin quitarme los ojos de encima. Tenía los labios pálidos, quizá por el frío, pero yo sabía que estaba terriblemente nerviosa. Yo también lo estaba. Pero eso no impidió que comenzáramos a cavar con todas nuestras fuerzas.

			Al principio solo había tierra mojada. Se me paralizaba el corazón cada vez que notaba algo más duro de lo normal, pero casi siempre resultaba ser algún pedrusco incrustado.

			Comenzamos a desesperarnos cuando transcurrieron los primeros diez minutos. Habíamos cavado un agujero de dos palmos de profundidad. Lo habíamos hecho tan ancho como las grandes piedras que cubrían la tierra nos habían dejado. Estábamos a punto de rendirnos y pensar otro plan cuando Jane notó algo.

			—Es esto —exclamó eufórica—. Tiene que ser esto. Lo hemos encontrado.

			A medida que iba desenterrándolo, pudimos apreciar que era una pequeña caja de madera. Al principio solo era el borde izquierdo, pero tiramos de ella con fuerza y la desincrustamos de la tierra a la que llevaba años pegada. La emoción se reflejaba en nuestras caras llenas de tierra.

			Jane la sostuvo con la mano. No tenía candado, ni cierre de ningún tipo. Para abrirla, simplemente había que quitar su tapa superior.

			Jane se mordió el labio inferior antes de abrirla. Me clavó sus ojos grises. Yo me limité a asentir con la cabeza.

			Entendí a Bopp en cuanto la vi. No creo que fuese capaz de explicarte con palabras cómo fue mi reacción.

			Dentro de la caja había una estrella. Era de un material parecido al cristal, pero era prácticamente opaco. Tenía ocho puntas, cuatro grandes, marcando los puntos cardinales y otras cuatro más pequeñas entre las grandes. No era una estrella lisa, más bien era como si ocho pirámides perfectas se hubiesen unido por su base en un mismo punto. Si la mirabas con atención, podías ver distintas grietas que la atravesaban. No eran lo suficientemente grandes como para volverla frágil, más bien las grietas se dibujaban sobre ella como leves cicatrices. Eso, en vez de ensuciarla, la envolvía con un halo de misterio muchísimo mayor. En cuanto la vi, supe que no había visto nada igual en mi vida. Había algo en ella. Algo, no sabría decirte el qué, que la volvía de una belleza casi indescriptible. Sentí algo parecido a lo que debió de sentir el primer insecto que vio una bombilla encenderse. Lo sentí incluso aunque esa estrella en miniatura estuviese apagada.

			Porque estaba apagada.

			Cuando Jane decidió posar sus dedos sobre ella, reaccionó.

			Fue rápido, como en un parpadeo, pero a la velocidad suficiente como para poder apreciarlo con los ojos. Primero una pequeña ráfaga de luz se prendió en su vértice y, desbordada, comenzó a recorrer todas sus bisectrices a la vez, incendiándolas con gran velocidad y cuando todas llegaron al límite que acababa en la punta, la estrella se encendió. Y fue como si por un segundo aquella pequeña estrella hubiese robado toda la luz del planeta. Tuvimos que apartar la mirada de ella para no cegarnos.

			Por cómo reaccionaba al tacto de Jane supe que, en cierta medida, aquella estrella estaba viva. Levitó en el aire a menos de un palmo de la caja y giró sobre sí misma. Nosotros partíamos con la ventaja de saber que era una brújula, así que comprendimos enseguida que una de sus puntas indicaba una dirección: el sudoeste. Y, cuando Jane volvió a posar su dedo índice sobre ella, se apagó bruscamente y cayó de nuevo sobre la caja.

			Jane y yo nos miramos. No hacía falta hablar, nuestras caras se comunicaban por sí solas. Era la cosa más fascinante y extraña que habíamos visto nunca. Era tal y como lo había descrito Bopp. De hecho, era mucho más fascinante que lo que nos había dicho Bopp.

			Era magia.

			—No podemos dársela —dijo Jane con rostro de preocupación.

			Al principio no entendí a qué se refería. Había sido una experiencia tan envolvente que me costó aterrizar en la realidad. Fue entonces cuando volví a notar el frío y las gotas de lluvia que me empapaban el pelo y la ropa. Solo fui capaz de negar con la cabeza.

			Tampoco teníamos mucha opción. Nuestra única salida de aquel planeta desolado eran las naves y Nathan estaba custodiándolas. Si queríamos marcharnos de ahí con la estrella en miniatura debíamos dársela… o enfrentarnos a él.

			—He sido estúpida, Axel —confesó—. Estaba segura de que no iba a ser real. No podía serlo, ¿sabes? Cómo narices va a existir eso. Aun después de verla no termino de creerme que lo que acabamos de ver es una realidad y no producto de una ilusión. Maldita sea… he sido estúpida.

			Me limité a cerrar los ojos, pensativo. Intentaba valorar las opciones que teníamos, pero estaba completamente en blanco. Mi corazón aún latía con fuerza.

			Lewis cerró la cubierta de la nave que cubría el condensador izquierdo. Había terminado.

			Axel sonrió, eufórico.

			Volvieron a activar el informe de la nave. La misma voz robótica comenzó a sonar por todo el habitáculo.

			 

			MOTOR: Preparado.

			PROPULSORES: Preparados.

			DESPRESURIZACIÓN: Preparada.

			CONDENSADORES: Preparados.

			 

			La nave estaba lista para proceder a su despegue.

			Axel y Lewis gritaron, eufóricos. Estaba arreglada.

			—Un trabajo impecable, sí señor —dijo Axel dándole unas divertidas palmadas en la espalda. Lewis rio.

			—Y ahora necesito que termines la historia —dijo el chico—. ¿Cómo os librasteis de Nathan?

			La sonrisa de la cara de Axel se borró ligeramente.

			—No nos libramos de él —comenzó.

			Llegamos a la zona de las naves sin tener ningún plan en claro, pero Jane no parecía borrar la inquebrantable decisión de sus ojos grises. Noté iluminarse la cara de Nathan cuando la vio con una caja en la mano. Se había puesto una capucha que le cubría de la lluvia, pero a esas alturas estaba diluviando de tal forma que nada podría resguardarle.

			Irguió el cuerpo.

			—¿La habéis encontrado? —dijo casi en un grito. La lluvia golpeando la tierra y los truenos que se escuchaban en la lejanía casi convertían nuestro tono de voz normal en un susurro.

			Jane asintió con la cabeza. Yo me mantuve callado.

			—Enseñádmela.

			Casi sin pensarlo y sujetando la caja en sus manos, se giró hacia él. La abrió dejándole ver lo que escondía en su interior. Una chispa de curiosidad se encendió en los oscuros ojos de Nathan y no pudo evitar sonreír de pura emoción. Era la primera vez que sonreía de forma no sarcástica. Estaba realmente feliz. No dijo nada más, simplemente estiró su mano derecha y abrió el puño para que se la entregase.

			La tormenta era ensordecedora y cada vez más fuerte. Noté como Jane tragaba saliva y suspiraba. Sé que no pudo ser así, pero recuerdo todo lo que ocurrió después como si hubiese sucedido a un ritmo lento, tanto que resulta casi irreal.

			Jane agarró la estrella con suma delicadeza utilizando su dedo índice y el pulgar. La estrella se encendió e iluminó con fuerza la oscuridad en que nos había sumido la intensa tormenta. Esta vez no se elevó por sí sola, se mantuvo encendida en la mano de Jane, que ahora la agarraba con toda la palma.

			Recuerdo la cara de Nathan. Era como ver a un depredador antes de atacar a su presa. La expresión de su cara era salvaje. Dibujó un gesto atroz en su cara mientras estiraba su mano para cogerla.

			Pero Jane no se la dio.

			Apretó la estrella con los dedos y elevó la mano hacia arriba en un movimiento fugaz. Observé cómo Nathan seguía el puño con la mirada, completamente desconcertado.

			Yo también lo estaba.

			Comprendí bastante tarde lo que estaba a punto de hacer y, cuando pude darme cuenta, Jane ya era imparable. Empujó su mano con toda la velocidad que pudo y estampó la estrella contra el suelo en el mismo momento en el que un rayo caía a pocos pasos de nosotros.

			Ninguna de las dos cosas ocurrió antes que la otra, fue completamente al mismo tiempo. Al menos yo lo percibí de ese modo.

			Un potente fogonazo de luz nos cegó por completo y el estruendo hizo que perdiese el equilibrio y cayese al suelo. Mi vista se fue aclarando mientras intentaba comprender qué era lo que había ocurrido.

			Había tres escenarios. El primer sitio al que miré fue donde estaba aparcada mi nave. Estaba intacta, el relámpago no le había caído encima. Me tranquilicé un poco. A pocos metros, en la profundidad del bosque, un árbol estaba partido por la mitad y ardía intensamente bajo la tormenta. Y el tercer escenario de todos fue el más trágico.

			Pude ver a Nathan y a Jane en el suelo, igual que yo, con una intensa expresión de susto en sus caras. Supuse que yo tendría una muy parecida.

			Y, en el centro del círculo que formábamos, yacía la Estrella que Jane había golpeado en el suelo.

			Estaba rota en tres pedazos, que habían quedado esparcidos por el terreno. Uno de ellos estaba a varios palmos de mí y me impresionó lo fuerte que debía de haber sido el golpe para que ese trozo saliese despedido hasta donde estaba yo.

			Un sudor frío recorrió mi nuca y noté cómo mi cuerpo comenzaba a segregar adrenalina.

			Estaba rota. La brújula de Bopp estaba rota. Se había partido en pedazos. Una fuerte necesidad de marcharme de ahí corriendo invadió mi cuerpo. Un pensamiento fugaz me atravesó como una flecha. Tragué saliva y observé el trozo de estrella más cercano. Sentí que tenía que hacerlo.

			Me impulsé con fuerza en la tierra mojada para levantarme. Vi cómo Jane se levantaba un segundo después que yo. Nathan seguía en el suelo, con los ojos muy abiertos. En un ágil movimiento, agarré aquel pedazo de estrella y eché a correr todo lo rápido que pude en dirección a El Rayo.

			Esquivar a los guardias de Amber Industries fue sencillo. Pasé por su lado sin ni siquiera mirarlos. Estaban quietos, bajo la lluvia, como esperando a recibir órdenes. Pero el encargado de dárselas estaba ocupado en otra cosa. Ni siquiera lo pensé mucho.

			Tuve que mantener el equilibro varias veces para no resbalarme en el barro, pero finalmente llegué.

			Por un momento sentí la presencia de los dos muchachos siguiéndome a toda velocidad, pero, al darme la vuelta, vi cómo Nathan se adentraba en el bosque persiguiendo a Jane rápidamente.

			Mi primer impulso fue ir a ayudarla, pero algo en mi cabeza hizo que lo contuviese. Un extraño sentimiento invadió también mi pecho. No te sabría explicar cómo, pero sentí perfectamente que todo formaba parte del plan desesperado de Jane por escapar. Dentro de mí comprendí que si esto era una partida de ajedrez, Jane iba ganando. Expulsé el sentimiento de culpa en un largo suspiro mudo y arranqué el motor de El Rayo.

			Me marché de allí con un trozo de estrella quebrado y la firme convicción de que ese era el único plan de huida que habíamos tenido desde el principio. Eso fue lo que me ayudó a dormir por las noches los días siguientes.

			Lewis observaba a Axel, perplejo. En cuanto terminó de contar su historia, despertó del ensueño en el que había estado envuelto mientras escuchaba. Axel sonrió.

			—Llevo varios días viajando por la galaxia utilizando esto como brújula —dijo mientras rebuscaba en su macuto. Al cabo de unos segundos, sujetaba el Trozo de Estrella con dos puntas en su mano izquierda.

			Lewis quedó atónito.

			Se sorprendió al ver que el objeto en torno al que había girado toda la historia se alzaba ante él, tan tangible como sus propias gafas.

			Comprendió la reacción que había tenido Axel a la perfección. Aunque solo fuese un trozo, era increíblemente precioso. Notó que al objeto le envolvía un halo de misterio que no había visto nunca. De hecho, nunca había contemplado algo hecho con ese material y le abrumaba completamente. Miró a Axel, asombrado.

			—¿Funciona? —preguntó con una voz infantil llena de curiosidad.

			Axel se limitó a asentir ligeramente con la cabeza y, acto seguido, presionó la parte interna de la base de los picos, donde solía estar el vórtice de la estrella.

			Y las puntas se iluminaron centelleantes ante ellos.

			Lewis quedó boquiabierto ante la maravilla de lo que acababa de ocurrir y, hasta cierto punto, llegó a sentir que la forma de describirlo de Axel había sido vaga y poco concisa. Aquello era mucho más hermoso de lo que se podría haber imaginado. Solo mirarla hacía que se le erizara la piel. Jamás había visto algo así, jamás había imaginado algo así y eso provocaba que se abriesen nuevos universos ante él. Se sentía diminuto, más pequeño que una mota de polvo, ante la infinidad de objetos de ese tipo que existirían sin que él fuese consciente de ello. Sintió un vacío en el estómago que se convirtió en vértigo.

			—Funciona —dijo Axel despertándole de la ensoñación en la que estaba sumido de nuevo—. Lo descubrí casi sin querer. Nada más arrancar la nave, escondí mi Trozo de Estrella en un cajón, como el que oculta el arma de un asesinato. Intenté olvidarme de todo lo que había pasado. Los días siguientes los pasé deambulando por la galaxia y lejos de conseguirlo, me encontré pensando una y otra vez en la de cosas que me habían sucedido desde que había pilotado El Rayo por última vez. La paliza, Bopp, Jane, Nathan… De nuevo volvía a estar solo en mi nave y, lejos de sentir esa libertad que esperaba tener, me sentí aprisionado. Intenté convencerme de que era por el ABS que Nathan había colocado en mi nave, pero no tenía nada que ver con eso. Me sentía solo y eso lo único que provocaba era que los remordimientos golpeasen mi cabeza una y otra vez. Me asaltó una duda: ¿y si la porción de estrella que había recogido funcionaba de verdad? Quizá te pueda parecer absurdo que no fuese capaz de pensarlo hasta días después, pero no lo hice. Y, cuando la tuve en mis manos y la apreté con los dedos, brilló. Me quedé completamente paralizado, pero con el corazón latiéndome más fuerte que nunca. No entendía cómo podía seguir funcionando, pero lo hacía. Y yo supe que ese era mi pasaporte directo hacia la Estrella Parpadeante.

			Lewis le miró sin borrar la sorpresa de su cara. En ese momento, reparó en algo. Tuvo que aclararse la voz para poder hablar con claridad.

			—¿Has pensado que si tu trozo de estrella funciona, es posible que los trozos restantes también? —dijo formulando su pregunta lentamente, como pensando con detenimiento cada palabra que pronunciaba.

			Axel volvió a asentir con decisión.

			—Por eso tengo que ser el más rápido.

			Lewis se quedó observándolo fascinado.

			Por primera vez la fascinación no estaba provocada por la nave o por la estrella que acababa de enseñarle. Estaba fascinado por su determinación. No había ni rastro de duda en la mirada de Axel, estaba convencido de que iba a llegar el primero y no había otra opción. Fue esa fe inquebrantable la que le hizo formular las palabras que llevaban azotándole la cabeza todo ese tiempo.

			—Y creo que tienes que venir conmigo —dijo.

			Lewis dio un respingo y abrió mucho los ojos.

			—No creo en las casualidades, Lewis —explicó el chico—. Podría haber caído en cualquier parte de la galaxia solitaria y ahora mismo estaría cubierto de barro intentando remolcar mi nave. Pero no. Caí justo aquí, en un sitio en el que podrían ayudarme. Mi nave no está reparada al cien por cien. Necesitaré un mecánico que pueda echarme una mano durante el viaje.

			Lewis frunció el ceño. No podía considerarse médico, ni tampoco mecánico de naves. Sabía de condensadores lo que había leído en los libros de su estantería, lo justo y necesario como para poner un parche en uno de ellos. Sin embargo, algo dentro de él le gritaba. Se moría de ganas por descubrir la galaxia que había más allá del cielo nocturno que veía cada noche.

			Le observó con detenimiento, pensando y estudiándolo pausadamente. Abrió la boca para decir algo, pero en lugar de eso, sacudió la cabeza y continuó mirándole pensativo.

			—Nunca has salido de aquí, ¿verdad? —preguntó el muchacho con determinación—. Te estás perdiendo tantas cosas… Hay tantas cosas que no has visto, hay tanto que podrías aprender, tantas posibilidades que se abren ante ti. Solo tienes que decir que sí.

			Lewis bajó la mirada, estaba mucho más serio, pero por su lenguaje corporal Axel pudo interpretar que lo estaba convenciendo.

			No se equivocaba.

			—Vamos, ambos sabemos cómo va a acabar esto —afirmó Axel—. Soy demasiado cabezota y voy a acabar convenciéndote de todos modos.

			Lewis levantó la cabeza, sonriente. Sabía que era cierto.

			—Vale.

			—¿Vale, vale? —dijo el muchacho—. ¿«Vale» de que vienes conmigo?

			Lewis asintió, algo emocionado. Aún le temblaban las piernas y no había asumido lo que esa respuesta suponía.

			—Bien —exclamó Axel con una sonrisa radiante—. Solo te voy a pedir una condición.

			Y, en ese momento, adquirió una actitud tan seria como la que había tenido cuando contaba las partes más oscuras de su historia.

			Lewis descifró las palabras que estaba a punto de pronunciar Axel antes de que las formulase.

			—Mira, Axel, no me interesa cumplir ningún deseo, ¿lo entiendes? —dijo el muchacho y sonó mucho más firme de lo que se había imaginado—. Tienes razón. Mi mayor deseo es salir de este planeta. No creo que pueda volver a mi cabaña sabiendo que existen por ahí cosas como ese Trozo de Estrella que me acabas de enseñar y que me lo estoy perdiendo.

			Axel suspiró profundamente y le miró a los ojos. Una nueva sonrisa comenzó a dibujarse en su cara.

			—Salimos en quince minutos —afirmó—. Tienes ese tiempo para recoger tus cosas.

			Lewis asintió con decisión, casi sin terminar de creérselo. De la noche a la mañana su vida había cambiado para siempre. Estaba a punto de subirse a una nave para recorrer la galaxia de punta a punta. El Rayo era el futuro.

			Y el futuro pintaba bien.

			La adrenalina y el vértigo volvieron a azotarle, pero esta vez los recibió encantado. Estaba a punto de abrirse ante él una de las aventuras más extraordinarias que viviría en su vida. Era joven y la ilusión se escapaba por todos los poros de su piel.

			Era como gasolina. Le cargó de energía durante horas. Por eso tardó bastante poco en estar listo. Metió toda su ropa en su maleta de piel, la cargó en su Bultaco Chispa y dejó una nota en la puerta de su cabaña por si algún vecino preguntaba por él.

			El Rayo despegó a la hora acordada y el rugido de sus motores resonó radiante en aquella pequeña zona deshabitada de Acroya. De su paso, solo quedaron dos cosas: un profundo cráter en la tierra y el recuerdo de un muchacho que solía vivir en una cabaña cercana. Nadie supo nada más de él durante mucho tiempo, solo una despedida que dejó escrita en un papel.

			 

			«He salido a buscar estrellas fugaces y he acabado montado en una».

		

	
		
			CAPÍTULO 4

			Lewis despertó sobresaltado.

			El fuerte estruendo que dio la nave le hizo tener que agarrarse al instante a uno de los muebles para no caerse. Había tragado aire tan fuerte que casi le dolían los pulmones. Durante un momento, no había recordado ni dónde estaba ni qué hacía ahí, pero a poco sus ojos comenzaron a acostumbrarse a la penumbra de la nave de Axel y se tranquilizó.

			Aunque El Rayo había dado una sacudida lo suficientemente grande como para que Lewis tuviese que aferrarse a la cama, todo seguía en orden. Podía ver la silueta de Axel, con los hombros relajados, mientras pilotaba con aparente tranquilidad. Se había quitado todos los vendajes.

			Lewis había notado la nave caer descontroladamente, como cuando se despertaba sobresaltado al sentir que se deslizaba hacia el vacío en uno de sus sueños. Se limpió el sudor de la frente, mientras se incorporaba de la cama. Aunque hubiese intentado conciliar el sueño otra vez, no lo habría conseguido.

			Se preguntó cuánto tiempo habría estado durmiendo. Sentía que llevaba horas tumbado en aquel sitio, pero Axel se mantenía en la misma postura en la que le había dejado antes de irse a dormir, de espaldas y concentrado en pilotar la nave.

			El recuerdo del despegue de la nave se le hacía lejano en el tiempo, pero todo se mantenía como si no hubiesen pasado más de veinte minutos. Todo, excepto la luz interior que era mucho más tenue. Supuso que Axel había bajado las luces de la nave para ayudarle a conciliar el sueño.

			Lewis sonrió al pensarlo.

			Le veía tan absorto en sus pensamientos que estaba seguro de que no se había dado cuenta de que él ya se había despertado.

			Una imparable curiosidad le atravesó el pecho. Era el momento de aprovechar esa falsa soledad para curiosear por la nave.

			Se levantó decidido con un disimulo envidiable y caminó por la estancia, aún algo desubicado. Posó sus pies descalzos en el suelo metalizado de la nave y notó que estaba helado.

			No era complicado andar por la nave mientras estaba en marcha, pero Lewis se sintió algo torpe hasta que le pilló el tranquillo.

			Paseó su mano por su Bultaco Chispa, aún sin arreglar, que estaba apoyada en una de las paredes la parte trasera de la nave. Su mirada corría por toda la estancia, sin buscar nada en concreto, pero con ganas de entretenerse con algo. Junto a los pósteres que tenía pegados a las cristaleras, había fotos antiguas de un pequeño Axel con un hombre que llevaba puesta su chaqueta marrón y que era mucho mayor que él. La similitud de sus caras le hizo entender instantáneamente que debía de ser su padre. Se preguntó mentalmente cuánto tiempo haría de aquello. No podía hacer mucho más de dos años. Sonreían. Con solo una foto, a Lewis le transmitieron muy buena energía.

			De pronto, un sentimiento de culpabilidad le invadió el pecho. Era como si tan solo con mirarla ya estuviese violando de alguna forma su intimidad.

			Bajó la vista instantáneamente y se alejó con sigilo de la foto.

			Estuvo paseando durante varios minutos, de aquí para allá, hasta que sus ojos se posaron en un objeto morado que había dentro de una cristalera. Muerto de curiosidad, sintió la necesidad de agacharse y cogerlo con sus propias manos.

			Parecía una piedra preciosa. Era un mineral cristalizado, no tan grande como para tener que sujetarlo con las dos manos, pero sí algo pesado. En el centro, casi como si lo hubiesen grabado en el interior, tenía el símbolo de un rayo. La piedra desprendía destellos rojos y violáceos. Era verdaderamente hermosa.

			—Es alejandrita —dijo una voz desde el fondo de la sala y Lewis dio un respingo. Tuvo que sostener la piedra con fuerza para que no se le resbalase de las manos—. Encontrarla en la galaxia es casi más difícil que encontrar cinco estrellas parpadeantes.

			Lewis se giró y vio a Axel que seguía con la mirada fija en el cristal, pilotando la nave. Estaba seguro de que, por su comentario, tenía que haberse girado para ver lo que estaba haciendo, pero no había ni una pista de ello.

			—Es preciosa —comentó Lewis.

			—Lo es —dijo Axel con tono divertido—. Y además de forma literal.

			Lewis soltó su nerviosismo en una carcajada. Por su tono, a Axel no parecía importarle que husmease entre sus cosas. Al fin y al cabo, Axel había decidido contarle su historia y le había propuesto como compañero de viaje.

			El muchacho continuó hablando segundos después.

			—Me darían la mitad de lo que cuesta esta nave por ella —dijo justo antes de que la voz se le quebrase—. Pero, nunca la venderé. La persona que me la regaló me dijo que no me deshiciese de ella hasta que no me quedase más remedio.

			Fue un cambio de tono muy brusco que se acentúo al no poder ver la expresión de su cara.

			Lewis entreabrió su boca con la intención de preguntarle algo, pero se arrepintió al instante. Sintió de nuevo la necesidad de dejar la piedra en el mismo sitio de donde la había cogido y así lo hizo.

			Axel había sido un libro abierto desde que Lewis le conoció. En varias horas sabía muchas más cosas de él que en años hablando con sus compañeros de Acroya, pero se mostraba muy reservado con todo lo relacionado con su pasado. Lo que le había sucedido antes de acabar en la celda de Amber Industries era un completo misterio. De hecho, contando su historia le había dicho que Bopp y Jane habían sido un desahogo increíble, pero cuando hablaba de su padre se mostraba seco y su tono de voz se ensombrecía. Lewis no necesitó mucho más para unir las piezas. Axel debía de haber perdido a su padre, quizás para siempre y, aquella piedra… Tal vez el colgante de plata que Amber Industries le había quitado… Eran todo lo que le quedaba de él.

			Se enfadó consigo mismo por haberse dejado llevar por la curiosidad y sacudió la cabeza para pensar en otra cosa.

			Axel le ayudó a hacerlo cambiando completamente de tema de conversación.

			—Mientras dormías hemos pillado velocidad, Lewis. Vamos a casi más de cincuenta y siete pársecs por hora. A este ritmo dentro de poco tendremos que parar a repostar y no es tontería hacerlo cuanto antes. Sería genial que encontrásemos un buen cuásar —dijo Axel casi hablando para sí.

			Si no fuese porque le había mencionado, Lewis no habría sabido que se dirigía a él al cien por cien.

			El chico frunció el ceño.

			—¿Cuásar? ¿Pársecs? —dijo extrañado, casi en tono de burla—. ¿En qué idioma hablas, tío?

			Axel se giró, por fin, con una expresión de sorpresa y de intriga.

			—¿Dónde has estado metido toda tu vida? —dijo entrecerrando los ojos.

			Al ver que, efectivamente, Lewis no le estaba tomando el pelo, se vio obligado a explicar aquellos términos.

			—Un pársec es una medida de longitud, equivale a unos tres años luz. —Aunque le resultaba un conocimiento evidente, no había ni rastro de retintín en su voz—. Y un cuásar es… no sabría explicarte… Sería como explicarte qué es una estrella.

			Lewis le miraba fijamente, sin darse por satisfecho con esa última definición.

			—Es una fuente de energía casi inacabable —dijo, de pronto—. ¡Sí, eso es! Es como si diez estrellas juntas desprendiesen energía a la vez. Es lo que alimenta a este grandullón —dijo el chico risueño y acompañando sus palabras con unos ligeros golpecitos a la placa de metal que recubría la pared de la nave.

			Lewis asintió en silencio.

			Se limitó a apartar su mirada y a observar a través del ventanal de las paredes. No era la primera vez que miraba por el cristal, pero al alcanzar la velocidad de crucero se había dado cuenta de que no era tan bonito como habría imaginado. El efecto que se creaba a través de la ventana eran distintos halos de color blanquecinos que pasaban rápido de un lado a otro. Era un juego de luces caótico y en cierto modo también asombroso, pero sobre todo extremadamente repetitivo. No era como ver el llameante fuego de una chimenea que chisporrotea de forma intermitente e impredecible. Las vistas desde el cristal eran monótonas.

			—Se me hace muy extraño que haya personas que no sepan lo que es un cuásar —confesó Axel sacándole de su ensimismamiento—. Sería como si dijeses que no sabes qué es el color azul.

			El chico en lugar de ofenderse, sonrió ampliamente.

			No se lo tomó como un ataque. No se había sentido un ignorante por no saber lo que significaba todo esto, al fin y al cabo, nunca había estado en una nave como esa. Había viajado en naves antes de vivir en Acroya, claro, pero de eso hacía más de diez años. Tenía recuerdos vagos de aquello. Además, el cuásar más cercano a Acroya debía de estar a más distancia de la que jamás podría haber llegado si hubiese arreglado la Bultaco y Axel no hubiese aparecido.

			Pero la historia no se había desarrollado de esa forma.

			Los acontecimientos habían dado un giro gigantesco y ahora estaba viviendo una auténtica aventura en una nave a cincuenta y siete pársecs de velocidad. Estaba aprendiendo palabras nuevas que iban a ser básicas en su nuevo vocabulario. No podía sentirse como un ignorante, la ilusión no se lo permitía.

			Sin apartar la vista del cristal, Lewis se fue acercando a donde estaba sentado Axel y, cuando llegó, se limitó a ocupar el sillón del copiloto. Frente a ellos, había un montón de paneles con un centenar de botones de distintas luces y con distintas indicaciones. Eso sí era exactamente como se había imaginado que tenía que ser una nave espacial: muy compleja. Por extraño que pudiese parecer, a Lewis le parecía mucho menos compleja toda la maquinaria que envolvía al motor y el esqueleto de la nave que aquellos millones de botones parpadeantes. Pero Axel, pese a tener más o menos su edad, parecía controlar todo aquello con una naturalidad envidiable.

			Junto a la mesa de control, Axel tenía apoyado el Trozo de Estrella que parpadeaba cada pocos segundos y apuntaba con sus dos puntas a la dirección en la que iban con la nave.

			Era su mapa.

			Afuera, por el amplio ventanal, la nave dejaba atrás docenas de planetas por minuto. Realmente debían de ir a una velocidad casi imposible. Si lo pensaba, le entraban náuseas.

			—¿Cuánto tiempo he estado durmiendo? —preguntó Lewis, cu­­rioso.

			Axel apartó la mirada del ventanal y miró hacia arriba, donde tenía una pantalla que a Lewis le recordó a un reloj digital.

			—Unas… —dijo, calculando de cabeza—. Tres horas.

			Lewis asintió, perplejo. Lo cierto es que se sorprendió, pero no lo expresó de ninguna forma. Estaba ensimismado pensando en algo apabullante: si pasaban docenas de planetas cada minuto, cuánto podrían haber recorrido en tres horas.

			Fue entonces cuando Lewis asimiló que debían de estar verdaderamente lejos de casa. Y no sintió añoranza de ningún tipo, solo emoción en su pecho.

			—Vas a tener que acostumbrarte a vivir en relación al tiempo de la nave —continuó Axel rescatando a Lewis de sus propios pensamientos—. Hemos despegado a las diez y un par de minutos de Acroya. Esa ha sido nuestra hora de referencia.

			Axel señaló a la pantalla que acababa de mirar para calcular de nuevo el tiempo.

			—En esa pantalla está nuestra hora corporal —explicó—. Llevamos tres horas en la nave, así que para nosotros debe de ser la una del mediodía, casi la hora de comer.

			A Lewis se le hacía especialmente extraño que, con la oscuridad de la galaxia reflejada en el cristal de la cabina, fuese mediodía, pero se limitó a seguir escuchando a Axel sin darle mucha importancia.

			—Escuché por ahí que, para no volverte loco, el cuerpo humano necesita, de cada veinticuatro horas, descansar unas… siete —afirmó. No parecía muy convencido, pero lo que decía parecía tener sentido.

			—Da igual que esté amaneciendo en el planeta en el que me acuesto, cuando me voy a dormir, reinicio el reloj de la nave y comienzo otro ciclo.

			Lewis se rascó la cabeza pensativo y dibujó una mueca que denotaba confusión y asombro a partes iguales. Axel apartó la mirada de la cabina y se dirigió a él. Al ver el desconcierto en su cara no pudo contener una carcajada.

			—Al principio puede parecer confuso, sobre todo para ti que acabas de echarte la siesta más rara del universo, pero poco a poco te acostumbrarás —afirmó tranquilizador—. Créeme, esa pantalla es lo más parecido a un ancla que tenemos en esta nave.

			Lewis se limitó a asentir. Por extraño que pareciese, tenía ganas de acostumbrarse a esa forma de vida.

			—Entonces, estás augurando que voy a tener una especie de jet lag cósmico horroroso, ¿verdad? —dijo Lewis, con cierto tono jocoso.

			Pero Axel no le estaba escuchando.

			Acababa de fruncir el ceño y tenía el semblante frío como un témpano de hielo. Su mirada ya no estaba clavada en el cristal que tenían enfrente. Estaba más abajo, justo en el Trozo de Estrella que ahora brillaba con más intensidad y sus dos puntas ya no apuntaban al norte, sino al eje contrario.

			—¿Has visto eso? —dijo Axel con cierto nerviosismo.

			Lewis no contestó. Observó el Trozo de Estrella algo aturdido. «¿Cuándo se había movido tan bruscamente?». Ninguno de los dos se había dado cuenta.

			—Lewis —comenzó a decir Axel algo preocupado—. Creo que acabamos de pasarnos la Estrella Parpadeante.

			El corazón no podía irle más rápido.

			En cuestión de segundos, Axel redujo paulatinamente la velocidad de la nave y comenzó a dar la vuelta. Ya no iban tan rápido, quería que el Trozo de Estrella le guiase de forma exacta y sabía que con la velocidad a la que iban no habrían obtenido direcciones concretas. Una gota de sudor nerviosa corría por la frente de Axel. Lewis también estaba inquieto. Ninguno de los dos hablaba, estaban concentrados en la oscilación del Trozo de Estrella.

			Tras dar varios giros, les reubicó. El Trozo de Estrella señalaba directamente hacia un planeta.

			Para Axel, era extraño. Según había dicho Bopp, aquella estrella en miniatura servía como brújula para encontrar la Estrella Parpadeante y, sin embargo, su brújula estaba claramente señalando a aquel planeta. «¿Podía estar la Estrella Parpadeante ahí?». Los dos chicos no paraban de preguntárselo mentalmente, pero sabían que la única forma de averiguarlo era aterrizando.

			El Trozo de Estrella les indicó que aterrizasen en el hemisferio norte del planeta, donde estaba comenzando a atardecer. A primer golpe de vista, la apariencia del planeta hizo que Lewis pensase automáticamente en Acroya. Este también estaba completamente cubierto de agua, pero para su sorpresa, no parecía haber ningún tipo de superficie terrestre en la que posarse.

			—¿Alguna vez has estado en alguna supraciudad? —preguntó Axel, aunque supiese la respuesta a aquella pregunta.

			Lewis negó con la cabeza.

			—No tengo ni idea de lo que es eso —afirmó Lewis—. Y algo me dice que, si hubiese estado, lo recordaría.

			Axel sonrió a modo de asentimiento.

			—Vamos a aterrizar en un planeta que, literalmente, se sostiene en las nubes —dijo.

			Cuando la nave atravesó la atmósfera, Lewis comprendió al instante a lo que se refería Axel. Ante ellos se extendía lo que parecía ser un gran pueblo. A medida que se acercaban, podían distinguirse el campanario, la plaza de lo que parecía ser el ayuntamiento, seguido de una larga hilera de casas que se extendían de forma circular casi laberíntica, dejando caminos en los huecos que las separaban. Lewis podría haberse pasado horas contándolas, eran muchísimas.

			Aquella supra-ciudad podría haber sido como otra ciudad cualquiera. Nada la diferenciaba de cualquier otra.

			Nada, excepto que era una ciudad volante.

			Con la información de la altura a la que se encontraban, Lewis pudo calcular que la ciudad se sostenía a más de 4000 metros de altitud. Una gran superficie tecnológica se alargaba en la base de la ciudad. A Lewis le recordó la tecnología que hacía suspenderse en el aire a los coches espaciales. De hecho, la tecnología era muy similar. Le abrumaba pensar en la energía que debería ser necesaria para levantar el peso de esa ciudad a tantísima altura. Necesitaría millones de propulsores… ¡Ni siquiera millones! Billones, trillones de propulsores a potencia máxima para levantar esa porción de tierra.

			Sonrió.

			Y pensar que a él se le había hecho cuesta arriba sostenerse sobre su moto. Llevaba pocas horas fuera de casa y el universo ya le había roto todos sus esquemas.

			Axel aterrizó la nave en el único lugar con vegetación, cercano a uno de los puentes. El pueblo en las nubes estaba dividido en porciones de tierra más pequeñas y conectado mediante majestuosos puentes que tenían una caída al vacío vertiginosa. Habían aparcado en un sitio bastante cercano a la plaza principal, que comenzaba a llenarse de gente que venía de todos los lugares del pueblo.

			Al principio, Lewis pensó que la gente de aquel planeta se acumulaba curiosa por su presencia, pero al ver varios coches espaciales aterrizando a la vez, supuso que el tránsito de naves era algo bastante común en aquella supraciudad. Y aquel día en concreto lo era incluso más de lo normal.

			A Axel le sentaría bien estirar las piernas de nuevo.

			Bajó de la nave dando un salto y con una sonrisa gigante en la boca. Sostenía el Trozo de Estrella, brillante, en la mano. Lewis le imitó justo después.

			—No cabe duda de que es aquí —dijo mirando las picudas puntas de la estrella que sostenía con su mano y que señalaban justo en frente.

			Algunos curiosos que pasaban por su lado se les quedaban mirando con cierta extrañeza, pero en seguida retomaban su camino hacia la plaza del pueblo.

			Lewis observó el aparcamiento con detenimiento y vio varios coches espaciales que solo había podido ver en libros. Había varios Studebakers de distintos colores, un peculiar Ford Anglia azul claro y hasta llegó a ver un Triumph descapotable. Todos tenían su propulsor que los hacía moverse de allá para acá, de un planeta a otro. Por las historias que había contado Axel, Amber Industries podía ser la empresa más oscura de la galaxia, pero era indudable que tenían muy buen gusto a la hora de diseñar sus naves.

			Mientras el chico observaba con detenimiento todos y cada uno de los vehículos, Axel andaba con decisión hacia el frente. Para coger su ritmo, Lewis tuvo que pegar varias zancadas. Los chicos se adentraron en la muchedumbre que continuaba un misterioso camino de peregrinaje hacia la plaza del pueblo.

			Estaba atardeciendo. Allí arriba hacía frío, pero mucho menos del que parecería que tuviese que hacer. Al fin y al cabo, estaban a varios kilómetros de altura, era extraño hasta que pudiesen respirar con facilidad, pero a los chicos les bastó con la ropa que llevaban para no congelarse. Recorrieron varios metros a un paso tan lento que desesperaba a Axel, pero su Trozo de Estrella era claro: marcaba exactamente la misma dirección que el resto de gente estaba siguiendo, así que se vieron obligados a continuar con aquella lenta marcha que se prolongó durante más de media hora.

			Llegaron al gran portón de la plaza principal cuando desde el alto campanario comenzaban a sonar unas fuertes y portentosas campanadas.

			Cuando cesaron de tañer, el centenar de personas se mantuvo en silencio, creando una atmósfera de solemnidad y misterio. Pudo escucharse la ligera brisa que corría y que enfriaba las caras de todo el público presente. El eco de la última campanada aún resonaba por toda la ciudad.

			El silencio se rompió abruptamente por un sonido que era bastante similar al de una cerilla encendiéndose. Después, una gigantesca ola de fuego disparada desde la tierra surcó el cielo.

			Se oyeron algunos gritos de sobresalto y un bofetón de calor golpeó las caras de todos los que observaban, atónitos. Fue como si todo el mundo se hubiese coordinado para dar un respingo a la vez. Y, de pronto, la multitud comenzó a aplaudir emocionada y a vitorear como si acabase de comenzar un auténtico espectáculo.

			Axel y Lewis observaban a su alrededor con una mezcla de confusión y asombro. El público estaba entregado. Era como si llevasen años esperando aquel momento. El reflejo del fuego hacía brillar sus ojos de pura emoción.

			Lewis distinguió con dificultad un ligero sonido entre los gritos y silbidos del gentío. Una bonita melodía que comenzaba a resonar más y más fuerte por toda la plaza. No hacía falta ser un experto en instrumentos para distinguir que aquella música provenía de un órgano. A ella, se le sumó el dulce sonido de las teclas de lo que parecía ser un clavecín. Sonaba principalmente medieval, pero los instrumentos convertían aquella pieza en lo suficientemente barroca como para que algunos intrépidos espectadores se lanzasen a bailar en el poco espacio que tenían.

			La melodía, aunque delicada, subía y subía de intensidad y, cuando estaba a punto de alcanzar su momento álgido, se hizo el silencio.

			Solo lo interrumpió la proyección de una voz. Una femenina y delicada que comenzó a recitar en verso lo que parecía ser un poema. Todo aquello había sido una leve introducción para contar historias alrededor del fuego y la primera de todas acababa de comenzar.

			Axel y Lewis no dejaron que el embrujo de la actuación les ­entretuviese mucho tiempo. Se hicieron hueco entre la muchedumbre antes de que se hubiesen presentado los personajes. Llegaron al centro de la plaza, que estaba completamente abarrotada.

			La gran llama brillaba majestuosa iluminando la oscuridad que concedía el anochecer y tenía la altura de un edificio de cuatro pisos. Los chicos no tenían intención de pararse a observarla con detenimiento, pero no pudieron evitar mirar arriba y, cuando lo hicieron, entendieron en parte que toda esa gente estuviese emocionada.

			En la parte alta de la gran llamarada, donde acababa el fuego, se formaban figuras. La flama dibujaba las siluetas de dos personas en su parte superior, que interactuaban entre ellas a medida que avanzaba la historia que recitaba aquella voz. Ahora entendían por qué el público vitoreaba con tanta emoción. Era un auténtico espectáculo.

			Sin embargo, no permanecieron detenidos mucho tiempo. Comenzaron a andar en fila haciéndose hueco entre la multitud y rodeando aquella gran fogata. Estuvieron varios minutos aguantando las quejas de la gente a la que molestaban sin conseguir ninguna respuesta.

			—Va a ser imposible encontrar nada aquí en medio —dijo Axel y sonó casi como un grito para que Lewis pudiese oírle entre el ruido del gentío.

			No entendía qué relación podía tener aquello con la Estrella Parpadeante. Su primera suposición fue pensar que quizá Bopp había sido demasiado críptico. Mientras se hacía hueco entre la gente pensó que igual la estrella era una metáfora de aquella gran llama. Sin embargo, todo en aquella suposición parecía contradecirse, así que decidió descartar aquella idea. Sí, lo de aquella fogata parecía algo mágico, pero no era comparable a la sensación que había sentido al ver por primera vez el Trozo de Estrella, incluso cuando se quedó solo con una parte de esta. Además, Bopp parecía haber sido extremadamente específico sobre el lugar donde enterró la brújula, así que no había razón para ocultar todo aquello. Recordaba perfectamente cómo había hablado de lo lejos que se encontraba la Estrella: «En el Borde Exterior, sí». Casi podía escuchar su voz carrasposa mencionándolo con hastío.

			Quizá su Trozo de Estrella finalmente sí estuviese estropeado. Tenía un nudo en el estómago desde que lo había pensado pero, de entre las dos teorías, aquella parecía la más convincente. Axel había sacudido la cabeza como intentando librarse de aquellos pensamientos. Le tranquilizó pensar que fuese lo que fuese, estaba a punto de encontrarle el sentido a todo.

			Lewis, sin embargo, no podía quitarle la vista al espectáculo mientras caminaba entre la gente y escuchaba con atención aquel poema que parecía ir sobre un chico y una chica que se habían escapado de sus casas para recorrer la galaxia. El muchacho, que parecía estar enamorado de ella, la había acompañado y, juntos, estaban viviendo millones de aventuras.

			Desde chica siempre he querido,

			y aunque nunca lo haya contado,

			lo que hoy profundamente yo ansío,

			es pasar mis días en lo alto de un faro.

			Axel giró la cabeza de forma brusca hacia Lewis, como si lo que acabase de cantar aquella muchacha hubiese sido una barbaridad. Dibujó una mueca burlona en la cara.

			—¿Quién quiere vivir en lo alto de un faro toda su vida? —dijo acompañando su frase con una leve carcajada.

			Lewis simplemente sonrió.

			—Es un cuento —afirmó Lewis—. Y tienes que admitir que lo del fuego ha sido una pasada.

			Axel asintió convencido.

			—Y la música —completó Axel.

			—Y la música —repitió el chico.

			Los minutos siguientes fueron algo sofocantes. Ya no solo por el intenso calor que desprendía aquella colosal fogata, sino porque el Trozo de Estrella no paraba de llevarles de allá para acá entre la muchedumbre que, cuanto más próxima estaba al fuego, menos espacio libre compartía y peor humor tenía si intentaban colarse entre ellos.

			Habían vivido momentos bastante angustiosos. Algunos espectadores no les dejaban pasar, otros incluso les habían increpado y, en una ocasión, habían empujado a Axel. Sin embargo, el chico se había mantenido calmado y se había disculpado con toda la serenidad que había sido capaz de reunir. Quizá por ello, aquellas situaciones no habían llegado a más.

			En una ocasión, sin embargo, tras chocarse con una señora, el Trozo de Estrella se le había resbalado de las manos. El corazón de Axel se había parado durante segundos y había vivido varios segundos de pánico al no poder encontrarlo entre los pies del público. Antes de que comenzase a sudar frío, Lewis lo había recogido a toda prisa a centímetros de su pie.

			Axel se había tranquilizado al ver el Trozo de Estrella como nuevo. Bueno, todo lo nueva que puede estar la porción de una estrella partida en tres partes.

			Tras una hora dando tumbos por toda aquella plaza sin tener una dirección fija, Axel comenzaba a desesperarse. Temía que el pensamiento que le azotaba cada vez más fuerte fuese realidad. Temía pensar que efectivamente su Trozo de Estrella se había estropeado al partirse por la mitad. Con la mala suerte que había tenido últimamente no le extrañaba ser el único que tuviese el Trozo de Estrella defectuoso. Un profundo desasosiego le invadió el cuerpo y tuvo que quitarse su chaqueta marrón para no ahogarse.

			Cansado, decidió frenar en seco.

			Lewis, que le seguía bastante cerca, tuvo que reaccionar rápido para no chocarse contra él.

			—¿Qué haces? —preguntó el muchacho sorprendido.

			—Vamos a parar, ¿vale? —contestó el chico sin disimular su enojo—. Esto no nos está llevando a ningún lado. Tengo la sensación de que estamos haciendo el tonto dando vueltas por aquí.

			Lewis no dijo nada, simplemente asintió y se puso a observar de nuevo la obra, que parecía llegar a un momento crítico.

			La muchacha de la historia había desaparecido por voluntad propia y su amado le había construido un faro gigantesco para que pudiese encontrarle si decidía volver. Era fascinante ver la silueta del faro que las llamas dibujaban en la parte superior del fuego. La música sonaba ahora con tonalidades menores y la voz de la chica se percibía triste y dolorosa como un llanto.

			Axel refunfuñó y Lewis pudo oírlo sin problemas gracias al silencio que comenzaba a formarse entre el público. El muchacho sintió que la impotencia hacía que le temblasen las piernas y que apretase con fuerza aquel Trozo de Estrella. Tuvo varios impulsos de tirar la toalla y volver de regreso a la nave pero, en lugar de eso, decidió aspirar todo el aire que pudo guardar en sus pulmones y lo retuvo ahí durante todos los segundos de los que fue capaz.

			Y lo expulsó, en un suspiro que pareció interminable, sacando todo el aire que había almacenado.

			Siempre hacía lo mismo cuando la situación le sobrepasaba.

			Eso fue lo que le hizo continuar intentándolo. Le hicieron falta menos de diez minutos para que su Trozo de Estrella volviese a parpadear. Habían rodeado la llamarada varias veces, pero nunca habían estado tan alejados del portón por el que habían entrado a la plaza. El Trozo de Estrella parpadeaba varias veces cada segundo.

			Axel lo examinó extrañado mientras caminaba de forma cada vez más pausada. Solo tuvo tiempo de dar cuatro pasos antes de que el Trozo de Estrella comenzara a moverse. Al principio fue como un latigazo, como si alguien la estirara para sí con una correa. El chico tuvo que agarrarla muy fuerte para que no se le escapase de las manos.

			Y comenzó a andar muy deprisa. Se movía imparable entre la multitud y Lewis tuvo que agarrarse a su hombro para seguir su ritmo. La gente se apartaba de ellos protestando y refunfuñando sin apenas tiempo para abrirles camino. Se chocaban con chaquetas, con hombros, con brazos. El fragmento de la Estrella les empujaba con insistencia hacia la entrada contraria por la que ellos habían accedido a la plaza. Se movía con la fuerza de un imán que se acercaba a su polo negativo. Axel supo que no podría haberlo detenido ni con toda la fuerza del mundo, solo podía dejarse llevar por él a donde quiera que les estuviese dirigiendo.

			La brújula les hizo introducirse por un callejón deshabitado y oscuro. Se incorporaron hasta lo más profundo del callejón mientras escuchaban el bullicio de la plaza en la lejanía. Y se toparon con una pared de tres pisos.

			Era un callejón sin salida.

			Y entonces la punta principal del Trozo de Estrella se elevó, apuntando hacia el cielo. Axel siguió la trayectoria con su cabeza, obligándose a mirar arriba, donde el cielo comenzaba a oscurecer reflejando un firmamento repleto de estrellas ¿Qué significaba aquello? Había reaccionado violentamente en medio de la multitud y ahora que llegaban a un callejón sin salida, apuntaba hacia el cielo. ¿Se había vuelto completamente loca?

			Y entonces, una idea golpeó la cabeza de Lewis como un relámpago.

			—¡El tejado! —dijo Lewis de pronto—. Hay que subir al tejado.

			Los ojos casi desesperanzados de Axel volvieron a brillar de pronto.

			Aquel callejón estaba rodeado de casetas lo suficientemente altas como para tener tres pisos de altura, pero a Axel no pareció amedrentarle. Encontró unas escaleras pegadas a la pared cerca de uno de los edificios y, casi sin pensárselo, se aventuró a subirlas.

			Lewis no tuvo más remedio que seguirle.

			A cada paso que daba en aquella frágil escalera oxidada, sentía que su peso haría que cediese algún escalón y caería al vacío estrepitosamente. Pero no fue así. La escalera, aunque de apariencia endeble, les sostuvo durante toda la subida.

			Cuando llegaron a la cima y pisaron las tejas de la cubierta del edificio, sintieron una sensación de tranquilidad envolvente. Desde ahí las vistas eran sensacionales. No era un tejado especialmente grande, pero sí era lo suficientemente firme para sostenerlos. En el mismo instante en el que pisaron el tejado, el Trozo de Estrella dejó de apuntar al cielo y corrigió su movimiento apuntando al frente.

			Y entonces la vio.

			Estaba sentada en el límite del tejado, con una vista privilegiada del espectáculo y sin absolutamente nadie a su alrededor. Los destellos del fuego se reflejaban en su cara, que estaba ligeramente hinchada por las lágrimas que caían por sus ojos. Estaba tan inmersa en la función, que apenas se percató de que había dos personas ahí.

			Su pelo era largo y rubio. Llevaba una coleta que comenzaba en la parte alta de su cabeza y dos mechones traviesos caían en cascada a cada uno de los lados de su cara hasta llegar a su pecho. A pesar de tener las mejillas enrojecidas de llorar, su tez era bastante pálida y tenía los ojos de un azul tan claro que casi parecía gris. Iba vestida con ropa cómoda, una blusa blanca y pantalones anchos negros. El único golpe de color se lo proporcionaba su bufanda, de un color rojizo muy tenue. Axel solo pudo ver su perfil, pero la reconoció al instante.

			Era Jane.

			La última vez que se habían visto había sido varios días atrás y apenas habían podido despedirse. Axel la había abandonado a su suerte mientras Nathan Amber la perseguía. Contuvo el impulso de escapar de allí corriendo.

			Nunca había llegado a saber si logró escapar, pero estaba ahí, sola y libre, así que supuso que lo había conseguido.

			Sonrió.

			El Trozo de Estrella apuntaba a ella con su punta más afilada. La brújula le llevaba a ella. Sintió cómo cierta angustia desparecía de su cuerpo. Su Trozo de Estrella no estaba roto, ni tampoco se había despolarizado. Solo había cambiado el objeto de referencia al que apuntaba, como en un intento de volver a unirse con otro trozo para formar la Estrella que un día fueron. Era casi poético.

			Axel se mantuvo pocos segundos sin hacer nada, simplemente observándola. Mientras Lewis le miraba desconcertado, dedicó varios minutos a elegir las palabras con las que comenzar la conversación mientras ella aún no le había visto, pero al final se rindió y dijo lo primero que se le pasó por la cabeza.

			—¿Cuántas posibilidades había de encontrarnos en la misma función? —dijo el chico con tono burlón.

			Su voz la sobresaltó. La muchacha irguió el cuerpo casi instantáneamente y se giró en posición de ataque. Sus defensas se habían relajado durante un segundo.

			Pero le reconoció al instante. Se secó las lágrimas, algo avergonzada y dibujó una bonita sonrisa en la cara.

			—¡Axel! —dijo completamente asombrada—. Es imposible.

			El chico sonrió.

			—Estaba pensando exactamente lo mismo —dijo el muchacho—. Pero últimamente han pasado cosas en mi vida tan imposibles que la palabra comienza a perder sentido.

			Ella sonrió con picaresca.

			—Me refería a que era imposible más bien porque la última vez que te vi, estabas huyendo despavorido —dijo la muchacha con una sonrisa desafiante.

			Axel enrojeció, avergonzado. Bajó la mirada y cambió el peso de su pierna derecha a la izquierda, sin saber muy bien qué decir.

			—Y vienes acompañado, ¿no? —preguntó la muchacha alegre de poder dominar la situación.

			Lewis despertó de su trance. Se había quedado embobado observando la escena como un mero espectador, pero estaba ahí y la muchacha parecía estar refiriéndose a él. Sacudió la cabeza.

			—Yo soy Lewis —dijo nervioso, pero sonriente.

			La muchacha le devolvió la sonrisa.

			—Mucho gusto, Lewis —dijo—. Yo soy Jane.

			Mientras Axel recuperaba su entereza, la chica apartó la mirada y volvió a observar las llamas. El muchacho sintió la necesidad de decir algo.

			—Escapaste, ¿verdad? —preguntó con aparente nerviosismo.

			La chica no le miró, se limitó a asentir levemente con la cabeza.

			—Y… ¿cómo? —preguntó con delicadeza. Tenía miedo a decir algo que pudiese molestarla.

			La chica permaneció callada durante un rato y, cuando ya pensaban que no iba a contestar, empezó a hablar.

			—Prefiero no hablar de eso —dijo con frialdad y sin girarse para mirarle—. He estado yendo de un lado para otro. Desde el momento en el que escapé supe que tenía desventaja: era la única de los tres que no tenía nave propia. Pero me negué a que eso fuese un impedimento. He conseguido el dinero suficiente para subirme de nave en nave, intentando seguir como buenamente puedo la señal…

			Axel frunció el ceño, confuso.

			—¿Conseguiste un… trozo? —preguntó Axel.

			Eso sí provocó que la chica se volviese. Miró a Axel fijamente a los ojos con expresión neutra, luego estudió a Lewis de arriba abajo. El chico sintió que estaba en un examen de rayos equis. Le miraba tan intensamente que parecía que pudiese leer sus pensamientos y, cuando comenzaba a incomodarse profundamente, apartó la vista de él y volvió a mirar a Axel a los ojos.

			—¿Es de fiar? —preguntó de nuevo con frialdad.

			A Axel aquella pregunta le pilló por sorpresa. Rápidamente compendió a qué se refería y se apresuró a afirmarlo.

			—Sí —dijo asintiendo con fuerza—. Me ayudó a reparar mi nave. Se lo he contado todo.

			La muchacha frunció el ceño y observó de nuevo a Lewis con extrañeza, pero su gesto duró poco. Agarró su macuto y rebuscó en él. Cuando sacó la mano, sostenía en ella un Trozo de Estrella de un tamaño similar a la de Axel.

			El muchacho sonrió casi al instante.

			—Lo conseguiste —afirmó, radiante.

			Ella le devolvió la sonrisa, borrando todo rastro de frialdad de su cara. Volvió a observar a Lewis, pero esta vez le miraba directamente a los ojos.

			—Siento haber sido así de brusca —admitió con sinceridad—. He mantenido esto en secreto con absolutamente cualquier persona con la que me he cruzado.

			En seguida cambió el tono de voz a uno más burlón.

			—Y por lo que veo no me ha ido del todo mal. Bastante mejor que al muchacho de la nave más rápida de la galaxia —dijo añadiéndole a sus últimas palabras un tono indiscutiblemente sarcástico.

			Axel no se ofendió. Se limitó a suspirar abatido, pero con cierta expresión divertida.

			—Sufrí un pequeño percance con mi nave —dijo Axel justo antes de agarrar a Lewis por los hombros dibujando de nuevo su sonrisa más radiante—. Pero tuve la suerte de encontrar a Lewis, que me ayudó a repararla, así que aquí estoy.

			Los dos muchachos sonreían divertidos. Jane les observaba alegre mientras peleaban de mentira y se sintió contagiada por su felicidad.

			Si no hubiese sido por lo que Axel acababa de contar, habría jurado que se conocían desde siempre.

			La muchacha suspiró aliviada. Les dio la espalda y se sentó de nuevo en el borde del tejado, para seguir viendo la fogata.

			—Y yo que estaba agobiada por llevar un día y medio en este planeta —admitió de espaldas—. Estaba segura de que me llevabais una ventaja descomunal.

			—Pues no —dijo Axel cortando en seco y sentándose también al borde del tejado. Lewis se unió a ellos medio minuto después—. No está mal para no tener nave propia.

			La muchacha arqueó los labios casi a punto de dibujar una sonrisa, pero parecía concentrada en ver la función.

			—De momento este sitio es lo más lejos que he llegado pero, como he dicho, llevo un día y medio aquí encerrada —continuó—. Hoy acaban las fiestas itinerantes y muchas naves se marcharán también. Solo tengo que encontrar una que vaya a una dirección cercana a la mía.

			Ninguno de los chicos añadió nada.

			Los tres observaron en silencio cómo los instrumentos tocaban las últimas notas y la fogata se apagaba lentamente. El público se fundió en un aplauso ensordecedor. La gente vitoreaba y saltaba de emoción. Desde ahí arriba tenían una visión panorámica de toda la plaza, que se movía agitada por la emoción de la obra que acababan de ver.

			—Jane —dijo Axel casi en un susurro indistinguible con el bullicio de la multitud.

			Pero ella pareció oírle porque, casi instantáneamente, giró la cabeza para mirarle directamente a la cara.

			—Si no encuentras nadie con quien marcharte… —comenzó con cierta inseguridad bastante extraña en Axel—. Quiero decir, si entre todo este centenar de naves, no hay nadie que vaya en la dirección que tú vas…

			La chica le miraba expectante y eso solo aumentaba el nerviosismo del muchacho.

			—Tengo una cama libre en la nave. Quiero decir, que… —dijo antes de corregirse a sí mismo, algo avergonzado—. Olvida lo de la cama… ­Puedes venir con nosotros.

			—¿Cómo? —dijo la muchacha sorprendida.

			—Me refiero a que si no tienes nave… —comenzó a repetir Axel en un tono más elevado, pero la muchacha le interrumpió de golpe.

			—Te he escuchado perfectamente, Axel —dijo y, aunque lo dijo con voz firme, no sonó cortante—. Creo que el que no entiendes eres tú.

			El muchacho la observó algo confuso.

			—El primero que llegue, gana—dijo con dulzura—. El primero. Esto es una competición, no es un cuento en el que coleccionar amiguitos en cada una de tus paradas.

			Lewis bajó cabeza, ligeramente herido por el comentario de la chica.

			Axel, en cambio, clavó aún más su mirada en ella.

			—Además —continuó la muchacha recuperando de nuevo su frialdad—. Sé apañármelas yo sola.

			Axel la miró y supo que tenía razón.

			Había conseguido escapar de alguna misteriosa forma de aquel planeta sin salida y también de Nathan Amber. Había recorrido decenas de pársecs de distancia hasta llegar a aquella supra-ciudad. Aun sin tener nave le había sacado bastante ventaja.

			—No lo dudo —dijo con cierta admiración—. Y sé de sobra que esto es una carrera. Voy a ser el primero en llegar. Pero me tranquilizaría mucho saber que no te dejé abandonada de nuevo en un planeta.

			La muchacha levantó una ceja.

			—No me dejaste abandonada, yo permití que te marchases —sentenció ella.

			A Axel le pilló desprevenido aquel comentario, pero se recuperó con rapidez.

			—De todas formas… No me has dejado terminar —aclaró rápidamente—. Me refiero a que puedes venir con nosotros… hasta que encuentres una nave.

			La chica arqueó una ceja. Ahora a quien habían pillado por sorpresa era a ella.

			En cierta forma, unirse al grupo de Axel comenzaba a resonar en su cabeza como la idea más inteligente. Si no fuese porque su orgullo le susurraba que ella era capaz de conseguirlo por sí sola, habría aceptado la invitación desde el principio. No le quedaba dinero para poder marcharse, así que antes de encontrarse con ellos, el plan era convencer a alguien para que la llevase de forma altruista lejos de allí. Se había prometido a sí misma hacía varias horas que la próxima vez que encontrase un modo de salir de allí, no lo dudaría ni un momento, pero esto era diferente. Sin embargo, si no subía a esa nave, Axel despegaría, y con él, las posibilidades de llegar a la estrella la primera. Su orgullo era fuerte, pero su perseverancia lo era más aún. Sabía que la opción correcta era decirle que sí, pero no quería admitirlo. Se limitó a quedarse callada mientras su cerebro funcionaba velozmente decidiendo qué era lo que tenía que hacer.

			—Además… —añadió el chico al intuir con su silencio que la estaba convenciendo—. Confío en que eres lo bastante inteligente como para darte cuenta de que en algún momento voy a traicionarte y dejarte tirada. Así que ahora tienes la oportunidad de aprovecharte de mi amabilidad y sacarle partido.

			La chica apretó los dientes. Aquella actitud altiva le estaba sacando de quicio. Tuvo que recordar quién era Axel para tranquilizarse: aquel muchacho con voz amigable que había conocido en la celda de Amber Industries.

			Le mantuvo la mirada durante un rato.

			—Vamos, Jane —dijo borrando todo despotismo de su expresión. Ya no se mostraba desafiante, ni intentaba crispar sus nervios. Era Axel de nuevo, el que ella conocía, al menos, con su expresión aniñada. Clavaba sus ojos en ella como si le pidiese un favor personal.

			La chica suspiró levemente.

			«¡Demonios!», pensó. Era su única posibilidad de volver a la partida. A esas alturas, Nathan les sacaría una ventaja importante, pero si rechazaba la oferta de Axel, estaba completamente fuera del juego. No podía permitirse rendirse de aquella forma. Axel era un buen chico. Le conocía poco, pero lo suficiente como para saber que era de fiar. Sin embargo el hecho de permitir que la ayudase le angustiaba. Ella no se dejaba ayudar. Ella podía sola.

			Suspiró cansada. Aún no era consciente de lo que estaba a punto de decir, pero las palabras salieron de su boca sin que pudiese evitarlo.

			—Voy a ir con vosotros —dijo y Axel casi gritó sin poder contener la emoción—. Pero…

			El muchacho se detuvo de golpe y esta vez fue él el que arqueó una ceja.

			—¿Pero las condiciones las pones tú? —preguntó medio molesto.

			Jane negó con la cabeza.

			—Pero solo hasta que encuentre una nave —dijo ella.

			Los ojos del muchacho volvieron a brillar.

			—Solo hasta que encuentres una nave —repitió Axel con una sonrisa maliciosa en la cara que no se esforzó en disimular.

			El gentío comenzaba a abandonar la plaza y, desde ahí arriba, parecían pequeñas hormigas que viajan a distintos puntos de su refugio. La fiesta se había acabado y, cuando la plaza quedó prácticamente despejada y el frío comenzaba a congelarles los huesos, decidieron bajar del tejado.

			Pasear por aquellas calles sin tanta acumulación de gente era una experiencia totalmente distinta. Apreciaron la sonora tranquilidad que producía el silencio que la multitud había dejado. Así debía de ser el pueblo siempre que no había espectáculos de aquel tipo. Pudieron observar que la gran fogata se había apagado con abundante agua, así que el ambiente estaba impregnado de un dulce olor a leña quemada. Fue una despedida agradable de aquel planeta. Aunque los dos muchachos apenas habían estado más de tres horas, Lewis recordaría por siempre la sensación de cruzar un puente entre terrenos de tierra flotante. El viento golpeaba sus ropas con intensidad, pero la sensación de libertad era indescriptible.

			La primera impresión que Lewis había tenido de Jane resultó algo extraña. Parecía que coexistían dos personalidades en una misma muchacha. Una Jane dulce y agradable, y otra fría y distante. Sin embargo, mientras caminaban en dirección a la nave, la conversación con ella fue tan agradable que la imagen de frialdad y desconfianza se iba diluyendo poco a poco para dejar hueco a una Jane divertida y encantadora. Lewis lo agradeció profundamente. Al fin y al cabo, iban a estar conviviendo durante un tiempo.

			La charla derivó hacia el tema favorito de Lewis, los vehículos espaciales. Jane y él estuvieron hablando largo y tendido sobre los diferentes tipos de coches espaciales y cuáles eran sus preferidos mientras Axel se mantenía en silencio, pensando.

			Había pasado de estar solo en la nave a compartirla con dos personas más. Sin embargo, lejos de sentirse agobiado por ese hecho, le aliviaba. Siempre se había considerado un muchacho solitario, pero eso era antes. Pensar que tenía alguien con quien conversar en las largas travesías espaciales le hacía sentirse bien. Sobre todo desde su fatídico episodio en la celda de Amber Industries.

			Y ahora que Jane se había unido a ellos, un pensamiento no dejaba de rondarle por la cabeza. «¿Qué habría pasado con Bopp? ¿Qué habrían hecho con él los miembros de Amber Industries? ¿Qué habría hecho Nathan con él?».

			Nathan.

			No sabía lo que habría pasado entre Jane y él, pero por las palabras de Jane podía intuir que también tenía un Trozo de Estrella. La porción restante de las dos. Seguro que les llevaba la suficiente ventaja como para suponer un auténtico problema pero, lejos de desanimarse, la fe inquebrantable de Axel convertía aquello en un combustible perfecto.

			Iba a ser el primero en llegar y no había otra opción.

			Cuando llegaron a la nave, ya era noche profunda y ya no había ni una sola alma en las calles de la supraciudad.

			Mientras Axel introducía las credenciales para abrir su nave, la conversación de Jane y Lewis había evolucionado hasta hablar sobre el nuevo Gordini que Amber Industries estaba comenzando a comercializar. Lo vendía como el coche con el mayor ahorro de consumo de combustible.

			La escotilla de El Rayo se abrió ante ellos y subieron por ella.

			Cuando Jane entró de nuevo en la nave una sonrisa se dibujó en su cara casi inconscientemente.

			—No te lo dije entonces porque estábamos muy tensos —dijo ella paseando sus dedos por el mobiliario de la nave—. Pero me parece una nave muy bonita.

			Axel agradeció el halago con un ligero movimiento de cabeza mientras se sentaba en la cabina dispuesto a despegar.

			La chica, en lugar de sentarse, se acercó al asiento del piloto y apoyó su brazo en él.

			—Entonces, para que me aclare… —comenzó con una sonrisa pícara—. ¿Tengo que fiarme de un piloto que ha estrellado su nave en uno de sus últimos vuelos?

			El chico hizo girar su asiento para mirarla fijamente a los ojos y, a continuación, fingió una falsa ofensa haciendo como si un puñal imaginario le atravesase el corazón.

			Lewis soltó una carcajada desde la parte trasera de la nave. La chica rio también.

			—La última vez que montaste en esta nave te llevé durante dos horas sin ningún problema —afirmó Axel con cierto desdén.

			La chica le miró boquiabierta.

			—¡Axel! —exclamó riéndose sorprendida—. Me dejaste tirada ahí. Ni siquiera volví a subirme en ella.

			La carcajada de Lewis fue aún más fuerte y Axel comenzó a ruborizarse avergonzado. No dijo nada, se limitó a pulsar varios botones de forma idéntica que cuando despegó en Acroya.

			—Nos espera un viaje muy largo, así que poneos cómodos —dijo Axel con decisión mientras atenuaba un poco las luces de la nave—. Ahora esto es vuestra casa.

			Concentrado en pilotar el despegue no pudo verlo, pero aquel comentario hizo sonreír a Lewis.

			«Esto es nuestra casa». Repitió en su cabeza. Observó desde la distancia la imagen de sus dos compañeros mirando por la cabina con una sonrisa tonta en la cara.

			De pronto, Axel se volvió para mirarle con expresión de divertida extrañeza.

			—¿Qué haces? —preguntó con curiosidad.

			Lewis no borró su sonrisa ni se sintió avergonzado de ninguna forma.

			—Recordando esto —se limitó a decir.

		

	
		
			CAPÍTULO 5

			Cuando Axel prometió que el viaje sería largo no estaba mintiendo.

			Llevaban ahí dentro más de diez horas, pero cuando el reloj interno de la nave marcó las ocho de la mañana, Axel decidió activar el piloto auto­­mático de la nave y acomodar su asiento para echar una cabezada, tal y como llevaban haciendo Lewis y Jane durante horas. Le despertó el rudo balanceo de El Rayo deslizándose por la galaxia dos horas después de que consiguiese dormirse.

			Había estado tantas horas siendo copiloto de aquella nave mientras su padre conducía que le era fácil reconocer cuándo las cosas no iban del todo bien. Aquella no era una de esas situaciones, pero, sin embargo, se mantuvo alerta. El color violáceo del exterior se reflejó en su cara. Conocía aquella zona aunque nunca había estado ahí.

			La nebulosa de la Laguna era uno de los sellos de identidad de la galaxia. Se decía que era tan grande que podía identificarse desde cualquier parte del Borde Exterior. Cientos de tonos violetas y rosáceos contrastaban sobre la profunda oscuridad del universo. Las nebulosas eran criaderos de estrellas. Axel casi podía escuchar a su padre hablarle sobre cómo en millones de años, aquello estaría plagado de estrellas de todos los tamaños y tipos. Casi podía escuchar sus carcajadas al oírle decir que tenían que oler a ron y a frambuesa. Casi, pero no. A su lado solo estaba Lewis acurrucado en el sitio donde debía estar él. Y él estaba sentado en su asiento.

			Con su chaqueta, pero sin ser él.

			La nebulosa no tenía ese nombre por casualidad. Eran densas acumulaciones de nubarrones que dificultaban la visión. Axel observó cómo la nave había aligerado su marcha. Debía de haberlo hecho automáticamente mientras dormía. Era una función excelente del piloto automático. Mantuvo aquella velocidad y redirigió la nave hacia el noreste, ignorando la dirección que marcaba de forma clara su Trozo de Estrella. Le molestaba, pero lo mejor sería bordear la zona.

			Había perdido la noción del tiempo que llevaba metido en aquella nube espesa, cuando comenzaron a pesarle los párpados. Se frotó los ojos con insistencia para despejarse, pero al cabo de los minutos sus párpados volvían a cerrarse lentamente. Notaba cómo perdía el control de su cuello y su cabeza daba fuertes tirones hacia abajo. Se estaba durmiendo, pero el cansancio apenas le dejaba ser consciente de que lo hacía. Se rindió cerrando los ojos completamente mientras la nave conducía sola entre la neblina violeta.

			—¿Axel? —le despertó Lewis preocupado tiempo después. El muchacho se sobresaltó y la súbita reacción hizo que Lewis diese un respingo.

			—Me he quedado dormido —dijo Axel alterado—. Me he quedado dormido mientras pilotaba.

			Revisó inquieto todos los parámetros de la nave. Comprobó que todo estaba en orden a su alrededor. Quizá iban algo justos de combustible, pero el hecho de haberse quedado dormido no había supuesto ningún mal mayor. Se tranquilizó aún con el corazón latiéndole con fuerza.

			—¿Cuánto has dormido? —preguntó Lewis con tono preocupado.

			Axel observó por el cristal de la cabina sin mirarle directamente a la cara.

			—Alrededor de dos horas —confesó. Aunque rápido se apresuró a añadir—: Más el tiempo que pueda haberme quedado dormido ahora.

			Lewis emitió un ligero suspiro.

			—Yo creo que deberíamos parar a que descanses.

			Axel negó con la cabeza sin apartar los ojos del cristal, con actitud y mirada de concentración.

			—No lo necesito. Ya estoy bien.

			—Vamos, ambos sabemos cómo va a acabar esto —afirmó Lewis con actitud sarcástica—. Soy demasiado cabezota y voy a acabar convenciéndote de todos modos.

			Axel no lo admitió, pero aquel comentario le hizo gracia.

			Lewis activó la pantalla que tenía justo enfrente. No tenía mucha idea de controlar aquel tipo de tecnología, pero había visto a Axel hacerlo en más de una ocasión durante el viaje y más o menos sabía defenderse. Estuvo toqueteando la pantalla durante varios minutos hasta que Axel le preguntó.

			—¿Qué haces?

			Lewis simuló cierta confianza y continuó apretando botones indistintamente y sin un orden en concreto.

			—Busco un planeta en el que podamos descansar —contestó Lewis fingiendo la misma concentración que Axel tenía pilotando la nave.

			—¿Tú crees que en medio de toda esta bruma va a haber algún ser vivo? —preguntó retóricamente Axel de forma divertida.

			Y casi a propósito, un aviso saltó en la pantalla. Los ojos de Lewis se iluminaron de emoción al leer el mensaje que acababa de aparecer. Sonrió con orgullo por haberlo conseguido.

			—STS-1407 (comúnmente denominado Ion), a menos de un pársec de distancia, es un planeta-hostal situado en el extremo este de la nebulosa M8 —comenzó a decir el muchacho con cierto retintín—. Es un lugar paradisíaco conocido por su gigantesco archipiélago de siete islas y su clima excelente. Tiene una declinación de menos veinticuatro grados, veintitrés minutos y doce…

			—Lo he pillado, Lewis —dijo Axel y tuvo que reprimir un suspiro de convencimiento—. Márcalo como destino, vamos para allá.

			Lewis sonrió con una expresión de triunfo claramente palpable. Miró la pantalla con decisión.

			—¿Y eso cómo se hace? —preguntó.

			Ambos rieron tan fuerte que Jane terminó despertándose.

			Ion era un vacío de paz en medio de la tormenta. La gravedad del planeta desplegaba a su alrededor un aura de lejanía infinita. Era similar a ver una bola de vacío con un planeta en su interior. La inteligencia de la nave les había recomendado aterrizar directamente en Kardia, la isla principal, así que en cuanto alcanzaron la densa atmósfera del planeta, se pusieron en la dirección correcta para descender. En cuestión de veinte minutos, El Rayo se posó sobre los baldosines de la capital.

			El terreno estaba tan despejado que Axel había encontrado oportuno aterrizar justo en lo que parecía ser la entrada principal de la ciudad.

			El sol brillaba radiante sobre ellos y las chicharras resonaban alocadas en la lejanía. Un gran cartel, algo deteriorado por el paso del tiempo, se erguía ante ellos indicando que estaban a punto de entrar a Kardia, la capital del planeta. La inteligencia de la nave la había descrito con la ciudad principal de Ion, pero al verla los muchachos quedaron extrañados. Es cierto que venían de haber contemplado un espectáculo multitudinario el día anterior en aquella ciudad en las nubes, pero aquello era demasiado silencioso. No era más que una calle que se alargaba por el camino que marcaban los adoquines del suelo. Todo lo demás, ya fuese por los árboles o la vegetación del terreno, era del color verde más intenso que habían visto en mucho tiempo. A lo largo de la calle, se extendía un conjunto de casetas algo humildes con carteles en su fachada que rezaban: «carnicería», «tienda de costuras», «quesería»… Era como si en pleno paraíso existiese una calle llena de comercios locales.

			A medida que se acercaban con cautela, un olor a vainilla y a comida casera les hizo salivar casi inconscientemente y una dulce melodía calmada llegó hasta sus oídos. Era como si el pueblo tuviese banda sonora propia, y aquella música dulce y cautivadora envolvía a Kardia en un ambiente terriblemente acogedor. Cuando estaban lo suficientemente cerca como para entrar en la primera de las casetas, una de las puertas se abrió. Y, casi en cuestión de segundos, otra.

			Y otra, y otra.

			Comenzaron a abrirse las puertas de golpe y unas amigables personas empezaron a salir de ellas sin disimular su cara de asombro. Cuchicheaban sin remilgos frente a ellos, algo incrédulos. En pocos segundos, el pueblo fantasma comenzó a llenarse de comerciantes con los ojos brillantes. Y, aunque la melodía seguía siendo dulce y agradable, los muchachos no pudieron evitar sentirse algo incómodos.

			Axel se acercó a un chico algo más joven que él y le saludó con educación.

			—Estamos buscando un sitio donde poder descansar —dijo con un tono de voz mucho más formal del que sus compañeros de viaje estaban acostumbrados a oír.

			El muchacho abrió los ojos como platos y se quedó boquiabierto con una expresión de asombro que no fue capaz de disimular.

			—¡Son clientes! —exclamó de pronto.

			Axel contuvo un respingo al ver su reacción eufórica. Había resquebrajado el silencio con tanta fuerza que incluso le había asustado.

			Y entonces, todo el cúmulo de gente comenzó a acercarse emocionada. Les envolvieron en un círculo algo asfixiante. Todos gritaban, alegres, y con ansia de captar su atención. Comenzaron a agarrarles de los brazos intentando empujarles hacia su propio local.

			—¡Tenemos una oferta que no podréis rechazar! —gritaba una señora de mediana edad muy dicharachera.

			—Tú, rubito, tienes pinta de necesitar un corte de pelo.

			Lewis sintió cómo le cogía de los hombros acompañándole de forma intencionada hacia lo que parecía ser una peluquería.

			Era como asistir a cualquier mercado de pueblo, pero con la particularidad de que parecían ser los únicos clientes en siglos. La emoción de las caras de los vendedores era difícil de disimular.

			Aquella mañana entraron en decenas de tiendas de todo tipo. Los muchachos se comportaron de forma educada en todo momento y ya que los vendedores no aceptaban un no por respuesta, tuvieron que explorar todos y cada uno de los puestos para no decepcionar a sus respectivos dueños. Sin embargo, cada vez que lograban escapar de alguna de las casetas sin comprar nada, les captaba otro vendedor para persuadirles de que compraran en la suya.

			Exploraron tiendas de todo tipo: había algunas con ropa tejida por la propia dueña que alzaba el pecho mientras recitaba cada cinco minutos que estaba hecha con tela de la mejor calidad; había tiendas con las comidas más extrañas y exóticas que pudiesen imaginarse, pero también establecimientos de comida convencional. Incluso con el cansancio, el apetito de Axel se abrió cuando observó los manjares que tenía la pizzería de Kardia. Y, como era costumbre en toda la galaxia, principalmente había tiendas dedicadas al cuidado de las naves. En una de ellas, Lewis preguntó sobre si fabricaban piezas para su moto espacial, la Bultaco Chispa, pero desgraciadamente llevaban sin fabricarlas más de ochenta años. Quizá conseguir que arrancase aquel trasto iba a ser más complicado de lo que creía.

			Caminaron de tienda en tienda durante más de dos horas, pero no hubo rastro de ningún hostal. Se sentían engañados. Había perdido dos horas visitando sitios por educación y no habían conseguido lo que venían buscando.

			Y Axel seguía agotado. Habría jurado que era capaz de quedarse dormido de pie si se lo proponía, pero antes de que pudiese demostrarlo, salieron de la última de las casetas.

			El muchacho juntó toda la energía que le quedaba para insistirle al último tendero que les había atendido.

			—Teníamos decenas de hostales hace tiempo, ¿sabéis? —comentó el señor con cierta apatía—. Pero ahora son solo cenizas.

			El tendero hizo un gesto con la mano señalando un punto a lo alto de la colina. Los chicos miraron casi instintivamente hacia ahí y observaron que lo que decía era completamente real. Donde debía haber más casetas como las de la calle principal, solo quedaban los despojos y escombros de lo que alguna vez debió de ser un hostal.

			Axel dejó caer los hombros, agotado.

			—En Kardia tuvimos épocas difíciles. Hubo un tiempo en el que había tormentas todas las semanas. Las fuertes acaban con nuestras cosechas, las más peligrosas destruían incluso nuestros hogares —explicó el tendero con un ligero tono de derrota en la voz—. Por eso no hay que enfadar a la Emperatriz.

			Los tres muchachos miraron al señor algo sorprendidos. El tendero captó a la perfección su expresión y se aventuró a explicarse.

			—¿Veis ese castillo de ahí? —dijo señalando un palacio al final de la colina—. Ese es el Palacio de Cristal y ahí vive la Emperatriz desde antes incluso de que nuestras casas se construyesen. Desde que heredó el castillo, se comportó de manera muy amable y nos dejó montar nuestros negocios en su planeta.

			Una anciana se acercó a ellos con curiosidad. La recordaban, era la dueña de la quesería en la que habían estado algunos minutos atrás. Les había dado a probar el queso de luna azul y habían quedado prácticamente embrujados. Sin embargo, ya no parecía quedar nada de aquella anciana amigable y dulce que les había atendido.

			—Pero se volvió loca de remate —añadió la quesera sin atisbo de deli­cadeza incorporándose en la conversación—. Comenzó a dejar de bajar al pueblo y a aislarse en su palacio. Los días eran grises y la ciudad estaba envuelta en una melodía triste.

			A medida que narraba aquello, la expresión de la cara de la anciana se tornaba malhumorada.

			—Y entonces vinieron las tormentas —relató—. Vivimos varios meses tempestuosos. La mayoría de comerciantes decidió marcharse, otros tantos estuvieron obligados a hacerlo porque sus tiendas habían sido arrasadas por los rayos. Nos sumió en un infierno.

			La anciana expresaba todo aquello con tremenda intensidad, moviendo sus arrugados brazos y dibujando en su cara expresiones de tristeza, pero sobre todo de rabia y enfado.

			—¡¿Puedes creerte lo egoísta que es?! —dijo con desprecio escupiendo las palabras—. Nos sometió a un invierno constante porque… ¡se sentía sola! En un planeta lleno de gente, se sentía sola.

			Los tres muchachos estaban confusos. No acababan de entender por completo lo que decía aquella anciana, pero se limitaron a escucharla.

			La anciana ahora sonreía maliciosamente.

			—Pero a una de mis nietas se le ocurrió una idea brillante —dijo con cierta picardía—. Decidimos escribirle cartas de parte de un tal Katas. Fingimos que era el barón de un planeta lejano especialmente interesado en ella.

			La anciana soltó una carcajada maquiavélica.

			—Se lo tragó completamente —dijo la mujer deteniendo de cuajo su risa para mirarles fijamente—. Deberíais haberle visto la cara. Desde ese día todo fue paz. Ya no hay más tormentas ni días grises. El sol vuelve a brillar en Ion.

			El tendero se incorporó para ponerse a la altura de la anciana.

			—Ahora, que esto haya quedado desértico, es otra historia —afirmó—. No estamos en nuestro mejor momento en lo que a clientes se refiere, pero al menos ya no tememos que un rayo nos destroce la tienda.

			Los chicos se quedaron perplejos ante aquella historia.

			—¿Y la relación con la Emperatriz cambió? —preguntó Jane, con algo de curiosidad—. Es decir… es un palacio gigante, seguro que tiene al­guna cama para que podamos descansar, ¿no? Quizás diciendo que venimos desde muy lejos…

			La anciana miró a la muchacha con escepticismo pero, en contraposición, el tendero se mostró sorprendido.

			—Últimamente parece estar de tan buen humor que no me extrañaría que os invitase a dormir en palacio.

			La anciana le miró con extrañeza entrecerrando los ojos, pero en seguida captó por dónde iba.

			—De hecho —añadió el tendero—, podríais subirle una nueva carta.

			La anciana asintió con insistencia.

			Algo en la mirada de aquellos extraños les hacía sospechar que, por mucho que hubiesen tratado de negarse a hacerlo, no tenían opción. Pero, Axel estaba tan agotado, que el hecho de pensar en que existía la pequeña posibilidad de poder dormir en una cama le otorgaba las suficientes fuerzas como para subir la pequeña colina que separaba el centro de la ciudad del Palacio de Cristal. Llevaban con ellos la carta que la anciana les había entregado. Una carta del supuesto barón Katas que llevaba preparada desde hacía varios días, pero que, por alguna extraña razón que desconocían, ninguno de los habitantes del pueblo había encontrado el momento de entregarla a su destinataria.

			Observaron atónitos el pequeño pero elegante palacio que se alzaba ante ellos. Era una construcción de siete torreones en color plata, no especialmente altos. Las torretas tenían distintos tamaños, algunas eran alargadas y finas, y otras, como el torreón principal, eran anchas y majestuosas.

			Para llegar a la puerta principal, debían atravesar dos entradas. La primera la custodiaban dos portentosos guardias armados con una alargada lanza cada uno. Se mostraron fríos y ariscos hasta que Jane les explicó que venían para entregar una carta a la Emperatriz.

			Uno de ellos examinó el sobre con detenimiento. Parecía tan con­­centrado en supervisarlo que Lewis llegó a creer que lo hacía por pura apariencia.

			Les dejó pasar segundos después.

			La segunda de las puertas permitía el acceso al edificio. Para llegar a ella, debían atravesar un gigantesco jardín de lavandas. Axel caminaba con los ojos entrecerrados por el sol de la tarde que relucía en Kardia. Si aquel castillo era tan elegante, con un poco de suerte en menos de una hora estaría descansando en una confortable cama de algodón. Casi podía sentir el tacto de las sábanas rozando su piel. Pero, en lugar de eso, escuchó un murmullo nervioso en la zona suroeste del jardín.

			Por la expresión de sus compañeros, no había sido una alucinación provocada por el sueño.

			Muertos de curiosidad, se acercaron a observar de dónde provenían los ruidos.

			Encontraron el origen del ruido descansando en el césped verdoso y en apariencia recién cortado del gran jardín. Provenía de una muchacha que estaba tumbada en la hierba sin importarle que su vestido blanco con florituras naranjas se arrastrase por el suelo. Su pelo tenía un degradado muy elegante que iba desde el negro más oscuro de sus raíces hasta convertirse en el gris más brillante que habían visto nunca. Estaba de espaldas a ellos, pero su porte les intimidó automáticamente. Una elegante corona de piedras preciosas descansaba sobre la copa de su cabeza.

			No podía ser otra que la Emperatriz.

			A su alrededor, esparcidos por todo el césped, reposaban cientos de papeles arrugados y hechos un gurruño. La mujer del pelo gris sujetaba con su mano derecha una pluma que arrastraba con un movimiento grácil sobre el papel.

			Estaba escribiendo.

			—Disculpa… Quiero decir, disculpe… —dijo Axel corrigiéndose al instante—. Venimos a entregarle algo.

			La Emperatriz se volvió con un movimiento elegante hacia ellos, clavando en Axel sus ojos grisáceos. Al girarse, dejó al descubierto su cara, de facciones afiladas, pestañas grandes y pómulos muy marcados.

			Era hermosa.

			—¿Para mí? —preguntó con curiosidad. Si se había asustado al ver a tres muchachos cerca de ella, no lo pareció. Ni siquiera parecía de esas personas que fueran capaces de hacerlo.

			Se levantó ágil y con elegancia. Decir que se había acercado a ellos caminando, sería mentir. Realmente se movió con un suave balanceo entre el andar y los brincos, pero con extremada delicadeza.

			Aquella mujer tenía clase.

			Agarró con sumo cuidado la carta que sostenía Jane y, en cuanto estuvo en sus manos, la desgarró con impaciencia rompiendo sin miramientos el sello que la mantenía cerrada. Antes de leerla, se limitó a acercarla a su nariz y olerla con intensidad.

			—Huele increíble —exclamó como si en vez de una carta, se tratase de un manjar suculento.

			La Emperatriz paseó por el jardín con alegría mientras la leía. Se balanceaba de un lado a otro, sonriendo con ilusión. A menudo, soltaba grititos casi inapreciables de emoción cuando leía algo especial y suspiraba profundamente con solemnidad.

			No podrían garantizarlo con certeza, pero sintieron que el clima de aquel sitio, incluso estando en lo alto de Kardia, se volvía mucho más cálido. Axel se vio obligado a quitarse su chaqueta de aviador y arremangársela a la cintura.

			Supieron que la Emperatriz había acabado de leer la carta cuando se tumbó en el suelo a apreciar las escasas nubes que paseaban por el cielo iluminado. Sonreía como si en su rostro se hubiesen quedado encerrados todos los rayos de sol del verano.

			—Le odio —dijo sin borrar la sonrisa de su cara—. ¿Quién se ha creído que es? Llevaba más de siete días sin recibir una carta suya y ahora viene prometiéndome amor eterno. Le he invitado más de setecientas veces a Ion pero nunca ha movido un músculo.

			Hablaba con ellos como lo haría consigo misma. Seguía tendida en el césped, con una expresión de paz cubriendo su afilado rostro y con la carta abierta apoyada sobre su pecho.

			—Le odio —repitió de nuevo—. El muy estúpido tiene una prosa fantástica, se nota que es barón.

			Los muchachos se miraron entre ellos con un gesto de preocupación palpable. No habían leído la carta antes de entregársela, pero sabían de dónde provenía. No obstante, ninguno decidió objetarla.

			De pronto, la Emperatriz se levantó del suelo para ir en busca de una de las cartas que estaba escribiendo.

			—Escribe tan dulce que hace que mis palabras queden vacías, ¿sabéis? —dijo mientras recorría con la mirada el papel en el que había estado escribiendo minutos atrás.

			—Si me permite objetar— comenzó a decir Jane para sorpresa de sus compañeros de viaje. —Seguro que su carta también está cargada de sentimiento.

			La Emperatriz la miró sorprendida, como si fuese consciente por primera vez de que estaba acompañada en aquel gran jardín. El comentario de Jane pareció pillarle desprevenida porque permaneció varios segundos en silencio.

			—¿Cómo puedes saberlo, si nunca has leído nada mío?— sonó firme y fría. Una brisa leve azotó el jardín y levantó algunas hojas arrugadas del suelo. Aquello no era una pregunta sin acritud, era un ataque. La Emperatriz estaba completamente a la defensiva.

			Pero Jane no pareció amedrentarse.

			—Tiene razón— le concedió ella. —¿Por qué no prueba a leerla en voz alta?

			Si no hubiesen estado en una situación tan tensa, Axel y Lewis se habrían reído a carcajadas por la expresión de sorpresa que la Emperatriz acababa de dibujar en su cara. Tuvieron que apretar los labios para no hacerlo.

			La joven de pelo grisáceo titubeó un poco. Apartó la mirada de Jane no como muestra de sumisión, sino para echarle una ojeada rápida a su carta.

			Levantó la mirada con un movimiento rápido y teatral antes de añadir:

			—Está bien. Te demostraré que está vacía.

			Se aclaró la voz para comenzar a narrar.

			Contuvo la respiración durante varios segundos antes de comenzar. Sabía que estaba a punto de abrirse en canal ante tres desconocidos, pero su orgullo era más grande que cualquiera de los torreones de su palacio.

			—Hoy he soñado contigo —comenzó a leer modulando una voz dulce y cargada de elegancia—. Tú, que has pasado más tiempo conmigo que otros tantos de mis recuerdos olvidados. Y ¿qué pasará si algún día tu voz se toma la molestia de proyectarse sobre el mundo que me rodea? Mi mundo no te conoce, pero sabe que si te cruzas a su paso el suelo tiembla. No sabría pronunciar ni media palabra si te haces efecto casualidad. Y podrías convertirte en la favorita de todas mis realidades. Sé que existes, aunque nunca te haya tocado. No es ningún secreto. Ponme un nombre y entra en mi vida, por favor, no llames siquiera a la puerta. Hazlo, solo para ver cómo se siente la emoción aquí fuera. Ponme un nombre y susúrramelo aunque esté con los ojos cerrados. Tus ojos y tus brazos están sellados, aunque se encuentren en otras manos. Qué sabrán ellos lo que es el amor, si nunca te han soñado.

			Pronunció aquellas últimas palabras con delicadeza, como si fuesen a destruirse en mil pedazos después de ser pronunciadas.

			Los chicos permanecieron en silencio durante varios segundos, algo perplejos.

			—A mí no me suena vacío —sentenció Jane con un hilo de voz—. A mí me ha emocionado.

			La Emperatriz la miró directamente. Se había esfumado todo el desafío que había en su rostro. Ahora, se mostraba rota, dolorida. Como si acabase de interpretar un personaje deprimido y se hubiese quedado aferrado a su piel.

			Sonrió con tristeza.

			—No —dijo simplemente—. Él es terriblemente mejor que yo en todo.

			Un titánico sentimiento de culpabilidad invadió el cuerpo de los tres muchachos, especialmente el de Jane, que observaba a la Emperatriz compadeciéndose.

			«Excepto en el hecho de existir», pensó para sí misma, pero no dijo nada. Ni siquiera su expresión cambió, se limitó a observarla con un rastro de pena y arrepentimiento en su cara.

			La Emperatriz sacudió la cabeza de golpe, como borrando aquellos pensamientos de su mente y se aventuró a cambiar de tema.

			—No recuerdo haberos visto nunca —afirmó la Emperatriz devolviéndole a su voz un tono señorial. Se había recompuesto con una facilidad envidiable, casi demente. Parecía otra persona completamente distinta.

			Axel fue el más rápido en contestar.

			—Eso es porque no somos de aquí —dijo el muchacho con toda la amabilidad que le concedió su cansancio—. Hemos venido a visitar el Palacio de Cristal.

			La Emperatriz frunció el ceño y le miró algo confusa.

			—Entiendo —dijo solemnemente—. ¿Y qué hacíais con una carta del barón Katas?

			La pregunta les pilló completamente desprevenidos. Hasta ahora, ellos habían sido meros espectadores del engaño de los habitantes de Kardia, pero en aquel momento tenían que posicionarse. Si mentían, estarían participando en aquella invención de forma activa, pero si decían la verdad… la Emperatriz jamás les dejaría dormir en el palacio.

			Cada segundo que pasaba, la tensión crecía, inundando aquel gigantesco jardín como una ola de arrepentimiento. El silencio se tensaba como una cuerda.

			—Hemos encontrado al mensajero de camino —dijo Lewis de pronto, nervioso. No había podido contener más aquel silencio incómodo.

			El rostro afilado de la Emperatriz se endureció y les miró desafiantes.

			Antes de que pudiese decir nada, las hojas comenzaron a levantarse del suelo de nuevo. Pero esta vez no fue una suave brisa lo que las levantó. Un viento atronador les azotó directamente desde su espalda como si fuese un huracán. Cayeron al suelo del impacto y sus cabellos comenzaron a agitarse.

			La Emperatriz estaba enfadada.

			—Me habéis mentido —dijo como si sus palabras fuesen una prolongación del propio viento—. Y yo odio que me mientan.

			Los muchachos la observaron aterrados y fascinados a partes iguales. Aquella mujer acababa de controlar el viento a su antojo. Sus emociones acababan de materializarse en forma de un huracán tan fuerte que les había arrastrado.

			De pronto entendieron el miedo que le tenían todos los habitantes de Kardia. El cielo se había nublado en menos tiempo de lo que dura un parpadeo y comenzaba a azotar un frío que hizo que Axel se arrepintiese de haberse quitado la chaqueta minutos atrás.

			—No te hemos mentido —dijo Jane intentando mediar—. Simplemente no te hemos contado toda la verdad.

			Axel la miró con los ojos como platos. La muchacha acababa de levantarse del suelo con cierta dificultad y su pelo rubio aún le ondeaba al compás del viento que había provocado la Emperatriz. «¿En serio estaba a punto de contarle la verdad?». Si se había puesto así por una ligera mentirijilla, no podía imaginar cómo actuaría si se enterase que su único amor verdadero era una farsa. Quizá sumiría el planeta bajo las aguas o convertiría su palacio en un volcán en erupción.

			Sin embargo, no tuvo tiempo de detener a Jane, que aparentaba tener aquella situación controlada.

			—No te hemos contado que, en realidad, vinimos a pedirte cobijo durante la noche —afirmó Jane con total amabilidad.

			Aquel comentario sorprendió a la Emperatriz.

			La fuerza del viento había bajado paulatinamente, pero en cuanto lo escuchó, el viento se apagó por completo. Rápidamente, las nubes comenzaron a disiparse, dejando entrar algunos rayos de sol que le iluminaron el rostro.

			—Lo entiendo —dijo ella recuperando la calma y la solemnidad—. Podéis quedaron en el palacio si gustáis.

			Aquellas palabras resonaron como un milagro para los tres chicos, pero en especial para Axel. Sin embargo, la muchacha no parecía haber terminado de hablar.

			—No obstante, tengo que pediros una cosa encarecidamente —dijo con la voz fría y seca—. No volváis a mentirme.

			*  *  *

			Ninguno de los tres había visto nunca tanto lujo junto como en el Palacio de Cristal.

			El glamuroso recibidor poseía una colosal escalera que subía hacia los aposentos. Los escalones eran, evidentemente, de cristal y, aunque parecían frágiles, los brincos elegantes de los zapatos de la Emperatriz al subir por ellos no provocaron ni una grieta. Los muchachos la seguían mirando todos los milenarios detalles que aquel palacio de cristal ocultaba. Quizá necesitarían años para conocerlos todos. Y, a juzgar por los rostros fríos y distantes de las personas del servicio que se cruzaban, ninguno estaría dispuesto a hacerles un tour.

			Era ya de noche cuando la Emperatriz les llevó hacia su habitación, un gigantesco salón con cuatro camas de matrimonio. Era una lujosa estancia iluminada en su totalidad por dos grandes ventanales enmarcados en dos cortinas de color violeta. A pesar de estar en un Palacio de Cristal, aquella habitación parecía especialmente bonita y acogedora.

			—Es un dormitorio del servicio —afirmó la Emperatriz mientras agarraba el jarrón de uno de los estantes. En él, yacían tres flores de lavanda secas que se limitó agarrar y extraer del frasco sin mucha delicadeza.

			Axel ni siquiera pudo ver aquel gesto.

			Se limitó a ver la maravillosa cama que se alzaba ante él. No podía creer que fuese a dormir en algo tan acolchado después de tantísimo tiempo.

			—Muchísimas gracias —dijo el muchacho con sinceridad.

			—Es un placer —dijo ella con voz seca mientras abandonaba la estancia—. Si queréis tomar un baño, los servicios están justo en la habitación contigua.

			Y abandonó la sala con cierta actitud apesadumbrada.

			Jane se quedó mirando el marco de la puerta con cierta amargura. Se sentía especialmente culpable al ver a la Emperatriz siendo engañada de ese modo. Sabía que Axel y Lewis también lo sentían, pero parecían haber decidido solucionar aquel problema al día siguiente porque al abandonar la sala, los muchachos no tardaron ni un segundo en abalanzarse en sus inmensas camas.

			Pero ella no era capaz de dormir de aquella forma. Así que salió de la estancia varios minutos después.

			—Em… Emperatriz —dijo la muchacha con algo de inseguridad en su voz.

			La mujer se giró hacia ella con suma elegancia.

			—Mi nombre es Zoe —dijo con cierto desdén—. Dime, ¿necesitáis algo más?

			La muchacha se detuvo en seco y negó con la cabeza sin apartar su mirada de la de ella. No sabía muy bien cómo formular aquello, así que se tomó su tiempo para reorganizar las palabras que quería decir.

			—Ese barón Katas… —comenzó algo indecisa—. A veces hay que pensar en una misma, ¿sabe?

			La Emperatriz entrecerró sus ojos, como expectante. No comprendía del todo lo que quería decir la muchacha, pero por primera vez parecía especialmente atenta a ella. Ese fue el carburante perfecto para que Jane comenzase a hablar.

			—Quiero decir que… No importa lo bien que escriba una persona. No importa las palabras bonitas que sea capaz de dedicarte si… Si nunca aparece —dijo Jane con sinceridad—. Yo siempre he creído en las acciones por encima de las palabras. Existen personas capaces de embrujarte con su prosa como si se tratasen de auténticos encantadores de serpientes, pero al final del día solo son eso, embaucadores.

			La Emperatriz Zoe frunció el ceño.

			Jane acababa de insultar en su propia cara al amor de su vida. Se arrepintió de haberlo dicho de aquella forma, pero ya era tarde. La Emperatriz lo había escuchado. Y, por extraño que pudiese parecer, no parecía enfadada. En lugar de provocar una tormenta sobre ellas, se limitó a asentir levemente.

			Jane se quedó congelada ante su respuesta, pero interpretó aquel asentimiento como una señal para que continuase.

			—No importa cómo de bonito te diga que te quiere sacar a bailar… —comenzó a decir—. … si luego no viene a buscarte para ir al baile.

			La Emperatriz bajó la mirada. Observó el suelo de cristal bajo sus pies, pensativa.

			Estuvieron en silencio durante algunos minutos y Jane temió que hubiese podido decir algo que la hubiese ofendido profundamente.

			—¿Y entonces qué propones? —preguntó Zoe con un hilo de voz. Y, por primera vez desde que la conocía, sonó frágil como un cristal—. ¿Cómo voy a encontrar quien me quiera de verdad?

			—Si algo he descubierto en este tiempo es que… Para encontrar a ese alguien primero tienes que aprender a quererte a ti misma. Y sé que suena obvio, pero no lo es tanto —explicó la muchacha con dulzura y, justo ­después, sonrió—. Y si no aparece, ¿sabes qué? Mejor sola que mal acom­­pañada.

			Y, en ese momento, algo mágico sucedió.

			La Emperatriz también sonrió y pareció dibujar en su cara una sonrisa verdadera. Una sonrisa tan de verdad que a Jane le caldeó el corazón.

			—Gracias —dijo Zoe simplemente.

			*  *  *

			Si existían noches desapacibles en Ion, ninguno de los tres pudo comprobarlo.

			Zoe debió de caer rendida en la cama nada más entrar en sus aposentos de cristal y, por el cielo despejadísimo que Lewis observaba por los ventanales, todo parecía indicar que estaba durmiendo de manera plácida y dulce.

			Ellos también estaban agotados.

			El hecho de pensar que, después de todas las horas de cansancio acumuladas que llevaban a las espaldas, podrían descansar sobre un colchón igual de gigante que confortable, les complacía de forma desmedida. Es por eso que apenas compartieron muchas palabras antes de introducirse entre las sábanas y sumirse en un profundo sueño.

			Todos, menos Jane.

			No podía dormir. Al menos no como solía hacerlo. Llevaba más de dos horas dando vueltas en la cama hasta que decidió destaparse completamente. Fue un movimiento brusco, pero casi imperceptible ya que el ruido que hacían Axel y Lewis al respirar mientras dormían eclipsaba cualquier pequeño sonido de la habitación. Jane sacó los pies del gran colchón y notó el frío del suelo de cristal de la habitación. No pareció impedir que se levantase con un sigilo casi ensayado. Caminó de allá para acá aguantando la respiración y en absoluto silencio. Buscó todas sus cosas con cautela y las cargó en su hombro. Agradeció no llevar muchas con ella. Solo su ropa y su macuto la acompañaban.

			Y, dentro de él, su Trozo de Estrella.

			Se quedó quieta frente a la cama de Axel, que dormía plácidamente con un gesto de felicidad en su rostro.

			Se irguió mientras le miraba fijamente y la angustia subía hasta su garganta. En su cabeza no paraba de resonar el extracto de la conversación que había tenido con Zoe.

			Jane había hecho cosas que ella misma consideraba deleznables a lo largo de su vida, pero de entre todas ellas, esta fue la que más le costó.

			Hubo varias ocasiones en las que quiso echarse para atrás y volver a su cama, pero ninguna fue capaz de detenerla suficiente.

			Cogió aire y apretó las costillas.

			Veloz y silenciosa se acercó al macuto de Axel, que colgaba en una de las enrevesadas y laboriosamente talladas columnas del somier. Apretó los labios antes de ponerse a hurgar entre sus cosas. No tardó mucho en ­encontrar su Trozo de Estrella. Estaba justo al fondo, como esperando a ser robado. Su fisionomía era distinta de la del suyo propio. Aunque el de Axel era más pequeño, las grietas que lo limitaban eran más proporcionadas y uniformes. Antes de posar su mano sobre él, visualizó a la perfección por qué parte encajaba con el suyo y el nerviosismo le concedió dibujar algo parecido a una sonrisa en su rostro. Rápidamente la desdibujó cuando introdujo la mano en el macuto para sacarla.

			Entonces, casi de forma instantánea desde el momento en el que Jane posó los dedos en él, el Trozo de Estrella de Axel reaccionó con un centelleo parpadeante. Fue solo un destello que duró menos de un segundo, pero la habitación quedó completamente iluminada durante ese tiempo. El destelló cegó los ojos de Jane que estaban ya acostumbrados a ver en la oscuridad y tardó medio minuto en recuperar la visión normal. Ese mismo tiempo lo pasó aguantando su propia respiración y completamente en estado de alerta. Sintió cómo los dos chicos habían dejado de respirar. Era muy posible que el destello les hubiese despertado.

			Jane se temió lo peor.

			Pero entonces volvió a oírlos respirar, profundamente dormidos, y sintió cómo su cuerpo se relajaba súbitamente. Seguía en estado de alarma y con todos los sentidos desarrollados. De hecho, los siguientes movimientos que dio los sintió mucho más ruidosos que de costumbre, pero el pánico había cesado. Todo parecía indicar que no se habían dado cuenta de nada.

			Apretó los dientes y suspiró antes de abrir la puerta de la habitación.

			Su sigilo no cesó al abandonar el habitáculo.

			Bajó las escaleras de una en una para que nadie del Palacio de Cristal se percatase de su huida.

			La bajada se le hizo interminable, sintió que bajaba escalones durante veinte largos minutos para abandonar el palacio sin ser vista.

			Y, cuando llegó al último escalón, una voz desde lo alto la sobresaltó.

			—¿Jane?

			Se le heló la sangre. Enderezó el cuerpo como si un relámpago acabase de atravesarla desde la parte trasera de la cabeza hasta las puntas de los pies y sintió de golpe que todo aquello había sido la peor de las decisiones que había tomado nunca.

			No hacía mucho que le conocía y, aunque era algo grave tras el sueño, reconoció la voz de Lewis al instante.

			—¿Qué haces? —dijo desde la cima de la escalera, y su voz, aunque casi era un susurro, retumbó con eco por todo el anchísimo recibidor.

			Jane seguía sin girarse.

			Se había quedado congelada en los últimos escalones de la gigantesca escalera que ahora bajaba Lewis. Se acercaba a ella y estaba paralizada sin saber exactamente qué hacer. Pensó quizás en salir corriendo pero, ¿hacia dónde? Se concentró en pensar alguna excusa creíble que justificase lo que estaba haciendo, pero no existía ninguna y, si la había, apenas tenía tiempo para poder pensarla. La única opción posible era afrontar la situación a la cara, sin excusas.

			Había robado el Trozo de Estrella de Axel y pensaba escaparse, ¿y qué?

			Se volvió para mirar a Lewis y ya les separaba solo una docena de escalones. Le costó levantar la mirada y mirarle a la cara, pero sacó fuerzas para fingir seguridad. El rostro de Lewis era entre incrédulo y adormecido.

			Le inspiró cierta ternura.

			Estaba a punto de destruir su imagen de muchacha dulce y competitiva para convertirse en una traidora sin escrúpulos. Quizá era eso lo que había sido siempre.

			—Lewis… —comenzó a decir ella con la voz empastada—. Me voy.

			El muchacho frunció el ceño y su expresión de incredulidad fue tan repentina que de ser en otro contexto, le habría arrancado una carcajada.

			—Ya lo veo —comenzó a decir él—. Pero no lo entiendo.

			—Es una carrera, Lewis —exclamó la muchacha en un tono algo más elevado que antes. No había rabia ni rastro de rencor en sus palabras, de hecho, si te parabas a estudiarlo con detenimiento, en su voz había escondida una pizca de duda y arrepentimiento. Para desgracia de Jane, Lewis la captó y fue el combustible que le dio fuerzas para insistir.

			—También lo era esta mañana y el día que nos encontramos —dijo el chico—. Siempre ha sido una carrera, pero decidiste unirte a Axel, ¿no? Hasta que tuvieses una nave. Ese fue el plan.

			Jane se encontró mirando al suelo arrepentida, pero rápidamente disimuló aquel atisbo de vulnerabilidad clavando de nuevo sus ojos en Lewis.

			—Los planes cambian —dijo Jane sentenciante—. No tengo tiempo para explicártelo, Lewis. De verdad que eres un encanto; también Axel. Pero el universo ha planteado la posibilidad de que cumpla mi mayor deseo y no hay nada que pueda retenerme aquí. Tengo que ser la primera.

			Lewis escuchó con atención y tragó saliva.

			Jane sintió que estaba a punto de decir algo grave justo antes de hablar porque el cuerpo del muchacho se tensó y el silencio se volvió áspero.

			—¿Y qué tiene que ver eso con que robes el Trozo de Estrella de Axel? —preguntó con una molestia palpable, pero con tal sinceridad que abatió a Jane como una ola salvaje que golpea contra una roca.

			Toda su falsa seguridad se desmoronó al instante.

			Ahí estaba. El verdadero conflicto era ese.

			Era completamente consciente de que el hecho de marcharse en la noche no era ni por asomo tan grave como haberle robado a alguien que consideraba su compañero de viaje. Y para aquello no tenía excusas. Podía fingir ser una muchacha independiente, pero la realidad era que había actuado como una traidora. Los remordimientos escalaron por su pecho hasta cubrirle la garganta. Su mente se quedó en blanco y no supo qué decir. No tenía un plan para eso, ni siquiera había pensado mucho en ello.

			Había sido un impulso. Sí, eso era.

			Sabía que Axel era un auténtico rival. Había notado su determinación y convicción incluso a través de una pared en aquel satélite en que estuvieron encerrados. Si no le eliminaba del juego, sabía que no tendría ni una posibilidad de llegar la primera, así que lo había hecho. Robar su Trozo de Estrella era una jugarreta desleal, pero era efectiva y no le había temblado el pulso.

			Sin embargo, hasta que no se había visto ahí, frente a un Lewis decepcionado pidiendo explicaciones con sus ojos verdes, no se había dado cuenta de lo miserable que había sido.

			—Lo siento —dijo con la voz compungida. Apretó los labios para evitar que se le derramaran las lágrimas que comenzaban a acumularse en los ojos y rebuscó en su macuto el Trozo de Estrella que pertenecía a Axel.

			Lewis observó sus movimientos, confuso, pero con cautela.

			—Toma —dijo ella entregándole el trozo de brújula que pertenecía a su compañero.

			Fue la primera vez que Lewis sostuvo el Trozo de Estrella entre sus manos y, aunque la situación era infinitamente tensa, un relámpago de emoción invadió su cuerpo. El Trozo de Estrella centelleó igual que cuando Jane lo había sostenido en la habitación y Lewis quedó asombrado. Le habría gustado experimentar aquella sensación en un contexto distinto, pero así había sido y así tenía que asumirlo.

			Volvió a la realidad cuando el Trozo de Estrella se apagó. Miró profundamente a Jane a los ojos.

			—No te estaba pidiendo esto, Jane —formuló el muchacho—. Te pido que te quedes.

			A Jane le pilló por sorpresa aquel comentario.

			Estaba segura de que Lewis le odiaría desde aquel momento y, quizá mañana, cuando se lo contase a Axel, la perseguirían por toda la galaxia para eliminarla del mapa pero, sin embargo, no había ni rastro de titubeo en su voz.

			Hablaba en serio.

			No era un comentario dicho por compromiso, realmente pensaba aquello.

			—¿Cómo voy a quedarme después de lo que he hecho? —preguntó la muchacha mientras se derrumbaba y las lágrimas cubrían su rostro. Su respiración nerviosa ahora eran sollozos casi silenciosos que resonaban con eco por todo el recibidor.

			Lewis, compungido, posó su mano en el hombro mientras la veía llorar.

			—No tiene por qué enterarse, Jane —se apresuró a decir el muchacho para calmarla—. Haremos como que esto no ha ocurrido, ¿vale?

			Jane no fue capaz de decir nada. Se limitó a hundirse en el cuerpo de Lewis que ahora la abrazaba con fuerza.

			—No se lo contaré jamás a Axel, Jane —decía el muchacho casi en un susurro—. Te lo prometo.

			*  *  *

			Cuando Jane se calmó, los dos chicos regresaron a la habitación.

			Axel seguía plácidamente dormido, con la misma cara de felicidad que tenía cuando Jane se había marchado.

			No se había enterado de nada.

			Lewis volvió a introducir el Trozo de Estrella en el macuto de Axel sin emitir ningún ruido y Jane dejó todas sus cosas en el mismo sitio que antes. Los dos se sentaron en la cama. Lewis le dedicó una sonrisa radiante y ella, aún con la cara hinchada por haber estado llorando durante un largo rato, dibujó una, más pequeña, en su rostro.

			—Gracias —le susurró.

			El muchacho agrandó su sonrisa y se tumbó en su cama de espaldas a los dos.

			Fue entonces cuando notó lo realmente cansado que estaba.

			Fue casi inevitable que, ante la oscuridad que le ofrecían sus párpados cerrados, comenzase a proyectarse imágenes. Pensó en algo lejano a todo aquello. En Acroya y en el acantilado al que siempre iba cuándo quería descansar de sus interminables sesiones en el taller.

			Se sintió ahí, mirando la bóveda celeste de nuevo, bajo las tres lunas, esperando algo. Casi podía oír el rugido del mar golpeando el acantilado.

			Suave y lejano. Relajante.

			Se estaba quedando dormido cuando notó que le rozaba la cara.

			Una mano gélida se posó en su frente.

			Apenas tuvo tiempo a reaccionar. Sintió como si todos los pensamientos que había proyectado en su cabeza desapareciesen.

			Todo se tornó negro de nuevo. Lentamente.

			Un profundo sueño le envolvió en cuestión de segundos.

			*  *  *

			El sol asomó por las ventanas de la habitación desde primera hora de la mañana.

			Había sido una noche intensa, pero habían conseguido descansar al fin y al cabo.

			Lewis abrió los ojos y se encontró a Axel tumbado en su cama y mirando al techo. Rápidamente se dio cuenta de que se acababa de despertar y sonrió.

			—Buenos días, Reina de los Hielos —dijo Axel con sorna.

			Como respuesta, Lewis solo fue capaz de sonreír como pudo, aún con la vista obnubilada por el cansancio.

			—¿Dónde está Jane? —preguntó Axel de pronto mientras se estiraba.

			Lewis se frotó los ojos y observó la cama de Jane, vestida completamente y con las almohadas colocadas como si nadie hubiera dormido en ella aquella noche. Se extrañó levemente, pero no le alarmó en exceso. Se limitó a desperezarse y levantarse de la cama con dificultad.

			—Debe de haber ido ya a desayunar —se contestó a sí mismo Axel—. El olor del banquete llega hasta aquí.

			Y entonces Lewis reparó en el dulce olor a pan tostado que cubría el ambiente. El estómago le rugió casi instintivamente. Estaba muerto de hambre.

			—Efectivamente —dijo una voz femenina desde el marco de la puerta—. El banquete lleva listo desde hace media hora, así que como comprenderéis no he podido resistirme.

			Era Jane.

			Estaba apoyada en el marco de la puerta, con los brazos cruzados y actitud divertida. Miró primero a Axel y después a Lewis. A este último no pudo aguantarle la mirada mucho tiempo. Sus ojos azules tenían la misma dulzura que siempre, pero había algo en ella que le atormentaba profundamente.

			Ninguno de los dos chicos se percató y, en menos de lo que tarda una hoja en caer de un árbol, ya estaban sentados alrededor del banquete que los sirvientes de Zoe les habían preparado.

			Era una mesa rectangular auténticamente gigantesca y sobre un mantel más blanco que la nieve, había infinidad de manjares con un aspecto radiante y apetecible. Había frutas de todos los colores y tipos, con sus jugos recién exprimidos. Había platos completos cocinados a fuego lento y también panes de todos los tamaños y clases para acompañarlos. Había todo tipo de vegetales.

			Sobre todo alubias.

			Supusieron que las alubias serían típicas de aquel lugar, porque estaban repartidas en la mesa de forma insistente.

			Desde luego, aquello no parecía un desayuno y aquella mesa gigante e interminable no parecía para nada un banquete solo para cuatro personas. Había comida que Lewis jamás había visto en su vida, pero que se aventuró a probar y se sintió alarmado por haber estado toda su vida sin conocer aquellos sabores.

			De hecho se aventuraron a probar un poco de todo. Juntaron dulce con salado, caliente con frío y se inflaron a comer todo lo que no habían comido en días.

			Axel fue el único que repitió. Se limitó a llenar su plato de pizza hasta los topes y a sentarse de nuevo en su asiento con una sonrisa radiante.

			Zoe también sonreía.

			Se la veía sustancialmente más feliz que el día anterior y, de hecho, el sol radiante que entraba por la ventana era un indicativo de que todo iba bien.

			—¿Sabes lo que he pensado? —preguntó la Emperatriz retóricamente dirigiéndose directamente a la muchacha del grupo—. Que voy a seguir escribiendo cartas.

			Jane la miraba confusa y con el ceño fruncido, pero no dijo nada; se limitó a escuchar lo que tenía que decir.

			Zoe la miró con fragilidad mientras se humedecía los labios.

			—He descubierto que me hace feliz —dijo ella simplemente—. Y cuánto importa lo absurdo que sea algo si te hace extremadamente feliz.

			Jane observó su delicadeza y se limitó a sonreír por pura inercia al escuchar sus palabras.

			—Pero he decidido que voy a cambiar algo —dijo de pronto Zoe—. Se acabó el barón Katas.

			La Emperatriz dejó un par de segundos entre cada una de sus frases con teatralidad para crear tensión.

			—A partir de ahora las cartas van a ir para otro destinatario.

			Axel suspiró automáticamente agotado pero, Jane, en cambio, se moría de curiosidad.

			—¿Para quién? —preguntó como una niña que está a punto de escuchar el final de un cuento.

			La emperatriz Zoe sonrió, honrada por el interés de la muchacha. No había nada en el mundo que la enorgulleciera más que un público entregado.

			—Para mí.

			A Axel le pilló por sorpresa aquella respuesta y recuperó su atención por aquella conversación. La sonrisa de Jane era radiante.

			La Emperatriz se levantó del asiento con exagerada teatralidad. Se movía por la estancia como recitando los versos que había en su guion, deslizando sus pies descalzos por el suelo con elegancia.

			—¿Quién va a ser capaz de entenderme como nadie me entiende, sino yo? —recitó mientras se apoyaba en el tragaluz de la ventana y rebuscaba en su vestido blanco uno de sus peines—. Estoy cansada de anhelar algo que no existe, cuando lo verdaderamente importante siempre lo tuve.

			Observó a la muchacha que la miraba expectante desde la silla.

			—A mí —dijo de forma divertida mientras se cepillaba con delicadeza su pelo color ceniza—. Siempre me he tenido y hasta anoche nunca me había dado cuenta. Así que yo seré a la única que escriba. Habrá días grises, por supuesto, pero al final de ellos siempre me quedará el consuelo de no estar esperando a alguien; porque con quien quiero estar, siempre estoy y siempre estaré. Hasta el final de mis días y más allá. Ya lo veréis.

			*  *  *

			Junto al canturreo de los pájaros y de las chicharras, unos rasgueos de guitarra acústica entraban por las ventanas y envolvían la ciudad de Kardia. Apetecía salir a revolcarse por las colinas de césped verdes que rodeaban el Palacio de Cristal, pero no tenían tiempo que perder. Había una carrera que ganar y una galaxia por recorrer.

			Zoe les había obligado a subirse a su carruaje para llegar a donde habían aparcado la nave y ellos no podían estar más agradecidos por su hospitalidad. Al fin y al cabo, a lo largo de su vida, habían montado en centenares de tipos de naves espaciales, pero era la primera vez que iban en un carruaje de caballos negros.

			Los Trozos de Estrella de Axel y Jane centelleaban en el interior de sus macutos mientras se acercaban a la nave para marcharse.

			Jane había escuchado a Axel haciendo una broma sobre aquello y había mirado rápidamente a Lewis para interpretar su reacción, pero parecía igual de emocionado y divertido que siempre. No había nada en él que hubiese cambiado de la noche a la mañana ni con Axel, ni con ella y eso hizo que Jane suspirase tranquila.

			Cuando llegaron a la nave, varios vecinos curiosos se habían acercado para cotillear sobre lo que estaba ocurriendo pero, cuando vieron a la Emperatriz salir de su carruaje, la mayoría de ellos habían vuelto veloces a encerrarse en sus tiendas. Se deshizo de los más valientes que decidieron quedarse dedicándoles la peor cara de irritación que habían visto nunca mientras el sonido de un trueno se escuchaba en la lejanía.

			Axel abrió las compuertas para que sus compañeros se subieran.

			—A propósito —preguntó el muchacho con curiosidad—. ¿Conoce algún cuásar cercano para repostar?

			Zoe se llevó la mano a la barbilla, pensativa.

			—El más cercano… —comenzó a decir sin tener clara la respuesta—. He oído que el más rebosante a cientos de pársecs a la redonda es el que está cerca de STS-51-L, pero…

			Jane se sobresaltó.

			—¿STS-51-L? —preguntó sorprendida—. ¿Estamos cerca de ahí?

			Lewis estaba confuso. Era como si estuviesen hablando en un idioma completamente distinto al suyo.

			—Sí —dijo la Emperatriz con tono maternal—. Y todas las historias y leyendas que habéis oído sobre él, son más que ciertas. Os recomiendo encarecidamente que lo rodeéis y evitéis el cuásar de STS. Tenéis algunos cuásares llegando al epicentro de la galaxia…

			Pero Axel ya no escuchaba.

			Había oído hablar cientos de veces sobre STS-51-L y sabía más que de sobra que era una locura acercarse siquiera a ese planeta. Los delincuentes más perversos de la galaxia rondaban por ahí. Era el planeta del crimen y de la ilegalidad. Un trozo de tierra que solo traía problemas a cualquiera que decidiera visitarlo.

			Despertó de su ensimismamiento con un sutil pero algo doloroso codazo de Lewis.

			—¿Verdad, Axel? —dijo el muchacho mientras le miraba con cara de extrañeza y el ceño fruncido—. ¿El Rayo aguantará hasta el epicentro de la galaxia, no?

			—Por-por supuesto —dijo él sin sonar muy convincente—. Ha llegado el momento de marcharnos.

			Zoe se entristeció al escuchar aquello.

			No recibía visitas a menudo y la suya no solo le había resultado reveladora, sino también agradable.

			—Muchas gracias por todo —dijo Zoe dedicando un par de segundos a mirar a los ojos de cada uno—. Os agradezco mucho lo que habéis hecho por mí.

			Axel y Lewis la miraron con extrañeza. No podía dejar de sentirse culpables pues no habían sido del todo sinceros con ella. Al fin y al cabo, seguía pensando que el barón Katas existía. Sin embargo, Jane la miró con sinceridad a los ojos.

			—Gracias a ti —dijo hablando en nombre de los tres.

			El Rayo despegó pocos minutos después y Zoe observó cómo se marchaba entre las nubes de lluvia que empezaban a formarse en el horizonte. En su interior, los tres chicos sonreían emocionados y radiantes.

			—Volvemos al ruedo —dijo Axel con cierta euforia.

			—¿Próximo destino? —preguntó Lewis, su copiloto, mientras encendía la pantalla que tenía enfrente. Le encantaba aquel nuevo rol que había adquirido.

			Axel cogió aire.

			—¿Sabéis una cosa? —preguntó Axel ignorando conscientemente la pregunta de Lewis. Y, acto seguido, pulsó varios botones calibrando el destino—. Es cierto que STS-51-L es uno de los planetas más peligrosos de la galaxia. He oído de todo, de hecho. Sé que está vetado por los cuerpos de seguridad de la galaxia, que es un planeta sin leyes…

			Dedicó varios segundos para reflexionar lo que estaba a punto de decir.

			—Y, sin embargo… —comenzó.

			Jane salió disparada de su asiento como un resorte clavando la mirada en la nuca de Axel.

			—No me gusta nada por dónde está yendo esto —intervino ella sin disimular su preocupación.

			Axel se limitó a sonreír con los ojos más brillantes que jamás le habían visto.

			—Sin embargo… —continuó Axel— también he oído que ese planeta bebe energía del cuásar más potente que hayamos visto en nuestras vidas. Así que me he dicho: ¿por qué no?

			La chica estaba boquiabierta. Lewis no daba crédito a lo que estaba sucediendo.

			El muchacho continuó hablando.

			—Mi padre siempre decía que las mejores historias surgen de una mala decisión —dijo mientras la nave atravesaba a toda velocidad la atmósfera de aquel planeta—. Y el planeta más peligroso de la galaxia suena como la peor de las decisiones.

		

	
		
			CAPÍTULO 6

			—Tienes que estar bromeando —exclamó Jane sin disimular la irritación en su voz. Estaba detrás de su asiento, justo al lado de Lewis, que también se había levantado con nerviosismo al comprender lo que Axel estaba a punto de hacer.

			El sentimiento de claustrofobia y pánico de estar encerrada en una nave conducida por alguien que había perdido completamente el juicio crecía a un ritmo desorbitado.

			—Vale, tío, entiendo todo tu rollo de que te encantan las aventuras y tal, pero creo que esto es pasarse, Axel —dijo Lewis conciliador, intentando hacerle entrar en razón.

			Pero el chico parecía no estar escuchando, tenía la mirada fija en el gran ventanal de la nave y la mente puesta en llevar la máxima velocidad posible.

			Aunque estuvieran a su lado, oía las voces de sus compañeros muy lejos, como si estuviese encerrado en el interior de una pecera.

			Tenía la cabeza en otra cosa.

			Durante bastante tiempo reinó un silencio muy tenso en la nave. Lewis había decidido sentarse a pensar un plan mejor y Jane refunfuñaba detrás de ellos con las manos en la cabeza.

			—No puedo creerlo, no puede ser —se repetía una y otra vez—. Meternos en ese planeta es un suicidio, Axel. Con la mejor de las suertes quizá solo te roben la nave…

			—¿Y es necesario entrar en el planeta para coger la energía? ¿No podemos… acercarnos y cogerla a lo take away? —exclamó Lewis intentando aligerar la tensión.

			Pero el grave silencio solo le hizo sentirse aún más incómodo.

			Con las manos en la cara, Jane expulsó el suspiro más largo que había soltado nunca. Cuando echó todo el aire, se limitó a cerrar los ojos y a negar con la cabeza.

			Sabían que si no le convencían, el piloto podía llevarles adonde él desease. No tenían voluntad para parar la nave y fuera de ella solo había vacío. En cierta forma estaban encerrados allí. La ansiedad crecía en ellos a pasos agigantados y el silencio del muchacho no ayudaba.

			La mirada de decisión de Axel seguía clavada en el gran ventanal de la cabina, aunque tras él solo hubiese una profunda niebla violácea.

			Jamás lo admitiría, pero disfrutaba creando expectación sobre lo que estaba a punto de hacer.

			A priori, podía parecer impulsivo, pero lo cierto es que tenía un plan. Quizá no era el plan más firme que se le había ocurrido, pero era un plan al fin y al cabo.

			Y aunque estaba nervioso, se limitó a respirar con normalidad.

			—¿Confiáis en mí? —preguntó, rompiendo su silencio.

			A los dos les pilló por sorpresa que el muchacho hablase. Tardaron varios segundos en asumirlo y bastante tiempo más en decidir una respuesta para aquello.

			—Sí —Lewis contestó primero.

			Jane era la siguiente y se veía obligada a responder. Lo cierto era que Axel le parecía un buen chico. Cuando era solo una voz para ella, había compartido los suficientes días con él como para forjar un sentimiento similar a la confianza, pero aquello era distinto. Podía decirse que confiaba en cierta forma en él, pero no lo suficiente como para poner su vida en sus manos así porque sí.

			Y aterrizar en aquel planeta era poner su vida en juego.

			La suya y la de todos.

			—No pienso contestar hasta que nos cuentes qué estás tramando 
—dijo la muchacha con gravedad.

			El chico contuvo una leve sonrisa.

			—Necesito una respuesta.

			Aquel comentario irritó a la muchacha terriblemente.

			—¿La necesitas? —exclamó ella enojada—. Pues mi respuesta es no, Axel. No confío en ti. Nadie en su sano juicio confiaría en alguien que quiere arriesgar su vida de esa forma.

			No pudo ver la reacción del piloto, pero tampoco le importó. Se limitó a mirar hacia Lewis directamente.

			—¡Ni siquiera tú, Lewis! —dijo—. Vamos… Hace pocos días que le conoces, ¿verdad? ¡Podría estar chiflado!

			Lewis se volvió para mirarla con aire ofendido.

			—¡Eh!—exclamó—. Es cierto que le conozco de hace muy poco, pero Axel me parece un buen chaval, ¿vale? Hasta ahora no había notado ninguna señal de que estuviese completamente loco.

			Dijo aquellas últimas palabras mirándole directamente, buscando hacerle reaccionar.

			—¡Mec, mec! —exclamó la muchacha—. ¡Señal detectada! Quiere que veraneemos en el planeta más peligroso de la galaxia. ¡Van a robarte hasta las gafas, Lewis!

			El muchacho no pudo evitar llevarse las manos directamente hacia las gafas que sujetaban su pelo.

			En cierto modo, visto como Jane lo veía, a Axel se le había tenido que ir la olla completamente. Y, si lo pensaba en profundidad, no se le ocurría un motivo posible por el que quisiese arriesgar su misión, su nave e incluso su vida por visitar aquel planeta. Y, sin embargo, era bastante consciente de que tampoco tenía mucha elección, el único que sabía pilotar aquella nave era él y no tenían ninguna salida que no involucrase el detalle de morir asfixiado en medio del espacio.

			Ambos estaban tan inmersos en encontrar una explicación, que apenas pudieron ver el espectáculo de luces que había fuera. Y, cuando lo observaron, la ansiedad no les dejó disfrutarlo.

			La profunda niebla violácea comenzaba a disiparse lentamente, dejando ver una flamante luz en la lejanía.

			No era la primera vez que Axel veía un cuásar de cerca, pero sí la primera que contemplaba uno tan majestuoso como aquel. Era una auténtica peonza de luz y destellos. Era un huracán de chispas y energía. Todo giraba en torno a una diminuta bola de luz blanca, muy similar a una estrella enana, pero más brillante. A su alrededor, fluía una corriente de materia de todo tipo. Había asteroides, planetas desérticos y alguna que otra estrella apagada, todos encerrados en un infinito remolino de colores cálidos.

			Pero lo que más llamó la atención a Axel fue el halo de luz que atravesaba la estrella del centro.

			Había visto muchos cuásares, pero nunca uno en el que los chorros de materia que le atravesaban lo hiciesen con tanta fuerza. Aunque estaba a varios pársecs de distancia se sentía inquieto. Notaba la energía fluir de cada uno de los polos de la estrella a una velocidad tan desorbitada e impredecible, que prefería guardar las distancias.

			Aligeró paulativamente la velocidad de la nave y dio un rodeo para alcanzar el punto en el que uno de los chorros de materia comenzaba a desdibujarse.

			Solo había un planeta habitable en todo el horizonte.

			—Ahí está —dijo Axel con firmeza.

			Fue casi un susurro, pero hizo temblar las paredes negras de la nave, que comenzaba a aproximarse a toda velocidad con la intención de atravesar su atmósfera.

			Jane y Lewis, sorprendidos por el espectáculo que acababa de darse fuera, se limitaron a observar por la cristalera, conscientes de que no había opción de que pudieran persuadir lo suficiente a Axel como para que diese la vuelta. Observaron el aterrizaje, angustiados, apoyando sus manos en los grandes ventanales que rodeaban la nave. La apariencia del planeta hacía gala de su mala fama. Desde arriba se veía árido y triste.

			Desolado.

			Aquel era el adjetivo que más se adecuaba a una descripción completa de aquel planeta. A lo largo del viaje, habían visto cientos de planetas abandonados en el camino y, si no hubiese sido por la recomendación de Zoe, Lewis habría dado por hecho que este también lo estaba. Era una bola de tierra árida y marrón que le daba un aire terriblemente desértico. Lo único que se alzaba sobre él eran unos colosales contenedores, tan gigantescos que parecían edificios, con colores apagados y tristes. Había muchísimos, Lewis fue incapaz de contarlos todos. Eran gigantes incluso desde la vista aérea de la nave y, justo desde esa perspectiva, Lewis pudo visualizar que las azoteas de cada uno de ellos estaban forradas por unas extrañas placas oscuras. Aquello, junto al espantoso ambiente cálido que el planeta le transmitía, le hizo comprender que en aquellos contenedores acumulaban la energía del brillante cuásar sobre sus cabezas.

			Era una ciudad de basura y chatarra.

			Los pedazos de tecnología roñosa se extendían por todo lo ancho y basto del terreno. El paisaje no invitaba a parar siquiera a repostar cerca de allí.

			Aterrizaron con una delicadeza envidiable, pero no consiguieron evitar levantar una nube de polvo densa que empañó todos los cristales.

			—Hacedme caso —dijo Axel levantándose del asiento sonriente—. Tengo la situación completamente controlada, ¿vale?

			Lo cierto era que estaba mintiendo. La situación estaba lejos de 
estar controlada, pero Axel era experto en fingir seguridad. Los chicos no lo dijeron, pero su mirada centelleante consiguió, en cierto modo, calmarles.

			La escotilla de la nave levantó de nuevo un remolino de polvo al golpear contra el suelo y una nube de calor insoportable les atravesó de lleno.

			«Lo sabía», pensó Lewis.

			Y, en seguida, un intenso olor a carbón quemado cubrió la nave que estaban a punto de abandonar.

			Bajaron con la cautela de alguien que entra en un campo de minas y se quedaron quietos mientras la nave cerraba la escotilla. Sus zapatos chispeaban en la tierra como si sus suelas hubiesen comenzado a freírse en una sartén. Por suerte para ellos, ninguno llevaba un calzado viejo y no llegaron a quemarse las plantas de los pies. Aunque la sombra de El Rayo les cubría, notaban la piel hirviendo.

			Pero aquella no era su principal preocupación en aquel momento.

			Estaban alerta, pendientes de cualquier sonido extraño que les indicase que algo no iba bien. Se oían respirar con nerviosismo los unos a los otros, intentando activar sus cinco sentidos en el vasto terreno desértico y sucio que tenían ante ellos.

			Se mantuvieron en alerta más de cinco minutos, esperando algo que nunca sucedió.

			Para su sorpresa, el planeta se mostró especialmente tranquilo.

			STS-51-L estaba envuelto de una paz inquietante. Parecía un planeta abandonado a su suerte en medio de la galaxia. No había ni un alma allí, lo cual hasta cierto punto parecía lógico. Nadie en su sano juicio estaría a la intemperie con aquel calor asfixiante.

			Cuando transcurrió el tiempo suficiente como para destensar los múscu­los, los muchachos decidieron quitarse prendas de ropa de encima.

			Mientras lo hacían, Axel sonrió.

			—¿Veis? Habéis montado un drama gigantesco —dijo mirándoles con burla—. Así son los mitos. Son como una bola de nieve. Alguien cuenta algo de determinada forma y la historia se va llenando y llenando de matices y de detalles absurdos. Pero luego la realidad es bastante diferente.

			El chico observaba a su alrededor, girando la cabeza en panorámico mientras se ataba las mangas de su chaqueta de aviador a la cintura.

			—Este sitio no parece para tanto, al fin y al cabo.

			Axel estaba tan pendiente en otear el horizonte, que ni siquiera notó la expresión de pánico que adquiría la cara de su compañero.

			—A… Axel —dijo Lewis casi en un susurro mientras palidecía.

			El chico no pareció oírle, estaba centrado en continuar con su discurso.

			—He oído historias de este sitio millones de veces pero os puedo asegurar de primera mano que no es para nada como lo…

			—Axel —dijo Lewis interrumpiéndole. Aunque lo hizo en un tono muy bajo, su voz sonó cortante y asustada. El muchacho buscó la mirada de su compañero, pero no le estaba mirando a los ojos. Tenía toda su atención puesta en su pecho, donde más de media docena de puntos rojos se movían de un lado a otro.

			Parecían… ¿insectos? Más bien era cómo si le estuviesen apuntando con seis láseres rojos como la sangre.

			El chico soltó un grito ahogado cuando entendió lo que estaba pasando. Su cuerpo se quedó completamente paralizado.

			Estaban apuntándole con un arma. Con varias armas, de hecho.

			Antes de que pudiesen recuperarse, los láseres rojos se multiplicaron y comenzaron a posarse en la ropa de Lewis y Jane también. Era evidente que era un grupo bastante numeroso.

			Reinó el silencio durante varios segundos que, para los chicos, se hicieron eternos.

			Estaban inmóviles, como si hubiesen pisado una mina que estuviese a punto de explotar. De hecho, nunca habían vivido una situación como aquella, pero estaban seguros de que la sensación sería muy parecida. Temían que el más mínimo movimiento de músculo provocase que les desintegrasen. Un sudor frío comenzó a brotarles por todo el cuerpo.

			Un ruido a su izquierda hizo que tensasen aún más los músculos. De entre uno de los contenedores industriales salió un hombre fornido que comenzó a acercarse a ellos con cautela.

			Era la primera persona que habían visto en aquel planeta y, en cuanto pudieron intuir la extraña escopeta que cargaba consigo, se sintieron completamente acorralados. Sus peores sospechas eran realidad.

			Tenía la mitad inferior del rostro completamente cubierta con lo que parecía ser un pañuelo. Y, sin embargo, la parte superior de la cara dejaba entrever una cantidad incontable de cicatrices. Mientras se aproximaba a ellos, pudieron ver que le faltaba un ojo y, en su lugar, brillaba lo que parecía ser un ojo biónico, rojo como la sangre.

			Aparentemente le servía para apuntar, pues era uno de los láseres que marcaban la chaqueta de Axel. Disimulaba su cojera andando a pasos cortos, acercándose lentamente hacia donde estaba aparcado El Rayo. Tenía el pelo largo, recogido en una coleta y su ropa estaba hecha jirones. Sin embargo, aun con esa apariencia, no tenía aspecto de vivir en la pobreza; más bien daba la impresión de vestir así por voluntad propia.

			Era de complexión robusta. Lo suficiente como para acabar con los tres a la vez con sus propias manos.

			Aquel silencio mientras se aproximaba a ellos se les hizo interminable.

			—¡Eh! —gritó cuando estaba ya bastante cerca de ellos.

			Los chicos dieron un respingo. Aquel grito les intimidó muchísimo más todavía, pero no tuvieron mucho tiempo de reacción. Antes de poder decir nada, aquel extraño hombre comenzaba a hablar.

			—¿A quién le has robado esa nave? —preguntó mientras se quitaba la tela que le cubría la boca. La ausencia del pañuelo hacía que su voz se proyectase mucho más entre el silencio del plano y, también, dejaba ver una boca cubierta de dientes grises y nauseabundos.

			Hablaba despacio, pronunciando todas las letras y, aunque solo tenía un ojo, su mirada escalofriante se quedó incrustada en los ojos de Axel.

			Le miraba a él.

			Era su centro de atención y, en aquel momento, supo que huir no era una opción. No lo era, al menos, con tantos láseres apuntándoles en el cuerpo. Estaba sudando. No sabía si era por el nerviosismo o por el terrible calor que azotaba la zona. Quizá por los dos.

			Axel sabía la respuesta de aquella pregunta y, aunque no comprendía por qué la hacía, sabía que solo le quedaba reunir todo el valor posible para erguirse con valentía y plantarle cara.

			—No la he robado —sentenció el chico con la valentía que la tensión del ambiente le permitió reunir. Lewis quedó impresionado.

			El hombre levantó el arma unos centímetros para arriba, apuntándole esta vez directamente al cuello con su ojo biónico.

			—Te lo preguntaré una sola vez más —dijo con voz poco amigable—. ¿De dónde demonios has robado esa nave?

			La segunda pregunta sonó más intimidante. Su voz se había agriado y se oía más ronca a cada palabra que pronunciaba. Era como si estuviese a punto de ponerse a toser en cualquier momento.

			Axel, sin embargo, no se amedrentó.

			Dio un paso al frente, con decisión. Si estaba aterrado por la situación, en ese momento no pareció demostrarlo.

			—Y yo te lo repito: no la he robado. Es mía —dijo, con mayor gravedad.

			Todos los láseres que estaban apuntando a Jane y a Lewis desaparecieron en segundos para posarse en la chaqueta de Axel.

			Ahora, él era el único objetivo.

			—¡Mientes! —exclamó el hombre apretando los dientes. Había sido un grito mucho más agudo que los anteriores, pero no sonaba enfadado. Por extraño que pareciese, fue más un grito desafiante. Aquel hombre estaba intentando amedrentar a Axel y, de una forma o de otra, lo consiguió. Axel dio medio paso hacia atrás—. Esa nave tenía un dueño antes siquiera de que tú existieses.

			Axel titubeó. Sus manos fueron directas hacia las mangas de su chaqueta y apretó aún más el nudo que ataba la chaqueta a su cintura.

			—Tienes razón. Lo tenía —dijo Axel rompiendo el nudo en la garganta que cruzaba su cuello—. Era de mi padre.

			Hacía calor ahí. Un calor insoportable como nunca habían vivido pero, incluso en aquella situación, un sudor frío recorrió el cuello de Lewis mientras examinaba la expresión del hombre que les apuntaba con un arma.

			Y, para su sorpresa, su rostro se transformó completamente. El hombre entreabrió la boca para decir algo pero, antes de hacerlo, paseó su mirada observando a Axel con detenimiento. Luego desvió la mirada a la nave y de nuevo volvió a mirarle, esta vez entrecerrando el único ojo que tenía al ver la chaqueta marrón que Axel llevaba atada a la cintura.

			Sacudió la cabeza, asombrado.

			Todo rastro de expresión de desafío había desaparecido de la cara del hombre del ojo rojo.

			—¡Maldita sea! —masculló con un tono de voz que había dejado de ser desafiante. Fue lo más parecido a un grito de sorpresa que habían escuchado en mucho tiempo—. ¡Maldita sea!

			El hombre bajó el arma de golpe y, acto seguido, hizo lo último que se habrían esperado que ese hombre hiciese ante esa situación.

			Se rio.

			Soltó una carcajada divertida, pero que no dejaba de ser escalofriante en el contexto en el que se estaba dando. Lewis sintió un escalofrío y se le erizó la piel. Se oían algunas risillas tímidas a su alrededor, en el interior de los contenedores. Seguramente ni siquiera fueran conscientes de por qué se estaban riendo. El líder, en cambio, parecía haber escuchado la historia más divertida del mundo. El hombre del ojo biónico tuvo que ponerse de cuclillas para contener la risa que le producía aquella situación.

			Se repuso como pudo varios minutos después y soltó un suspiro prolongado.

			—¡Bajad las armas, estúpidos! Es el hijo de Shoemaker —exclamó en voz alta y, casi al instante, los puntos rojos que apuntaban a Axel se esfumaron. Incluido su ojo biónico, que ahora parecía brillar con menos intensidad.

			Se oyeron murmullos desde detrás de los edificios de contenedores y, en ese momento, los chicos fueron conscientes de que había mucha más gente de que la creían observando la escena.

			El hombre se acercó con dificultad al chico, que estaba a pocos metros de él. Estaba lo suficientemente cerca como para darse cuenta de que apestaba a una mezcla de ron y sudor agrio.

			Y, cuando llegó hasta él, se abalanzó rodeándole con sus gigantescos brazos.

			A Axel aquella situación le pilló completamente por sorpresa. Estaba confuso y notaba deshacerse el nudo que tenía en el estómago, pero aún sentía su corazón latir con fuerza.

			—¡Maldita sea! La última vez que te vi eras un renacuajo feísimo y apestoso —dijo enredándole entre sus robustos brazos—. Y sigues igual de feo, pero… ¡ahora conduces tu propia nave!— dijo el hombre de forma divertida liberando al chico de sus brazos.

			Cuando le soltó, Axel cogió una bocanada de aire mientras el calor atravesaba sus pulmones. Notaba cómo todos los nervios escapaban de su cuerpo en forma de sudor frío.

			—Recuérdame tu nombre, muchacho. Estoy hecho un maldito vejestorio.

			—Axel —dijo con una sonrisa algo rara en la cara—. He venido con unos compañeros a repostar la nave.

			El hombre sonrió enseñando sus dientes podridos.

			—¡Maldita sea! Habéis venido al sitio perfecto —exclamó—. ¡Denis! Dale un repaso a esta nave y cárgala con lo mejor que tengas. Pocas veces vas a tener la oportunidad de cargar una nave con tantas historias como esta.

			*  *  *

			Aquel sitio estaba al límite de ser inhabitable.

			Aunque el calor pudiese ser inaguantable, a la sombra, podía soportarse durante varios minutos. Pero recibir directamente los rayos del cuásar era extremadamente peligroso. El calor y la radiación que irradiaba era insoportable para cualquier organismo vivo. Por ello, el robusto hombre de ojo biónico, en un acto de amabilidad, les había cubierto con su gigantesca chaqueta que olía a sudor y a tabaco. Hacía las veces de parasol y les obligaba a andar muy pegados entre ellos. Caminaron hacia su nave moviéndose con cautela para no salirse de la pobre sombra que hacía la chaqueta.

			Más que una nave al uso como la de Axel, esta era similar a una lanzadera. Era un pequeño y rectangular vehículo espacial que estaba destartalado y algo sucio. Tenía capacidad para seis personas y unos grandes ventanales cubrían sus paredes.

			Y, aunque estaba hecho trizas, el aire acondicionado funcionaba a la perfección. Los chicos se alegraron de poder escapar de aquel infierno sofocante. No tenían ni idea de a dónde le llevaba aquella lanzadera ni de por qué les habían llevado hasta a ella, pero agradecieron en cierto modo poder respirar un aire que no fuese denso.

			Aquella lanzadera despegó automatizada, sin ningún tipo de intervención del hombre del ojo biónico. Él estaba demasiado ocupado riendo en medio de una de las historias que había compartido con su padre.

			Era extraño. Aquellos últimos veinte minutos habían sido totalmente vertiginosos. Jane no era capaz siquiera de asimilar toda aquella información. Habían pasado de ser apuntados por una docena de láseres rojos a escuchar las carcajadas de aquel terrorífico criminal que parecía el líder de ese planeta prohibido.

			Era de locos.

			De hecho, Jane continuaba en alerta. No se fiaba de aquel hombre. De hecho, no se fiaba de nadie que estuviese armado. Odiaba los prejuicios, pero tampoco era idiota. La reputación de aquel lugar hablaba por el planeta.

			Estaba repleto de criminales y sabía que eso no era mentira. Simplemente les habían caído bien a los criminales. Solo eso.

			Y, sin embargo, una pregunta la desconcertaba especialmente: ¿de qué conocía aquel supuesto criminal al padre de Axel?

			Era cierto que no tenían muchísima información sobre… ¿Shoemaker lo había llamado?

			Axel era muy reservado cuando se trataba de hablar de su padre, pero había un dato que Jane sabía por encima de Lewis. El padre de Axel era periodista.

			En la celda, Jane recordaba cómo Axel había descrito a su padre como «un amante de las causas perdidas, dispuesto a jugarse la vida por sacar a la luz las injusticias», pero también como «alguien muy reservado y que trabajaba en la sombra». Muchas de las acciones que llevaba a cabo eran desde el anonimato y Axel había afirmado que se sentía orgulloso de que fuese así. «Era una señal de que hacía las cosas desinteresadamente», había dicho en alguna ocasión.

			Entonces, lo verdaderamente inquietante de todo aquello era saber por qué una persona anónima como él era tan famosa en un sitio como ese. La curiosidad invadía a Jane lo suficiente como para escuchar con detenimiento todas las interminables anécdotas de aquel hombre de ojo biónico contaba.

			Axel estaba igual, solo que especialmente emocionado escuchándolas.

			Al principio, al chico le había costado conectar todas las historias, pero a medida que le iba escuchando adivinó completamente de quién se trataba: era Johnny el Largo.

			Sabía que había trabajado toda su juventud para él, pero Axel no tenía muchos recuerdos de su padre con él. Sabía que le consideraba uno de sus mejores amigos y aquello le reconfortaba enormemente. No podía disimular su sonrisa al escuchar aquellas historias sobre su padre.

			—Menudo pieza era Shoemaker… —comentaba Johnny con un brillo de nostalgia en su único ojo—. Y todos lo sabían. En Meerusan siempre ha sido complicado guardar secretos.

			Axel se quedó atónito. Había escuchado ese nombre antes.

			—¿Meerusan? —preguntó el muchacho sorprendido.

			Johnny frunció el ceño con extrañeza.

			—Maldita sea, muchacho, ¿estás borracho o qué? —exclamó el corpulento hombre clavando su ojo biónico—. Mira por la ventana, esto es Meerusan.

			Justo en ese momento, la lanzadera descendió perpendicularmente hacia la superficie en un movimiento totalmente autónomo. Pero no llegó a aterrizar, más bien dio el efecto de que se hundía en la tierra. Los muchachos notaron la adrenalina en sus tripas con aquel brusco movimiento de caída y observaron cómo se introducían en una pequeña hendidura de la superficie. Era un hueco lo suficientemente estrecho como para pasar completamente desapercibido, pero tan ancho como para que un vehículo pequeño como la lanzadera pudiese incorporarse a él.

			Estaban hundiéndose en la tierra.

			Y, aquello hizo click en la cabeza de Axel como si fuese la última pieza del rompecabezas.

			Su padre siempre le había contado que desde niño había vivido en un planeta secreto donde nunca daba el sol.

			Estaba ahí. Era Meerusan.

			El chico no daba crédito a aquella revelación. Observaba intermitentemente primero por el gran ventanal y luego a Johnny con profunda extrañeza.

			—Pero, no puede ser —murmuraba Axel confuso—. La inteligencia de la nave decía que este planeta era STS-51-L, no Meerusan.

			Johnny desdibujó su sonrisa y su rostro adquirió un tono algo más sombrío.

			—Eso es, chiquillo —comentó con cierto recelo—. Meerusan tenía aquel nombre en clave. Para el resto de la galaxia era solo un puesto de repostaje de energía, pero el premio gordo se cocía en los bajos fondos.

			La expresión de Johnny comenzaba a cubrirse de cierto orgullo.

			—Todo lo ilegal de la galaxia se cocinaba bajo nuestros pies —afirmó Johnny mientras observaba por la ventana.

			Axel compartía su orgullo con él, pero el resto de sus compañeros le miraban algo contrariados. Jane expresaba un indisimulable gesto de decep­ción que a Johnny no le pasó desapercibido.

			La miró directamente por primera vez en lo que llevaban en el planeta.

			—No me mires así, belleza —dijo el hombre con un intento torpe de poner voz melosa—. Solo eran… negocios, ya sabéis. Pirateos de tecnología, algunas modificaciones clandestinas de naves, cambios de identidades y, bueno, reuniones. Sobre todo, reuniones. Lo bastante importantes como para hundir en la miseria a varios millonarios y lo suficientemente secretas como para que nadie pudiese enterarse.

			Johnny el Largo suspiró con nostalgia.

			—Pero ahora esto ya no es lo que era —dijo apesadumbrado—. Va a hacer doce años desde que nos descubrieron.

			Soltó otro largo suspiro mientras volvía a mirar por la ventana. Llevaban ya más de cinco minutos bajando como si fuese un ascensor y, por la actitud de Johnny, aquello parecía que iba para largo.

			¿Cómo podía construirse algo a tanta profundidad?

			El único cambio significativo que habían visto mientras bajaban, era que las paredes ya no estaban hechas de simple tierra. No podían verlo con detalle, porque bajaban bastante rápido, pero parecían recubiertas de un contrachapado algo oxidado. Era de distintos colores y no parecía que estuviese construido con la mejor de las calidades.

			Johnny apenas se percató de que los muchachos no le estaban mirando. Continuaba sumergido en sus recuerdos y hablando en voz alta.

			—Pero pudimos contenerles, ¿sabéis? —dijo Johnny prosiguiendo con la historia con una sonrisa abatida—. Vinieron pensando que no seríamos capaces de plantarles cara, pero lo hicimos. Defendimos este planeta con uñas y dientes. A mí me costó un ojo y una pierna y os aseguro que fui de los afortunados. Perdimos a muchos hermanos aquel día. Destruyeron todo nuestro imperio.

			—Has dicho que fue hace doce años, ¿verdad? —preguntó Axel con la voz completamente ensombrecida.

			Johnny asintió pesaroso.

			—Ese año murió mi madre también —afirmó con un hilo de voz.

			Johnny le miró con cierta sorpresa y volvió a asentir.

			—Fue un año duro —dijo simplemente.

			No pudieron evitar que se les encogiera el corazón al oír todo aquello. Por una parte, era la primera vez que escuchaban hablar sobre la madre de Axel y, por otra, Jane, aunque no había estado de acuerdo con absolutamente nada de lo que había dicho aquel hombre, sentía que era inevitable apenarse al escucharle contar aquello con tanta tristeza.

			Sin embargo, a Johny no le duró mucho. En cuestión de segundos se repuso y continuó hablando.

			—Pero lo reconstruimos. Nos ha costado años tenerlo así, pero ahora Meerusan vuelve a relucir más brillante que nunca —dijo Johnny con voz ceremoniosa.

			Coincidió con la llegada de la lanzadera a la infraciudad.

			Automáticamente los tres chicos se pegaron a los cristales para ver Meerusan con sus propios ojos. Estaba iluminada por una luz potente y artificial que teñía todo de un color anaranjado y crudo. La ciudad, aunque pequeña, era un completo entramado de edificaciones cochambrosas y de infinitos túneles conectados con otros pasillos más grandes.

			Desde ahí arriba, aquella ciudad parecía un hormiguero.

			—Menos mal que me tenéis de guía —dijo Johnny sonriente—. Aquí es fácil perderse.

			La lanzadera aterrizó con una ligera sacudida y dejaron que el viejo Johnny saliese primero para seguirle. Aunque seguía oliendo en parte a carbón quemado, la temperatura de aquel sitio era muchísimo más agradable. Estaban en el fondo de la tierra y era como estar en lo más profundo de una cueva. La humedad invadía el ambiente.

			—Tu padre adoraba este sitio, Axel —decía Johnny mientras caminaba ante ellos cojeando—. Me recuerdas mucho a él.

			El comentario golpeó a Axel como si le hubiesen disparado en el pecho. Se repuso en menos de un segundo.

			—Recuerdo una vez que… Tu padre no tendría más de diez años 
—explicó de nuevo con aire nostálgico—. Me sorprendió ver a un niño tan pequeño plantándole cara a cinco niños como él.

			Johnny soltó una carcajada, ensimismado en sus recuerdos y Axel la acompañó con otra risa de ilusión. A Lewis aquella situación le resultaba familiar. Desgraciadamente, en Acroya había vivido episodios parecidos a aquellos, que siempre comenzaban agarrándole de los hombros y terminaban con él en el suelo, magullado.

			Suspiró con resignación. Aquello ya era cosa del pasado.

			—¡Maldita sea! Los niños de Meerusan no pierden el tiempo. Pensé —dijo Johnny y continuó con aquella anécdota—. Pero entonces vi la mirada desafiante de tu padre. Esa mirada… para ser tan pequeño tenía una mirada tan cargada de seguridad… No recuerdo por qué intentaban pegarle, solo sé que le echó valor… Y desde ese momento sucedieron dos cosas: le dejaron una cicatriz en la cara y, después de verle pelear, yo nunca volví a tratarle como a un niño.

			Axel adoraba escuchar ese tipo de historias, pero también le destruían por dentro. Sin embargo, se habría quedado a escuchar miles de anécdotas de su padre, aunque eso le hiciese echarle muchísimo de menos.

			—Cuando me enteré de… bueno, de su muerte, no podía creerlo. Sabía que se jugaba la vida a menudo, pero… era Shoemaker. Él siempre conseguía escaparse de todos los problemas.

			Jane y Lewis palidecieron. Sabían de sobra que la muerte del padre de Axel era un tabú para el muchacho, así que se limitaron a observarle con cautela, esperando su reacción. El chico, sin embargo, no se mostró extremadamente triste. Tenía un brillo de amargura y dolor en los ojos, pero se mantuvo firme.

			—Tu padre era una de las mejores personas que he conocido —comentó Johnny sin percatarse—. Conseguimos muchísimo dinero juntos para este planeta. Shoemaker tenía un don innato para obtener información privada sobre todos los millonarios de la galaxia y nosotros simplemente la utilizábamos para mover el engranaje, no sé si me entiendes. Lo llamábamos «causalidad cósmica»: ayudábamos a que la economía se moviese, obligábamos a que esos magnates apestosos compartiesen su fortuna, ¿sabéis?

			Se impuso un oscuro silencio.

			Axel había escuchado aquella historia desde el punto de vista de su padre, que sonaba mucho más elegante. Oída por Johnny, sonaba algo distinta.

			—O sea, que robabais, ¿verdad? —interpuso Jane, de pronto.

			Johnny se detuvo en seco, mirando fijamente a la chica.

			—Puedes llamarlo como quieras. La verdad es que me importa bastante poco lo que se diga de mí. Muchas veces la opinión del resto tiende a beneficiarme más que a perjudicarme. Pero te diré una cosa: nosotros solo nos aprovechábamos de la información que dejaban escapar. La información, chica, es el arma más poderosa que existe. Si hubiesen cerrado sus vanidosas bocas quizá podrían haber evitado perder todo el dinero que perdieron. Desgraciadamente, son tan asquerosamente ricos que posiblemente ni son conscientes de haber perdido el dinero que conseguimos a su costa —relató Johnny concluyendo con una grave carcajada.

			Axel rio también rompiendo de cuajo toda la tensión del momento.

			—¿No es genial? —dijo buscando en sus compañeros una risa cóm­plice.

			No la obtuvo.

			—Sí… —soltó Jane, sin disimular ni un ápice su sarcasmo.

			Johnny el Largo les llevó a comer la especialidad de aquel lugar: el lagarto asado con especias y un dulce llamado «el asesino de reyes», que se servía bañado en un alcohol fuerte. Aunque no sonase del todo apetecible, hacía ya bastantes horas que habían desayunado en el banquete del Palacio de Cristal, así que aceptaron el regalo de buena gana. Y, por extraño que pudiese parecer, estaba delicioso.

			Johnny el Largo siguió contando sus batallas sin descanso mientras les enseñaba la ciudad. Y, después de dos horas paseando por túneles infinitos, comenzó a quedarse sin historias que contar. Estaban cerca de llegar a su propio hogar cuando se interesó por conocer qué hacían tres jóvenes como ellos recorriendo la galaxia de aquella forma. Axel se dispuso a relatar cómo había sido su vida desde la muerte de su padre sin entrar en muchos detalles. No por desconfianza, sino porque prefería reservárselos para no mostrar un ápice de fragilidad.

			—¡Por eso tienes un maldito ABS en El Rayo! —exclamó Johnny—. ¡Maldita sea! Tu padre me lo trajo para que lo reactivase varias semanas antes de morir. Fue la última vez que le vi.

			Johnny suspiró algo cansado.

			—Pero de lo que no tenía ni idea era de que fuese para ti —exclamó casi en un grito—. Te has quedado con una de las mejores naves del mercado, muchacho. ¡Eso es una nave y no los trozos de chatarra que hacen hoy en día! ¡Maldito Henry Amber!

			Pero Johnny no se irritó aquella vez, pudo controlar su rabia y continuó preguntando.

			—¿Y qué os hace pasar por un sitio tan desolado de la galaxia?

			—Estamos haciendo un viaje —dijo Axel sonriente.

			Parecía que había concluido, pero justo en ese momento, cogió su macuto y comenzó a rebuscar en él.

			—Y resulta que… el universo me hizo estar en el lugar y el momento adecuado para hacerme con esto —dijo Axel rebuscando en su macuto mientras hablaba.

			Jane se quedó mirando, perpleja. No podía creer que estuviese a punto de hacer lo que iba a hacer.

			—Mira —dijo ilusionado mientras sacaba su Trozo de Estrella del macuto—. ¿A que es extraño?

			Jane no solo estaba terriblemente confusa, también ardía de furia. «¿Cómo había sido capaz de desvelar de aquella forma su secreto mejor guardado?». Si ya era peligroso mostrar el Trozo de Estrella en público, imagínate mostrárselo a uno de los mayores criminales de la galaxia. No importaba lo mucho que Johnny el Largo adorase al padre de Axel, aquello era descabellado.

			Buscó consuelo en los ojos de Lewis, pero el muchacho se limitó a mirarla y a encogerse de hombros con la misma cara de desconcierto que ella.

			—La historia de por qué está rota en varios trozos te la cuento otro día, pero me preguntaba si serías capaz de decirnos qué narices es este material. No lo había visto en la vida —dijo Axel mientras lo sujetaba con la mano.

			Johnny entrecerró su único ojo con curiosidad.

			—Déjame ver… —exclamó mientras le arrebataba su Trozo de Estrella, que parpadeó centelleante al contacto con su mano. El hombre se sorprendió levemente. Aquello no hizo más que despertar mucha más curiosidad en él.

			Los tres muchachos le observaron impacientes durante los largos minutos que estuvo examinándola.

			—Es kuarselium —afirmó finalmente Johnny—. Un material extremadamente magnético y, efectivamente, no lo debes haber visto nunca porque no hay indicios de que exista en todo el Borde Interior. Debes de ser el único en pársecs a la redonda con un trozo de kuarselium.

			Axel levantó las cejas, sorprendido.

			—Te lo compro —dijo Johnny, súbitamente.

			Jane intervino, sin poder aguantar más su impaciencia.

			—No está en venta —dijo quitándole el trozo de kuarselium de la mano.

			Si a Johnny le había molestado ese gesto, no pareció demostrarlo. Más bien al contrario, soltó una ligera carcajada.

			—Una chica con carácter —dijo—. Tienes buen gusto, Axel.

			El chico hizo como si no hubiese escuchado lo que acaba de decir y atacó de nuevo.

			—Dices que tiene un potencial magnético muy fuerte, ¿verdad? 
—preguntó.

			—Afirmativo —exclamó Johnny con tono burlón—. Es el material más magnético de todos los que se conocen. Funciona como un imán: por muy lejos que dos objetos con kuarselium puedan estar, se atraerán el uno al otro. Puede detectar la atracción por un objeto en distancias que jamás te imaginarías. Siempre se ha comentado que el kuarselium es capaz de atraer objetos que estén separados incluso por cientos de pársecs de distancia.

			Los chicos quedaron boquiabiertos.

			La explicación de Johnny el Largo consiguió que el mapa mental de cómo funcionaba la Estrella Parpadeante comenzase a construirse en sus cabezas.

			Tenía sentido.

			Si no había kuarselium en todo el Borde Interior, eso provocaba que, debido a su fuerte poder magnético, los Trozos de Estrella indicasen primeramente dónde se encontraban los otros Trozos de Estrella que estaban más cercanos y, por último, la fuente de donde provenían: la Estrella Parpadeante, que no podía estar en otro lado que no fuese el Borde Exterior.

			Lo que en principio parecía un cuento infantil, comenzaba a parecerse a algo lógico y teórico.

			La Estrella Parpadeante podía existir, era científicamente probable.

			—¿Sabes qué, Johnny? Se me ha ocurrido una idea genial —afirmó Axel con un brillo pícaro en los ojos—. La verdad es que estamos bastante interesados en obtener más kuarselium y… tú pareces interesado en comprarnos el nuestro, ¿verdad?

			Jane le dedicó una mirada dura que decía, más bien gritaba, claramente un: ¡NO!, pero el chico le hizo un gesto rápido pidiéndole paciencia. Sabía que Jane estaría de acuerdo con lo que estaba a punto de decir.

			—¿Qué tal si tú nos dices dónde podemos encontrar más kuarselium y nosotros te traemos una porción mucho más grande que esta? —dijo recogiendo el Trozo de Estrella que aún sostenía Jane con la mano.

			Johnny arqueó una ceja y dejó ver una ligera sonrisa en su cara llena de cicatrices.

			—Efectivamente, me recuerdas mucho a tu padre, chico —dijo enseñando los dientes—. Me parecería un trato excelente, pero no creo que sea justo.

			Axel le miró confuso pero, antes de que pudiese replicar, Johnny ya comenzaba a abrir la boca para continuar.

			—Jamás mandaría al hijo de un gran amigo mío directo a la muerte de esta forma —afirmó siendo realista.

			El comentario golpeó en el grupo como una bofetada.

			—La forma de conseguirlo es extremadamente peligrosa, renacuajo y, sí, efectivamente os pagaría muchísimo dinero por él, pero mucho me temo que no vais a estar dispuestos a hacer lo que tenéis que hacer. Ni siquiera por todo el oro del mundo.

			Lewis tragó saliva, pero Axel retomó rápidamente su actitud desafiante.

			—Te sorprenderías —dijo Axel con provocación, devolviéndole la sonrisa.

			Johnny captó su gesto y aceptó el duelo.

			—Tendríais que robar un vehículo —dijo también desafiante.

			—No sería el primero —afirmó Axel sin apenas dejar un segundo para respirar.

			Jane y Lewis se miraron desconcertados.

			—Colaros en Amber Industries.

			—¿La de Magnolia? —intervino Jane, perpleja.

			—La de Magnolia —dijo Johnny con una sonrisa presumida mientras veía cómo temblaba su convicción.

			—Lo haremos —afirmó Axel con decisión.

			Su fe era inquebrantable.

			Johnny quedó impresionado. Torció la sonrisa y asestó el golpe final.

			—Nadie que conozca ha atravesado el Borde Exterior sin sufrir las consecuencias —explicó con cierto desdén, como si su osadía adolescente comenzara a irritarle—. Incumpliréis en pocos días más leyes que mucha gente que se esconde en este planeta. Veréis cosas que no os gustarán. Sufriréis cosas que no sois capaces de imaginarios. Ahí afuera, el mundo no es de color de rosa, ¿sabéis? Tres muchachos inconscientes no están hechos para cruzar al Borde Exterior a sus anchas. ¿Conocéis el Planeta Ámbar? He escuchado cosas que harían temblar hasta al más valiente de mis hombres.

			Habían parado de caminar.

			Los tres muchachos estaban en silencio y cabizbajos. Era un silencio pesado y tenso que pronto Johnny volvió a interrumpir.

			—Tenemos infinitos planetas e infinitas posibilidades, ¿por qué cruzar a lo desconocido de esa forma? —preguntó con cierta sinceridad paternal.

			—Porque no hay kuarselium —dijo la voz de Lewis mientras se colocaba a la altura de Axel.

			Axel levantó la cabeza. Sus ojos seguían brillando con desafío.

			—No sé qué fetiche raro tenéis con el kuarselium, pero tampoco me interesa.

			Johny apoyó su cuerpo en un árbol cercano. Era un fresno y, por algo casual, había crecido elegantemente en aquella infraciudad sin ningún tipo de luz. Sin embargo, estaban tan sumergidos en aquella conversación, que ninguno se percató.

			—Has dicho que sabes cómo llegar hasta el kuarselium, ¿no? —preguntó Axel inquieto—. Pues adelante.

			Johnny no comenzó a contarles su idea hasta que les llevó a su hogar. No estaba mucho más lejos de aquel fresno en el que se había parado a descansar, de hecho. Habían hecho un recorrido muy confuso por los complejos túneles de la infraciudad y el último destino, que curiosamente era el final de los pasadizos, era también el más especial para Johnny. Los chicos no paraban de preguntarse cómo lo haría para recorrer toda esa distancia con la aparente cojera que tenía, pero su pregunta se resolvió enseguida que atravesaron el umbral.

			Más que una casa, parecía un desván.

			Había papeles y todo tipo de cachivaches electrónicos en el suelo pero, entre todas las cosas, lo que más destacaba era una capa de polvo y suciedad que cubría la parte externa de absolutamente todos los aparatos.

			Jane tosió instintivamente con la polvareda que levantó la puerta al abrirse.

			—No paso mucho por aquí, la verdad —admitió Johnny con una sinceridad admirable—. Antes dedicaba todo mi tiempo a perfeccionar ve­hícu­los, pero desde el incidente, dejé de hacerlo.

			Los muchachos recorrieron la estancia con curiosidad, especialmente Lewis, que exclamaba emocionado a cada cosa que veía. Aquel desván estaba repleto de inventos estrambóticos pero realmente interesantes para él.

			Sujetó con su mano un elemento circular que parecía una especie de foco. A Lewis le recordaba al faro de un coche espacial.

			—Buen ojo, chaval —exclamó Johnny al ver lo que sujetaba. Lewis dio un respingo tan fuerte que casi se le resbaló de las manos.

			—Yo lo llamo bloqueador —explicó con orgullo—. Sirve para bloquear toda la asquerosa publicidad que te encuentras en las vallas publicitarias mientras recorres la galaxia.

			Lewis asintió con admiración.

			Aquel lugar le recordaba a su taller de Acroya. Quizá tenía mucha menos luz, pero estaba sustancialmente más repleto de medios. Deseó tener unas semanas para poder descubrir y trastear con todos los inventos excéntricos que tendría por ahí.

			—¿Tienes piezas de vehículos espaciales? —preguntó Lewis con curiosidad.

			Johnny alzó el pecho orgulloso.

			—Si vas a pedirme piezas para un asqueroso trozo de chatarra que Amber Industries considera coches, no —comenzó a decir con desprecio—. Si quieres piezas para una nave de verdad, aquí tengo mucho material.

			Lewis sonrió.

			No había entendido la forma de ser tan extravagante de Johnny el Largo nada más encontrarle. De hecho, que le apuntase con una escopeta no había sido su mejor carta de presentación, pero ahora que le conocía más podía afirmar que, en parte, le caía bien.

			—Busco piezas para una Bultaco Chispa del 74 —comentó el muchacho sin un ápice de ofensa en sus palabras.

			El hombre sonrió sorprendido.

			—¡Una de la vieja escuela! —afirmó—. Tengo cosas que te pueden servir.

			Se giró con un movimiento torpe mientras cojeaba de un lado a otro del taller. Cogió una caja pesada con dificultad y la apoyó en el suelo, levantando una nueva nube de polvo que hizo reaccionar a Jane de nuevo.

			—¡Maldita sea! —afirmó apesadumbrado—. Para la del 74 solo tengo algunos parachoques y… bueno, los tubos de escape de las Bultacos son genéricos en todos los modelos.

			Lewis se sorprendió tanto que dio un brinco de alegría.

			—¿Tienes escapes de Bultaco? —exclamó emocionado—. ¡Llevo buscándolos años! Quizá con unos buenos tubos de escape consiga que arranque.

			Johnny le observó con ligera admiración.

			—Además, estos tubos tiran como nada —dijo Johnny casi en un gruñido—. ¡Vas a salir disparado cuando lo pruebes!

			Lewis no cabía en sí mismo de la emoción. No importaba cuánto le pidiese por él, aquellos tubos eran tan complicados de encontrar que estaba dispuesto a dejarse todo su dinero para conseguir arrancar su moto.

			Se sentía eufórico.

			—Precioso este diálogo irrelevante sobre tubos de escape —afirmó Jane, sarcástica—. Pero queremos saber cómo cruzar al Borde Exterior.

			Johnny el Largo levantó la cabeza y observó a la muchacha con una sonrisa maliciosa.

			—Está bien —afirmó mientras se apoyaba sobre una polvorienta mesa de madera—. Como sabréis, el límite entre el Borde Interior y el Exterior es invisible. Podría decirse que no existe, de no ser por los inhibidores. El Gobierno Espacial mandó instalar a Amber Industries inhibidores en cualquier nave de punta a punta en la galaxia.

			Johnny hablaba de Amber Industries con un recelo y odio que no se esforzaba en disimular. No hacía falta ser muy inteligente para suponer que la implantación de los inhibidores ABS había supuesto un antes y un después en el trabajo criminal de Johnny. Toda la ilegalidad que cometiese estaría documentada y administrada por la base de datos de Henry Amber y eso suponía un terrible bache para su negocio clandestino.

			Si ya odiaba antes Amber Industries, ahora era algo personal.

			—Desde hace doce años, si pasas con cualquier vehículo espacial por el límite del Borde Interior, ¡puf! Se detiene, no funciona. Se para. Es el final del camino, no hay carretera más allá.

			Axel arqueó una ceja.

			—Entonces desactiva mi inhibidor ABS de la nave y listo, ¿no? —afirmó despreocupado.

			Johnny negó con la cabeza en un par de sacudidas.

			—Os pillarían antes de que os acercaseis —dijo—. Las medidas de seguridad del Gobierno Galáctico y de Amber Industries son cada vez más estrictas.

			Axel se pasó casi instantáneamente una mano por uno de los moretones ya casi inexistentes de sus brazos. «Y que lo digas», pensó para sí mismo.

			—¿Entonces no hay forma de llegar al Borde Exterior con una nave? —preguntó Jane.

			Johnny permaneció callado un segundo, observando a la chica. Segundos después, dibujó una media sonrisa algo siniestra en su cara.

			—Hay una forma… pero como os he dicho, no creo que estéis dispuestos a hacerlo —dijo acercándose bruscamente a los jóvenes.

			Era absurdo, pues estaban en una cabaña en el interior de un planeta, pero, aun así, Johnny le dio cierto aire conspiratorio y secreto.

			—Poca gente conoce esta información, pero Amber Industries cruza al Borde Exterior cuando quiere. El motivo y la razón de por qué lo hace es algo que tu padre descubrió hace algún tiempo, Axel —afirmó, y Axel abrió los ojos muy interesado en aquella información—. Pero nunca quiso contármelo. Shoemaker era muy tozudo y reservado con sus investigaciones.

			Axel suspiró algo decepcionado.

			—Sin embargo —dijo recuperando la emoción de Axel. Desde luego Johnny sabía cómo contar historias—, el Gobierno les encargó a ellos que instalasen los inhibidores. Por tanto, ellos conocen el sistema a la perfección y pueden desinstalarlo a sus anchas.

			—Es decir, que están corruptos —afirmó Jane.

			—Comparado con las atrocidades que Amber Industries hace día a día, esto está a la altura de robar un tornillo, joven. ¡Maldita sea! Luego son ellos los que nos llaman criminales a nosotros.

			Axel apoyó sus manos en los hombros de Johnny mirándole fijamente. El hombre se calmó al instante.

			—¿Cómo-podemos-cruzar? —le dijo Axel, casi en un susurro. El chico formuló las palabras pausadamente, de una en una, con tranquilidad—. Necesito que dejes de dar rodeos y te centres, por favor.

			—Me juego demasiado diciéndote esto, Axel, pero le debía demasiados favores a tu padre como para no contártelo. —Johnny clavó sus dos ojos, el original y el biónico, en las ojos de Axel—. Henry Amber está construyendo una serie de vehículos espaciales… los Buick Spacial del 41. Todos tienen un defecto de fábrica completamente intencionado… su inhi­bidor no funciona. Ante los ojos del Gobierno Espacial sí lo hace, pero realmente no detiene el vehículo. Amber Industries hace despegar cientos de estos cada ciclo.

			—Perfecto, entonces interceptamos uno y cruzamos —exclamó Jane.

			Johnny el Largo se deshizo de los brazos de Axel y giró del todo su cuerpo para observar a Jane de nuevo.

			Clavó su ojo rojo en ella.

			—Insultas a mi inteligencia, joven —dijo y entrecerró el único ojo que le quedaba. No parecía enfadado, solo clavaba su mirada en ella, juzgándola—. Amber tiene esos coches completamente blindados. La única forma de que un simple mortal como nosotros acceda a ese coche sería colándose en su fabricación. Y, para ello, deberíais viajar a Magnolia, colaros de cualquier forma en Amber Industries, el edificio más seguro del Borde Interior, y hackear el sistema de alguno de sus vehículos. En el improbable caso de que lo consiguieseis, solo os quedaría viajar a Tártaro, un satélite clandestino que delimita el Borde Interior del Exterior y cruzar el borde con uno de ellos. A partir de ahí, seríais completamente libres para poder coger todo el kuarselium que os plazca, pero las consecuencias serían incalculables… Como he dicho antes, no estaréis dispuestos a hacerlo.

			Sentenció la última frase mirando a Jane.

			Ella no se amedrentó. Sí, es cierto que desde que habían escapado de una de las celdas de Amber, el mero hecho de poner los pies sobre Magnolia ya le intimidaba un poco, pero no había ni un ápice de preocupación reflejada en su cara.

			Solo provocación.

			—No sé de qué colegio pijo te piensas que hemos salido los que no somos hijos de criminales como tú pero a mí me acobardan pocas cosas a estas alturas —escupió la chica.

			—Mi padre no es un criminal —reprendió Axel y encendió un incómodo silencio que cubrió completamente la sala en la que se encontraban.

			Jane le miró a los ojos con fiereza. Por su cabeza pasaron multitud de pensamientos pero antes de que pudiese decir nada, un sonidito estridente les interrumpió.

			Johnny el Largo se puso a rebuscar en sus bolsillos y sacó de ellos un aparato circular, blanco y del tamaño de una avellana que parecía un altavoz en miniatura.

			Era un talker.

			—Johnny, la nave está lista —emitió aquel aparato.

			El hombre lo sostuvo con la mano, apretó en uno de sus extremos como si fuese un walkie-talkie y comenzó a hablar.

			—Recibido —dijo—. Ahora mismo subimos.

			El recorrido de vuelta fue algo incómodo. Axel y Jane se negaban a hablar entre ellos y eso provocó que Lewis y Johnny pudieran charlar todo el camino sobre vehículos espaciales. El muchacho cargaba con el parachoques y el tubo de escape en sus brazos. Al preguntar cuánto le costarían, Johnny el Largo había decidido regalárselos. La emoción de Lewis había evolucionado en auténtico júbilo. Al muchacho le faltaba caminar dando brincos de alegría por aquel regalo. Axel conocía la generosidad de Johnny el Largo por las historias de su padre, pero no fue consciente de ella hasta que no solo se negó a cobrarle el repostaje de la nave, sino que decidió regalarles un saco de talkers que tenía por ahí. Le quitó hierro al asunto diciendo que algunos estaban estropeados, pero a simple vista podía observarse que estaban completamente nuevos.

			No supieron cómo agradecérselo así que, cuando Johnny el Largo les preguntó si estaban seguros de que no querían que le echara un ojo al condensador que Lewis había arreglado en Acroya, Axel se negó rotundamente afirmando que no les quedaba tiempo. Y, aunque Lewis no se sentía cien por cien convencido de haber hecho un trabajo excelente con El Rayo, le invadió una emoción tremenda por ponerse a trastear cuanto antes con su moto espacial.

			—El Borde Exterior os espera —dijo Johnny segundos antes de que los muchachos se montasen en la nave.

			—Eso es —afirmó Axel mirándole a los ojos con su común brillo de emoción.

			Johnny les observó a los tres detenidamente.

			—No consigo encontrar un motivo que haga que unos chavales como vosotros os la juguéis tanto por salir del Borde Interior, pero tiene que ser bueno… —dijo mientras se alejaba—. Tiene que ser el motivo más grande del mundo.

			—Lo es —dijo Axel, de pronto—. Vaya si lo es.

			El Rayo despegó diez minutos después, agradecido por la cantidad de energía que tenía ahora. Estaba cargado hasta los topes y rugiendo como un león salvaje. Casi podría decirse que la nave disfrutó al coger velocidad y sumergirse en la galaxia.

			La tensión se había relajado entre Axel y Jane y estaban contentos por marcar un rumbo en su viaje. El próximo destino era Magnolia y, aunque aún sudaban por el calor que emitían los rayos del cuásar en Meerusan, por sus venas corría la adrenalina de quien va a hacer algo prohibido.

			La adrenalina de alguien que está cada vez más cerca de cumplir el mayor deseo de sus vidas.

		

	
		
			CAPÍTULO 7

			El reloj digital de la nave marcaba las 0:38 de la madrugada, cuando Axel activó el modo de conducción automática.

			Meerusan no estaba precisamente cerca de Magnolia, así que habían pasado todo lo que restaba de día metidos en la nave viajando de punta a punta de la galaxia para llegar lo más rápido posible.

			Tampoco había sido un problema para ellos.

			En dos días habían pisado cuatro planetas distintos —cada uno en su respectivo huso horario— y dedicar medio día a descansar sonaba delicioso.

			Aunque descansar para Lewis significaba ponerse a trastear ilusionado con su moto espacial.

			Estaba ansioso por incorporar las nuevas piezas que Johnny le había regalado. Tenía algunas herramientas para perfeccionar en El Rayo, pero lo cierto era que echaba de menos todos los utensilios que tenía en su pequeño taller de Acroya. Sin embargo, la gran ventaja de poder trabajar junto a un gran ventanal que reflejaba la profundidad oscura del espacio compensaba completamente ese hecho.

			Jane, había estado todo el día mirando por la ventana.

			Ahora que la nave no iba a la velocidad máxima, le encantaba observar cómo dejaban lentamente tras ellos cientos de planetas a lo largo del camino. Pasaban cerca de ellos lo suficientemente despacio como para poder admirarlos durante varios minutos. Aprovechaban su fuerza gravitatoria para ganar cierta velocidad, por lo tanto, cuando no alcanzaban velocidades desorbitadas, las vistas eran agradables.

			Podía decirse que el Borde Interior tenía caminos como tales, pero desde luego no eran parecidos a las carreteras terrestres. En cualquier planeta, la fuerza de la gravedad te aferraba al suelo, pero en el exterior de la galaxia, eso era distinto. No existía un «arriba» ni tampoco existía un «abajo». La horizontalidad o verticalidad de una nave no dependía de nada en concreto porque todo flotaba en un océano infinito. No existían carreteras en el océano, pero eso no impedía que hubiese corrientes marinas. Las carreteras de la galaxia eran más similares a las corrientes marítimas que a las carreteras terrestres. Los mapas integrados en las naves las transportaban en determinados flujos del espacio que habitualmente estaban frecuentados por otras naves que hacían un recorrido similar. No eran calzadas como tal, más bien eran como tubos invisibles por los que poder moverte sin miedo a encontrarte de lleno con ningún planeta o estrella que se interpusiese en tu camino.

			El hecho de que aquellas corrientes invisibles estuviesen plagadas de naves a todas horas lo convertía en una especie de escaparate suculento para que los anunciantes promocionasen sus productos.

			A medida que se acercaban a la capital de la galaxia, era frecuente ver diminutos satélites con vallas publicitarias o luces de neón.

			Ese era otro entretenimiento para Jane.

			Cuando no estaba imaginando la vida que tendrían los habitantes de los planetas que dejaban atrás, se limitaba a observar los divertidos eslóganes de las vallas publicitarias galácticas. Aunque había anuncios de todo tipo, desde luego los más repetidos eran los de Amber Industries. Anunciaban un vehículo espacial nuevo aproximadamente cada semana. Y cada uno era mejor que el anterior. Parecía que estaba haciendo efecto aquella publicidad, porque la gran mayoría de las naves con las que se cruzaban habían sido fabricadas por Amber. En una ocasión, Jane había alucinado tanto al ver un auténtico Corvette Stingray cerca de ellos, que había llamado a Lewis para que pudiese apreciarlo él también. Aquel coche era de edición limitada, solo existían ochocientos en toda la galaxia.

			Pero cuando Axel activó el modo automático de su nave, hacía varias horas que la adrenalina de Lewis y Jane se había desvanecido. Se habían ido a dormir un tiempo antes y, aunque habían intentado mantener una conversación interesante, bostezando a cada minuto era difícil comunicarse.

			Axel había aguantado más tiempo, pero la idea de poder descansar para rendir al máximo al día siguiente, le golpeó en la cabeza. Apenas fue apreciable, pero la nave ralentizó su velocidad de forma brusca justo cuando Axel se levantaba del asiento del piloto. El sueño le abrazó durante cuatro horas que pasaron rápidas como un parpadeo y, casi antes de abrir de nuevo los ojos, ya estaba sentado otra vez a los mandos y la nave comenzaba a ganar velocidad.

			Aun habiendo dormido poco, se sentía descansado y no tenía ni rastro de sueño. En su lugar, una impaciencia inagotable aceleraba su corazón.

			Era un plan simple para una misión difícil.

			Ninguno de ellos había estado nunca en Magnolia, la gran capital de la galaxia, pero todo aquel que había puesto un pie en ella afirmaba que no la olvidaría nunca.

			Sin embargo, incluso el hecho de aterrizar en Magnolia era una incertidumbre para ellos. Al fin y al cabo, no dejaban de ser fugitivos que habían escapado de una cárcel una semana atrás y, aunque tenían la seguridad de que nadie de Amber Industries les descubriría, no era buena idea regodearse frente al planeta más poblado de la galaxia.

			Johnny les había contado cuál era la mejor forma de entrar en Magnolia sin llamar mucho la atención. Nadie excepto Amber Industries podía entrar en la capital directamente con su nave. Para ello, existían más de medio centenar de satélites artificiales que orbitaban el planeta y servían de aparcamiento perfecto para todas las naves. Desde ahí, un tren espacial con una única parada recogía a los pasajeros y les llevaba directamente a la ciudad. Los satélites se clasificaban por el cuidado de los vehículos y lejanía a la ciudad. Si lograbas aparcar en el Satélite I, implicaba que poseías una cantidad de dinero ingente o que tenías muy buenos contactos, en cambio, nadie se enorgullecía de dejar su nave en el Satélite LX. Johnny les había dicho que conocía a uno de los guardias del Satélite LVII y que, avisándole de que venían de su parte y pagándole una generosa propina, estaría encantado de pasar por alto su nave en un despiste.

			Y así lo hicieron.

			El estruendo que hizo la nave al aterrizar en el Satélite LVII despertó a Lewis y a Jane.

			Habían llegado en tiempo récord.

			Se asearon rápidamente y recogieron sus pertenencias más indispensables antes de salir de la nave. Era un recinto sin techo de cientos de kilómetros y aun así les había costado trabajo y tiempo encontrar una plaza que estuviese vacía. Dejar su nave ahí costaba tres veces más que en cualquier sitio donde Axel hubiese aparcado nunca, aquello más la propina del guardia, suponía una cantidad considerable de dinero, pero era el precio que costaba evitar que nadie hiciese preguntas.

			Tampoco había mucho que ver en aquel satélite, era un trozo de tierra dedicado a cumplir un servicio. Estaba repleto de pantallas y neones que iluminaban con dificultad aquel amplio espacio. El suelo, en cambio, no había sido alterado. Sus botas se clavaban en la arena grisácea y cenicienta de la superficie. Era como caminar por una playa quemada.

			Si había algo realmente destacable de aquel lugar eran las vistas: el cielo estaba poblado de satélites artificiales de todos los tamaños y, al este, la mitad de un planeta grisáceo y colosal se asomaba, tímido.

			Era Magnolia.

			Notaban la agitación en el ambiente. La agitación de estar cerca del planeta más poblado de toda la galaxia. Un silencio intranquilo que activaba el cuerpo.

			Deambularon durante aproximadamente una hora hasta encontrar la parada del tren espacial y, al llegar, tuvieron que desembolsar otra gran cantidad de dinero para viajar a Magnolia.

			Axel puso los ojos en blanco mientras apoquinaba otro puñado más de monedas.

			Apostaba su brazo derecho a que hacer aparcar las naves en satélites y convertir aquel tren en el único medio de transporte para llegar a Magnolia era una de las mayores financiaciones de Amber Industries. Hizo rechinar los dientes enfadado mientras entraba en aquel tren espacial.

			No le gustaba contribuir a que Henry Amber se hiciese más asquerosamente rico, pero el hecho de estar a punto de robarle un coche en frente de sus narices le tranquilizó un poco.

			Poco después de sentarse en aquellos asientos roñosos, el tren despegó.

			Lo llamaban tren espacial para darle importancia, pero no era mucho más grande que un autobús terrestre. No era más grande que la nave de Axel, de hecho. Quizá era más alargado, pero nada lo diferenciaba de un tren terrestre. Nada excepto los sofisticados propulsores que tenía en la parte donde deberían ir las ruedas. Su chirriante sonido no generaba mucha confianza y, aunque era una nave con potencia suficiente para cargar toneladas, todo se tambaleaba en su interior como si el peor de los terremotos les hubiese azotado de golpe. Parecía que los sillones se iban a desprender de su base. No obstante, los demás viajeros no parecían inmutarse. Se movían al son del descontrolado ritmo de la nave. Algunos leían u observaban por la ventana con tranquilidad.

			Todo indicaba que eso era el movimiento normal que un tren espacial tenía.

			Lewis tuvo que concentrarse en un punto fijo para evitar marearse aún más, así que decidió observar por el ventanal de su izquierda.

			Fue incapaz de mirar únicamente a un solo punto, pero el mareo se esfumó de golpe.

			Magnolia era colosal.

			El tren se aproximaba con insistencia a un paisaje de cemento del que era completamente imposible distinguir un rastro de superficie. Era una marea de edificios, a cada cual más alto, que peleaban por surcar el cielo. Era lo más parecido a un planeta de cuarzo que Lewis había visto nunca, solo que, en vez de ser de cristal, estaban hechos del hormigón más gris que existía.

			Desde ahí arriba, Magnolia brillaba.

			Cientos de naves revoloteaban de allá para acá a su alrededor, como pequeñas luciérnagas, y unas kilométricas pantallas colgaban de la mayoría de los edificios, con gente sonriente y colores saturados saliendo de ellas. Había luces de colores y neones por todos lados que contrastaban sobre el gris triste y metálico de las paredes de los rascacielos. Era caos y luz. Era una selva de edificios.

			Era inolvidable.

			El tren se adentró entre los estrechos pasillos que dejaban los rascacielos y aterrizó en una pequeña estación situada en la planta 821 de uno de aquellos edificios.

			La gente se amontonaba en la puerta con brusquedad, como impacientes por marcharse y, cuando se abrieron las puertas, la muchedumbre que salía se dio de bruces con el gentío que quería entrar y se formó un remolino de confusión. Tuvieron que empujarse entre ellos para salir del tren espacial.

			Antes de haber pisado siquiera Magnolia, descubrieron que la vida ahí era un auténtico caos.

			Era un remolino de gente que iba y venía, amontonada y, sobre todo, impaciente. Era un festival de luces y de sonidos de todo tipo. Era como si alguien hubiese encerrado en una caracola todo el ruido del mundo y ellos hubiesen acercado la oreja para escucharlo.

			Se movieron casi sin quererlo entre el gentío.

			La corriente de gente les transportó al linde de uno de los infinitos pasillos por el que acababan de salir y fue inmediato: al asomarse, los tres se sintieron diminutos.

			Magnolia, como tal, era un edificio infinito en sí. Era un conjunto de altísimas y kilométricas estanterías divididas en centenares de pisos que servían de gigantescos pasillos para acceder a otros rascacielos. Y, aunque todo parecía tener una distribución aleatoria, si dedicabas horas o incluso días a estudiar el porqué de cada espacio, podías llegar a vislumbrar cierto orden. Era una especie de hormiguero de luz artificial. Ocurría como en las grandes selvas, el cielo estaba al descubierto, pero el planeta tenía tantos edificios titánicos que desde la superficie apenas dejaban entrar la luz natural. Y, la poca que podía llegar, estaba eclipsada por los vehículos espaciales que sobrevolaban el planeta, en carreteras invisibles, por cada uno de los pisos. El gentío se movía por los amplios pasillos también por corrientes invisibles.

			Era un auténtico torbellino de gente andando de un lado a otro.

			Pararse era una locura mayor que detenerse en medio de una autopista. Axel se sintió reflejado al ver las expresiones casi sin vida de la gente. No se alejaba mucho de la expresión que tenía él mientras conducía su nave.

			El planeta era apoteósico, pero no sentía ni una pizca de envidia de aquellos ciudadanos. Axel sentía que habían perdido la humanidad de sus ojos, parecían robots moviéndose por inercia de un lado a otro.

			Tuvo que contener un escalofrío.

			Prefería estar preso en una celda de Amber Industries antes que vivir toda su vida de aquella forma.

			—Vale, ¿y ahora qué? —dijo Jane interrumpiendo sus pensamientos.

			Llevaban sin hablar desde que habían montado en el tren espacial.

			Lo cierto era que Magnolia les había dejado sin palabras. Estaban tan abrumados que nadie había sabido qué decir.

			—Ahora, nos queda buscar el edificio de Amber Industries —dijo Axel con la voz algo pastosa y aún con la mirada clavada en los transeúntes.

			—Yo creo que sé dónde está —afirmó Lewis—. Si no me equivoco, es ese de ahí.

			Lewis señaló un edificio que se alzaba a pocos kilómetros. Aunque estaba lejos, se erguía con majestuosidad. No cabía duda de que era uno de los edificios más altos que había en Magnolia. Era una auténtica muralla de cemento con paredes de cristal que disminuía paulatinamente su anchura a medida que se escalaba la mirada por ella. En su cima, tenía un estrecho tubo que se alzaba aún más si cabe y en la copa de esa torre, un habitáculo circular. Las siglas AI brillaban orgullosas y dotaban al edificio de una personalidad inigualable.

			A ninguno le quedó ni una duda de que eso era Amber Industries. Ninguno había conocido en persona a Henry Amber, pero sabían perfectamente la fama que tenía.

			—Solo un fanfarrón como él podía construir un edificio tan desproporcionado como ese —dijo Axel mientras volvían a introducirse en la corriente de gente de nuevo.

			Cruzaron varios puentes acristalados de un edificio a otro para ubicarse, pero en lugar de aproximarse, el edificio parecía estar más y más lejos. Era sencillo perderse por aquellos infinitos pasillos y el gentío no ayudaban mucho a concentrarse. Todas las paredes estaban completamente forradas de pantallas de longitudes descomunales. Estas ayudaban a crear esa atmósfera de ruido y caos. Con el volumen altísimo intentaban captar la atención del torrente de gente que pasaba por ahí. Era complicado evitar el estímulo de no mover la cabeza inconscientemente para ver qué te podían contar.

			Y, cuando lo hacías, ¡zas!

			Acababas de saltarte la salida correcta.

			Eran un mar de colores y gente sonriente. Los mensajes que se proyectaban eran publicitarios en su mayoría, pero también había noticias. «Una supernova en el sistema este de la galaxia, se había producido un trágico accidente en el Satélite IV, sumaban seis los trabajadores de Amber Industries que habían desaparecido y la previsión de lluvias era alta».

			Aquellos eran los titulares y, por la actitud evadida de todos los transeúntes, ninguno se escapaba de la normalidad.

			Pasaron pocos minutos para que los efectos de andar por un pasillo a toda prisa con centenares de personas invadiendo su espacio personal les pasase factura.

			Los tres estaban inquietos, pero Lewis fue el primero que lo trans­mitió.

			Vivir en Magnolia debía de ser una auténtica tortura. Era normal agobiarse con tanta gente junta moviéndose hacia distintas direcciones si no estabas acostumbrado, así que en cuanto Lewis vio un callejón que partía una de las pantallas de la pared en dos, decidió abalanzarse hacia él.

			Axel y Jane le siguieron.

			Era un callejón estrecho, como el de cualquier ciudad, con paredes de ladrillos y todo, pero con poca iluminación. Se había formado por la estrecha separación de dos gigantescos edificios. La única iluminación venía de unas pequeñas farolas parpadeantes y de la luz de los neones de los escasos locales que había en aquellos pasajes.

			La tranquilidad de aquel sitio se vio triplicada por el contraste con las calles de las que venían. Al principio parecía que no llevaría a ningún lado, pero a medida que caminabas por la callejuela, parecía que te sumergías en otra ciudad completamente distinta. Era un pasadizo tan estrecho que apenas podían andar cuatro personas juntas.

			Obviamente, el movimiento de gente era muchísimo menor.

			Apenas había nadie, solo pocas personas que deambulaban y una multitud de vagabundos tumbados en el suelo. Axel apretó casi inconscientemente el macuto donde llevaba el Trozo de Estrella contra su costado.

			Era la típica zona en la que no apetecía quedarse a pasar el rato.

			Era el oscuro secreto de Magnolia, lo que nadie contaba. Sus calles secundarias estaban repletas de pobreza.

			Aun así, los chicos prefirieron atajar por ahí que volver al torrente humano de los pasillos principales.

			Estuvieron caminando durante poco más de una hora por aquel laberinto de callejones hasta que se dieron cuenta de que estaban completamente perdidos. Se hallaban sumergidos en el intestino de Magnolia y no tenían ni idea de cómo salir de ahí. Si los pasadizos hubieran tenido el techo descubierto, podrían haber subido a la cima de uno de ellos y haber visto cuán lejos estaban del edificio de Amber Industries, pero todos y cada uno de ellos estaban tapiados.

			Era desquiciante.

			Quizá se debía a la tenue luz, quizá por estar completamente perdidos, pero los tres estaban notando que despertaba en ellos un malhumor considerable. Sentían haber pasado por los mismos callejones varias veces, aunque aquello fue completamente imposible. En una situación así, quizá lo más lógico habría sido preguntar a alguien, pero el interior de Magnolia coleccionaba personajes variopintos y con aspecto temerario y ofensivo. Algunos les miraban con odio por el mero hecho de estar ahí, otros les sonreían de forma burlona.

			Evitar el contacto visual con cualquiera de ahí era la única forma de eludir un conflicto.

			Caminaron hasta llegar a una placeta lúgubre que estaba también cubierta.

			La envolvía un halo peligroso y de silencio en consonancia con el resto de callejuelas, pero en ella había dos bancos para sentarse y descansar. Tenían los pies demasiado doloridos como para no aprovechar la oportunidad.

			Ocuparon por completo el único banco vacío y notaron cómo sus piernas les agradecían aquella pausa.

			—Nadie me había comentado esto —dijo Jane casi en un susurro, con miedo de quebrantar el silencio misterioso del lugar.

			—A mí tampoco —comentó Axel—. Supongo que cuanto más grande es el planeta, más sombra proyecta bajo sus pies, ¿no?

			Jane asintió con la cabeza, era un comentario inteligente.

			—Este sitio es… triste —afirmó Axel—. Nunca pensé que ese sería un adjetivo para describir Magnolia.

			Jane y Lewis se limitaron a asentir con la cabeza.

			—Y, sin embargo, esta atmósfera se me hace familiar —continuó Axel—. Me recuerda a los lugares que frecuentaba mi padre cuando estaba en medio de un caso importante. Este ambiente me recuerda a uno de los planetas que está al este de la galaxia… Llevo años sin pasar por ahí, ¿cómo se llamaba? Solo recuerdo que estaba cerca del planeta de corcho.

			—Ridley—dijo una voz extraña desde el otro banco—. E-e-el planeta más cercano al planeta de corcho del E-e-este es Ridley.

			—Eso es —dijo Axel lentamente y ligeramente sorprendido. No pudo evitar levantarse del banco para ver de dónde provenía la voz. Los tres observaban al muchacho que acababa de hablar con curiosidad, pero también con cierta desconfianza.

			Estaba sentado cerca de ellos. Iba todo de negro. Con un chaquetón grande que le cubría todo el cuerpo y con una gorra que ensombrecía por completo su cara. Tenía la cabeza agachada y no parecía haberla levantado para hablar.

			Los tres chicos se miraron preguntándose quién sería el primero en hablar. Axel tomó la iniciativa y se acercó lentamente hacia él.

			—Hola —dijo simplemente y el muchacho de la gorra se sobresaltó—. Disculpa, no queríamos molestar… La verdad es que es nuestra primera vez en Magnolia y estamos algo perdidos, ¿podrías decirnos cómo salir al pasillo central?

			El joven levantó la vista por fin y les examinó rápidamente con la mirada. Por su cara, parecía joven. Tendría pocos años más que ellos y no parecía tener una expresión irritada y de enfado.

			Solo mostraba preocupación.

			No les mantuvo la mirada más de tres segundos y volvió a agachar la cabeza.

			—Es-es-es complicado de explicar —dijo tartamudeando e inquieto. Su tono de voz sonó agradable. No parecía una persona que fuese capaz de matarles por atreverse a hacerle una pregunta—. De-de-depende de a dónde que-que-queráis ir.

			Los chicos se miraron dubitativos. No estaban seguros de si decirlo suponía un riesgo o no, pero tampoco tenían mucha opción.

			—Vamos a Amber Industries —dijo Jane que acababa de levantarse del sitio.

			El joven pasó de estar inquieto a ponerse verdaderamente nervioso.

			Hizo ademán de levantarse varias veces, pero parecía arrepentirse. Comenzó a mirar hacia todos lados con nerviosismo.

			—Ten-ten-tengo que irme —dijo finalmente levantándose bruscamente por fin. Comenzó a caminar precipitadamente golpeando a Axel en el hombro. Fue solo un segundo, pero Axel pudo apreciar el gris de la ropa que escondía bajo su chaquetón. Y también una franja naranja que le resultó muy peculiar.

			El muchacho no se disculpó. En su lugar aligeró el paso casi histérico por una de las callejuelas que daban a la plaza.

			Axel se repuso en cuestión de segundos. Tenía el ceño fruncido y una expresión de incertidumbre en la cara. Sacudió la cabeza antes de echarse a correr detrás de aquel muchacho misterioso.

			—¿Qué ocurre? —exclamó Lewis sorprendido, pero Axel no contestó. Se limitó a pegar varias zancadas rápidas y adentrarse por el mismo pasillo.

			El chico se alejaba con paso veloz por aquella callejuela sombría.

			—¡Espera! —gritó Axel para llamar su atención—. Detente un segundo, solo necesito hablar contigo.

			El muchacho solo dio muestras de haberle escuchado aligerando su ritmo.

			—¿Qué pasa, Axel? —preguntó Lewis de nuevo que, junto a Jane, se había echado a correr también tras él.

			Axel giró la cabeza sin detenerse.

			—Creo que sé quién es— afirmó.

			Jane dio un respingo.

			—¿Se puede saber por qué conoces a todas las personas de la galaxia con las que nos cruzamos?

			Le alcanzó sin problemas y, cuando estuvo lo suficientemente cerca para que pudiese oírle a media voz, le dijo:

			—He visto lo que escondes debajo del chaquetón.

			El joven se detuvo de pronto, sin girarse siquiera para mirarle.

			—Llevas un traje de Amber Industries—comentó Axel, deteniéndose también.

			El lúgubre callejón en el que se encontraban se quedó en silencio. Solo los pasos de Jane y Lewis acercándose aceleradamente lo interrumpieron. El muchacho no se giró, pero tampoco hizo amago de volver a correr.

			Se quedó quieto.

			—Mientras veníamos hacia aquí, las pantallas proyectaron las noticias —continuó Axel, de pronto, controlando su respiración con mucha cautela. —Una de ellas… Hablaba de trabajadores desaparecidos de Amber Industries.

			El muchacho seguía de espaldas, pero Axel pudo intuir cómo su cuerpo se estremecía.

			—Tú llevas un traje de Amber Industries— repitió, sentenciante.

			Jane abrió los ojos como platos.

			—¿Lo has visto? —preguntó incrédula en un susurro para no perturbar el silencio.

			Axel asintió con la cabeza. No quitaba la mirada ni un segundo de la nuca de aquel muchacho.

			El chico no permaneció mucho más tiempo en silencio. Se volvió con nerviosismo y dejó ver ante ellos un rostro completamente desolado.

			Tenía el pelo y los ojos de color castaño. Su nariz era picuda y las ­comisuras de sus labios parecían estar torcidas hacia arriba, como formando una sonrisa nerviosa constante. Incluso en aquel momento, cuando su cara expresaba terror, parecía estar sonriendo.

			Titubeó angustiado antes de comenzar a hablar.

			—N-n-n-no podéis decir n-n-nada —dijo tartamudeando—. Si me encuentran me eliminan. M-m-m-me eliminan.

			Axel dio un paso al frente acercándose más a él.

			—Puedes estar tranquilo —dijo—. No te hemos mentido, nosotros estamos aquí por primera vez. No es nuestra intención delatarte ni mucho menos. Simplemente necesitamos saber cómo llegar a Amber Industries.

			—Entiendo —dijo el chico con cierta frialdad—. P-p-pero no puedo ayudaros a llegar hasta ahí. T-t-tengo que esconderme.

			Los tres chicos pudieron observar la inocencia reflejada en sus ojos. Era mayor que ellos, pero parecía un niño. Era un niño encerrado en el cuerpo de un muchacho.

			—¿Cómo te llamas? —preguntó Lewis, curioso.

			—Spirit-PWM-810 —dijo bajando de nuevo la mirada.

			—¿Y por qué has huido? —dijo Lewis formulando la pregunta con mucha cautela para dañarle lo menos posible.

			El joven seguía con la mirada en el suelo.

			—Q-q-quiero escapar. Quiero salir de aquí —dijo Spirit con un halo de tristeza en su voz.

			—¿Escapar de Magnolia? —preguntó Lewis

			Spirit asintió con la cabeza.

			—Esto es una cárcel. Esto, Ma-ma-ma-Magnolia y A-am-am-Amber Industries, todo. El primer recuerdo que tengo en mi cabeza es de mí trabajando. Y trabajando. Y-y-y trabajando. No he dejado de trabajar nunca.

			Los tres chicos fruncieron el ceño casi de forma coordinada.

			—S-s-sé lo que estáis pensando, he nacido para trabajar. T-t-todo el mundo a mi alrededor me lo dice, pero… h-h-hay algo dentro… —dijo con un destello de emoción que se esfumó al segundo—. Da igual.

			Lewis frunció de nuevo el ceño.

			—No, no da igual. ¿Qué ibas a decir, Spirit? —preguntó Jane de pronto.

			—Da lo mismo, t-t-tengo que marcharme… —dijo Spirit recuperando el nerviosismo.

			Jane se adelantó hasta acercarse a Spirit y le cogió de las manos. Spirit la miró a los ojos y sintió una ola de confianza por todo su cuerpo.

			—¿Qué ibas a decir, Spirit? —preguntó ella de nuevo.

			Spirit titubeó.

			—H-h-hay algo dentro de mí que me dice que no está bien. Q-q-que no está bien trabajar todo el tiempo. Que tengo que vivir y explorar l-l-lugares —dijo el chico emocionado, como si le hubiesen dado cuerda—. S-s-sé que hay más planetas ahí fuera. T-t-tengo toda la información sobre ellos. H-h-hay uno que está lleno de tierra volcánica, u-u-u-uno gigantesco y congelado… D-d-d-dicen que hay uno que está vacío por dentro, ¿podéis creerlo? E-e-es fascinante…

			—Spirit —le interrumpió Axel acercándose a él—. Nosotros podemos sacarte de aquí.

			Spirit levantó la mirada con los ojos brillantes. Del brillo más fuerte del que ningunos ojos se hayan puesto nunca.

			—Nosotros podemos ayudarte, Spirit —continuó Axel—. Pero tú vas a tener que ayudarnos también a nosotros.

			Spirit giró la cabeza, confuso.

			—¿N-n-necesitáis que os diga dónde está Amber Industries? P-p-podría hacerlo. S-s-sí. Está cerca de…

			—No, Spirit. El esfuerzo que vamos a pedirte es algo más que eso 
—dijo Axel, interrumpiéndole de nuevo—. ¿Sigues teniendo acceso a Amber Industries?

			Spirit asintió sin comprender del todo.

			—Necesitamos que nos ayudes a entrar —dijo Axel de golpe.

			Spirit volvió a ponerse nervioso. Negó con la cabeza cientos de veces en un minuto.

			—Ni hablar. N-n-no puedo ni acercarme a ese sitio. T-t-tengo que irme.

			Jane que aún le sostenía las manos, se las apretó un poco más fuerte, casi obligándole a que la mirara.

			—Spirit, escúchanos, por favor —comenzó—. Hemos venido a Magnolia solo para infiltrarnos en Amber Industries. Nos cuelas, hacemos lo que tenemos que hacer y nos marchamos todos juntos, ¿entiendes? Y eres libre. Te marchas de aquí con nosotros.

			Spirit se tranquilizó un poco, pero seguía sumido en la duda y en la preocupación.

			Lo cierto era que estaba cansado de vivir en las sombras. Sonaba dramático, sí, pero estaba harto de tener que elegir entre trabajar sin descanso todo el día o estar condenado a llevar un cartel de «se busca».

			—¿Y-y-y cómo vais a poder sacarme de aquí? —preguntó.

			Axel y Lewis se miraron, dubitativos.

			Lo cierto era que la pregunta les había pillado por sorpresa. No tenían ni idea de cómo iban a poder pasar a Spirit por el control. Les faltaba levantar los hombros para hacer esa situación mucho más evidente.

			—Confía en mí —dijo Jane clavándole los ojos de nuevo. Spirit volvió a sentir otra oleada de tranquilidad en su cuerpo.

			Después de varios segundos de silencio, Spirit asintió.

			—O-o-os ayudaré —dijo con una notoria inseguridad en su voz—. Es peligroso, p-p-p-pero os ayudaré.

		

	
		
			CAPÍTULO 8

			El único punto del plan en el que Johnny el Largo no había sido muy concreto era en cómo infiltrarse en Amber Industries. Ni siquiera sabían al completo si el propio Johnny sabía cómo hacerlo.

			Habían reubicado su ruta con la ayuda de Spirit. Tuvieron que caminar por aquellas callejuelas durante una hora más pero, justo cuando sus piernas comenzaban a fatigarse, aparecieron en uno de los callejones principales.

			El edificio de Amber Industries se alzaba ante ellos de forma colosal. Prácticamente tenías que dislocarte el cuello para poder ver las dos letras brillantes que habían visto en su cima.

			A. I.

			Lewis había oído tantas veces y a tanta gente hablar de ese edificio que sentía que no era la primera vez que se alzaba ante él. Viéndolo ahí, tan majestuoso, hasta el más valiente se habría planteado si aquel plan era una buena idea.

			Cualquiera menos Axel.

			Él se sentía vivo cuanto más alocado fuese el plan. Porque, hiciese lo que hiciese y fuese a donde fuese, significaría que estaba más cerca de cumplir su deseo. Su fe inquebrantable ardía aún con más fuerza en sus ojos pardos.

			Spirit les había contado que la torre estaba blindada.

			Tenía una parte delantera con dos portones acristalados y gigantescos que ejercían también como fachada del edificio, pero aquello era solo para clientes. Tras todo aquel exuberante alarde de riqueza, se escondía la puerta trasera de los trabajadores, justo en la parte contraria del edificio. Esa estaba completamente blindada para entrar, pero no para salir.

			De hecho, los trabajadores no tendían a escaparse muy a menudo.

			No eran pocos los rumores que acusaban a Amber Industries de explotación laboral, pero Henry Amber siempre había argumentado que ningún trabajador tenía las puertas cerradas de su edificio para marcharse. Y era cierto. No obstante, le faltaba añadir el diminuto ­detalle de que el trabajador que decidiese salir por sus propios medios de su edificio, no tendría tanta suerte para salir de Magnolia. Durante el camino, Spirit les había contado que era un secreto a voces que muchos de los fugitivos desaparecían misteriosamente al día siguiente de ser encontrados.

			Axel también lo sabía. Su padre había publicado algunos artículos sobre aquello cuando era solo un crío, pero aquellas «falacias infundadas», como Amber las definía, se trataban de un complot para hundir su imagen pública. Henry Amber no había tardado ni dos días en divulgar declaraciones de más de dos mil empleados que afirmaban que aquello era falso, pero el terror de Spirit manifestaba justo lo contrario.

			Y, aunque había salido por sus propios medios, llevaba días sin asistir a su puesto de trabajo y el terror de ser descubierto le consumía. Se había puesto muy inquieto al entrar en la corriente de gente de los pasillos centrales, sobre todo cuando su cara, junto a la de sus compañeros, salía proyectada cada cierto tiempo en las pantallas. Sin embargo, la gente estaba tan sumergida en sus asuntos que ninguno se había percatado. Jane habría apostado dinero a que nadie se habría dado cuenta de todos modos. El muchacho iba con una gorra negra con una visera tan grande que ensombrecía su cara y un chaquetón del mismo color que prácticamente le llegaba hasta los tobillos. Habían visto pasar a algunos guardias, pero el disfraz de Spirit había colado también para ellos.

			Pero, cuando llegaron a la trasera del edificio de Amber, no fue necesario seguir con aquel camuflaje. Se quitó el chaquetón negro y la gorra, dejando ver un pelo extremadamente corto y castaño que había permanecido cubierto hasta entonces. Con el traje de Amber Industries ya puesto, Spirit escondió su ropa tras un contenedor y reunió toda la poca valentía que le quedaba para volver a acceder a la prisión que pocos consideraban trabajo. Y, cuando Spirit tecleó su código de acceso habitual, no se desató ninguna alarma, pero aun así, le temblaron las piernas.

			Sus siguientes movimientos eran sencillos.

			Spirit tenía que entrar como si nada hubiese ocurrido, acceder a la planta en la que guardaban los uniformes y sacar uno para cada uno de ellos.

			Era sencillo.

			Aquel plan se les había ocurrido a Axel y a Jane inspirados quizá en su escape de la prisión galáctica en la que se conocieron. En aquella ocasión, de hecho, había sido el propio heredero de Amber Industries el que les había proporcionado los trajes y lo fundamental era que, por extraño que pudiese parecer, había funcionado.

			Quizá en aquel edificio fuese mucho más complicado… o quizá no.

			Si los rumores de explotación eran conocidos, Henry Amber se llenaba la boca de poder afirmar que daba trabajo a billones de empleados. Así que, ¿quién iba sospechar de ellos? ¿Realmente alguien tenía un registro del centenar de personas que pasaban por ahí?

			No era el plan más sólido del mundo, pero sí lo suficientemente consistente para arriesgarse.

			La puerta secundaria se abrió ante Spirit y, vacilando durante un par de segundos, entró con toda la firmeza de la que fue capaz en el edificio.

			Pasaron varios interminables minutos mirando la puerta cerrada del rascacielos, agazapados detrás del gran contenedor de residuos en el que Spirit había escondido su ropa.

			Aunque no hacía calor, estaban sudando.

			Sabían que era complicado que Spirit pudiese sacar esos uniformes sin ser descubierto y el chico comenzaba a demorarse más de lo normal. El plan había sonado inteligente cuando lo habían mencionado, pero ahora comenzaban a asaltarles las dudas. Hasta la forma más variopinta y rara de ser descubiertos empezaba a rondar por sus cabezas. Y, cuando alcanzaron la media hora de espera, y comenzaban a dar por hecho que el muchacho ya no iba a volver a salir, la puerta se abrió. Y, de ella, un Spirit extremadamente nervioso.

			El muchacho miró hacia todos lados con su constante cara de preocupación. Los chicos tuvieron que contener las ganas de gritar. Axel ahogó su grito en completo silencio y no pudo evitar dar un brinco de pura felicidad.

			Se pusieron los trajes en tiempo récord.

			A Axel y a Jane les invadieron los recuerdos no del todo agradables. Los trajes de Amber Industries eran de un color gris muy claro y metalizado. Tenían una franja de un color ámbar muy tenue que iba desde el cuello hasta las manos. También, del mismo color, en el pantalón que, en su parte izquierda, tenía una funda para guardar un cuchillo o alguna herramienta. A Jane le resultó peculiar. En la parte izquierda del traje, tenían el emblema de Amber Industries por el que Axel había identificado a Spirit un par de horas atrás.

			Y, en pocos minutos, los cuatro muchachos estaban frente a la puerta trasera del rascacielos, con el corazón latiendo con fuerza en su garganta.

			—Poned una ex-ex-expresión neutra —susurró Spirit—. A-a-andad decididos.

			Los muchachos asintieron mentalmente mientras el chico tecleaba el código de entrada. La puerta se abrió ante ellos, dejándoles ver un pasillo del interior que, por fortuna, estaba completamente vacío.

			Entraron en el edificio y, cuando lo hicieron, una amarga sensación de ahogo les invadió el cuerpo.

			Estaban en la parte trasera del rascacielos, donde solo los trabajadores podían acceder y donde no había razón para esconder las vergüenzas. Y aunque solo eran los diminutos pasillos a medio construir de una nave industrial abandonada, apestaba a diésel. Y a azufre. Y al carbón que subía por los conductos de ventilación de las partes bajas del edificio.

			El nudo en la garganta que les estaba provocando ese lugar aumentó considerablemente cuando Spirit les hizo bajar a los pisos subterráneos.

			Amber Industries no era el sitio en el que alguien quisiera trabajar. En sus plantas bajas ni siquiera había espacio para poder pasar.

			Axel y Jane casi echaron de menos la celda en la que se habían conocido. Casi.

			La planta –1 era una nave industrial kilométrica, formada por filas y filas de vehículos espaciales a medio construir por las que solo había espacio para poder pasar una persona.

			Era caótico. Y el escenario de la planta –2 no era más alentador. Ni el de la inferior, ni la de más abajo. Todas eran una mina de vehículos en construcción en cadena.

			—¿Por qué no hacemos más que bajar, Spirit? —le susurró Jane al ver que en vez de escalar el rascacielos más alto de Magnolia, parecía que fuesen a introducirse en el mismísimo infierno.

			—L-l-l-la única forma de acceder a la p-p-planta que me habéis dicho es atravesando este camino.

			Y ese camino no hacía más que reafirmar la teoría que Johnny les había dicho. Si Henry Amber mantenía tanto secretismo al fabricar ese tipo de automóviles espaciales, era por algún motivo.

			Tuvieron que moverse de forma laberíntica por los pasadizos de las plantas inferiores de Amber Industries para llegar al ascensor de subida. Axel intentó memorizar el camino que habían seguido, pero para cuando Spirit había dado cinco giros en los corredores, Axel ya se había perdido. Dependían al cien por cien de la buena orientación de Spirit pero, por suerte, el muchacho parecía saber orientarse.

			Encontraron el ascensor en un pasillo en el que todo parecía indicar que no tenía salida. Estaba ahí, en un habitáculo sin iluminación.

			Y, al apretar el botón, se abrió casi al instante.

			Al entrar, descubrieron que no era el ascensor que cabía esperar de un sitio tan sombrío como aquel. Este era lujoso. Su emparedado de terciopelo ámbar desentonaba completamente con la atmósfera de aquel lugar lúgubre.

			Tenía clase.

			Era como encontrar una flor en medio de un campo de espigas. Y, además, otro atributo peculiar que poseía era el escueto abanico de plantas a las que podías acceder desde él. Curiosamente, solo podías llegar a las plantas con números repetidos. Aparte de la –11, por la que estaban entrando, el ascensor solo hacía parada en la 11, la 22, la 33, la 44… y así hasta llegar al piso 333.

			Spirit presionó con decisión el botón de la planta 88 y, casi al instante, el ascensor cerró sus puertas y se propulsó con una velocidad vertiginosa hacia arriba.

			Lewis tragó saliva.

			Si no estabas del todo acostumbrado a subirte en un ascensor de largas alturas, era normal que el estómago se te encogiese un poco hasta el punto de llegar a marearte. Una capa invisible cubría tus oídos impidiéndote escuchar y sentías que aquel pequeño espacio eras una piedra recién disparada de un tirachinas. Sin embargo, una vez el ascensor se estabilizaba, apenas parecía que estuviesen escalando plantas. Pero lo hacían. A una velocidad vertiginosa, de hecho.

			El ascensor se abrió en la planta 88 en menos de un minuto y, con un simple golpe de vista, pudieron comprobar lo extremadamente poco que tenía que ver aquella sala con las plantas inferiores. Era amplísima y brillante.

			Era una sala kilométrica, con un centenar de coches espaciales esparcidos en fila, donde el gran ventanal que hacía de pared frontal daba una sensación de amplitud incomparable.

			Los tres muchachos abrieron la boca casi inconscientemente. Era el mismo coche repetido en cadena por toda la estancia. En la parte trasera del más cercano a ellos podía leerse con una letra caligráfica bañada en plata Buick Spacial.

			Johnny había acertado de lleno.

			En aquel sitio, no olía tan fuerte como en los bajos fondos. Eso sí, parecía más una sala de fabricación de automóviles. Incluso, en parte, podía parecer hasta un concesionario de vehículos como los que Amber tenía en distintas localizaciones de la galaxia.

			Y, aunque había más de una docena de trabajadores de Amber Industries centrados en cada uno de los coches, ninguno hizo amago de reparar en su presencia. Estaban demasiado concentrados en manipular de distintas formas la maquinaria de los vehículos espaciales.

			Spirit les miró con cierta envidia.

			Los trabajadores de aquella planta le parecían privilegiados. Trabajar con aquella luz y pudiendo dedicarse a los acabados de aquel vehículo tan especial, suponía un cargo bastante mayor que el que tenía él sobre sus hombros en aquellas catacumbas subterráneas.

			Después de estudiar la situación con cierta prudencia, se decidieron a andar con la expresión que Spirit les había aconsejado tener. Sin embargo, era inevitable que Lewis mirara de soslayo la belleza de los vehículos espaciales que les rodeaban.

			El Buick Spacial del 41 era una nave muy particular. Era un coche con aspecto vintage, como la mayoría de vehículos de Amber Industries, de color blanco mate. Tenía una cabina de conducción bastante pequeña para ser un cuatro plazas y un capó alargado y majestuoso con dos faros circulares presidiendo la parte frontal. Ese modelo en particular era inconfundible, su parrilla delantera era tan ovalada y peculiar, que era imposible confundirlo con otro. Y, desde luego, como todo automóvil espacial de Amber Industries, tenía propulsores y reactores en la parte en la que antaño estaban las ruedas.

			—Q-q-quizá deberíamos haber pensado en algo antes de venir —susurró Spirit lejos de los oídos de los trabajadores.

			—¿El qué? —preguntó Axel casi sin mover los labios.

			—E-e-en que… —comenzó con su ya típico nerviosismo— n-n-no tengo permiso para estar aquí.

			Los tres chicos giraron la cabeza bruscamente hacia Spirit y clavaron sus ojos con desesperación. El muchacho les sonrió con nerviosismo e hizo un gesto rogándoles que mantuviesen la calma. Por curioso que pudiese parecer, la confianza de Spirit parecía crecer bajo las paredes de Amber Industries. Según les había dicho, había pasado toda su vida ahí, así que era comprensible.

			El joven buscó con la mirada un vehículo que no estuviese siendo revisado actualmente. Acto seguido, se dirigió a la trabajadora que parecía estar ocupándose de todos los automóviles de aquella fila.

			—MER-B-2004: Nueva orden —afirmó Spirit disimulando todo rastro de titubeo—. Esta cadena es mi responsabilidad.

			La trabajadora giró la vista hacia Spirit con atención y se quedó en silencio durante algunos segundos.

			No la miraron directamente a los ojos, se dedicaron a clavar la vista en un lugar aleatorio tal y como Spirit les había indicado, pero si lo hubiesen hecho, habrían observado unos ojos vacíos.

			—Acción imposible —contestó casi con voz robótica y seca—. No encuentro datos relacionados.

			—Son órdenes directas del señor Amber —exclamó con la misma actitud grave de antes.

			La muchacha volvió a examinarle de arriba abajo pero, esta vez, al terminar de hacerlo, dejó la mirada perdida de nuevo.

			Spirit apretó los dientes.

			—No encuentro datos relacionados —sentenció ella clavando de nuevo su mirada penetrante en él.

			—Son con-con-confidenciales —dijo Spirit sin poder contener su voz tartamudeante.

			Los tres chicos observaban, ahora sí, desde la lejanía. La chica, no mucho mayor que Spirit, tenía una actitud impasible, casi sin vida, hastiada. Spirit apretó los puños. La mujer continuó con lo que estaba haciendo: unir con bujías el indescifrable puzzle que tenían los propulsores de ese coche.

			Spirit suspiró, alterado.

			—MER-B-2004 —repitió—. F-f-fuera.

			Axel, Jane y Lewis no pudieron disimular su cara de sorpresa. Era la primera vez que veían a Spirit tan alterado.

			La muchacha continuó con su tarea. Si no fuese porque estaba a menos de un metro de él, habrían podido jurar que no le había escuchado.

			—E-e-está bien —dijo Spirit sin perder ni un ápice de decisión en su mirada.

			Se acercó a ella por detrás y le apartó el pelo de la nuca. Introdujo su mano entre el alborotado pelo oscuro que tenía la mujer y apretó en el interior de su nuca.

			Casi instantáneamente, el cuello de la mujer dejó de sostener la cabeza. Era como si se hubiese quedado dormida en menos de un segundo.

			Los chicos se alarmaron pero, casi en lo que se tarda en soltar un respingo, la mujer volvió en sí con la misma actitud casi sin alma que tenía antes. Acto seguido, se incorporó y, simplemente, caminó rodeando a Spirit para salir de la fila de coches.

			El muchacho sonrió con una mezcla de ilusión y nerviosismo.

			—¡V-v-vamos! Eso ha sido como iniciar una cuenta atrás.

			Nadie preguntó nada. No tuvieron tiempo. Se colocaron alrededor del Buick que Spirit había elegido y continuaron con el plan.

			Hackear el coche no suponía mucho problema para Axel. No se enorgullecía de ello, pero había visto a su padre robar naves desde muy pequeño.

			Lo hacía casi de forma automática.

			Los vehículos que se fabricaban en Amber Industries tenían un sistema de reconocimiento dactilar, muy similar al de El Rayo. El dueño se colocaba en la puerta y posaba su mano en ella, automáticamente el ve­hículo detectaba si era de su propiedad, retiraba la seguridad y abría la puerta. Parecía extremadamente seguro y protegido, pero la realidad era que resultaba relativamente sencillo introducir un nuevo perfil válido en su base de datos.

			Además, al ser un modelo a estrenar, la acción resultó mucho más fácil.

			A Axel le molestaba que el cretino de Henry Amber almacenase su información privada. Su huella iba a estar grabada en un vehículo de su empresa, pero tenía que resignarse. Con un poco de suerte, ni siquiera se enteraría. Al fin y al cabo, con aquel traje, podría haber pasado desapercibido como un trabajador más de Amber Industries. Y lo mejor de aquello era que, aparte de su huella, no dejaría rastro de haberlo manipulado. En menos de media hora estarían recorriendo las calles de Magnolia como cuatro turistas cualesquiera.

			Tuvieron que repetir el proceso tres veces más, una para Spirit, para Lewis y otra para Jane, pero el proceso fue rápido y de nuevo, nadie pareció alertarse de que lo estaban haciendo. Una vez finalizaron, solo les quedaba una cosa más. Acceder al ordenador principal para descifrar qué día despegarían.

			Parecía algo también sencillo, pero cuando Spirit accedió al ordenador principal mientras el resto de los muchachos disimulaban, encontró ese conjunto de datos completamente encriptados.

			—Eso es buena señal —afirmó Axel—. Cuando más se empeñen en ocultarlo, más real se vuelve lo que nos dijo Johnny.

			Sin embargo, ahora estaban en una auténtica encrucijada. Sin fecha, era mucho más difícil saber cuándo daría lugar el despegue. Podía ser al día siguiente… o dentro de tres meses. No podían mantenerse con la incertidumbre tanto tiempo, pero sin embargo, no había forma posible de desencriptar aquella información.

			O al menos eso pensaron.

			Spirit se acercó de nuevo a aquella trabajadora que había llamado MER-B-2004 y volvió a apartar el pelo de su nuca. Era extraño verle hacerlo. ¿Por qué motivo accediendo a un músculo de la parte posterior a su cuello podía disuadirla de lo que estuviese haciendo? Al principio, Axel pensó que se trataba de un microchip encargado de enviar impulsos eléctricos con información. Sonaba descabellado, pero no le extrañaba nada viniendo de alguien como Henry Amber.

			Sin embargo, lo que sucedió ante ellos, fue mucho más increíble aún.

			Sin mediar palabra, Spirit, el muchacho que habían conocido hacía pocas horas, desincrustó su dedo índice de su propia mano. Lo desencajó con facilidad, como quien desenrosca el tapón de una botella. Dejó al descubierto un conjunto de cables que rápido introdujo en el interior del cogote de la muchacha.

			Y entró en trance.

			Se mantuvo de pie, frente a ellos con los ojos en blanco igual que la trabajadora había hecho anteriormente. Fueron pocos segundos, pero los tres chicos quedaron horrorizados.

			Spirit volvió en sí con una expresión adormilada y feliz.

			—L-l-lo tengo —dijo.

			Los muchachos desfilaron por las hileras de coches mientras se aproximaban al ascensor. Estaban desconcertados por lo que acababa de pasar. Lewis no pudo aguantar su curiosidad y fue el primero en hablar.

			—¿Tienes… un brazo robótico? —balbuceó en un intento de susurro completamente fallido. Esta vez era él el que tartamudeaba.

			Spirit giró su cabeza hacia ellos, mientras se hacía hueco entre los coches. Le miró con extrañeza.

			—S-s-soy un SUXEN, un Modelo Contenedor —admitió con cierta obviedad—. C-c-claro que tengo un brazo robótico.

			—No puede ser —afirmó Axel casi sin poder gestionar su asombro—. ¿Eres un ciborg?

			Spirit negó con la cabeza casi sacudiéndola.

			—N-n-nada de eso —dijo con cierta notoriedad, como si lo que estuviese explicando fuese lo más evidente del mundo—. S-s-soy un robot puro y duro. Y aquí donde me ves soy de las de primeras hornadas, ¿sabéis? D-d-de los primeritos que se hicieron. L-l-luego vinieron los Mark IV con sus sofisticados cambios y mejoras. ¡T-t-tonterías!

			Los chicos se detuvieron de pronto muy sorprendidos, pero también aterrados.

			Spirit, el muchacho inseguro que habían conocido, no era un humano. Era un robot. Estaban hablando con un auténtico robot.

			—Pero… no pareces un robot —se aventuró a decir Lewis asombrado—. Quiero decir, ¡tartamudeas! Es la primera vez que veo un robot, pero tú pareces una persona —dijo Lewis formulando las palabras con toda la tranquilidad que su asombro le dejó.

			Spirit le miró como si le hubiese dedicado el mejor de los halagos del mundo. Estaba completamente agradecido.

			—T-t-te lo agradezco —le dijo—. A-a-aunque no creo que sea la primera vez que ves uno, ¿s-s-sabes? E-e-este sitio está repleto de ellos.

			Los muchachos se limitaron a visualizar toda la sala frente a ellos. Los quince trabajadores que estaban obcecados en su trabajo también lo eran. Sintieron como si aquella auténtica revelación hubiese cambiado su forma de ver el mundo en pocos segundos.

			La mayoría de trabajadores de Amber Industries eran androides, no estaban vivos.

			Ese era uno de los mayores secretos que escondía Henry Amber de cara a la sociedad, pero Spirit se lo había revelado sin darle mucha importancia. Como si fuese la mayor obviedad del mundo.

			Pero no lo era.

			«Esto cambia automáticamente las cosas», pensó Jane.

			Porque cambiaba, ¿verdad?

			—Spirit… ¿tú eres consciente de que el resto de la población no sabe esto, verdad? —preguntó Jane intentando disimular su sorpresa.

			Spirit negó con la cabeza.

			—N-n-nunca me había p-p-planteado que decir lo que soy fuese un p-p-problema.

			Spirit sonó algo más serio de lo normal. La chica corrigió su expresión en seguida. No había tratado de ofenderle con su comentario.

			—Y no lo es —dijo ella intentando enmendar su error—. Simplemente creo que…

			—Que si fuese bueno que pudieses contarlo por ahí, Henry Amber se habría encargado de difundirlo a los cuatro vientos —la interrumpió Axel intentando echarle una mano.

			Jane se limitó a asentir.

			Spirit no tuvo mucho tiempo de reflexionar sobre ello, porque el pitido melódico del ascensor le desconcertó. Las puertas se abrieron ante ellos.

			Pero, en esta ocasión, el ascensor no estaba vacío.

			Había alguien dentro. Era un hombre, de mediana edad, vestido con traje negro e impoluto. Desprendía un olor a madera de cedro y colgaba de su cuello una diminuta pero llamativa piedra preciosa del color del fuego. Pocas personas en pársecs a la redonda habrían ignorado quién era y, los que lo hicieran, jamás negarían que ante ellos se alzaba alguien sumamente importante.

			Era Henry Amber.

			Se les heló la sangre. El susto les atravesó el estómago como un puñal. Spirit bajó la mirada al instante. Axel, en cambio, no dejó que la sorpresa consiguiese amedrentarle.

			Le miró a los ojos fijamente.

			Esa fue la primera vez que Axel posó sus ojos en el personaje que siempre acechaba en las historias que su padre le contaba. Vio su mirada penetrante, su autoridad magnánima…

			Y no sintió miedo. Solo ganas de acabar con él.

			Apretó el puño para controlar su ira. Henry Amber, en cambio, giró la vista fugazmente para observar a Jane con detenimiento. La muchacha bajó la mirada al instante.

			Lewis miró a Spirit, desconcertado. En aquel momento entendía perfectamente la frase que había dicho anteriormente sobre la cuenta atrás. Si la cuenta atrás se había activado entonces, esto parecía el final de esta. La bomba se había detonado y tenían que compartir oxígeno en un habitáculo tan pequeño como era aquel aterciopelado ascensor.

			Henry Amber permaneció serio, quitó la mirada de la muchacha y observó al horizonte, casi sin reparar en que cuatro personas se alzaban ante él.

			No podían echarse atrás ahora. No entrar en aquel ascensor haría saltar todas las alarmas. Era una completa locura tirar todo su plan de infiltración a la basura, pero una tensión magnética casi les repelía de él.

			Axel solía ser optimista y no paraba de pensar en que todavía existía una posibilidad de que él no se hubiese dado cuenta. Existía una posibilidad de que todo aquello hubiese sido una simple coincidencia.

			Así que fue el que dio el primer paso.

			Se introdujo en el ascensor con un movimiento elegante e intentó posicionarse lo más alejado de él que pudo. Los demás le imitaron al segundo, casi por inercia.

			El ascensor era lo bastante grande para cinco personas y, cuando las puertas se cerraron, un silencio espantoso invadió la atmósfera impidiéndoles casi respirar.

			Volvían a sudar.

			El ascensor cogió impulso hacia abajo y Lewis tuvo que apoyarse a la pared para no abalanzarse sobre sus compañeros.

			Era el silencio más tenso que habían vivido nunca.

			Y, aunque Henry Amber se mantuvo con la mirada perdida en la puerta cerrada, cuando clavó directamente la vista en Spirit, sintió como si resquebrajasen el interior de su cuerpo metálico. El muchacho intentó disimular su grito ahogado mientras observaba el terciopelo naranja de la pared como si fuese la cosa más interesante que había visto en años, pero lo cierto era que había abierto sus ojos como platos.

			—Spirit-PWM-810, ¿verdad? —preguntó Henry Amber leyendo su nombre en la etiqueta y su voz firme y grave rebotó en las paredes del habitáculo.

			Spirit asintió, nervioso, tratando de no mover ni su mirada ni el resto de su cuerpo ni un ápice. Pero era imposible, porque estaba temblando.

			Henry se limitó a sonreír con poderío y rápidamente apartó la mirada del muchacho para clavarla en el rostro de Jane.

			La muchacha tragó saliva sutilmente. Notó la mirada de Henry como si fuese una pantera apunto de atacar a su presa y tuvo que contener el pánico que removía su cabeza.

			—Nuevo cambio de look, ¿verdad T-800? —dijo Henry Amber resquebrajando el silencio de nuevo. La muchacha bajó la vista para leer la etiqueta que tenía en el lado izquierdo de su pecho. En ella podía leerse claramente: Marsnik-T-800.

			Se refería a ella. Antes de que el pánico la dejase actuar, Henry Amber volvió a hablar.

			—No recuerdo haberte visto en muchísimo tiempo por aquí —dijo y, esta vez, su voz sonaba tan sarcástica como maquiavélica.

			Volvió a reinar un silencio abrupto en el ascensor.

			Ya no era una simple impresión. Les había descubierto y estaba jugando con ellos como un gato juega con su presa.

			Jane cerró los ojos, abatida. Sabía que solo tenían una opción. Tiempo atrás se había hecho prometer que jamás haría lo que estaba a punto de hacer, pero había roto su promesa varias veces en las últimas semanas. En esta ocasión, su vida pendía de un hilo. Estaba segura de que no le quedaba mucho tiempo antes de que Henry actuase.

			Abrió los párpados de golpe y clavó su mirada en los ojos color hollín del hombre. Se concentró profundamente en mantener la vista en él y se limitó a pronunciar:

			—Sí recuerdas habernos visto por aquí.

			Sonó fría y distante, con una firmeza envidiable, aunque su corazón fuese disparado a millones de pulsaciones por segundo. Su voz tenía cierto hipnotismo desconcertante.

			Y, ante la sorpresa de todos, la expresión de desafío en la cara de Henry cesó. En cuestión de segundos, su gesto se volvió neutro y vacío, como si acabase de acordarse de algo muy importante.

			El sonido melódico del ascensor llegando a la planta 22 sonó como un salvavidas.

			Henry apartó la mirada de Jane, como si realmente no la conociese y dio un paso hacia el frente con la intención de salir. Sin embargo, se detuvo en el marco de la puerta, dándoles la espalda.

			Se mantuvo varios segundos ahí antes de decir.

			—Nueva orden, PWM —dijo con su misma voz diligente—. En mi despacho en una hora.

			Y comenzó a andar.

			Todos contuvieron la respiración hasta que la puerta del ascensor se cerró completamente y, cuando lo hizo, la atmósfera de tensión se descompuso. Fue como vaciar una bañera llena de agua hasta los topes. Todos suspiraron aliviados pero cansados emocionalmente de los últimos minutos que acababan de vivir. Sobre todo Jane, a la que le ardía la cabeza como si la peor de las fiebres le hubiese azotado en cuestión de segundos.

			—L-l-l-l-l-lo sabe —dijo Spirit desesperado.

			Los tres le miraron.

			—L-l-l-lo sabe. S-s-s-sabe que os he colado, l-l-l-lo sabe todo. S-s-s-sabe lo que hemos hecho. N-n-n-nos va a apagar.

			Jane se acercó a él y le sujetó de los hombros igual que había hecho horas atrás. Le miró fijamente a los ojos.

			—No lo sabe, Spirit —le dijo, casi en un susurro—. Y si quiere acabar contigo, no importa. Te ha citado en una hora en su despacho y para entonces estaremos ya muy lejos de Magnolia.

			La puerta del ascensor se abrió de nuevo y con ella, el intenso olor característico de aquellas criptas. Los chicos rehicieron el camino en di­rección contraria el recorrido andado minutos atrás. Axel y Lewis observaron cómo la actitud de Jane se había vuelto particularmente sombría. Lo que había pasado en el ascensor era extraño, pero no tenían ninguna explicación lógica para justificarlo. Tampoco se atrevían a preguntar, así que decidieron ignorarlo mientras atravesaban los pasillos lúgubres de las plantas inferiores de Amber Industries.

			La presión no le pasó factura a Spirit, que se movía por aquel laberinto con cierta elegancia, como si fuese su hogar. De hecho, posiblemente lo fuese. El olor a azufre y carbón les invadió de nuevo. Daban por hecho que no se podrían quitar ese olor del cuerpo hasta que saliesen de Magnolia. Se movían con impaciencia esquivando a los miles de trabajadores que había allí. Subieron las escaleras del piso superior y del siguiente y del siguiente a este. Y, cuando llegaron a la planta baja del edificio, agradecieron no tener que seguir subiendo escaleras.

			Por extraño que pueda parecer, salieron por la puerta con una facilidad sorprendente.

			—Cuarenta segundos, esperad cuarenta segundos —dijo Lewis con la mirada clavada al frente justo como les había indicado Spirit al entrar.

			Les reconfortó sentir cómo la poca luz natural que los rascacielos de Magnolia dejaban entrar golpeaba sus pieles. Cuando llegaron al contenedor donde habían escondido su ropa, Axel no pudo contener un grito de júbilo.

			—¡Estamos fuera! —gritó y corrió a abrazar a Lewis—. ¡¿Lo habéis visto, no?! ¡Hemos estado en un ascensor con el jefazo de ese edificio y le hemos hackeado el coche en sus narices!

			—¡Ha sido increíble! —exclamó Lewis—. ¡Ha sido la mayor sensación de adrenalina de mi vida!

			Spirit también sonreía mientras se agarraba el brazo con cierto ner­viosismo, pero Jane permaneció seria y pálida, como si acabase de ver un auténtico fantasma. El androide se acercó a ella y le puso la mano en el hombro.

			—G-g-gracias —dijo y su susurro casi quedó escondido entre los gritos de júbilo de Axel y Lewis.

			La muchacha dibujó una sonrisa algo preocupada en su rostro, pero le reconfortó escuchar aquello.

			*  *  *

			El camino de vuelta les resultó mucho más corto.

			Spirit se había puesto la gorra y el chaquetón negro y, de nuevo, nadie pareció reconocerle. Para la sorpresa del grupo, el androide no solo parecía conocer Amber Industries como la palma de su mano, sino que realmente era capaz de encontrar atajos por las estanterías laberínticas de Magnolia.

			Llegaron a la estación del tren espacial en menos de una hora.

			Los chicos casi podían rozar la sensación de haber logrado realizar el plan con éxito cuando esperaban en la fila para montarse en el tren espacial. Sin embargo, no debían bajar la guardia ni un instante. Estando en movimiento, sumergidos en la multitud, era sencillo camuflarse, pero justo allí, detenidos en la cola, estaban completamente expuestos. Spirit se sentía en el centro de todas las miradas y no era capaz de estarse quieto.

			—N-n-nos van a pillar —repetía una y otra vez—. ¿S-s-sabéis que le pasó a Marsnik-T-800? —preguntó Spirit mientras su ansiedad aumentaba exponencialmente a cada palabra que pronunciaba.

			Los chicos negaron con la cabeza.

			—Y-y-yo tampoco —afirmó—. Solo sé que se escapó y le pillaron. Y-y-y no volvimos a verle.

			No tenían ni idea de quién hablaba, pero con aquel nombre no era necesario ser un genio para adivinar que era un androide como él.

			—Por eso q-q-quería verme el señor Amber. Q-q-quería hacerme desaparecer.

			—No digas tonterías, Spirit —dijo Jane para tranquilizarle—. Seguro que ese tal Marsnik logró escapar sin problemas y ese es el motivo por el que dejasteis de saber de él.

			Spirit la miró aterrado.

			—T-t-tú hoy llevabas puesto su uniforme —dijo casi en un susurro—. Lo llevaba puesto cuando desapareció.

			Jane tragó saliva. Quizá no había funcionado del todo su intento de tranquilizarle.

			La cola comenzó a moverse en ese momento y algunos pasajeros comenzaron a pagarle sus viajes a los dos guardias de seguridad que custodiaban la puerta.

			Spirit les miraba con pánico. Era fácil detectar en su cara que algo no iba bien y eso paradójicamente dificultaba las cosas. Lewis lo captó en seguida y su cerebro comenzó a buscar una forma de despistarle.

			—Oye, tío —dijo Lewis de pronto cambiando de tema.—Sé que es inapropiado preguntar esto en este momento pero, ¿sois todos… como tú?

			Ante la cara de desconcierto de Spirit, Lewis intentó explicarse.

			—Quiero decir… —comenzó—. Te lo he dicho antes pero… tú no pareces un robot. Entonces… ¿son todos los androides como tú? Quiero decir… ¿igual de…?

			Tenía miedo de pronunciar aquella palabra con miedo a que Spirit de ofendiese.

			—¿Humanos? —completó Lewis con una sonrisa de oreja a oreja.

			Spirit, lejos de ofenderse, sentía auténtico orgullo al oírle decir aquello

			—N-n-no —dijo bajando la mirada al suelo. Seguía preocupado, pero Lewis había conseguido evadirle de la situación con aquel tema de conversación.

			—Veréis, desde hace años s-s-siento cosas que el r-r-resto no es capaz de sentir —explicó el androide—. Q-q-quiero decir, supongo que n-n-no son capaces de sentirlas, ¿s-s-sabéis? Q-q-quizá con el tiempo y a-a-algo de ayuda podrían hacerlo, pero…

			—¿Billete? —preguntó ásperamente uno de los guardias.

			Spirit volvió súbitamente a la realidad. La fila que tenían delante ya habían montado al tren y ellos eran los siguientes. Se volvió levemente hacia el guardia para comenzar a hablar con expresión de auténtico horror.

			Axel tomó las riendas de la situación y se colocó delante de Spirit, cubriéndole con su cuerpo.

			—Somos cuatro —dijo el muchacho mirándole fijamente a los ojos y sin rastro de titubeo.

			El guardia se limitó a apuntar en su pantalla portátil el número de billetes que querían, apartando la mirada de Axel y de Spirit. Tenía la cara ancha con una nariz redonda y gigantesca en el centro. Le faltaban algunos dientes y tenía los ojos avellanados en su iris y rojos en la parte que debería ser blanca. No hacía falta mucho para intimidar a Spirit, pero todo lo que necesitaba lo tenía aquel hombre.

			Sin embargo, se limitó a emitir con desgana una factura de lo que les costaría llegar hasta el Satélite LVII. Axel reprimió las ganas de llevarse las manos a la cabeza cuando lo vio. Era el cuádruple de lo que les había costado el billete de ida a Magnolia. Aquel precio era auténticamente desorbitado, pero no tenían tiempo de regatear. Su única forma de salir de ahí era haciéndolo, así que se vio obligado a rebuscar en su macuto para pagar el coste de su viaje y del de Spirit.

			Su monedero quedó prácticamente vacío después de aquello.

			La situación de Jane y Lewis no fue mucho mejor. Aquella escapada a Magnolia les había costado tanto como un viaje de siete días a cualquier parte de la galaxia, pero no emitieron ni rastro de queja. Estaban demasiado tensos como para hacerlo.

			Spirit pasó el último, mirando al suelo taquicárdico y sintió que todo lo que ocurría a continuación sucedía a cámara lenta. Notó cómo la mirada de aquel guardia se posaba en su cara por primera vez y percibió cómo su expresión había cambiado. Pasó por su lado izquierdo sin titubear mientras la mirada del guardia le seguía con extrañeza.

			Pero él se mantuvo todo lo firme que pudo, mirando al frente.

			Justo ahí, enfrente de ellos, estaba el tren espacial, su nave de escape de Magnolia. Nunca había estado fuera de aquel planeta y casi podía rozar su huida con las puntas de los dedos. Estaba tan cerca de aquel tren, que solo le separaban menos de ocho pasos.

			Siete.

			Bajó la visera de su gorra.

			Seis.

			Percibió el olor compacto y agrio del interior del tren.

			Cinco.

			Apartó su mirada hacia su izquierda.

			Cuatro.

			Había un rostro familiar en la pantalla.

			Tres.

			El noticiario informaba sobre la desaparición de seis trabajadores de Amber Industries.

			Dos.

			Uno de ellos era él.

			Uno.

			—¡EH! —gritó el guardia agarrándole del cuello de la chaqueta.

			Le habían descubierto.

		

	
		
			CAPÍTULO 9

			—¿A dónde te has creído que vas, trozo de chatarra? —escupió con desprecio el guardia.

			Estaba casi al umbral de la puerta del vehículo, pero una fuerte sacudida por el cuello le hizo caer con tanta fuerza que se alejó una decena de pasos del tren.

			El guardia se acercó con actitud furiosa al sitio donde le había arrastrado.

			—No te vas a ninguna parte —dijo con la voz rota y desagradable. Se agachó frente a él y comenzó a sujetarle por los hombros con una fuerza sobrehumana.

			Spirit era un androide, pero podía sentir dolor.

			Lo había experimentado por primera vez cuando intentó soldar el chasis de un vehículo espacial sin utilizar guantes. Se había asustado ­muchísimo, porque era una experiencia completamente nueva para él y, desde entonces, se había mantenido cauto a la hora de experimentarlo de nuevo.

			Por eso, cuando aquel guardia le apretó tan bruscamente los hombros, emitió un grito similar a un aullido.

			Ese sonido alertó al resto del grupo que salieron disparados del tren para ayudarle.

			Tanto Jane como Axel estaban alterados por la situación, pero el rostro de Lewis comenzaba a mostrar una ira muy poco común en él.

			Le estaba agarrando por los hombros.

			Mientras se aproximaba a él, Lewis notaba su cuerpo encendiéndose como una cerilla.

			Durante el breve trayecto de la puerta del tren al lugar en el que estaba Spirit, Lewis tuvo muchísimos pensamientos azotándole la cabeza. Sintió cómo viajaba a otro lugar y a otra época. Delante de él ya no estaba Spirit. Solo un muchacho de pelo rubio y alborotado, que se retorcía de dolor mientras un estúpido se divertía a su costa.

			La rabia subía por su cuerpo erizando su piel.

			Le estaba agarrando de los hombros.

			Pero estaba a punto de dejar de hacerlo.

			Y después, todo lo recordaba extrañamente borroso.

			Lewis fue el primero en llegar y, automáticamente, empujó al guardia con todas sus fuerzas. No lo hizo de forma agresiva, ni tampoco encarándose con él. Era el empujón que daría alguien que intenta crear espacio entre los dos, como alejándole de Spirit.

			Y lo había conseguido.

			El desconcierto de la expresión del guardia fue breve. Su expresión se transformó en ira en lo que se tarda en pestañear. Ya no clavaba los ojos en Spirit, que aún estaba en el suelo, ahora miraba a Lewis fijamente a los ojos.

			Era su nuevo objetivo.

			Se acercó a él con una agresividad desbordante y le devolvió el empujón con el triple de fuerza mientras balbuceaba algo indescifrable, escupiendo saliva de su boca. Lewis sentía su corazón acelerarse en su interior a pasos agigantados. Aquel guardia tenía la mirada loca de furia y estaba a punto de descargar toda esa cólera sobre él.

			Sintió el pánico.

			Su vista se nubló durante un segundo y sintió que su cuerpo se movía solo a partir de ahí. Había apretado el puño y, en un rápido movimiento, le asestó un golpe súbito en la mandíbula. En pocas ocasiones el gentío del pasillo central salía de su ensimismamiento y observaban a su alrededor.

			Pero esta era una de esas veces.

			El golpe emitió un sonido seco, como el que hacen dos piedras al chocarse y, segundos después, se habían oído alaridos de todo tipo. La muchedumbre creó un gran círculo alrededor de Lewis, Spirit y los guardias a una velocidad asombrosa.

			Lewis no se enorgullecía de aquel puñetazo.

			Había sido un golpe torpe y poco vigoroso. Al fin y al cabo, había sido el primer puñetazo que le había asestado a nadie en su vida, pero tenía que haber sido suficientemente fuerte como para que su mano prácticamente estuviese en llamas. El impulso del golpe le había hecho sentarse sobre los adoquines del pasillo, igual que Spirit.

			Sentía las pulsaciones del corazón directamente en su puño.

			No había golpeado nunca a nadie, pero sabía que aquel puñetazo le dolería más a él que a su propio adversario. Notaba un dolor centelleante que crecía desde sus nudillos. Sintió que toda la ira que había acumulado se esfumaba en un momento. Fue como despertarse de un ligero sueño. Todo comenzaba a aclararse a su alrededor.

			Acababa de golpear a un guardia de seguridad que medía dos veces más que él.

			Y, además, mirándole desde el suelo, aquel guardia era muchísimo más imponente. El guarda comenzaba a despertarse de la conmoción que el puñetazo le había producido. Sus ojos chispeaban más de furia todavía.

			Lewis era muy consciente de lo que venía a continuación.

			Se arrastró por el suelo de espaldas. Tenía un centenar de ojos puestos sobre él. También los de Jane y Axel que le miraban completamente estupefactos, sin dar crédito a cómo había reaccionado. Era un círculo denso de personas apelotonadas. Si quería salir de ahí, tenía que hacerse hueco entre el gentío. Se levantó como pudo, con el puño dolorido y se abalanzó contra la multitud que lo rodeaba como si fuese a abrir una puerta encasquillada. Pero, cuando fue a atravesarles, notó un fuerte impulso agarrándole la camiseta por la nuca. Lewis giró medio cuerpo de forma inconsciente y supo que estaban a punto de golpearle en la cara. Cerró los ojos instintivamente.

			Pero no sintió dolor.

			En lugar de eso notó un fuerte empujón. Y luego otro. Y otro más. El impulso había hecho que se introdujese entre el gentío como si fuese un muñeco de trapo. Ya no estaba en el centro del círculo.

			Él no, al menos.

			En su lugar, estaban Axel y Jane.

			El primero se encontraba en el suelo, cerca de Spirit y la muchacha se alzaba desafiante frente al agresor, que medía mucho más que ella. El guardia seguía furioso. Miró primero a Axel y, con una profunda insatisfacción, comenzó a buscar a Lewis entre la muchedumbre.

			No tardó mucho en encontrarle. Y, cuando lo hizo, le clavó la mirada con una furia casi animal que le hizo estremecerse. La gente comenzó a apartarse de él como si tuviese un virus contagioso y sintió que se creaba un pasillo entre el furioso guardia y él. Nada le separaba de abalanzarse ante él y matarle.

			Nada, excepto Jane.

			—¡Eh! —le gritó ella para captar su atención. Pero el hombre no parecía escucharla. Seguía mirando a su objetivo con cólera.

			Tenía media cara enrojecida y Lewis, a pesar del miedo, sintió un ligero relámpago de orgullo. No debía haberle pegado tan mal después de todo. El guardia se echó para atrás cogiendo impulso justo como lo haría un rinoceronte a punto de atacar. Estaba a pocos segundos de abalanzarse contra él y no parecía importarle que hubiese una muchacha entre ellos dos.

			—¡EH! —volvió a gritar Jane, esta vez con una mezcla de desesperación y de rabia. Fue el tono justo para conseguir que el guardia apartase la mirada de Lewis y clavase sus ojos en ella.

			Jane sonrió casi instantáneamente. Hincó su mirada con garra sobre él y se concentró en mirarle a los ojos.

			Y, en ese preciso momento, la chispa de ira que había en la mirada del guardia comenzó a apagarse. Fue como apagar una llama quitándole el oxígeno. Lewis notó cómo su expresión fue destensándose paulatinamente. Corrigió su posición colocándose recto y tragó saliva.

			Ahora tenía la mirada vacía y la cara sin ningún tipo de expresión. Observaba a Jane impasible como si le hubiese despertado de un sueño en el que llevaba días sumido.

			Y se marchó.

			Dio media vuelta y se fue por donde había venido. Sin decir nada más a nadie. Como si el espectáculo que había dado se hubiese acabado, como si tuviese cosas que hacer en otro sitio. El público estaba perplejo, pero no tanto como Lewis. Aún le latía el corazón a toda velocidad.

			—¿Qué acaba de pasar? —dijo Axel levantándose del suelo. Sostenía su propio hombro, algo malherido—. ¿Has sido tú?

			Pero Jane no le contestó. Continuó mirando hacia la nada, completamente abatida.

			—¿Has sido tú? —repitió Axel acercándose a ella.

			Jane asintió levemente con la cabeza.

			El chico no tenía ni idea de cómo lo había conseguido, pero estaba seguro de que Jane les había salvado el culo en dos ocasiones aquella misma tarde. No entendía nada, pero estaba seguro de que sin ella habrían vuelto a acabar en una celda de Amber Industries. Y, seguramente, no habría tenido tanta suerte como la última vez.

			Sintió una gigantesca gratitud azotándole el cuerpo y notó que tenía que expresárselo de alguna manera.

			—Eres… extraordinaria —dijo Axel.

			Jane dibujó la sonrisa más amarga que nadie en la galaxia había visto nunca.

			—No —contestó la muchacha casi en un susurro pero terriblemente sentenciante—. Y no me llames eso nunca, por favor.

			El gentío comenzó a disolverse.

			Alguno dejó escapar alguna que otra queja mientras se alejaba por el pasillo central. La calle volvió a la normalidad en cuestión de un minuto, pero los chicos permanecían inmóviles.

			Jane fue la primera en reaccionar.

			—Vamos —dijo simplemente caminando en dirección al tren espacial.

			Parecía cansada. De hecho, parecía que estaba completamente exhaus­ta, como si acabase de recorrer diez kilómetros sin descanso.

			Fueron los últimos en montarse en el tren espacial, que despegó pocos minutos después sin ninguna complicación.

			Nadie fue capaz de comentar nada de lo sucedido.

			Spirit, por su lado, estaba demasiado concentrado en disfrutar de las vistas que le ofrecía el asiento en ventanilla que ocupaba. Estaba marchándose de Magnolia y, aunque aún estaba algo malherido, sonreía.

			Había soñado con ese momento cientos de veces pero jamás se lo había imaginado de aquella manera. Todo era tan real, que tenía un sentimiento de culpabilidad en el estómago. Como cuando haces algo mal, como cuando tienes remordimientos. Sin embargo, antes de que pudiese sumergirse en ese sentimiento de culpabilidad, el tren atravesó la atmósfera del planeta y se sintió más ligero. No solo por el cambio de gravedad de la nave, también porque notaba que se acababa de quitar un gran peso de encima. Aunque todo comenzase a moverse descontroladamente, no se alarmó. Estaba saliendo de su prisión y no había lugar peor en la galaxia que del que venía.

			El cuerpo de Lewis comenzaba a recuperar su temperatura normal y, con el frío, llegó el punzante dolor de su puño derecho. Estaba sentado al lado de Axel, que soltaba algún gemido cada vez que un movimiento implicaba tener que mover el brazo izquierdo.

			El chico, sin embargo, reprimió el quejido para tocarle en el hombro a Lewis. El muchacho apartó la vista de la ventana y observó el rostro grave y serio de Axel.

			—No vuelvas a hacer eso nunca más —dijo.

			Lewis nunca le había visto así, pero sintió un peso en el estómago que le apretó la garganta impidiéndole hablar.

			—Cómo te has puesto… —comenzó Axel—. No tengo ni idea de cómo lo ha hecho, pero… Si no hubiese sido por Jane ahora mismo estaríamos en las manos de Amber.

			Lewis agachó la cabeza con una intensa culpabilidad azotándole todos los rincones de su cuerpo.

			—Pero… —comenzó a decir pero Axel le interrumpió.

			—No hay excusas, Lewis —dijo sentenciante—. Estamos juntos en esto. No hay lugar para los impulsos.

			Lewis suspiró apenado.

			Quería decirle a Axel lo mucho que sentía lo ocurrido. Quería decirle que le había entendido perfectamente cuando describió la paliza que le dieron los guardias de Amber Industries. Quería explicarle que, ver al guardia agarrar por los hombros a Spirit, le había recordado muchas cosas de su pasado, pero no fue capaz. De hecho, tampoco lo vio conveniente. Esperó a que todas aquellas ganas de dar explicaciones se disolvieran en su boca y simplemente pronunció las dos palabras que mejor sintetizaban cómo se sentía.

			—Lo siento —dijo simplemente.

			Axel no dijo nada, se limitó a asentir, aunque Lewis no pudiese verle.

			No volvieron a hablar hasta que el tren espacial llegó a su destino.

			El Rayo los esperaba paciente en el mismo sitio del Satélite LVII donde lo habían aparcado. Aunque Axel no se fiaba mucho de haberlo dejado en aquel sitio, su nave parecía intacta.

			Introdujo las credenciales mientras pensaba en algo.

			—Por cierto, Spirit —dijo el muchacho aún algo serio—. Nunca nos llegaste a contar cuándo salen las naves desde Tártaro.

			Spirit asintió con la cabeza, sin poder disimular su cara de ilusión, que era ya perenne.

			—S-s-será efectivamente en el satélite T-t-tártaro —dijo tartamudeante—. Y en exactamente ciento once horas desde este mismo momento.

			Axel frunció el ceño.

			—¿Ciento once horas? —preguntó calculando mentalmente y con la ayuda de sus dedos—. Eso es en cinco días.

			Spirit asintió con la cabeza de nuevo justo cuando la escotilla de entrada a la nave se abría. La actitud emocionada de Spirit contrastaba a la perfección con los rostros sombríos de Jane y Lewis.

			Había sido un día muy largo y habían conseguido su objetivo, pero no se sentían con ganas de celebrarlo. Mientras Spirit brincaba de emoción al entrar por primera vez en la nave, ellos se evadían de aquello sumergidos en una nube de pensamientos.

			Aquel día, incluso antes de que El Rayo despegase, Lewis y Jane ya estaban metidos en sus respectivas camas.

			Había sido un día raro. De aquellos que ves tan oscuros que es imposible apreciar que existiese una solución a sus problemas. Lewis, en la oscuridad de la nave, se intentaba convencer de que Axel no le odiaba por aquello. Mientras notaba su puño latir enrojecido, le atormentaba pensar en la forma tan estúpida que había tenido de actuar.

			Jane sentía algo muy parecido. A pocos metros de él, una nube de ansiedad trepaba por su pecho. Le dolía tanto la cabeza que era incapaz de acordarse cómo era no sentir aquel dolor en la frente.

			No había sido el mejor día de sus vidas y, aunque no eran capaces de sentirse optimistas, lo cierto era que existían los días así.

			Lo mejor de aquellos días, sin embargo, era que acababan.

			Porque, aunque en aquel momento, sumidos en la oscuridad no fuesen capaces de encontrar una solución a sus problemas, la solución estaba ahí mismo.

			A la mañana siguiente todo lo verían de otra forma. A la mañana siguiente sería un día nuevo.

			El suave balanceo de la nave a velocidad de crucero les ayudó a conciliar el sueño.

			*  *  *

			Es complicado saber a qué hora despertarse en una nave en la que no amanece nunca.

			El cuerpo humano tiene un reloj interno que acostumbra a activarse como si de un despertador se tratase, pero era confuso para el cuerpo, en cierta forma, estar envuelto en la oscuridad perenne de la Galaxia.

			No obstante, aquella mañana, no fue necesario.

			Ni siquiera necesitaron que el despertador de la nave se activase porque unos potentes rayos de luz comenzaban a entrar por los ventanales. Golpearon los rostros de los muchachos y ellos tuvieron que cubrirse con sus propios brazos.

			Pero si alguno de ellos hubiese conseguido volver a conciliar el sueño de nuevo, se habría despertado con el estruendo que vino a continuación.

			Al oírlo, lo primero que Jane pensó fue que estaban en peligro. Su corazón comenzó a latir con fuerza como si se acabase de despertarse de una pesadilla.

			Pero pronto reconoció el ruido que había empezado a sonar por los altavoces de la nave espacial.

			Axel acababa de hacer aterrizar la nave y parecía estar celebrándolo poniendo música a todo volumen. Bailoteaba de un lado a otro de la nave como si fuese una estrella del rock, sacudiendo las manos mientras tocaba una guitarra invisible en el aire.

			Era una estampa tan divertida, que apenas tenían motivos para enfadarse por despertarles de forma tan brusca.

			—¡Señoras y señores, pasajeros de El Rayo Shoemaker! —anunció ahora como si fuese el narrador de un combate de lucha libre. Su voz sonaba por todos los altavoces de la nave—. Como habréis podido observar, viajar a Magnolia ha supuesto una cantidad ingente de dinero.

			Jane asintió recordando las pocas monedas que le quedaban en la cartera. Lewis se limitaba a emitir el bostezo más largo que había hecho nunca.

			—Pero vuestro piloto sabe cuáles son vuestras necesidades —continuó con un tono irritantemente sobreactuado—. Así que… Bienvenidos a Pond City, la ciudad del azar.

			Pronunció la última palabra estirando las últimas vocales para darle importancia.

			Lewis casi dio un brinco de sorpresa.

			—¿La ciudad del azar? ¿Qué significa eso? —preguntó aún desconcertado.

			Pero lo cierto era que ni siquiera la mejor descripción de Axel podría haberles hecho una idea de aquel sitio. No llegaron a entenderlo del todo hasta que abandonaron la nave.

			Allí, en medio de un desierto gigantesco, se hallaba un auténtico oasis de luces de neón y música de todo tipo. Aquel planeta estaba repleto de las personas más variopintas que habían visto nunca, vestidas con trajes de plumas o completamente desnudos con el cuerpo maquillado. Era un paraíso de la extravagancia y el ruido, pero lo cierto era que también estaba repleto de personas extremadamente arregladas y con cara arrogante.

			Era un planeta de contrastes.

			Se introdujeron entre la multitud sin saber muy bien qué hacer. Axel parecía conocer aquel sitio como la palma de sus manos. Se movía como un renacuajo en su ciénaga, saludando, incluso, de vez en cuando a algún compañero estrafalario al que parecía conocer.

			Cuando Axel les llevo a uno de los edificios más glamurosos, se arrepintieron automáticamente de no haberse arreglado mucho más para la ocasión.

			Aquello parecía una fiesta de gala, donde todos los asistentes bebían champán y charloteaban con exuberante soberbia. Les miraban de soslayo con actitud altiva, pero a Axel no parecía importarle. Tenía los ojos fijos en el mirador del centro de la sala.

			Fue entonces, al asomarse por aquel balcón circular, cuando fueron conscientes de que aquello era solo uno de los palcos de un coliseo. El centro de la sala se sumergía como un gigantesco pozo varias plantas más abajo. Los otros palcos estaban repletos de gente que miraba desde lo alto sin perder de vista lo que estaba pasando en la primera planta. Y, cuando miraron hacia abajo de aquel coliseo descubrieron que, en lugar de haber una plaza de arena en la que se enfrentasen los gladiadores, había una gigantesca ruleta.

			Y realmente era gigante.

			Cada una de sus casillas podía medir como la nave de Axel de amplitud y tenía treinta y seis de ellas. Estaba formada por todos los números —incluido el 0— hasta el 31, pero también había algunas figuras extrañas y pintorescas que ejercían de número. Había una estrella de ocho puntas, un triángulo, un cuadrado, una araña e incluso un rayo. Cada una de ellas estaba formada por uno de los dos colores, o negro o rojo, excepto el cero que era de color verdoso.

			Casi al instante de asomarse, rodando desde lo alto de aquel coliseo, comenzó a bajar una bola gigantesca.

			Los chicos intuyeron que una esfera de semejante tamaño tenía que hacer un ruido vibrante en la sala, pero la expectación y el sonido de toda aquella multitud hablando a la vez lo camufló absolutamente. La bola iba golpeando de una celda a otra mientras la ruleta giraba. En menos de un minuto, había perdido la suficiente velocidad como para detenerse encima de una de las celdas. Paró en la silueta de la araña y, casi al instante, un holograma de esta salió disparado desde el centro de la ruleta despertando algunos gritos entre la multitud.

			Era cautivador.

			—Solía venir por aquí con mi padre —afirmó Axel.

			La cara de desconcierto de sus compañeros le obligó a corregirse.

			—Quiero decir… Solo nos apostábamos cinco o seis chelines. Si lo perdíamos no suponía una gran pérdida, pero si ganábamos… nos dábamos un gran festín.

			Se quedó mirando al horizonte con la mirada perdida y sacudió la cabeza para quitarse de la mente aquel recuerdo.

			—Sin embargo —comenzó a decir mientras la gente de la multitud trajeada comenzaba a apostar por otro número, moviendo sus fichas de allá para acá—. Siempre he pensado en lo que podríamos conseguir si la suerte nos sonriese en una gran apuesta.

			Jane le miró completamente confundida.

			—No me gusta confiar en la suerte —afirmó—. Mi suerte no suele ser muy favorable.

			Axel la miró arqueando una ceja con sorna.

			—Pero desde que estás conmigo todo te ha ido mejor, ¿verdad que sí? —dijo con tono burlón.

			Jane fingió una risa sarcástica justo antes de que el muchacho volviese a hablar.

			—Vamos, dadme todos la mitad del dinero que tenéis —dijo ante la mirada de estupefacción del resto de muchachos.

			Jane le miró especialmente sorprendida.

			—¿Estás loco? —exclamó Jane—. ¿Vas a jugarte nuestro dinero en la ruleta?

			Axel sonrió. Estaba esperando esa reacción.

			—¿Y un pequeño porcentaje? —preguntó con toda la falsa inocencia que consiguió reunir pero, ante la mirada escéptica de Jane, se vio obligado a continuar insistiendo—. Vamos, Jane, ¿estás en un sitio como este y no vas a apostar aunque sea un penique?

			Nunca supieron cómo lo consiguió, pero tanto Lewis como Jane le entregaron a Axel unos doce chelines en total. No era mucho, con aquel dinero ni siquiera podrían llenar el depósito del Rayo lo suficiente como para recorrer 10 pársecs, pero, sin embargo, sí les pareció suficientemente significativo para gastarlo en la ruleta. Ninguno de los dos estaba completamente convencido de lo que estaban a punto de hacer, pero, la última vez que no confiaron en Axel, el muchacho les demostró que tenía siempre un as en la manga.

			Y Axel parecía siempre tener un as en la manga.

			No obstante, cuando Axel dobló la apuesta poniendo él mismo trece monedas más y activó la luminosa máquina que tenían cerca de ellos, Jane sintió que quizá solo era un joven excéntrico deslumbrado por los colores de aquel sitio.

			Cuando la gigantesca bola se detuvo en el catorce rojo, simplemente terminó de confirmarlo.

			—Bien —exclamó el muchacho contra todo pronóstico—. Ahora necesitamos duplicar la apuesta.

			Miró a sus compañeros que estaban estupefactos ante aquella reacción y asumió que ninguno de ellos estaba dispuesto a poner ni una moneda más en aquella ruleta.

			Se vio obligado a rebuscar en su monedero.

			—Axel, acabas de perder —le dijo Lewis.

			Pero el muchacho se limitó a colocar su dedo índice encima de sus propios labios con la intención de que guardase silencio durante su próxima apuesta.

			Apostó cincuenta monedas al rojo.

			Y volvió a perder.

			El muchacho ya no parecía tan contento, pero seguía actuando tan decidido que Jane llegó a pensar que se le había ido la cabeza.

			En la próxima tirada, apostó una corona. No estaban muy acostumbrados a ver coronas de plata, pero sabían de sobra que aquella moneda equivalía a cien chelines.

			No tuvieron tiempo de disuadirle de nuevo y, cuando quisieron darse cuenta, sonó el tintineo de la moneda introduciéndose en la máquina.

			Había apostado al rojo de nuevo.

			La bola cayó sobre una giratoria ruleta.

			Los colores rojos y negros rodaban a tanta velocidad que terminaban fusionándose como un remolino interminable. Y, cuando fue deteniéndose, Axel contuvo la respiración mientras imaginaba con fuerza a la ruleta parándose en el rojo.

			—Rojo, rojo, rojo —susurraba.

			Pero la ruleta se detuvo en el dos negro.

			Axel maldijo para sí mientras golpeaba con los puños al aire que le rodeaba. Cuando se calmó, revisó en la cartera y descubrió la terrible realidad: solo le quedaban dos coronas.

			Estaba a tiempo de parar y ajustar el carburante lo suficiente como para llegar a Tártaro sin problemas. Quizá ya tenía el suficiente poco dinero como para tener que pedirle prestado a Lewis o a Jane…

			Observó el rostro sorprendido y, sobre todo, furioso de Jane.

			«Bueno, igual a Jane mejor no pedirle nada», pensó.

			Sostuvo los dos coronas de plata en la mano y los paseó por la palma con nerviosismo.

			—¡No va más! —gritó el crupier más cercano a su palco.

			Axel cogió aire durante pocos segundos, llenando todos sus pulmones. Lo expulsó vaciándolos con insistencia.

			—¡Voy a apostar! —gritó el muchacho.

			Jane le agarró del brazo con tanta fuerza, que la elegante mujer que tenía a su lado dio un brinco asustada.

			—¿Te has vuelto loco, Axel? —le dijo inquisitivamente.

			—No —afirmó el muchacho—. No siempre funciona este truco pero, por favor, confía en mí.

			Axel clavó sus ojos brillantes en ella. En ellos había muchas cosas, pero no había ni rastro de locura. No había perdido el juicio, estaba haciendo aquello con algún motivo, quizá fuese un motivo excéntrico, pero el muchacho no se había vuelto majareta de un momento a otro.

			La chica le soltó la mano poco a poco, confundida.

			Le iba a dejar una oportunidad más para demostrar que tenía un plan.

			Pero solo una.

			—Di un color, Jane —dijo el muchacho mientras apoquinaba las pocas monedas que le quedaban.

			—Rojo —dijo rápidamente la muchacha.

			—Rojo será, entonces —afirmó Axel mientras escribía su apuesta en una de aquellas columnas tecnológicas—. Lewis, di un número.

			—El… —dijo el chico recapacitando durante varios segundos—. El veintiuno.

			—Aprieta, Spirit —dijo mientras agarraba la mano del androide para obligarle a pulsar el botón que confirmaba la apuesta.

			Fue la última jugada antes de que la bola saliese.

			—Rezad por el veintiuno rojo, chicos —afirmó el muchacho mientras se mordía las uñas.

			La esfera rodó elegante por la rampa de nuevo. Saltó a la ruleta con un bote brusco y comenzó a girar como si anduviese por el agua en movimiento. Giraba y giraba sin descanso sobre un cúmulo de colores negros y rojos.

			Axel se había apostado dos coronas en aquella jugada. ¡Doscientos chelines! ¡Y a un solo número! Era la apuesta más loca que había visto nunca.

			Su padre estaría orgulloso.

			Respiró hondo. El truco no siempre funcionaba. De hecho, era bastante probable que estuviese a punto de fallar. Había arriesgado demasiado no eligiendo color y yendo directamente a apostar sobre un número, pero sabía que, de acertar, el beneficio de aquello también sería extremadamente mayor. Asumió que o la suerte le sonreía aquella vez o se iría con los bolsillos vacíos y con muchos más problemas que con los que había entrado.

			Además, comerse la cabeza con aquello era tremendamente absurdo. Su duda estaba a punto de responderse en ese preciso momento, cuando la bola comenzaba a perder velocidad sobre la ruleta.

			Se balanceó entre varias celdas antes de aterrizar del todo. Primero el diecinueve rojo, luego la estrella de cuatro puntas negra.

			Y, finalmente… Se posó en el veintiuno rojo.

			Axel sintió que se mareaba. Su corazón no había latido tan deprisa desde que Jane había partido el Trozo de Estrella en tres mitades.

			No fue muy consciente de lo que vino después, pero sabía que había gritado muchísimo. Todo la sala se volvió para mirarles pero, de hecho, a ninguno les importaba lo más mínimo. Era prácticamente imposible, pero habían acertado.

			Apenas tuvieron mucho tiempo de celebrarlo.

			Cuando quisieron darse cuenta, uno de los crupieres de Pond City les llevaba al edificio de pagos, donde les hicieron entrega de un saco de siete mil chelines.

			Aquello era una auténtica fortuna.

			Lo suficiente como para poder cubrir los gastos de la nave hasta Tártaro y, de hecho, muchísimo más que eso.

			Axel estaba eufórico. En cuanto recibió el dinero, informó al resto de sus compañeros, sin borrar la sonrisa de su boca, que lo repartirían a partes iguales. Al fin y al cabo, la apuesta había sido cosa de todos. Al principio se opusieron de forma educada, pero era una cantidad de dinero tan desorbitada, que decidieron aceptarla muy agradecidos.

			Era una victoria conjunta.

			—Admite que ha sido una completa locura —dijo Jane mientras volvían a la nave para continuar su viaje. Estaba atardeciendo, aunque para ellos no debía ser más tarde del mediodía.

			Axel no podía disimular la alegría de su rostro.

			—Sí y no —admitió—. Estaba intentando llevar a cabo una estrategia para ganar siempre en el casino. Se llama Martingala, ¿habéis oído hablar de ella?

			Ante la negativa del resto del grupo, se decidió a explicarla por encima.

			—Mi padre me la enseñó con ocho años. Consiste en duplicar tu apuesta cada vez que pierdes. Literalmente es casi imposible que pierdas beneficios de esa forma.

			Axel apretó los labios al decir eso último.

			—Aunque claro… Sí que existe una forma.

			Los muchachos observaron a Axel con interés mientras continuaba hablando.

			—Si te quedas sin dinero. Justo lo que ha estado a punto de pasarme —afirmó el muchacho con una sonrisa incómoda—. Ahí es donde se ha convertido en una locura.

			Jane suspiró, agotada por lo que acababa de oír.

			—¿O sea que no tenías un plan?

			—En la última jugada, no —admitió—. Me pareció una idea horrible apostarlo todo a un solo número y… bueno, aquí estamos.

			Sacudió el saco y las monedas tintinearon con un sonido agudo y metálico.

			Jane le miró incrédula, pero no le devolvió la sonrisa.

			Quizá era cierto que Axel siempre tenía un as en la manga pero, aunque parecía el muchacho con más suerte del mundo, estaba segura de que tener suerte no era algo de lo que fanfarronear.

			Porque la suerte es caprichosa.

			Aquella vez les había sonreído y no había ninguna razón para quejarse. Pero conocía por experiencia cómo funcionaban aquellas cosas.

			Por cada vez que ganaban, había cientos que se perdían.

			Lo sintió en su cuerpo como un mal augurio, pero se limitó a sacudir la cabeza intentando borrar aquel pensamiento de su mente.

			*  *  *

			Los cinco días siguientes de viaje decidieron realizarlos con calma.

			Tenían que hacer tiempo hasta el despegue de Tártaro y Axel sintió que, con aquella cantidad de dinero en los bolsillos, habría sido absurdo no disfrutar de sus últimos días en el Borde Interior.

			Decidieron parar más a menudo en planetas para comer y descansar como auténticos reyes. Aunque despilfarraron chelines en aquello, aún les sobró para cumplir algunos de sus caprichos.

			Jane acompañó a Spirit a pasear por planetas de lo más variopintos que encontraban en el camino. Se había perdido tantas cosas en la vida, que cualquier cosa rutinaria que se hiciese fuera de Magnolia al androide le parecía excéntrica y extremadamente singular. Solo por ver cómo tartamudeaba intentando encontrar las palabras para expresar su felicidad, a Jane ya le valió la pena.

			Lewis, en cambio, aprovechó aquel tiempo para encontrar piezas para su Bultaco Chispa. Y, aunque le fue difícil, el tercer día encontró un motor aparentemente compatible con su moto espacial y aquello provocó que se sumergiese durante horas en el interior de El Rayo para repararla.

			Era el cuarto día y solo les separaban cinco horas de Tártaro, así que Axel decidió poner rumbo al satélite. Durante el trayecto, Lewis se sorprendió al leer las características de los planetas que estaban en su ruta. Tenía un lago tan gigantesco que parecía un océano de agua dulce. Ni siquiera tuvo que proponerlo para que Spirit suplicase detenerse por última vez.

			Pasaron sus últimas horas refrescándose y divirtiéndose en la orilla de aquel planeta casi deshabitado.

			Cuando Axel se despertó de la siesta, la toalla de Lewis estaba vacía. Sentía la dulce brisa y escuchaba el sonido del agua dulce golpeando la orilla.

			Pero estaba inquieto.

			Llevaba aquellos cuatro días de la misma forma. Se acercaban peligrosamente hacia el lugar donde se encontraba la Estrella Parpadeante y sentía que en cierta medida habían llegado al ecuador del viaje. Si les salía bien la operación de infiltración en el Borde Exterior, quizá en menos de cuatro días estaría pidiendo su deseo.

			Aquello le atormentaba y le emocionaba a partes iguales.

			Sea como fuese, aquel descanso le había refrescado el cerebro y lo agradecía en cierta forma.

			Paseó durante un rato por la arena mientras escuchaba las risas de Jane y Spirit de fondo. Llegó hasta donde había aparcado el Rayo, no a muchos pasos de ahí.

			El Rayo.

			Sabía que la única forma de colarse en el Borde Exterior era con un Buick Spacial, pero le atormentaba pensar que aquello implicaría tener que abandonar su nave. Paseó su mano por la chapa azul eléctrico de su nave en forma de bala y recordó los grandes momentos que había vivido con ella.

			—Volveré con él —dijo casi en un susurro.

			Subió la escotilla de la nave que Lewis debía haber dejado abierta. Supuso que estaría dentro de ella, trasteando con su moto espacial.

			Pero, cuando entró, no encontró a Lewis arreglando la Bultaco Chispa.

			Sí, el muchacho estaba en la nave, pero en aquella ocasión sujetaba una piedra que destellaba colores rojos y violáceos.

			Estaba pálido y con una expresión de confusión indisimulable.

			Cuando vio que Axel acababa de entrar, soltó un respingo.

			—¿Qué haces aquí? —dijo casi en un grito—. Yo… lo siento, estaba ahí encima… Y…

			—Sí que te gusta esa alejandrita… —dijo Axel entrando en la nave. Ni siquiera le dio importancia a aquello, caminó hacia el asiento de piloto y revisó algunos parámetros de una de las pantallas.

			Lewis asintió lentamente, sin quitarle los ojos de encima a Axel. Estaba nervioso y no era capaz de disimularlo.

			—Axel —dijo con un hilo de voz.

			El chico hizo un sonido breve, como indicando que estaba escuchándole, pero ni siquiera se volvió para mirarle.

			—A ti… ¿alguna vez se te ha caído al suelo?

			Aquello sí hizo que Axel se volviera. Le miró con una extrañeza divertida.

			—¿La alejandrita? —preguntó.

			Lewis asintió lentamente.

			—No —afirmó—. Cuando me la regaló mi padre me dijo que era un material muy frágil, así que he estado tratándola con cuidado. En esa cápsula está protegida, de hecho. Por eso cuando mi nave aterrizó en Acroya se mantuvo intacta.

			Lewis asintió, de nuevo, con la cabeza, sin mucha convicción en su mirada.

			Axel resopló de forma divertida, riéndose de la expresión tensa de Lewis.

			—Creo que llevas demasiadas horas metido aquí —dijo—. Te vendría bien dar un paseo, Lewis.

			El chico dibujó una sonrisa algo sombría, pero Axel ni siquiera pudo verla. Se enfrascó en las pantallas del control en cuanto tuvo ocasión.

			No volvieron a hablar del tema durante el resto del día.

			Comenzaba a anochecer en aquel planeta cuando Jane y Spirit llegaron a la nave sonrientes y empapados. Axel se alegró de escuchar la risa de Jane de nuevo. Aunque no hubiesen hablado de ello, era notable que el carácter de Jane se ensombrecía durante algunas horas del día. Y, aunque Spirit había compartido con ella muchísimos momentos a lo largo de aquellos días de descanso, notaba que Jane necesitaba pasar algunos ratos sola, sobre todo cuando llegaba la noche.

			De hecho, esa noche no fue una excepción.

			Pero, aquella última noche, no fue la única que se mostraba más seria de lo normal. El risueño Lewis paseaba de un lado a otro de la nave, pensando. Hacía tiempo que había dejado de toquetear la moto, lo cierto era que los pensamientos de su cabeza le estaban desbordando.

			Había un silencio extraño en la nave a aquella hora. Nadie estaba dormido aún, pero compartían su tiempo completamente callados.

			Jane estaba sentada en un rincón de la nave, mirando por la ventana con cierta amargura. Lewis se quedó mirándola durante un rato. Su expresión le sacó de la marabunta de pensamientos que le azotaban la cabeza.

			—A mí aún me cuesta entender que seamos capaces de ver esto con nuestros propios ojos —dijo Lewis y sonó más débil que un susurro.

			No quería perturbar el silencio que había en aquella sala.

			Jane estaba pensando algo parecido. La infinidad de la galaxia le abrumaba. Jane veía el espacio como un mar infinito. Tendía a no pensarlo mucho pero sabía que fuera de aquellas cuatro paredes duraría menos de un segundo y sin embargo, le fascinaban tanto la luz de las estrellas pasando por la ventana que se sentía igual de hipnotizada como con la luz de un pez abisal. ¿Cómo algo tan bello como la galaxia podía matarla en cuestión de segundos?

			Cada vez que lo pensaba, sentía un nudo en el estómago.

			—Ya… —se limitó a decir, soltando un suspiro.

			No conocían mucho a Jane, pero tampoco era necesario para ver que esos días había tenido momentos donde estaba mucho más reservada de lo normal. Momentos en los que apenas intervenía en las bromas que se hacían en la nave y, si lo hacía, solo era para expresar una ligera sonrisa. Se excluía con facilidad para dormir o simplemente para sentarse a ver las estrellas como en aquel momento. Todos se habían dado cuenta, incluso Spirit, pero nadie se había atrevido a hablar con ella. Nadie se atrevía a hablar con ella del incidente en Magnolia.

			Nadie lo había hecho, hasta entonces.

			—Jane… —comenzó a decir Lewis con un hilo de voz—. Quiero hablar contigo.

			Jane apartó la vista de la ventana y le miró con sus ojos azules, casi grises. Sabía lo que venía a continuación.

			—Quieres hablar de lo que pasó, ¿verdad? —intuyó.

			Lewis se limitó a asentir con la cabeza. Ni siquiera era consciente de si estaba preparado para mantener aquella conversación en ese momento, pero sabía que le ayudaría a despejar su cabeza. Además, estaban a punto de cruzar al Borde Exterior y, al igual que Axel, sentía que aquello estaba a punto de cambiarles.

			«Nadie que conozca ha atravesado el Borde Exterior sin sufrir las consecuencias», había dicho Johnny y no había que ser un genio para darse cuenta de que aquello no era bueno.

			Lewis era curioso, pero esto iba más allá.

			Quería conocer al máximo a todos sus compañeros de viaje. Quería saber sus puntos fuertes, pero también los débiles, para poder ayudarse entre ellos.

			Y, hasta el momento, Jane había sido la que se había mostrado más hermética en lo que respectaba a hablar de sí misma. Peleaba con fuerza contra Axel para compartir ese primer puesto.

			La chica tragó saliva mientras se recolocaba en su posición.

			—¿Quieres saber por qué hago todo esto? —le preguntó mientras su rostro comenzaba de nuevo a tornarse sombrío—. Todo esto de la Estrella, de ir de punta a punta de la galaxia para pedir un deseo… Lo hago para evitar tener esta conversación, Lewis.

			El chico frunció el ceño con una expresión de confusión que no intentó disimular. No sabía qué opinar en ese momento, así que se limitó a observarla directamente a los ojos.

			—Desde pequeña… —comenzó a decir ella, ordenando todos sus pensamientos y emociones que azotaban su cabeza—. Siempre he sido rara. Siempre… he estado enferma.

			Lewis todavía comprendía menos.

			—¿Enferma… de qué? —preguntó el muchacho con una delicadeza admirable.

			Jane apartó la mirada y entreabrió la boca intentando buscar palabras para expresarse.

			—Soy capaz de hacer cosas… —comenzó ella algo confusa—. Soy capaz hacer que la gente haga cosas.

			—¿Como un poder de convicción muy grande? —preguntó Lewis.

			—Es más que eso —afirmó ella tan avergonzada que era sin incapaz de mirarle a la cara—. Puedo controlar sus mentes, sus pensamientos, sus deseos y sus recuerdos.

			Lewis entrecerró los ojos, como esperando que ella fuese a decirle en cualquier momento que le estaba tomando el pelo.

			Pero ese momento nunca llegó. Y se creó un silencio abrupto entre ellos.

			—Es difícil de entender, lo sé —dijo antes de suspirar largo y tendido—. Me pasa desde muy pequeña. Si lo deseo… puedo controlar a alguien a mi antojo, como si fuese una prolongación de mi propio cuerpo.

			Lewis no dijo nada. Solo se recostó en el suelo, apoyando su cabeza en la palma de su mano, como pensativo.

			Alargó el silencio durante varios minutos.

			—Tienes un don, Jane —afirmó el muchacho con sus ojos llenos de sinceridad.

			Jane torció la boca con una media sonrisa. Estaba acostumbrada a aquel tipo de reacciones, pero no dejaban de molestarle profundamente escucharlas.

			—A lo largo de mi vida he escuchado a mucha gente decir que lo que tengo es un don, Lewis —dijo mientras sus ojos se iluminaban y comenzaban a brillar intensamente—. Pero todas esas personas dejaron de creerlo cuando vieron de lo que era realmente capaz.

			Lewis permaneció a su lado sin decir nada. Se limitó a permanecer en silencio hasta que ella continuase.

			—Antes de todo el tema del Trozo de Estrella… Antes incluso de conocer a Bopp y a Axel hice algo… Algo malo —dijo la muchacha y su voz sonaba apagada y en parte tenebrosa—. Arrasé mi planeta.

			Ya no hablaba en susurros. Se había olvidado que estaba en aquella nave y había viajado muy lejos de ahí.

			A su planeta. Al que un día fue su planeta.

			Lewis tragó saliva. Aquel comentario había sacudido su cuerpo como un sobresalto. Ver a Jane así, comunicando aquello con un rostro tan ensombrecido consiguió que su piel se erizase.

			—Y me tuve que marchar de ahí. Me prometí que jamás volvería a utilizar mi poder, pero… Cuando supe lo de la Estrella Parpadeante, creí por un momento que esto se iba a acabar. Creí que podría pedirle a la Estrella que desapareciese…

			Lewis la agarró de la mano, interrumpiéndola.

			—Pero volviste a usarlo, ¿verdad? —afirmó el muchacho—. Primero con Henry Amber y… luego con el guardia.

			La muchacha asintió.

			—Lo usaste para cosas buenas, Jane. Nos salvaste —dijo Lewis—. ¿Por qué querrías hacer que esto desapareciese? —dijo, serio.

			Aquello pilló a Jane completamente desprevenida, pero rápido elaboró una respuesta para aquella pregunta que le atormentaba.

			—Porque… es demasiado, Lewis. Es demasiada responsabilidad para una sola persona. Soy bastante inestable, ¿sabes? Eso no tendría que ser un problema si no tuviese una auténtica bomba de relojería en mi cabeza. Sé que ahora, en este momento, mi mente tiene pensamientos buenos, pero no sé cómo voy a actuar en un futuro. Esto que tengo en mi cabeza… En las manos equivocadas… Podría ser fatal. Y yo ahora sé quién soy… pero no quiero perder el control. No como lo perdí en mi planeta.

			Lewis la observaba. No le dijo nada, pero su concepto sobre ella había cambiado. Ahora la miraba con un halo de admiración creciente.

			Jane luchaba con sus fantasmas todos los días, a todas horas.

			—Y eso es lo que me pasa —concluyó—. Ahora ya lo sabes.

			Jane volvió a mirar las estrellas como antes de comenzar la conversación. Casi no parecía que hubiesen hablado. Reinó un silencio raro en la nave durante un par de minutos.

			—Si se me permite opinar —comenzó Axel desde la otra punta de la nave—, sigo pensando que eres increíble.

			Jane giró la cabeza rápidamente. Apenas se había dado cuenta de que Spirit y Axel estaban en distintos lugares de la nave, observándola con los ojos tan abiertos como los de Lewis.

			—Si se me permite opinar —comenzó ella con cierto desdén—, es de muy mala educación espiar conversaciones ajenas.

			Axel sonrió de forma burlona.

			—¡Venga ya! —exclamó divertido—. Yo estaba centrado en mis cosas, pero has empezado a hablar tan fuerte que apenas podía concentrarme.

			Jane suspiró.

			—Bueno, pues ya lo sabéis todos. Puedo controlar las mentes, estoy chiflada y voy a pedirle a la Estrella Parpadeante que me quite esta mal­­dición de la cabeza. Fin de la historia. A otra cosa —resumió con cierta crispación.

			—¿Q-q-qué es la Estrella Parpadeante? —preguntó Spirit curioso.

			Jane se sintió aliviada por dejar de ser el tema de conversación y permitió que el resto se lo explicasen.

			—Es el motivo por el que Axel y Jane están haciendo todo esto. Es por lo que vamos al Borde Exterior —comenzó Lewis—. Resulta que hace medio mes o así, Axel y Jane se encontraron a un hombre…

			Axel le interrumpió con un bostezo palpablemente fingido.

			—Resumen: hay una estrella ahí fuera que concede un deseo. El que quieras, pero solo uno —dijo Axel de forma concisa.

			Lewis arqueó una ceja, pero el muchacho ni siquiera le miró. Spirit tenía la boca abierta de pura fascinación.

			—¿L-l-lo que quieras? —preguntó Spirit.

			—Lo que sea —dijo Lewis.

			—¿Y-y-y qué vais a pedir? —preguntó, curioso.

			Se armó el silencio.

			—El mío ya lo sabes —dijo Jane, de pronto—. Te falta saber el de Axel.

			Axel estaba mirando al suelo. Todo rastro de diversión que tenía minutos antes había desaparecido. Estaba sentado en el asiento de piloto y se subió la manga de su chaqueta marrón de aviador con nerviosismo.

			—Mi deseo es… —comenzó Axel—. Mi padre… murió. Y mi deseo es que vuelva.

			Jane tragó saliva.

			Era la primera vez que escuchaba el deseo de Axel de forma directa. Lewis solo le había escuchado decirlo en los primeros segundos de conocerle, casi desmayado por el golpe que su nave había recibido. Nunca se había mostrado muy conciso a la hora de hablar de su deseo, pero si encajabas las piezas era evidente que Axel iba a pedir algo relacionado con su padre y, ahora que lo había dicho en voz alta, el propio muchacho se sentía algo avergonzado.

			—¿L-l-la Estrella puede resucitar a gente? —preguntó Spirit sorprendido, ignorando por completo la actitud de Axel.

			Jane recogió los dos mechones que tenía a cada lado de la cara detrás de las orejas y después asintió levemente.

			Spirit se quedó pensativo.

			—S-s-si yo tuviese la posibilidad de decidir algo así… C-c-creo que no sería capaz de hacerlo.

			—¿A qué te refieres? —preguntó Lewis.

			Spirit contestó casi en seguida, como si no le hubiese escuchado.

			—S-s-si tuviese la posibilidad de elegir un deseo, c-c-creo que pediría tener la p-p-posibilidad de no pedir nada. O-o-o-olvidar que tuve la p-p-posibilidad de tener un deseo, ¿s-s-sabéis?

			Todos le miraron asombrados.

			—¡Qué tontería! —exclamó Axel con cierto aire soberbio, borrando todo rastro de su actitud anterior.

			Spirit le miró.

			—Q-q-quizá os parezca una tontería, p-p-pero soy una máquina. S-s-soy capaz de ver las infinitas posibilidades que t-t-tendría de pedir —argumentó el androide cada vez tartamudeando de forma más exagerada—. E-e-el hecho de decidirme por una c-c-cosa y no otra, h-h-haría que me volviese loco. T-t-tener la posibilidad de pedir lo que quieras no es un r-r-regalo… E-e-es una maldición.

			Los tres se quedaron inmóviles, aplastados por el discurso de Spirit. Quizá no pensasen como él al completo, pero era cierto que era un punto de vista que nunca se habían planteado. Pedir solo un deseo suponía rechazar muchas opciones. Suponía elegir entre muchas posibilidades, suponía cargarse de responsabilidad. Sus deseos, los de Axel y Jane, eran egoístas, lo mirases por donde lo mirases. Tenían ante ellos la posibilidad de cambiarlo todo, pero solo podían elegir una cosa que cambiar. El deseo comenzaba acercarse mucho más a la idea de maldición que había dicho Spirit.

			—¿Y t-t-tú, Lewis? —preguntó Spirit sacándoles de sus propios pensamientos.

			Lewis se puso nervioso al instante.

			—¿Yo? Yo nada —dijo rápidamente.

			Spirit le miró como esperando a que continuase.

			—Yo solo acompaño a Axel… —comenzó—. Ellos encontraron la Estrella que les guía… yo solo…

			Un fuerte estruendo le interrumpió. Las luces de la nave se apagaron de golpe.

			La única luz que tenían era la de los destellos de la ventana y la de la mesa de navegación. Los cuatro se asustaron. Axel se levantó de golpe y se sentó rápidamente en su sitio para recuperar el control de la nave. La nave se movía más que el tren espacial. Los chicos tuvieron que agarrarse a alguna superficie firme para no salir despedidos.

			Algo no iba bien.

			Lo primero que hizo Axel fue buscar qué era lo que estaba sucediendo. Intentó desactivar el modo crucero y bajar paulatinamente la velo­cidad y, aunque consiguió que menguase, parecía haber perdido el control de la nave. En ese momento se dio cuenta de que el problema era mucho más grave de lo que pensaba. Una sensación de vértigo le arrasó de principio a fin.

			Le sudaban las manos.

			Apretaba la palanca de velocidad hacia el mínimo, pero seguían a varios pársecs de velocidad. El corazón le latía con tanta fuerza que no le dejaba pensar. No era la primera vez que le sucedía algo así, pero sí la primera vez que le pasaba con alguien en la nave. La responsabilidad de las vidas que llevaba en El Rayo se apoyaba en el pecho con una fuerza insostenible.

			Era el sexto día.

			Al día siguiente todos los Buick despegarían desde el Límite.

			Le invadió la impotencia. Estaban tan cerca…

			No tardó mucho en darse cuenta de que tampoco tenía muchas opciones.

			Había perdido el control de la nave.

			Activó el protocolo de emergencia. La nave le dejó fijar un punto lejano, pero no lo suficiente como para ser inaccesible a la velocidad a la que iban.

			Ya no iban a la velocidad de la luz.

			El protocolo de emergencia había conseguido disminuir la marcha. Ya casi podían distinguirse las estrellas que dejaban atrás, al menos así podía controlar no chocarse catastróficamente contra ningún planeta. Aun así, seguía siendo una velocidad desorbitada. Los minutos que se sucedieron fueron rápidos y muy tensos. Una vez marcado el punto, Axel se giró hacia sus compañeros que reflejaban puro terror en sus miradas.

			—Vale, vamos a estrellarnos —dijo sin intención de sonar gracioso.

			Los tres se quedaron sin habla.

			—He activado el protocolo de emergencia. La nave va a intentar aterrizar de la mejor forma posible, pero vamos demasiado rápido. Más que un aterrizaje va a ser un golpe bastante fuerte —explicó, sincero.

			Lewis estuvo varios segundos buscando las palabras que quería utilizar.

			—¿Un golpe igual que el que te diste en mi planeta? —preguntó por fin.

			Axel asintió intentando disimular cierta firmeza, pero la preocupación estaba reflejada en su cara como nunca.

			Lewis tragó saliva.

			No tuvieron tiempo para pensárselo mucho. Cuando terminaron de hablar, la nave atravesó la atmósfera del planeta que Axel había fijado aleatoriamente. La nave caía desprendida a una velocidad incontrolable.

			—Nadie va a morir, ¿vale? —gritó—. Si hago esto es para evitar que nos desintegremos contra alguna estrella. Creedme que es lo mejor que podemos hacer.

			Sus últimas palabras fueron casi inapreciables. El fuerte ruido que hacía El Rayo al atravesar el cielo de ese pequeño planeta traspasaba las metálicas paredes de la nave.

			Gritaron. Se dejaron la voz gritando, de hecho.

			Habían confiado en Axel durante todo el viaje, pero no era más que un chaval como ellos pilotando una nave descontrolada. Si habían tenido una situación cercana a la muerte alguna vez en sus vidas, era esa.

			La nave golpeó la superficie del planeta segundos después.

			El fuerte estruendo levantó un huracán de polvo.

			Se habían estrellado.

		

	
		
			CAPÍTULO 10

			Y después: silencio.

			A medida que la niebla de tierra se disipaba, podía distinguirse el color rojo y azul eléctrico de El Rayo, incrustado completamente en el terreno del planeta. Más que un aterrizaje forzoso, había sido un accidente en toda regla. Sin embargo, Axel había activado el protocolo de emergencia para que en el interior de la nave no se experimentase con tanta brutalidad.

			El Rayo podía ser una nave rápida y fugaz, pero también era segura.

			El protocolo de emergencia tenía varias fases. Cuando se detectaba un posible peligro, automáticamente disminuía la velocidad y buscaba el planeta más cercano para aterrizar. Si el problema se agravaba, preparaba la nave para un aterrizaje forzoso y, en aquel caso tan extremo y ante el inminente impacto, cubría toda su superficie interior con bolsas de aire que amortiguaban los golpes a los posibles pasajeros.

			Era por eso que los cuatro chicos yacían ya en el suelo, tumbados. Acababan de deshincharse las bolsas de aire, pero sus corazones aún latían aceleradamente. Se habían golpeado de un lado a otro de la nave, pero en lugar de chocar contra el recubrimiento metalizado, lo habían hecho contra la superficie laxa de los globos de aire.

			Visto de aquella manera, preferían el mareo a haberse roto la mayoría de los huesos.

			Sin embargo, activar el protocolo de emergencia nunca era una buena señal. Accionarlo suponía, en parte, rendirse. Asumir quizás que aquello era un problema realmente serio. Salirse de la carrera a pocos metros de la meta. Quizá por eso aquella era la primera vez que Axel lo activaba en toda su vida.

			Todos estaban completamente conmocionados. Acababan de vivir un accidente en primera persona. Y, a medida que fueron intentando incorporarse, descubrieron que todo les daba vueltas. La nave estaba volcada y la gravedad en aquel planeta era levemente menor, así que durante algunos minutos perdieron cierto control sobre la dimensionalidad. Las náuseas por los giros bruscos les duraron largos segundos pero aun con aquello, pudieron levantarse.

			Todos, excepto Jane.

			Seguía en el suelo, tumbada, respirando entrecortadamente y con los ojos cerrados. El mareo desapareció instantáneamente de sus cuerpos y se pusieron en alerta mientras se acercaban a donde estaba la muchacha.

			—Jane, ¿estás bien? —preguntó Axel sin disimular su preocupación.

			Pero la chica no contestó.

			Su piel estaba mucho más pálida de lo normal y respiraba entrecortadamente y cada vez con más intensidad.

			Y, entonces, comenzó a temblar.

			Lewis y Axel se quedaron inmóviles sin tener ni idea de qué estaba pasando. Spirit, en cambio, se arrodilló ante ella y, simplemente, la agarró de la mano. Ella se la apretó con fuerza.

			En la nave había una temperatura agradable, pero la muchacha no dejaba de tiritar. Spirit se limitó a agarrar su mano con mucha más fuerza.

			—Y-y-ya ha pasado todo —susurró el androide—. C-c-confía en mí.

			Para sorpresa del resto de los muchachos, la respiración de Jane comenzó a normalizarse. Axel y Lewis se sintieron algo inútiles, así que se limitaron a buscar una función. Caminaron por la nave buscando una toalla y un vaso de agua que le tendieron a la chica mientras se incorporaba.

			Había vuelto a recuperar su color de piel habitual y sus brillantes ojos casi grisáceos.

			Estaba bien. Todos estaban bien, de hecho.

			Salieron de la nave minutos después. En aquel planeta era de día pero la profunda niebla que les cubría apenas dejaba pasar la luz. No tenían ni idea de dónde habían ido a parar. Solo sabían la información que Axel había podido llegar a leer en la pantalla antes de aterrizar.

			Estaban en Elnor-133. Un nanoplaneta a las afueras del Borde Interior.

			Era húmedo, con bastante vegetación y lleno de una tierra pantanosa de color violáceo.

			O azul. O un intermedio entre los dos.

			El barro manchó los zapatos de los chicos nada más bajar de la nave. Solo un palmo de altura de la tierra estaba cubierto de ese barro violáceo, pero era lo suficiente como para ser extremadamente incordiante.

			Y, sin embargo, el barro no resultaba ser lo más fastidioso de todo. Aquella niebla era tan extremadamente espesa que, si te alejabas pocos pasos de la nave, no eras capaz de distinguirla. Lewis pensó que era curioso que hiciese más frío en aquel planeta que en la supraciudad flotante donde habían encontrado a Jane. Distinguían la humedad tan intensamente que casi la podían tocar con las manos.

			Acababan de descender de la escotilla, que había podido abrirse a duras penas mientras estaba sumergida en el barro. El ajetreo de la nave en el aterrizaje había hecho que se volcase sobre el lodo el saco de monedas que habían ganado en el casino días atrás.

			Jane sonrió de forma mordaz.

			La suerte era caprichosa. Lo había sentido como un mal augurio, pero ahora lo veía claro. Las monedas que habían ganado habían comenzado a sumergirse en el lodo violáceo.

			—¿Y ahora qué? —preguntó Lewis con cierto agotamiento.

			Ninguno sabía lo que venía a continuación. Estaban literalmente en medio de la nada.

			Decidieron echar un ojo a la nave.

			En lugar de hacer un cráter, la mitad de El Rayo se había quedado sumergida en ese barro violáceo.

			A Axel le enfurecía ver la nave de su padre de esa forma.

			Caminó a su alrededor buscando posibles desperfectos y, aparte de la suciedad y de que estaba medio hundida en barro, no parecía estar más estropeada de lo que ese viejo cacharro había vivido. Pasó la mano por una de las abolladuras a las que el chico podía llegar.

			—Esta es de cuando aterrizaste a Acroya, ¿verdad? —preguntó Lewis con una pequeña sonrisa.

			Axel asintió, apenado.

			—Aterrizaste es una bonita forma de decirlo —dijo el chico.

			Lewis permaneció en silencio un segundo, pensando.

			—Te pasó exactamente lo mismo que ahora, ¿verdad? —preguntó.

			Axel no dijo nada al principio, solo cuando el silencio se hizo lo suficientemente incómodo como necesitar romperlo.

			—Pasó lo mismo —dijo ligeramente enfurruñado consigo mismo—. Aquella vez fue más agresivo porque no activé el protocolo. Simplemente decidí intentar aterrizar por mi cuenta…

			Axel bajó la mirada paseándola por el barro que cubría sus zapatos.

			—¡Ha sido el maldito condensador! —exclamó de nuevo azotando ligeramente con la mano el metal de El Rayo. No por ser ligero, el golpe fue menos agresivo—. Me ha fallado tantas veces ya… Me falló en Acroya y con Lewis solo conseguimos poner un parche. ¡Maldita sea! Johnny me propuso cambiarlo. Si no hubiese sido tan arrogante y le hubiese hecho caso… Pero no quería perder tiempo. Y por mi culpa acabamos de perderlo todo.

			Axel no dijo nada más, pero supo que aquel error era imperdonable. Sentía que llevaría grabados sus problemas como tatuajes en el pecho por el resto de sus días.

			Había puesto las vidas de sus compañeros en peligro.

			Lewis permaneció en silencio.

			Por su lado, el chico también se sentía tremendamente culpable de no haber dicho nada en Meerusan. Él había pensado lo mismo cuando ­Johnny lo había propuesto, así que su silencio en parte también había provocado aquella situación.

			Jane, sin embargo, lejos de lamentarse, se acercó decidida a Axel y apoyó la mano en su hombro.

			—No es tu culpa —dijo mirándole a los ojos—. Te has equivocado, vale, pero no sirve de nada lamentarse. Tenemos una nave sumergida en el barro y la tenemos que sacar de ahí. Seguramente no podamos hacerlo nosotros tres mientras lloriqueas.

			Axel levantó la mirada del suelo y frunció el ceño fingiendo estar profundamente ofendido por lo que acababa de escuchar.

			La muchacha tenía una media sonrisa sarcástica dibujada en su rostro.

			Suspiró profundamente. Jane tenía razón.

			Y como si mentalmente hubiesen elaborado un plan de acción, los cuatro chicos se pusieron a empujar la nave con todas sus fuerzas; cada uno desde un punto del mismo lado. Sentían al Rayo tambalearse ligeramente, aunque no estaban seguros de si era cosa de la presión de sus cuerpos empujando la nave.

			Estuvieron así más de una hora. Perdieron la noción del tiempo.

			El cansancio les hacía gritar a cada impulso que daban y sentían la sangre bombear muy intensamente en sus brazos y sus manos. Sin embargo, la nave no parecía haberse movido un ápice. Era desquiciante.

			Pero no se quejaron ni una sola vez. No tenían tiempo, no valía la pena. Era energía que perdían para poder impulsar la nave un poco más.

			Y otra.

			Y otra vez.

			Y nada.

			La niebla se había despejado de forma tan ligera que solo era apreciable porque dejaba entrar un poco más de luz. Eso les indicó que el sol estaba comenzando a ponerse. Y, por extraño que pudiese parecer, no era un dato relevante sobre la hora que era. De hecho, no tenían ni idea de cuánto tardaba ese nanoplaneta en dar la vuelta sobre sí mismo, pero la intuición les decía que mucho menos de lo que se imaginaban. Ninguno lo dijo en voz alta pero, aunque la idea de pasar la noche en un planeta desconocido no les atraía lo más mínimo, estaban dispuestos a hacerlo si no quedaba más remedio.

			Con cierto desespero, Axel volvió a rodear la nave.

			El barro le había cubierto los zapatos en su totalidad y apenas podía dar más de cinco pasos sin sentir que se iba a resbalar. Pero eso no le detuvo. Miraba su nave con los ojos entrecerrados, como intentando descifrar la fórmula de lo que había que hacer a continuación. Su rostro cambió cuando llegó a la escotilla de entrada. Palideció como si le hubieran clavado un puñal en el pecho.

			—La nave —dijo.

			Los tres chicos se acercaron como pudieron a donde estaba Axel sin comprender. Solo les hizo falta seguir la mirada del chico para darse cuenta.

			Se sobresaltaron.

			La mitad de la escotilla de la nave estaba sumergida en el barro. Empujarla no solo no había servido de nada, sino que la había hundido aún más.

			La poca luz que atravesaba la niebla que les cubría comenzaba a desa­parecer; estaba empezando a anochecer.

			Aquella fue la primera vez que Axel dejó ver su fragilidad.

			Por un momento, sintieron que estaba a punto de romperse en mil trozos. Pero, en vez de eso, expulsó toda la tensión de su cuerpo en un suspiro. Levantó la mirada, dio con decisión un paso al frente y volvió a empujar la nave.

			Y gritó. Hasta que le dolieron las cuerdas vocales.

			Si en algún planeta de la galaxia existiese un idioma basado en los gritos, habrían podido entender aquel sin problemas. Al oírlo, varias bandadas de pájaros salieron de sus escondites, aleteando desesperados. Eran cacatúas, solo hacía falta ver su color y su cresta para darse cuenta y, al marcharse, devolvieron el silencio sentenciante que el bosque había tenido cuando llegaron. Solo se apreciaban los leves gemidos de Axel al empujar, sin éxito, su propia nave.

			Solo eso rompió el silencio durante varios minutos.

			Hasta que el bosque canturreó.

			Era leve y casi indistinguible, pero si prestabas suficiente atención, podías escuchar un dulce tarareo. Al principio pensaron que era una despreocupada cacatúa a la que el grito no había conseguido asustar del todo, pero si prestabas aún más atención, podías reconocer una voz áspera y algo cansada, que no dejaba de ser dulce y entrañable. Por extraño que pudiese parecer, oír una voz misteriosa en lo profundo del bosque no les asustó lo más mínimo. Al contrario, algo en el interior de aquella voz les tranquilizó e hizo desaparecer gran parte de la ansiedad que había dominado su cuerpo, pero no fueron conscientes hasta más tarde.

			Los cuatro chicos se volvieron para poder escucharla mejor.

			—Es… alguien —dijo Jane, con la voz pastosa.

			Ninguno dijo nada, se limitaron a escuchar la voz con cautela, oyendo con atención y con una curiosidad desbordante.

			La chica fue la primera en perseguir la voz.

			Despegó con fuerza sus zapatos del barro violáceo que había formado una pasta bajo sus pies mientras había estado quieta y se acercó con paso torpe hacia el interior de la niebla.

			Los chicos la siguieron segundos después.

			Solo necesitaron alejarse pocos minutos de la nave para encontrar de dónde provenía el tarareo. Podía parecer que estaba más lejos, pero la niebla cubría el terreno de forma tan densa que hacía parecer al bosque mucho más profundo de lo que era en realidad.

			Y allí, a los pies de uno de los miles de árboles gigantescos que cubrían aquel planeta, había una mujer que canturreaba sin percatarse de su presencia. Tenía el pelo del color de la ceniza y las arrugas de su cara delataban su avanzada edad. Pero, mientras tarareaba, tenía dibujada una sonrisa joven y radiante en su cara. Estaba sentada en una especie de taburete de madera y tejía lo que parecía ser un jersey de lana rojo como la sangre. Tenía un rostro realmente entrañable, pero su mirada…

			Su mirada estaba vacía.

			No era un vacío igual que el de un androide apagado, pero estaba vacía igualmente.

			—Sostén ahí, muchacha —dijo la anciana sin mirarla y sujetando el ovillo de lana.

			Jane intuyó que se refería a ella y, después de vacilar un minuto, se acercó y lo sostuvo con sumo cuidado.

			La anciana cogió un hilo que salía del ovillo y se lo metió en la boca.

			—Gracias —dijo la anciana aguantando el hilacho y enhebrándolo en la aguja. Lo hizo a la primera y casi sin esfuerzo, como si fuese algo que hacía todo el rato pero, sin embargo, cuando lo hizo no parecía estar mirando sus dedos. Su vista estaba perdida un poco más arriba, en la niebla que cubría el resto de árboles.

			—Es un fastidio inmenso cuando se desenhebra la lana.

			Los chicos permanecieron en silencio mientras la mujer retomaba el ritmo y tejía con delicadeza sin apartar la mirada de donde-fuera-que-estuviese mirando.

			—Yo soy Jane —dijo ella presentándose. Formuló las palabras con cautela, como si la anciana no fuese capaz de entender su idioma—. Estábamos navegando por la galaxia y…

			—Ya, ya —la interrumpió la anciana con un gesto—. Vuestra nave se ha estrellado. Se podían oír a las cacatúas aletear desde la cabaña.

			Podía parecer una respuesta arrogante, pero su dulce tono de voz lo calmaba. Era como si mostrara cierto desinterés por su accidente, pero sin llegar a ser grosero.

			—¿Vive solo usted… aquí? —preguntó Lewis.

			La mujer volvió a dibujar una sonrisa radiante en su rostro.

			—Pues claro que no —dijo con voz cantarina—. ¿Es que no me has oído? ¿No has escuchado a las cacatúas?

			Lewis frunció el ceño levantando una ceja y miró a sus compañeros, pero no dijo nada. De hecho nadie dijo nada durante un rato, simplemente la observaron tejer con delicadeza. Era un auténtico espectáculo ver a alguien mover la aguja con decisión una y otra vez sin ni siquiera mirarla. Al cabo de los minutos se detuvo en seco y el brusco cambio de ritmo casi provocó que los chicos soltaran un respingo.

			—Está anocheciendo —dijo de pronto—. Y además creo que se acerca una tormenta. Será mejor que continúe con esto en la cabaña, ¿no creéis?

			Los cuatro asintieron lentamente con la cabeza, aún algo embelesados.

			Ella, giró la cabeza y pareció mirar a un punto cercano a ellos, pero la expresión de sus ojos seguía completamente vacía.

			—¿Seríais tan amables de ayudarme a levantarme?

			Los chicos se acercaron a ella casi disparados. Ninguno lo habría reconocido, pero era reconfortante sentir que tenían algo que hacer. La ayudaron entre los cuatro a levantarse y la mujer apoyó su mano en Lewis para poder andar. Caminaba encorvada y con cierta dificultad, pero no era por el barro.

			De hecho, sus zapatos blanquecinos no tenían ni una mancha de barro.

			Era por su edad.

			Mientras caminaban por en medio del bosque, Lewis volvió a hacer gala de su curiosidad con una de sus preguntas:

			—¿Cuál es su nombre? —preguntó con toda la prudencia que consiguió reunir.

			La mujer volvió a sonreír con entusiasmo, pero esta vez su sonrisa tenía otro matiz. Uno más astuto y hasta algo pícaro.

			—Tengo muchos nombres, Lewis —declaró risueña—. Pero tú puedes llamarme Sisse.

		

	
		
			CAPÍTULO 11

			Cuando Sisse abrió la puerta de su cabaña, un intenso olor a madera quemada y confitura les abordó como una ráfaga de viento.

			Había dejado la chimenea encendida, pero no ardía de ella una intensa llamarada. En su lugar, tenía varios troncos gruesos de madera plagados de cicatrices parpadeantes de color rojo. Sin embargo, las ascuas desprendían el calor suficiente para calentar aquel pequeño rincón que Sisse conside­raba su hogar. Las cuatro paredes de la cabaña se separaban por una distancia no mayor a veinte pasos y, sin embargo, estaba tan repleta de muebles que la hacía parecer ser aún más pequeña. Todo era de madera, a excepción de la chimenea, que estaba hecha de piedra lisa y minuciosamente colocada para evitar incendiar la casa. Tenía dos ventanas, una más pequeña cercana a la parte de la casa que la anciana utilizaba para cocinar y otra grande que iluminaba la cabaña con la poca luz natural que quedaba ya. Si te asomabas por ella podías ver el recorrido que habían seguido para llegar hasta ahí.

			Estaban en la cima de una pendiente.

			No había supuesto mucho esfuerzo para lo relativamente alto que se encontraban, habían andado en pendiente durante menos de diez minutos, pero era como estar en el punto más alto de aquel planeta en miniatura. El pico de aquella cima en la que se encontraba la cabaña sobrepasaba los densos nubarrones que, una vez atravesados, dejaban ver un cielo completamente descubierto. Durante el camino, Sisse les había contado que, en días sin nubes y niebla, ella se sentaba frente a su acogedor ventanal y podía observar más de la mitad de aquel planeta desde ahí.

			Mientras el resto del grupo permanecía tímido bajo el umbral de la puerta, Axel se acercó a aquella gran ventana y supo que Sisse tenía razón. Estaban muy alto o al menos daba esa sensación; sin embargo, un océano de nubes y de niebla inundaba todo lo que estuviese a pocos metros de altura por debajo de ellos. Aquel día la niebla no estaba lo suficientemente despejada para que pudiese siquiera visualizar su nave.

			Eso le desanimó una pizca más.

			Desde que entró, la anciana no había parado de moverse de un lado a otro con la agilidad que le daban sus desgastadas piernas. Había sacudido un trapo avivando un poco más el fuego de la chimenea y servido varias tazas de té con pastas y mermelada.

			Cuando acabó, colocó un vinilo en su tocadiscos.

			Una agradable melodía de jazz comenzó a sonar en cuanto posó la aguja en el disco y una aterciopelada voz mezzosoprano había invadido la habitación como un miembro más. La anciana no retuvo el impulso de bailotear agarrando su ropa con una sonrisa centelleante y mientras canturreaba un You Belong To Me. Ante aquel espectáculo, los chicos tuvieron que contener una carcajada que acabó convirtiéndose en una amigable sonrisa.

			Aquel sitio era acogedor.

			Estuvieron parloteando alrededor de aquella mesa durante tanto tiempo que casi se les olvidó que acababan de tener un accidente. Sisse se había mostrado muy servicial y para cada uno de sus comentarios, tenía una anécdota interesante que narrarles.

			Seguía cosiendo aquel jersey rojo, sin ni siquiera prestarle la atención suficiente para mirarlo directamente. Solo lo soltó cuando comenzó a contar una historia especialmente peculiar. Incluso Axel atendió con detenimiento en esta ocasión.

			Contó que, una vez, había encontrado un planeta que solo podía verse una vez cada 65.535 días. Se llamaba Lu y era un planeta diminuto, muy silencioso y absolutamente deshabitado. Los días eran cálidos, soleados y despejados en él, con una brisa constante que hacía la estancia más agradable. Todo el planeta estaba cubierto por un mar en calma que aislaba la única porción de tierra que existía: una parcela de pocos metros cuadrados de arena fina blanca en la que rompían muy tímidamente las olas.

			—Justo ahí, en la arena, había una casa amarilla —afirmó con lentitud, mientras acariciaba su barbilla—. Una casa de madera muy pequeña, con la misma forma de las casas que dibujaríais en un papel. Con un par de huecos por ventanas y una puerta hecha con los mismos tablones de madera…

			Se interrumpió a sí misma.

			—Bueno, eso no importa —dijo sacudiendo la cabeza mientras reía—. Siempre me enredo en los detalles. La cosa es que el suelo seguía siendo la misma arena que pisabas fuera.

			—¿Y qué había en el interior? —preguntó Lewis con la curiosidad de un niño.

			—Muy buena pregunta, chico —dijo la anciana—. No recuerdo cuántas eran, pero había seis o siete piedras de color azul o malva.

			—¿A-a-algunas eran azules y otras malva? —preguntó Spirit también curioso.

			—No, querido —dijo sonriente la anciana—. Eran malvas o azules dependiendo de quién y cuándo se mirasen. Nadie sabe aún de qué dependía que se percibieran de un color u otro, pero a mí me resulto especialmente curioso, ¿no creéis?

			Los muchachos observaron a la anciana con cierto escepticismo.

			Esperaron que la anciana añadiese algo más, pero no lo hizo. La historia había acabado ahí, de forma abrupta y sin ningún tipo de conexión con lo que estaban hablando anteriormente.

			Lo cierto era que esperaban que la historia tuviese un final mucho más sorprendente, pero así eran las historias de Sisse. No llevaban mucho tiempo con ella, pero ya conocían mucho cómo era su forma de contarlas.

			Sisse era una persona especial.

			La noche llegó casi sin que se dieran cuenta y la anciana retiró la taza de té que les había ofrecido en la merienda para servir tazones amplios de barro. Les pidió ayuda para mover una gran cazuela que emanaba un vapor aromatizante.

			Spirit se ofreció educadamente a llevarlo y lo dejó junto a los tazones. En pocos minutos, estaban sorbiendo la mejor sopa que habían probado en mucho tiempo. Estaba salpimentada con especias que nunca habían probado, pero que aportaban al caldo y al arroz que tomaban un sabor que no olvidarían en mucho tiempo. Disfrutaron de aquel manjar como si fuese el último de sus vidas. Lewis y Axel comían como si les fuese la vida en ello y, al terminar el tazón, volvían a servirse de la cazuela grande, con espíritu insaciable.

			Sisse sonreía.

			Su rostro rebosaba energía mientras escuchaba los elogios que los muchachos hacían sobre la cena y rellenaba los tazones que comenzaban a vaciarse.

			Aquella cazuela era interminable.

			Mientras soplaba el cucharón de sopa, Jane se preguntó cómo era posible que la anciana hubiese dejado preparada tanta cantidad de sopa viviendo completamente sola.

			Era como si les hubiese estado esperando. Sin embargo, en lugar de preocuparle, la sensación de paz que desprendía aquella cabaña y la propia Sisse le hizo suspirar tranquila. Quizá estuviesen en el peor momento de aquel viaje, pero algo en aquel lugar les hacía mantener la calma. Una extraña sensación en el pecho que les susurraba que todo iría bien.

			Hablaron sobre varias cosas durante la cena, la mayoría eran temas banales y corrientes, pero en todos ellos Sisse se mostraba risueña a la par que inusualmente misteriosa. No cabía duda de que era una mujer sabia, había recorrido miles de planetas de toda la galaxia y sabía cantidad de curiosidades sobre cada uno de ellos, pero sobre ella… sobre ella todo era un misterio.

			Lewis se evadía de la conversación cada cierto tiempo intentando buscar respuestas a las preguntas que no paraban de azotarle la cabeza: ¿qué hacía la anciana en aquel planeta? ¿Por qué estaba sola? ¿Cómo había acabado allí? Sisse se mostraba tan amigable y servicial como profundamente reservada. Hasta el momento, todo habían sido idas y venidas, pequeños detalles irrelevantes que no aportaban información sobre ella y los temas de conversación se entrelazaban los unos con los otros sin dar pie a preguntar sobre dónde había aprendido todas aquellas cosas o, mejor aún, cómo, con tantísima información, había acabado pasando sus días en aquella cabaña.

			Y aunque no solo a Lewis le azotaba la curiosidad, nadie se atrevía a preguntar por miedo a ser indiscretos. Al fin y al cabo, aquella mujer les había dado cobijo del frío y de la niebla, no querían resultar descorteses.

			Sin embargo y aunque la conversación comenzaba a apagarse al mismo tiempo que el fuego de la chimenea, una chispa incandescente prendió aquella charla.

			Estaban hablando de estrellas. La anciana había comenzado un interesante debate sobre su naturaleza y su comportamiento. Había confesado mostrarse especialmente interesada en ellas. Sabía tantísimos diminutos detalles y curiosidades que les dejó boquiabiertos. Les contó que existía una estrella de un color que aún no había sido descubierto y que había una tan tímida que si la iluminabas con la luz de los faros de un coche espacial, se apagaba hasta volverse casi invisible. Sabía cosas que ni siquiera la colosal base de datos de Spirit tenía registrada. Nombraba constelaciones que solo estarían documentadas en pocos libros de texto, presumía sin mucho desdén de saber chismorreos que podían hundir imperios. Les había dejado sin habla en una pausa que dedicaban a reorganizar toda la abrumadora información que acababa de salpicar sobre ellos cuando la anciana se aventuró a hacerles una pregunta.

			—¿Están vivas las estrellas? —había pronunciado con su imborrable y entrañable sonrisa.

			Cada uno había expuesto sus puntos, pero ninguno encontraba un argumento sólido. Se podía decir que las estrellas estaban vivas en un sentido metafórico, pero quizá no mucho más que aquella cazuela medio vacía o que el pedrusco que Lewis acababa de tirar a la chimenea. La idea de una estrella con dos ojos y una boca solo estaba presente en aquellas historias que les contaban de niños. No eran más que cuentos que los padres usaban para que sus hijos se durmiesen y, sin embargo, habían emprendido una carrera por ser el primero en pedirle un deseo a una estrella. Visto de aquella forma, sonaba irreal y absurdo, pero los cuatro habían visto el Trozo de Estrella y aquello estaba lejos de ser un cuento inventado. Todos aquellos pensamientos brotaban por la mente de los chicos mientras la anciana sonreía con dulzura.

			—¿Y usted qué piensa? —preguntó Lewis cansado de darle vueltas a la cabeza y apoyando su codo en la mesa.

			La anciana soltó una leve carcajada y carraspeó tan fuerte que acabó convirtiéndose en un tosido.

			—Yo creo que están vivas —sentenció—. No de una manera metafórica, no de forma hipotética. No tienen una vida ni por asomo similar a la nuestra, pero eso no quiere decir que no estén vivas. Están tan vivas como nosotros, tan vivas como una ardilla que persigue una bellota. Y son capaces de sentir y de comunicarse. ¡Desde luego! He estado frente a estrellas generosas y frente a otras que solo eran capaces de sembrar el mal. He estudiado a estrellas rebeldes y algunas terriblemente hostiles y, sin embargo, jamás he sido capaz de averiguar qué las hacía ser así.

			La anciana volvió a soltar una breve carcajada desternillante que, en esta ocasión, no acabó en tos.

			—Quizá sea porque mi vida es insignificante a su lado. Las personas viven y mueren en lo que dura el parpadeo de una estrella y eso es lo peor de todo. Jamás podremos vivir lo que vive una estrella, ni viviendo millones de vidas —narraba la anciana con solemnidad—. Sin embargo, si yo pudiese vivir mil millones de vidas… seguiría dedicándome a estudiar las estrellas. ¡Qué demonios! Si viviese cien mil millones también lo haría. Estaría dispuesta a sacrificar todo lo que tengo y todo lo que soy por ellas.

			Desde que la conocían, la anciana había tenido la mirada perdida en algún lugar cercano a sus hombros, pero en esa ocasión, justo después de hablar de aquello, parecía no estar en aquella cabaña. Ni siquiera cerca. Estaba lejos y formulaba aquellas frases de forma impulsiva, como salpi­caduras de pensamientos que corrían por su cabeza. Cualquier persona podría haber pensado que aquella señora simplemente comenzaba a enloquecer.

			Cualquier persona, menos ellos.

			Habían visto el Trozo de Estrella y sabían que todas las historias que contaban sobre una estrella que cumplía deseos podían ser algo más que una fantasía. Así que en vez de juzgarla, los chicos la miraban con un asombro más que palpable.

			Pero los ojos de Spirit tenían algo más. Una chispa. La chispa de alguien que está a punto de prender fuego a un bosque entero.

			—¿P-p-perdiste la visión por es-es-estudiarlas? —preguntó dejándose llevar por un impulso inevitable y sonó con un tono bastante similar al que había empleado un niño.

			La pregunta hizo aterrizar súbitamente a Sisse de su ensoñación y se hizo un silencio que, aunque breve, pareció prolongarse demasiado.

			Jane golpeó disimuladamente a Spirit con el codo, pero era demasiado tarde.

			Acababa de formular la pregunta que todos llevaban bastante tiempo haciéndose pero que nadie quería hacer por miedo a ofenderla. Quizá Spirit había empleado uno de los métodos más bruscos para averiguarlo, pero la atención ya no estaba en él. Los cuatro chicos observaron la reacción de la anciana que permanecía impasible, aún algo ensimismada. Durante algunos segundos temieron que aquella pregunta la hubiera ofendido, pero volvió a dibujar una media sonrisa burlona en su rostro. Contuvieron las ganas de suspirar aliviados.

			—No, querido —contestó de forma amigable—. Siempre he sido ciega, pero eso no quiere decir que no pueda ver.

			Spirit tragó saliva. Si hubiese tenido un cuerpo humano, estaría sudando frío. Por la reacción que habían tenido sus compañeros, sentía que lo que había hecho era inapropiado y debía disculparse, pero no sabía cómo hacerlo, ni siquiera sabía si estaba programado para hacerlo de forma correcta. Pensaba distintas maneras llevarlo a cabo, cuando Sisse volvió a intervenir.

			—Acompañadme —dijo mientras hacía ademán de levantarse con dificultad de la silla. Axel, que era el que estaba sentado más cerca de ella, la ayudó a levantarse agarrándola del antebrazo—. Tengo algo que enseñaros.

			Salieron al exterior de la cabaña de madera para contemplar las estrellas.

			Sobre ellos, brillaba una bóveda celeste especialmente bonita. Una nebulosa violácea cubría una gran parte del cielo y desde ahí podía observarse una gran parte de las constelaciones cercanas a ellos. Era como estar detenidos en medio del espacio con la nave, pero con la brisa nocturna azotando sus rostros. Era curioso, bajando durante tres minutos aquella colina, el cielo estaría cubierto por los densos nubarrones que escondían a El Rayo, pero sin embargo ahí, todo era calma.

			Y, entre todas las estrellas, relampagueaba una de ellas, que desaparecía durante un largo rato para volver a brillar intermitentemente durante un par de segundos.

			Sisse era ciega, acababa de confirmárselo hacía varios segundos, pero en aquel momento nadie habría sido capaz de notarlo. Miraba al cielo apuntando perfectamente con sus ojos hacia el parpadeo de la Estrella Parpadeante.

			Y lo que dijo a continuación los desconcertó aún más.

			—No hay mayor ciego que el que no es capaz de ver —afirmó devolviendo a su tono de voz un toque de solemnidad—. Un día me visitaron dos muchachos que más o menos tenían vuestra edad pero, a diferencia de vosotros, ellos estaban terriblemente enamorados el uno del otro.

			La anciana comenzó a reír con sorna. Lewis acompañó su carcajada con una risa nerviosa.

			—Estaban ciegos… Mucho más ciegos que yo —continuó—. Querían llegar a una estrella que era capaz de cumplir deseos.

			Jane soltó un grito ahogado. Los demás permanecieron inmóviles y erguidos, como si en vez de hablar, la anciana hubiese disparado al aire.

			—Les avisé de todos los peligros que podía suponer llegar hasta ahí —dijo la anciana sin perder su tono risueño—. Pero no me hicieron caso, ¿sabéis?

			Axel tragó saliva. Aquella situación se estaba tintando con pinceladas violentas.

			La anciana suspiró y bajó la cabeza.

			—Yo sé que vosotros tampoco me haríais caso si os dijese los peligros que suponen ir donde tenéis que ir —afirmó.

			Les estaba hablando directamente a ellos. No sabían cómo, pero Sisse lo sabía.

			—Así que me limitaré a decir que no importa lo mucho que esté apagándose una estrella, si miras directamente hacia una de ellas, puedes quedarte completamente ciego.

			El ambiente se volvió tan tenso que podía cortarse con un cuchillo.

			—Yo solo espero que no acabéis ciegos —sentenció la anciana justo antes de recuperar su sonrisa.

			Los muchachos se quedaron completamente helados y sin comprender exactamente a qué se estaba refiriendo la anciana.

			—Y ahora, querido, por favor, ayúdame a entrar a dentro —dijo agarrando a Spirit del hombro—. Está comenzando a refrescar.

			Los muchachos entraron en aquella cabañita amarilla de nuevo. Hablaron sobre banalidades durante un par de minutos y la situación no tardó en destensarse de nuevo. El sueño les sobrevino casi a la vez. Había sido un día durísimo y las cuatro camas que Sisse había preparado se antojaban deliciosas. Se introdujeron en aquellas sábanas de seda y el sueño no tardó en llegarles.

			Habían pagado habitaciones de lujo con todo el dinero que consiguieron en el casino, pero ninguna de esas noches fue tan reconfortante como aquella. Durmieron toda la corta noche de aquel nanoplaneta con una paz envidiable.

			Todos, menos Axel.

			Su cabeza había estado dando tantas vueltas que incluso la reconfortante luz de la chimenea reflejada en la pared de la cabaña le molestaba. No había podido dormir más que en intervalos cortos de tiempo. Cuando lo conseguía, venía a él la imagen de Nathan llegando a Tártaro antes que él y su ritmo cardiaco volvía a acelerarse.

			Después de horas intentando dormir, se rindió. Salió de la cabaña antes de que amaneciese.

			Caminó con sigilo para que la madera del suelo no chirriase lo suficiente para despertar a los demás y cerró la puerta.

			El océano de nubes de un color grisáceo más oscuro de lo normal seguía inundándolo todo bajo aquel monte. Desde la superficie, sin embargo, Axel podía observar el cielo nocturno completamente despejado y las constelaciones que habían estado observando horas atrás, aunque en otra ubicación del cielo, seguían estando ahí. La Estrella Parpadeante brillaba con una luz frágil y tenue, como a punto de apagarse. Pero seguía brillando.

			Axel apretó los puños.

			Estuvo bajando la pendiente menos de diez minutos hasta que se introdujo en la profundidad de aquellos densos nubarrones. La humedad empapó toda la ropa que llevaba, el aire se volvió denso y sintió que le costaba respirar. Pero no se detuvo y continuó andando.

			Supo que había terminado de atravesar los nubarrones cuando se encontró con la tormenta. Estaba diluviando y ni siquiera la capucha de Axel evitaba que el agua llegase a su cara. No le importaba. Estaba demasiado concentrado en encontrar el sitio del accidente y en sacar su nave de ahí.

			Tardó bastante tiempo en encontrarla.

			Estuvo perdido en aquel bosque durante varios minutos, muerto de frío y temiendo que alguno de aquellos árboles gigantes se rindiese debido al temporal. La noticia buena era que ya no había niebla, pero el barro en sus zapatos ahora estaba mojado y no tenía ni idea de cómo podía eso afectar a su intención de sacar a El Rayo de ahí.

			Cuando encontró su nave medio sumergida en un pequeño estanque de lodo púrpura, no pudo evitar gritar de alegría. Su rostro se iluminó al verla ahí, aguantando la tempestad como una campeona.

			Quizá estuviese malherido, pero su Rayo había aguantado odiseas peores que aquella.

			Su padre le contó que, en una ocasión, perdió la mitad del chasis de la nave. Por eso tenía aquellos colores tan variopintos. Era parche, pero dotar a la nave de medio chasis azul le había dado una personalidad incomparable. Ahora, aquel medio chasis estaba sumergido en su totalidad en una piscina de barro liliáceo.

			A Axel no le importó que estuviese diluviando. Tampoco le importó que el viento congelase sus huesos. Se abrochó su chaqueta marrón y sumergió medio cuerpo en el lodo.

			Estuvo empujando varias horas y durante todo ese tiempo no dejó de llover ni un minuto. Tenía los brazos doloridos y comenzaba a moquear insistentemente por la nariz, pero decidió empujar una vez más.

			Y otra.

			Y otra, sin detenerse.

			Hasta que la nave se tambaleó una pizca en una de aquellas sacudidas. Axel contuvo las ganas de gritar y las canalizó en seguir empujando la nave.

			Se movía. Levemente, pero se estaba moviendo.

			No tenía claro si el lodo mojado ayudaba a desencajar la nave de ahí, pero lo cierto era que se estaba moviendo más que todas las anteriores veces que había estado empujando.

			Y entonces entendió lo que ocurría.

			Había alguien más haciendo fuerza a su lado.

			Al principio se asustó y le dio un vuelco al corazón, pero en seguida reconoció a la persona que estaba empujando junto a él.

			Era Lewis.

			Axel sonrió. Apretó los dientes y continuó empujando con todas sus fuerzas. No se dijeron nada el uno al otro, pero estuvieron sumergidos en el barro empujando la nave durante una hora.

			Y la nave se movió.

			La fuerza de dos personas no era suficiente para sacar una nave del barro pero, con el tiempo y mucho esfuerzo la movieron lo suficiente como para voltearla ligeramente sobre su lado izquierdo. Lo justo para dejar la escotilla de entrada completamente al descubierto.

			Axel no perdió mucho tiempo en celebrarlo.

			Saltó como pudo para llegar a la superficie de El Rayo. El lodo en sus zapatos le hacía resbalar, así que necesitó apoyarse en los hombros de Lewis para subir hasta arriba. Cuando consiguió subir, estiró las manos para que el otro muchacho subiese también. Caminaron con cuidado sobre la cubierta volteada de la nave hasta llegar a la escotilla, que Axel tuvo que abrir manualmente.

			Fue como entrar a un submarino. Tuvieron que sumergirse en el interior de la nave bastante rápido para evitar que el agua de la lluvia estropease toda la maquinaria del interior. No fueron capaces de evitar que se hiciese un enorme charco de agua en los ventanales de la pared izquierda, que actuaba como suelo desde que la nave se había volteado ligeramente.

			Estaban en la penumbra y la gravedad había desparramado en pendiente todos los objetos hacia abajo. A Axel no pareció preocuparle el desorden.

			Lewis echó un vistazo rápido al interior de la estantería. La alejandrina seguía intacta.

			Caminó como pudo por las paredes de la nave y escaló hasta llegar al asiento de piloto. Comenzó a ejecutar la maniobra de despegue.

			La nave se iluminó. El Rayo rugió con furia al despertar de su largo letargo. Casi al instante, una voz robótica resonó por todo el habitáculo.

			 

			MOTOR: Preparado.

			PROPULSORES: Preparados.

			DESPRESURIZACIÓN: Preparada.

			CONDENSADORES: …

			 

			La sala volvió a cubrirse de un silencio que se hizo eterno. El agua de lluvia recorría la frente de Axel hasta empapar los botones.

			No le importaba. Necesitaba sacar su nave de ahí cuanto antes.

			—Problema detectado en uno de los condensadores. Por favor, revis…

			—¡Maldita sea! —gritó Axel con furia.

			Golpeó el reposabrazos de su asiento varias veces, descargando en él toda la ira que llevaba acumulando todas esas horas. Se llevó las manos a la cabeza, derrotado.

			Lewis suspiró.

			Se tumbó en la esquina que formaban la pared derecha y el suelo de la nave volteada. Apretó los dientes y se puso a pensar.

			Axel estaba devastado. Todo lo que se le había ocurrido para sacar la nave de ahí había fracasado. Todo lo que había sacrificado para llegar hasta ahí no serviría de nada si no conseguía sacar a El Rayo de aquel lago de lodo. Por primera vez, no tenía ni idea de qué hacer.

			Se sentía completamente perdido.

			Había visualizado tantas veces su imagen llegando a la Estrella Parpadeante que era ya algo casi tangible. Sin embargo, aquel sueño comenzaba a tambalearse y a convertirse en difuso. La idea de que su padre regresase se sumía cada vez más en la incertidumbre. No había forma de sacar la nave de ahí con aquella tormenta azotándoles con tanta fuerza, era posible que estuviese ante…

			—¡Tengo una idea! —exclamó Lewis sacando a Axel del pozo de inseguridad en el que se estaba sumiendo—. Tengo una idea que puede funcionar, Axel.

			El chico le miró con incertidumbre, no necesitó preguntarle para que Lewis comenzase a explicarlo.

			—Cuando nos pasó esto en Acroya dijiste que una de las formas de hacer arrancar el condensador de una nave era que otra la remolcase, ¿no? —explicó el chico—. Al fin y al cabo, los condensadores solo sirven para el despegue.

			Axel asintió, dubitativo.

			—¿Cómo puedes acordarte de eso? —dijo.

			—Me fijo demasiado en los detalles —aclaró—. Lo que quiero decir es que… puedo remolcar la nave.

			Axel frunció el ceño.

			—Puedo remolcar la nave con la Bultaco —explicó Lewis—. Quizá si atamos unas cadenas a El Rayo pueda remolcarlo, ¿sabes? Eso sacaría la nave del barro y arrancaría. Es una locura, sí, pero puede ser una solución.

			Axel permaneció callado durante varios segundos, pensando.

			—No sé, Lewis. Ni siquiera has conseguido arrancar la Bultaco ni una vez.

			—No ha arrancado nunca porque quizá no tenía ningún motivo para arrancar, Axel —dijo el chico con un brillo esperanzador en los ojos—. Quizá su momento de brillar sea ahora.

			Axel volvió a quedarse callado pensativo. Paseaba la mirada lentamente por toda su nave. Estaba todo sucio y hecho un desastre. Cerró los ojos y suspiró profundamente.

			—No creo que remolcar mi nave sea una buena decisión, Lewis… —comenzó a decir Axel y antes de continuar con su frase, dibujó una sonrisa en su cara—. Pero las malas decisiones…

			Lewis sonrió instintivamente al comprenderle.

			—… dan lugar a las mejores historias —completó el chico.

			*  *  *

			Lewis dedicó la siguiente media hora a hacer varios ajustes a su moto espacial.

			Ya había añadido las piezas que había encontrado en el planeta de Johnny el Largo, también todas las piezas que había ido comprando de planeta en planeta, pero hasta el momento no había tenido siquiera tiempo de hacer que se mantuviese flotando en el aire.

			Le habría gustado tener más tiempo para hacer algunos ajustes, pero anunció que estaba lista justo cuando terminó de potenciar los propulsores.

			Aun con la ayuda de Axel, fue complicado sacar una moto espacial de aquella nave volteada. Aunque la gravedad en aquel planeta parecía menos densa que en Acroya, por ejemplo, tardaron bastante tiempo y necesitaron muchos esfuerzos para sacar al exterior la moto.

			Cuando lo consiguieron, las nubes clareaban por el este y el paisaje comenzaba a iluminarse. Había parado de llover, pero ellos aún seguían empapados.

			Antes de intentar arrancarla, agarraron un extremo de cada una de las cadenas a la base de El Rayo tal y como Lewis había dicho y los otros extremos los encadenaron a la Bultaco Chispa.

			—Súbete a la nave —ordenó Lewis con un liderazgo poco propio de él—. Cuando oigas mi moto rugir, prepara el protocolo de despegue.

			Axel sonrió casi inconscientemente al verle tomándoselo tan en serio.

			—Esto va a funcionar, Axel —afirmó Lewis con firmeza.

			Axel asintió al instante con decisión.

			—Lo sé —dijo casi con un hilo de voz—. Porque no sé qué voy a hacer si no es así.

			Lewis apretó el manillar con fuerza.

			Era el momento: ahora o nunca.

			Se imaginó viajando al pasado y acercándose a hablar con aquel Lewis perdido en una vieja cabaña de Acroya. Aquel Lewis que estaba intentando restaurar una moto hecha trizas. Jamás podría imaginarse que hacer que su Bultaco Chispa arrancase pudiese ser tan importante.

			Apretó los dientes.

			—Vamos, Chispa —dijo para sí—. Es el momento de arrancar.

			Y giró el manillar con un ligero movimiento de muñeca.

			Casi al instante, la moto rugió con un sonido agudo. Lewis estaba acostumbrado a escucharlo. Desde que había instalado el motor meses atrás, la moto rugía de aquella manera. No podía pedirle mucho a una pequeña Bultaco que tenía más años que él.

			Pero el momento de la verdad tenía que ver con los propulsores.

			Había recorrido la mitad de la galaxia para encontrar en un planeta perdido los propulsores más sofisticados del mercado. Se había dejado gran parte del dinero que había ganado para comprarlos, aun sin tener siquiera la certeza de que iban a ser compatibles con su moto. Había confiado todas sus esperanzas a esa última carta.

			Suspiró profundamente antes de accionar el botón de propulsión.

			La moto de Lewis comenzó a levitar justo en el momento en el que Jane y Spirit llegaban al claro del bosque.

			Los chicos pudieron ver asombrados cómo la moto se elevaba del suelo con un movimiento brusco. Primero se alzó seis pies en el aire y acto seguido cedió por el peso cayendo en picado.

			Pero no se estrelló contra el suelo, permaneció levitando con dificultad y tambaleándose de un lado a otro.

			Era como estar subido en un potro desmandado. La moto espacial sacudía a Lewis con fuerza, pero el chico tenía agarrado el manillar como si le fuese la vida en ello.

			No lo soltó ni en la sacudida más fuerte. Quedó agarrado a su moto hasta que logró estabilizarla un poco.

			La moto seguía moviéndose ligeramente hacia arriba y abajo y hacia los lados, pero Lewis ejercía cierto control sobre ella. El suficiente como para dirigirla varios metros por encima de El Rayo.

			Lewis sonrió.

			Cuando dio un respiro a su concentración, escuchó a lo lejos los gritos de celebración de Jane y Spirit, pero aún no podía alegrarse del todo.

			Quedaba la prueba de fuego.

			Lewis prefería no mirar hacia abajo. El aire allí era mucho más frío y notaba cómo sus mechones rubios se alborotaban a merced del viento. Era liberador estar ahí arriba con su moto, pero notaba un abismo angustiante bajo sus zapatos. No había ninguna certeza de que aquello no fuera a acabar con él estampándose en aquel suelo pantanoso, no sabía si las cadenas aguantarían, ni si su moto sería capaz de hacer la suficiente fuerza para que El Rayo consiguiese arrancar, pero Lewis no dejó que aquellas inseguridades azotasen su mente.

			Al menos no ahora, no en ese momento.

			—¡Arranca, Axel! —gritó con todas sus fuerzas y, casi instantáneamente, escuchó cómo El Rayo rugía varios metros por debajo de su Bultaco.

			Giró el manillar con un movimiento de muñeca mucho menos ligero.

			Apretaba al máximo.

			Las revoluciones comenzaron a subir y un fuerte escándalo ocasionado por el rugido de motor cubrió la atmósfera. Lewis no tardó en percibir el agradable olor a diésel que desprendía su moto. La Bultaco estiraba con intensidad, como intentando escapar de aquel planeta por todos los medios, aunque aquello implicase arrastrar consigo una nave de medio centenar de toneladas. Lewis apretaba los dientes mientras accionaba el manillar a máxima potencia. Supuso que Axel estaría haciendo lo mismo mientras trataba de arrancar su nave.

			Y no se equivocaba.

			Aquel espectáculo duró solo varios minutos, pero desde la posición privilegiada desde la que Spirit y Jane podían verlo, pareció una eternidad.

			La mano de Lewis comenzaba a entumecerse cuando un fuerte olor a quemado eclipsó completamente el agradable olor del diésel.

			Estaba forzando los motores.

			Llevaba varios minutos tratando de acelerar a toda potencia y al parecer no había conseguido mover la nave ni un ápice. Aquel método no parecía estar funcionando.

			Detuvo la moto. El impulso casi le hizo perder el equilibrio.

			Cuando se estabilizó quedó levitando sin ejercer ningún esfuerzo. Examinó rápidamente con la mirada todas las partes de la moto y comprobó que nada había comenzado a arder, pero el olor a quemado le decía lo contrario.

			—Tiene que ser el motor —se dijo para sí—. Estoy sobrecargándolo.

			Cerró los ojos y volvió a apretar los dientes.

			—¡Dale, Axel! —gritó de nuevo justo antes de volver a arrancar la moto a máxima potencia. La cadena volvió a tensarse de nuevo y un leve estirón hizo que El Rayo se moviese un poco. Jane y Spirit vieron cómo una pequeña porción del chasis comenzaba a sobresalir del lodo azul o violeta. Gritaron instintivamente, pero Lewis no les oía.

			El sonido de su moto a máxima potencia era ensordecedor.

			Sonaba constante y agotadamente repetitivo, pero Lewis no cedió. Continuó apretando el manillar hasta que el olor a quemado fue insoportable.

			Y entonces volvió a parar. Y antes de recuperarse, arrancó de nuevo empujando la moto con otra sacudida.

			Al cuarto arranque, Jane y Spirit ya estaban sumergidos en el lodo empujando con todas sus fuerzas y El Rayo solo tenía una tercera parte incrustada en el barro.

			Aquel plan estaba funcionando.

			Unos primeros rayos de luz asomaban por los densos nubarrones cuando El Rayo consiguió despegar.

			La nave había salido disparada y la fuerte sacudida había empujado a la Bultaco Chispa directa hacia el suelo. Lewis había tenido poco tiempo para maniobrar, pero había sido impecable. Aun sin tener mucho dominio sobre la moto, había conseguido estabilizarla justo antes de estamparse contra un árbol. Tras recuperar el aliento, el chico observó el cielo.

			El Rayo sobrevolaba Elnor-133 con el entusiasmo de un niño que lleva días sin salir a la calle. Casi podía escuchar los gritos de alegría de Axel desde ahí.

			Lo habían logrado.

			Puesto que El Rayo no podía detenerse de nuevo, Lewis había tenido que subir a Spirit y a Jane individualmente con la Bultaco. Apenas tuvieron tiempo de poder despedirse de Sisse, que permanecía sonriente apoyada en uno de los árboles.

			—¡Encontraréis la estrella! —gritó la anciana con toda la fuerza de la que fue capaz—. ¡Estoy segura de que lo haréis! Pero… ¡tened cuidado!

			Pudieron escuchar su risa mientras cerraban la escotilla desde las alturas.

			Lo celebraron, se abrazaron y gritaron mientras pudieron.

			—¿Cuánto tiempo nos queda, Spirit? —preguntó Axel entusiasmado.

			En realidad, tenía miedo de escuchar la respuesta.

			—Ciento cincuenta m-m-minutos —dijo el androide.

			Axel sintió cómo su corazón se saltaba un latido.

			Era posible. Si se daban prisa aún tenían tiempo de llegar los primeros a Tártaro.

			Seguían en la partida.

			Aquel planeta extraño y desértico había sido una pesadilla para ellos, pero también una bendición. Lewis observaba a sus compañeros con el corazón aún acelerado. Eran solo unos críos, pero habían conseguido sacar la nave de ahí. Eran solo unos pequeños desastres que no se habían rendido.

			Sentía que aquello les había unido aún más.

			Era la primera vez que les veía como verdaderos amigos.

			Se sentía distinto.

			—Oye —dijo Lewis de pronto—. Desde que encontramos a Sisse quiero preguntaros algo, pero nunca he encontrado el momento.

			Cogió una bocanada de aire antes de formular la pregunta.

			—¿Alguien le dijo mi nombre en algún momento?

			Los tres negaron con la cabeza casi al instante y a Lewis se le erizó la piel.

			Se asomó a la ventana y, mientras El Rayo se elevaba en el aire, pudo ver a la anciana ahí, erguida con la mirada en cualquier parte menos en su nave. El sol comenzaba a asomarse con más intensidad entre las nubes y las cacatúas volvían a su sitio, como al principio.

			Como si el gran hueco que había dejado El Rayo en el barro no existiese.

			Abandonaron Elnor-133 minutos después.

			Lo último que Lewis pudo ver antes de que la nave se sumergiese en los densos nubarrones fue la inconfundible pero misteriosa sonrisa de Sisse en la lejanía. Axel estaba demasiado emocionado como para darse cuenta pero, cuando El Rayo comenzó a coger velocidad, ocurrió algo singular: como por arte de magia, el planeta desapareció de su radar. Y no volvió a aparecer nunca más.

			Como si nunca hubiese existido.

			Como si se hubiese tratado de un espejismo.

		

	
		
			CAPÍTULO 12

			Pocas veces se había sentido tan vivo como cuando El Rayo alcanzó su velocidad máxima.

			Quizá fuese algo rutinario para las naves que se cruzaban en el camino, pero para él era distinto. Acababa de cumplirse una hora de su despegue de Elnor-133 y aún tenía la ropa húmeda por la lluvia. Una hora atrás su nave estaba adherida a un barro violáceo. Era complicado hasta respirar. Pero ahora iba rápido.

			Más rápido que nunca.

			Y no podía ir a menos.

			Navegaba a sesenta pársecs por hora apretando el acelerador a fondo.

			Sentía que había nacido para hacer aquello. Todos los puntos llevaban a ese momento: desde que Johnny les había contado sobre aquella difícil misión hasta que habían conseguido escapar de Amber Industries con la información valiosa que necesitaban. Spirit había almacenado todos aquellos datos en su disco duro interno y los revisaba en voz alta con insistente persistencia.

			Quedaba una hora y media para el despegue masivo de todos aquellos Buick Spacial del 41. En ese momento, el inhibidor de cualquier coche espacial de ese modelo quedaría deliberadamente desactivado durante treinta minutos, el tiempo más que necesario para que todos en masa pudiesen cruzar al Borde Exterior sin detenerse.

			Solo el inhibidor de los Buick podía hacer eso y Axel llevaba varios días intentando asimilarlo. Eso implicaba que no podría cruzar con El Rayo y tendría que abandonarlo en el Borde Interior. Detestaba aquella idea con todas sus fuerzas, pero tenía que ser pragmático. Con los recientes acontecimientos era más que evidente que El Rayo no estaba en su mejor momento. Ni siquiera sabían si la nave podría despegar de nuevo sin ser remolcada por la Bultaco de Lewis. De hecho, ni siquiera tenían la certeza de que fuese capaz de llegar a Tártaro sin tener que hacer un aterrizaje de emergencia como el que habían hecho en Elnor-133.

			Tuvieron el corazón en un puño hasta que una de las pantallas de la nave comenzó a brillar insistentemente.

			Estaban cerca. Había que aligerar la marcha.

			El Rayo aterrizó en Tártaro cuando el planeta artificial todavía estaba desértico.

			Y la palabra artificial se le quedaba corta.

			Era un trozo de metal esparcido en kilómetros y kilómetros hasta formar un satélite, tan grande como para perder treinta minutos en recorrerlo entero, pero tan diminuto como para poder haberlo pasado por alto si no hubiesen tenido las coordenadas exactas. Al salir de la nave, comprendieron perfectamente por qué Amber Industries había decidido aquel punto estratégico.

			Era lo suficientemente irrelevante como para que todos lo pasasen por alto, era lo suficientemente simple para que nadie hiciese preguntas.

			El sitio perfecto para llevar a cabo algo ilegal.

			El Rayo tenía un aspecto horrible desde fuera. El barro liliáceo y sucio cubría casi en su totalidad su azul eléctrico tan característico. Parte del chasis de la nave había levantado grietas alrededor del rayo rojo que tenía inscrito en su parte izquierda.

			A Axel se le encogió el corazón al ver su nave de aquella forma, pero lo habían conseguido. Habían conseguido llegar antes que cualquier Galeón Espacial de Amber Industries. Ahora ya no tendrían ningún problema para infiltrarse. Ahora el camino hacia la Estrella Parpadeante se allanaba y cogía pendiente a toda velocidad.

			Paseó su mano por el armazón rojo de la nave y se embarró los dedos un poco.

			Pero no le importó.

			No sabía si aquellos serían sus últimos momentos que tendría junto a El Rayo, así que los disfrutó como si estuviese en soledad.

			Aquella nave era su hogar.

			El Rayo era una de las pocas cosas que le quedaban de su padre, pero sabía que tenía que renunciar a todo para volver a verle. Cerró los ojos mientras apretaba con fuerza el Trozo de Estrella con la otra mano.

			—Ya están aquí —dijo Jane mirando al cielo—. Llegó el momento de ponernos nuestro mejor vestido para recibirles.

			Axel sonrió sin mirarla.

			—Adiós, amigo —le dijo por fin.

			Le dio pequeños golpecitos al chasis y fue a vestirse con el uniforme de Amber Industries.

			Aquellos trajes les daban suerte.

			Seguramente eso no era cierto, pero la verdad es que siempre que se los habían tenido que poner habían conseguido escapar. Llevar la ropa de Amber Industries se estaba convirtiendo ya en un ritual.

			Como Spirit sabía exactamente el punto desde el que despegarían los Buick, habían aparcado en la otra punta del planeta para no levantar sospechas. De modo que, cuando estuvieron listos, comenzaron a caminar hacia el lugar donde los Galeones Espaciales de Amber Industries estaban asentando su base. Entre la información que había descargado Spirit clasificaban aquella misión como «puramente mecanizada». Aquello indicaba claramente que era un proceso completamente automatizado. El hecho de que no hubiese ni un solo ser humano supervisando aquel despegue les facilitaba las cosas muchísimo, a la par que convertía todo aquello en un proceso muy previsible: había exactamente cincuenta y dos Buick que iban a participar en aquel despegue simultáneo y cada uno de ellos estaría pilotado por un androide.

			—Los co-co-coches estarán di-di-dispuestos en cuatro filas de trece vehículos —repetía insistentemente Spirit mientras caminaban hacia su destino—. La-la-la mejor fo-fo-forma de infiltrarnos es desco-co-co…

			—Sí, Spirit —le interrumpió Jane exasperada—. «Desconectando a cuatro androides y haciéndonos pasar por ellos. De eso te ocupas tú. Tiene que ser un proceso rápido y alejado de la mirada del resto. Si lo conseguimos, nos colocamos cada uno en una fila para no llamar la atención y listo». Lo has repetido más de un centenar de veces en la última hora, nos lo sabemos de memoria.

			Axel y Lewis rieron.

			—Además, me he dado cuenta de que siempre tiendes a atascarte en las mismas palabras —añadió Lewis—. Es prácticamente un patrón.

			Spirit no pareció ofenderse.

			—No-no-no me preocupa ser pesado —afirmó Spirit mostrando exagerada diligencia—. Es-es-es una misión sumamente importante y to-to-todos deberíais repetirlo conmigo.

			Jane suspiró profundamente mientras Axel y Lewis continuaban riéndose.

			—Los co-co-coches estarán di-di-dispuestos en cuatro filas de trece vehículos… —comenzó el androide de nuevo.

			Las operaciones «puramente mecanizadas» de Amber Industries eran altamente productivas. Quedaban cuarenta minutos cuando los chicos llegaron al epicentro del despegue y no había ni un androide desperdigado. Todos estaban dispuestos en sus cuatro filas, tensos y rígidos y con la mirada clavada al frente. A su alrededor, varios miembros paseaban inspeccionando uno a uno a todos los androides.

			Era el momento.

			Todos sacaron sus talkers del bolsillo. Lo cierto era que nunca habían pensado que aquel regalo de Johnny el Largo les sería tan útil, pero estaban a punto de subirse cada uno a una nave distinta y la mejor forma de comunicarse era aquella.

			Además, eran terriblemente fáciles de utilizar.

			Spirit comenzó a caminar, adquiriendo la posición rígida y tensa que parecía ser típica en aquellos androides. Se acercó con sigilo al tercero de la primera fila y comenzó a examinar la parte trasera de su cuello. Ese androide era el piloto del coche de Jane. Exploró el interior de su nuca durante menos de cinco minutos. Spirit estaba ahí, a la intemperie, de­sactivando los controles de un androide en directo y si parecía estar nervioso no lo demostraba ni un ápice. Parecía seguro, siguiendo el protocolo tan a rajatabla que ni siquiera los otros vigilantes se percataron de su presencia.

			Cuando separó sus manos de su nuca, el tercer androide de la fila comenzó a caminar hacia el punto donde estaban ellos.

			Esa era la señal.

			Jane comenzó a caminar antes de que llegase. Iba tensa y con la mirada perdida en algún punto del horizonte. El corazón le latía con fuerza pero se esforzó en disimularlo. Se colocó protocolariamente en el sitio que acababa de dejar el androide. Spirit ya estaba ocupándose del último de la siguiente fila.

			El proceso duró pocos minutos, pero para los chicos se hizo eterno y desesperante. En el momento en el que el Axel salió y comenzó a caminar con la intención de relevar a su androide, uno de los guardias clavó su gélida mirada en él y por un momento sintió que sus piernas se tambaleaban. Sin embargo, no dejó que sus nervios le hicieran perder la concentración y continuó sumergido en su papel hasta colocarse al final de la fila. El guardia había vuelto a su trabajo cuando Lewis se colocó también en su propia fila.

			Solo quedaba el propio Spirit.

			El androide caminó decidido hacia su posición sin mostrar ni un ápice de nerviosismo. Aquello era de admirar viniendo de él.

			Se colocó en su fila y se concentró en hackear al último androide. Spirit nunca llegó a comentárselo a sus amigos, pero aquel proceso le hacía sentirte sucio. Su malestar no tenía nada que ver con estar desobedeciendo las órdenes; más bien era sumergirse en el subconsciente de sus compañeros androides lo que le perturbaba. De un modo u otro, sentía que se estaba aprovechando de ellos y quebrantando todo tipo de privacidad.

			El hecho de pensar en que alguien pudiese hacerle eso a él, le avergonzaba profundamente.

			Sin embargo, intentó borrar todos aquellos pensamientos de su mente y recuperar la concentración. Se sumergió en la placa de aquel último androide para encontrar su procesador. Navegó por ella hasta desconectar con delicadeza los protocolos que tenía activos. Programó una nueva acción, ejecutó el proceso y el androide abandonó la fila y se alejó con movimiento mecánico.

			—¡Un SUXEN! —exclamó uno de los vigilantes que paseaban entre los androides dirigiéndose hacia Spirit con precisión.

			Spirit no tenía sangre, pero si la hubiese tenido, se habría helado por completo. Se quedó quieto y no mostró ni una pizca de sorpresa.

			Mantuvo la mirada perdida.

			—¿Qué hace un Modelo Contenedor en esta misión? —preguntó el androide con un voz fría e implacable.

			Spirit permaneció callado y con una expresión implacable. Se formó un silencio aparentemente inquebrantable.

			—Tiene permiso para hablar, SUXEN —afirmó el guardia.

			Spirit tardó varios segundos en contestar, manteniendo la concentración hasta el límite.

			—Pertenezco al modelo PWM-Contenedor —exclamó Spirit sin rastro de titubeo en su voz. Sonó firme pero, sobre todo, artificial.

			El guardia le analizó de arriba abajo, con actitud intrigante y desesperantemente calculadora.

			—¿Qué hace un Modelo Contenedor en esta misión? —repitió.

			Spirit volvió a tomarse su tiempo para contestar. Contuvo la necesidad de suspirar y volvió a concentrarse.

			—Son órdenes directas del señor Amber —exclamó con la misma actitud sentenciante que antes.

			El guardia volvió a examinarle de arriba abajo pero, esta vez, al terminar de hacerlo, dejó la mirada perdida. Estaba a su derecha, así que Spirit solo podía observarle con el rabillo del ojo, pero supuso que estaría examinando los datos de la misión. Eso no era bueno.

			Apretó los dientes.

			—No encuentro datos relacionados —sentenció el guardia clavando de nuevo su mirada penetrante en él.

			—Son con-con-confidenciales —dijo Spirit sin poder contener su voz tartamudeante. Lo disimuló con un leve movimiento de cabeza hacia el lugar donde estaba el guardia. Le devolvió la mirada con la misma frialdad y desafío. Trató de concentrarse de nuevo.

			—Puede preguntárselo directamente a él.

			La mirada del guardia vaciló y entrecerró los ojos dubitativo. Le sostuvo la mirada durante un tiempo que pareció una eternidad y, sin alterar su expresión gélida, apartó la mirada y continuó andando.

			Spirit contuvo la necesidad de suspirar aliviado.

			Los chicos, colocados en la última posición de cada fila, habían escuchado la conversación con el corazón en un puño. Fue como si les quitasen un peso insostenible de encima. Sintieron que la gravedad ejercía menos fuerza sobre ellos. La misión había estado a punto de desmoronarse, pero todo parecía volver a ir viento en popa.

			Cuando quedaban menos de veinticinco minutos para comenzar el despegue, las filas comenzaron a moverse. Los androides, en perfecta sincronía movían los pies caminando a la vez hacia el frente. Los chicos les imitaron con dificultad. Para Spirit resultó fácil, pues estaba programado para sincronizar su paso con el de cualquier compañero; los demás hicieron lo que pudieron. Estuvieron caminando durante un rato hasta llegar a la densa explanada en la que se encontraban los Buick.

			En aquel momento, los androides comenzaron a dispersarse, cada uno con un destino fijo hacia su vehículo espacial.

			Caminaron con paso rígido hasta llegar a su respectivo coche. Permanecieron de pie justo frente a la puerta del piloto durante varios segundos.

			El silencio era atronador. Cuando se quedaban todos los androides quietos era como escuchar el vacío. A los chicos se les hacía raro ni siquiera escuchar la respiración de la gente a su alrededor. Solo el latido de sus corazones, que bombeaban nerviosos.

			Pero no se escuchaba nada más. Absolutamente nada, solo el vacío que hacía que el tiempo avanzase lento.

			Fue por eso que la centelleante alarma que se escuchó al abrirse automáticamente todos los coches espaciales casi les hizo dar un brinco.

			Todos los androides introdujeron sus credenciales en los coches y un sonido de puertas abiertas comenzó a resonar en cada uno de los vehículos. Los chicos les imitaron, con cierta incertidumbre.

			Pero cada uno de los coches se abrió sin ningún impedimento.

			Spirit había hecho un trabajo excelente.

			Cuando cada uno de ellos cerró las puertas de su Buick Spacial del 41, suspiraron aliviados. Axel contuvo las ganas de gritar de emoción, pero no consiguió disimular su sonrisa. Ahí, bajo la seguridad de aquel coche, sentían que por fin lo habían conseguido.

			—Todo va viento en popa —escucharon cada uno desde el talker que llevaban en sus bolsillos.

			Era Jane. Todos, sentados en sus coches espaciales, recibieron la señal.

			—Estamos a punto de cruzar al Borde Exterior —exclamó Lewis por el suyo—. ¿Alguna preferencia de canción para el despegue?

			Axel sonrió.

			—Re-re-recordad que cuando suene la alarma debéis ha-ha-hacer despegar vuestra na-na-naves —dijo Spirit desde su talker.

			Todos pudieron escuchar la risa de Jane.

			—Sabemos el plan de memoria, Spirit, te lo aseguro —dijo la muchacha con tono burlón—. Has estado excelente antes, Tuerquitas, te felicito.

			—¡Ya te digo! —exclamó Axel—. Ha sido increíble, Spirit.

			El androide dibujó una pequeña media sonrisa de orgullo en su rostro. Nadie podía verle, pero intentó disimularla de todos modos.

			—Eso es po-po-porque estudiamos el plan de me-me-memoria —afirmó Spirit.

			Estuvieron hablando durante un rato mientras bajaban los minutos en el cronómetro interno de Spirit. Iban notando cómo poco a poco la tensión se diluía en el ambiente y se sentían más seguros a medida que bromeaban por medio de sus talkers.

			Axel estaba contando entre risas la primera vez que Jane y él se vieron cuando Lewis notó una presencia en la ventana derecha de su coche.

			Irguió el cuerpo casi instintivamente y todos sus músculos se tensaron. Antes de que pudiese apretar el botón de su talker para avisar a sus compañeros, una persona entró en su Buick, fugaz como un rayo. Cerró la puerta con un movimiento ágil mientras ocupaba el asiento del copiloto.

			Era un muchacho de más o menos su edad y, para su sorpresa, no llevaba el uniforme de Amber Industries.

			—Parece que tú y yo no nos conocemos, ¿verdad? —dijo el desconocido con una voz glacial y sarcástica.

			Vestía con ropa negra básica y adherida completamente a su cuerpo. Tenía un rostro reconocible y le atravesaba con sus ojos color verde reptil. La expresión de su cara y el color rojizo de su pelo le hacían inconfundible.

			Era Nathan Amber.

			Lewis intentó agarrar su talker en un impulso, pero cuando mandó la acción a su cuerpo, el aparato ya estaba en las manos del pelirrojo. Por él se escuchaban perfectamente las carcajadas de Axel y la voz indignada de Jane.

			Nathan sonrió.

			—Lewis, ¿verdad? —preguntó con falsa amabilidad tendiéndole la mano—. Yo soy Nathan. Es un auténtico placer.

			Lewis se mantuvo quieto sin pronunciar palabra. Examinó la nave con impaciencia, buscando la forma de echarle de ahí, pero había pocas opciones. Tampoco encontró nada con lo que golpearle en caso de que se pusiese agresivo y la opción de escaparse del Buick arruinaría todo el plan.

			Estaba completamente paralizado.

			—Veo que eres de pocas palabras —dijo con la cara iluminada con una implacable sonrisa mordaz—. Entonces hablaré yo.

			Acercó el talker de Lewis a su boca con delicadeza y lo pulsó para empezar a hablar por él.

			—Hola, chicos —dijo con la voz firme y fingiendo de nuevo una falsa amabilidad.

			La conversación se truncó de golpe. Las carcajadas se esfumaron y todos permanecieron en silencio intentando comprender qué estaba sucediendo.

			—Vuestro colega Lewis me ha prestado su talker para mandaros un saludo, ¿verdad, Lewis? —dijo Nathan con sorna acercándole el talker a Lewis para que pudiese hablar.

			—Es Nathan —dijo Lewis velozmente, casi atropellándose con las palabras—. No sé cómo ha entrado en el coche, cuando me he querido dar cuenta ya estaba aquí y…

			—Tengo que admitir que estoy muy sorprendido —dijo interrumpiéndole Nathan—. Os llevo siguiendo la pista desde hace varios días y… ha sido increíble. Os colasteis en Amber Industries y aún me estoy preguntando cómo narices pudisteis escapar de Magnolia intactos… ¡y con un androide!

			Axel apretó el puño mientras sus pulsaciones se aceleraban verti­ginosamente.

			—Supongo que lo de mentiroso debe venirte por tu padre, ¿verdad, Axel? —dijo el muchacho soberbio vomitando todas las palabras con un halo de afilada malicia camuflada en falsa cordialidad.

			A Axel aquel comentario le hizo temblar de rabia. Apretó su talker para decir algo, pero se detuvo. Se mordió el labio inferior con fuerza, a punto de hacerlo sangrar.

			Suspiró. No iba a dejar que sus impulsos le hicieran perder aquella batalla.

			—¿Qué quieres? —dijo con voz sombría apretando de nuevo el talker.

			Nathan se volvió hacia Lewis y sonrió.

			—Es sencillo —dijo desmontando su careta de falsa cordialidad—. Vosotros me dais vuestra porción de la brújula y yo os devuelvo a Lewis.

			Sonaba frío y calculador, con un discurso firme. Llevaba tiempo pensando en aquello, no era un plan que hubiese trazado de la noche a la mañana y, de haberlo hecho, parecía saber camuflarlo en su actitud y en su voz.

			Axel apretó los puños. ¿Cómo podían haber sido tan estúpidos? Habían descuidado a Nathan de la ecuación. Habían trazado un plan sabiendo que Nathan se conformaría con su Trozo de Estrella, pero ahora que conocían cómo funcionaba el kuarselium sabían que era evidente que pelearía por conseguir unir todos los trozos. Tenía una brújula que indicaba dónde estaban el resto de trozos, igual que Axel había encontrado a Jane. Solo tenía que permanecer el último y perseguirles.

			Y ellos mismos habían decidido hacer aquel viaje juntos. Se lo habían puesto en bandeja.

			Se habían colado en un despegue organizado por su padre y se habían separado para llamar menos la atención. Nathan había aprovechado esa situación de fragilidad para golpearles de lleno. Sabía la de cosas horribles que Amber Industries era capaz de hacer. Durante los últimos días había llegado a pensar que Nathan podía haber sido el causante de estropear el condensador de El Rayo. Era una jugada rastrera muy típica de su familia. Estaba seguro de que Nathan Amber sería capaz de hacer cualquier cosa por llegar a su destino.

			Cualquier cosa. Incluso si en su camino se topase de frente con alguien.

			Axel cerró los ojos con su cabeza trabajando a toda velocidad. Tenía que pensar algo. Seguro que había alguna forma de salir de ahí. Tenía que haber alguna forma de ganar. Después de todo lo que habían pasado, tenían que conseguir salir al Borde Exterior como fuese. Después de recorrer toda la galaxia, después de colarse en el edificio más importante de Magnolia, después de conseguir remolcar su nave…

			Y entonces sucedió. Una idea centelleante le atravesó por completo.

			Había una forma. Se aferró a aquel clavo ardiendo con garra. Era complicado, pero era la única posibilidad que tenían.

			Axel salió de su Buick Spacial del 41 con cautela y decisión, rezando para que nadie diese la señal de alarma. Se acercó agazapado pero con paso firme primero al coche de Spirit.

			—¿Se puede saber qué haces? —preguntó Jane desesperada a través de su talker. Había visto a Axel salir de su coche a cinco minutos de que la alarma anunciase el despegue masivo. El muchacho no contestó, permaneció durante dos minutos en el asiento de copiloto del vehículo de Spirit.

			Nadie pudo escuchar de lo que hablaban, ni tampoco lo que hacían.

			Axel estaba llevando a cabo un plan extraño y Nathan estaba tras el talker de Lewis, así que tampoco podía enterarse.

			El muchacho salió del coche espacial de Spirit y corrió hacia el ve­hículo de Jane. Repitió el proceso y se sentó rápidamente en el asiento del copiloto.

			—Vale, no tengo mucho tiempo —dijo con la respiración agitada—. Tienes que marcharte.

			Los ojos pardos de Axel denotaban algo de miedo, pero la seguridad de su mirada seguía ahí, cubriéndolo todo, inquebrantable.

			La miró con la mayor franqueza de la que fue capaz.

			—No —dijo ella mientras negaba la cabeza con vehemencia—. No voy a hacer eso, no.

			Axel tragó saliva. Sus ojos adquirieron un brillo de desesperación.

			—No lo entiendes, Jane —comenzó Axel y su voz sonó frágil y dulce—. No puedo dejar a Lewis aquí.

			Ella no parecía ceder.

			—Yo tampoco puedo dejaros aquí —dijo firme sin cejar ni un ápice en el empeño—. Y sí, tienes razón, no lo entiendo. Así que es el momento de que intentes explicármelo.

			Axel bajó la mirada y suspiró.

			—No tengo tiempo —dijo Axel algo apenado antes de suspirar profundamente. Expulsó el aire con fuerza, como hacía siempre que estaba nervioso—. Te diré lo mismo que le he dicho a Spirit: esta es la única forma que tenemos de conseguirlo todos.

			Y volvió a clavar su mirada en ella de nuevo.

			Esta vez no era una pizca de desesperación la que pintaba sus ojos, lo cubría todo. Durante unas milésimas de segundo, Jane pudo leer en sus ojos más que una mirada. Era una súplica. Sacudió la cabeza de golpe y dibujó una media sonrisa torpe borrando todo rastro de fragilidad.

			—Además, dijiste que estarías con nosotros hasta que encontrases una nave —dijo Axel con tono burlón—. Aquí la tienes, tu propia nave. Nada te separa de la Estrella Parpadeante.

			Jane contuvo la risa y le apartó la mirada.

			Aquel idiota sabía cómo convencerla.

			Durante toda su vida se había hecho prometer que confiar en la gente era peligroso, pero a Axel le envolvía un halo de confianza que era complicado de explicar. Sentía que todas las decisiones que tomase, de un modo u otro, saldrían bien. No sabía muy bien cómo había llegado a aquella situación, pero desde el espectáculo en aquella supraciudad, se había ido forjando en ella una confianza en ellos indescriptible. Verse desde fuera, completamente sumergida en el barro, empujando una nave con todas sus fuerzas junto a ellos la había cambiado. Sentía que era capaz de arriesgar muchas cosas por aquellos dos muchachos y aquel androide.

			Todo a su alrededor le indicaba que desde que estaba con ellos todo habían sido problemas, pero… sentía que junto a ellos, por primera vez en toda su vida, también había podido afrontarlos.

			Ese sentimiento era nuevo para ella, pero todas las partes de su cuerpo le gritaban que hiciese caso a Axel en lo que decía. Así que no le costó mucho aceptar.

			—Vale —dijo Jane bajando la mirada.

			—¡Bien! —gritó Axel celebrándolo—. Menos mal. Ya me estabas haciendo sentir mal por quedarme aquí.

			Jane levantó de nuevo la mirada y frunció el ceño.

			—Yo te dejé tirada también, ¿recuerdas? —afirmó él levantando una ceja con tono burlón—. Ahora está todo compensado.

			Jane le golpeó el hombro mientras contenía una carcajada.

			—Sal ya —dijo poniéndose seria de pronto—. La alarma de despegue está a punto de sonar.

			Axel asintió y, acto seguido, abandonó el vehículo.

			Antes de cerrar la puerta, le dedicó una mirada a Jane. Él no lo dijo, pero ella pudo leer en sus ojos un «gracias» tan claro como sus propias manos.

			—Axel —dijo ella antes de que él cerrase la puerta—. Ten cuidado.

			—Lo tendré —dijo él.

			—Y escucha siempre tu mente —continuó ella con determinación—. Volveremos a vernos.

			Axel asintió con la cabeza.

			—Pero espero que sea después de que llegue la primera a la Estrella —dijo ella antes de cerrar la puerta de golpe.

			Axel se quedó varios segundos quieto, como atontado, con una sonrisa en la cara. Pronto volvió en sí a la situación en la que se encontraba. Toda la responsabilidad recaía ahora sobre él, pero confiaba con tanta fuerza en su plan que no le intimidaba ni un poco.

			Agarró su talker con fuerza y dijo:

			—Nathan. Quedaremos quince minutos después de que suene la alarma, fuera del coche de Lewis.

			Y cortó la comunicación.

			La alarma comenzó a sonar, terriblemente escandalosa y rompiendo de cuajo el silencio. Todos los Buick Spacial del 41 comenzaron a despegar a la vez y se elevaron en el aire.

			Todos menos dos.

			Fue un espectáculo inolvidable, pero Axel no pudo verlo. Había echado a correr todo lo rápido que pudo en dirección a El Rayo, camuflado por la sombra que los coches espaciales habían hecho.

			No tuvo tiempo de ver el espectáculo porque solo tenía una posibilidad.

			Una pequeña posibilidad de que todo aquello pudiese salir bien y no había nada que pudiese distraerle en aquel momento.

		

	
		
			CAPÍTULO 13

			Aunque el tiempo hasta ese momento había pasado terriblemente lento para Lewis, aquellos quince minutos sucedieron como un parpadeo. Quizá le entretuvo ver las cincuenta naves despegar a la vez y atravesar la invisible barrera del Borde Exterior hasta desaparecer en la lejanía, quizá fue el nerviosismo que a su vez le suponía notar a Nathan nervioso junto a él. El pelirrojo miraba insistentemente su reloj, calculando el tiempo que ­quedaba para su encuentro con Axel.

			Lewis tenía el corazón en un puño. Sabía que Axel no era capaz de dejarle ahí tirado. Llevaba poco tiempo con él, pero sabía que sería incapaz de hacerlo y, sin embargo, aquello le atormentaba. Se sentía estúpidamente culpable de aquella situación. Si Axel nunca le hubiese invitado a viajar con él, podría haber cruzado al Borde Exterior sin ningún problema. Quería decírselo, quería gritarle que no le importaba quedarse ahí, pero habría sido inútil.

			Conocía a Axel lo suficiente como para saber que no habría fuerza en el mundo que le obligase a dejarle ahí tirado.

			—Quedan dos minutos —dijo Nathan con una voz grave y directa—. Voy a ser el primero en salir. Como vea un solo movimiento extraño por tu parte te obligaré a meterte en el maletero y acabarás en algún desguace del Borde Exterior.

			Lewis contuvo el aliento.

			—Créeme —dijo clavándole la mirada de nuevo—. Soy capaz de hacerlo.

			Salió del coche sin apartarle la mirada ni un segundo y lo rodeó con paso calmado. Tras él, aún podían distinguirse las estelas que habían dejado los coches espaciales en el cielo oscuro de Tártaro.

			Nathan abrió la puerta de golpe.

			—Sal —le instó.

			Lewis salió con la cabeza gacha y un revuelto de rabia en el pecho.

			Permanecieron en silencio durante aquellos dos minutos. Sin mirarse, sin decirse absolutamente ni una palabra. Estaban inquietos y el aparcamiento estaba cubierto por la leve calma que precede a una tormenta. Lewis pensaba que no podía existir mayor silencio que el que había percibido en la fila junto a los androides, pero lo había.

			Era un vacío más intenso porque a esa sensación se le sumaba el hueco que habían dejado todas aquellas naves en aquel descampado de metal.

			Nathan movía la pierna nerviosamente mientras se apoyaba en el coche. Tenía la mirada clavada en el cielo. Lewis pensó que quizá estaría mirando lo que quedaba de la estela que habían dejado las naves, pero Nathan miraba otra cosa. Tenía la mirada fija en una estrella que desaparecía durante largos segundos y volvía a relucir de nuevo.

			Lewis estaba repasando por quinta vez las opciones que tenían cuando algo comenzó a diseccionar el silencio desde el este.

			Un zumbido.

			Comenzó como un leve soplido constante, como el que despertaba el viento en Acroya, por ejemplo. Pero no podía ser el viento. Aquello era un satélite artificial de metal, no había corrientes de ningún tipo.

			El leve zumbido fue aumentando progresivamente en pocos segundos. Al principio solo lo percibió Lewis, que abrió los ojos como platos. Cuando Nathan quiso percibirlo y consiguió despertarse de su ensimismamiento, Lewis había entendido a la perfección lo que estaba ocurriendo. Habría reconocido aquel rugido con los ojos vendados.

			Era Axel y estaba montado en su Bultaco Chispa.

			Y lo que ocurrió después fue centelleante.

			Nathan reaccionó deprisa. Intentó estirar el brazo, pero no logró alcanzar a Lewis que acababa de lanzarse a correr por aquella amplia explanada de metal. Axel tardó menos de dos segundos en llegar.

			No podía dejarlo ir. Corrió y corrió, con todas las fuerzas que consiguió reunir. Estaba contando los segundos para poder saltar.

			3, 2, 1…

			Y saltó justo cuando Axel acababa de estirar su mano para agarrarle. Se subió en la moto en marcha sin mucha dificultad, pero sí golpeándose fuerte en los muslos al sentarse.

			Nathan se abalanzó contra él para empujarle de la moto, pero Axel fue más rápido. En dos rápidas maniobras de manillar la moto dio un quiebro y consiguió deshacerse del pelirrojo que cayó con todo el cuerpo al suelo.

			Y la Bultaco despegó.

			Se alzó en el aire dando tumbos bruscos. Lewis estaba sobresaltado. Aquel último minuto había sido vertiginoso, pero estaba sobre su moto espacial y la notaba rugir imbatible bajo sus pies.

			A medida que la moto se elevaba, el frío aumentaba.

			En el momento en el que fue insoportable y los dos muchachos tiritaban insistentemente, Axel presionó el botón de despresurización y una capa invisible cubrió la cúpula del parabrisas y se expandió hacia todos lados revistiendo la nave.

			Lewis sonrió emocionado. La despresurización también funcionaba a la perfección.

			Habían alcanzado una velocidad considerable cuando a Lewis le asaltó el pánico. No fue vértigo, ni adrenalina, fue la terrible sensación de comprender lo que estaba a punto de suceder.

			Se aproximaban a una velocidad desorbitada hacia el límite del Borde Exterior.

			—¡¿Qué haces, Axel?! —exclamó Lewis desesperado—. ¡La nave no va a poder pasar por el límite del Borde Exterior!

			Axel dibujó inconscientemente media sonrisa en su cara, aunque Lewis no pudiese verla.

			Lewis agarró con fuerza los hombros de su amigo. Se abalanzaban a máxima velocidad hacia el Borde Exterior. Axel comenzó a gritar con todas sus fuerzas y Lewis le imitó, en parte por inercia. Solo tuvo tiempo para cerrar los ojos con fuerza antes de que la rueda delantera de la moto espacial tocase el límite a toda velocidad.

			Y no pasó nada.

			Lewis abrió, primero, un ojo con miedo. La moto continuaba en marcha sin haberse detenido ni un ápice de su trayectoria. Todo seguía igual, a excepción de Axel que había convertido su chillido en un aullido de júbilo.

			Lewis abrió los ojos como platos al comprenderlo.

			—No pueden inhibir mi nave —dijo Lewis casi en un susurro—. Esta moto la he montado yo mismo. No hay sistema que sea capaz de detectarla.

			Axel soltó una carcajada y, por un segundo, pareció un auténtico lunático. Estaba completamente eufórico.

			—¡Estamos en el Borde Exterior, Lewis! —gritaba repetidamente—. ¡Lo hemos conseguido!

			Y era cierto.

			No había forma empírica de diferenciar el paisaje del Borde Exterior del Borde Interior. Era un límite prácticamente invisible y creado de forma artificial por el propio Gobierno Estelar. Habían escuchado cuentos y leyendas de criaturas aterradoras que vivían en la lejanía y se alimentaban de asteroides y de planetas pequeños. Bestias inmortales que escupían nebulosas plagando el Exterior de incendios espaciales rojizos y naranjas que vivían por milenios.

			Pero todo aquello eran cuentos de niños.

			Al cruzar la semitransparente capa que cubría el límite de los Bordes nada había cambiado. La Bultaco Chispa seguía funcionando dando tumbos, el espacio era idéntico, seguían brillando las mismas estrellas con la misma fuerza, la única diferencia estaba en sus propias cabezas.

			Ahora eran fugitivos.

			Habían renunciado al Borde Interior y la aparentemente comodidad que el Gobierno Galáctico se empeñaba en demostrar que les ofrecía. Estaban caminando a contracorriente saltándose todas y cada una de las reglas morales de lo que era vivir. Habían decidido formar parte de los apartados y sabían que tardarían mucho tiempo en deshacerse de aquel título.

			Pero en aquel momento no parecía importarles.

			La euforia humedecía los ojos de Axel mientras pilotaba la Bultaco Chispa. Y el aspecto de Lewis no era muy diferente. No tenían ni idea de cómo iban a llegar a la Estrella Parpadeante con aquella destartalada moto, pero en aquel momento no les importaba lo más mínimo.

			Desde la moto, la sensación de vértigo era mayor.

			El Rayo tenía unos ventanales gigantescos para ver con cierta perspectiva el espacio que cubría la nave, pero aquello era distinto. Sentían la inmensidad del espacio a pocos centímetros de su cara. Aun estando tan expuestos, la sensación de que una simple capa de despresurización les cubriese de caerse al vacío más absoluto les daba claustrofobia.

			Allí la sensación de estar de verdad cruzando la galaxia era mayor.

			Se encontraron varios planetas en su trayecto. Con los más grandes, aprovechaban su gravedad para ganar velocidad.

			Necesitaron media hora para darse cuenta de una singularidad que diferenciaba el Borde Exterior del Interior: estaban completamente solos. La parte de la galaxia que cubría el Borde Interior era inmensa, pero era complicado pasar menos de cinco minutos sin encontrar rastros de vida humana. Quizá una nave pequeña o una supraciudad. Si no ibas a mucha velocidad podías encontrarte en tu camino satélites artificiales o millones de señales gigantescas de publicidad. Difícilmente te escapabas de ver algún coche espacial de Amber Industries en algún aparcamiento o fuentes de cuásar cercanas.

			Pero ahí era distinto. Ahí todo estaba vacío.

			Era como viajar milenios al pasado, a un tiempo en el que no existía la tecnología y solo había… ¿naturaleza? Los planetas que dejaban atrás estaban repletos de agua y vegetación de colores excéntricos y vistosos.

			Eran bonitos pero, sobre todo, eran salvajes.

			La Bultaco Chispa se aproximaba a la atmósfera de otro de los planetas para coger velocidad cuando Axel observó algo desde el retrovisor derecho.

			Un movimiento. Uno que contrastaba con la aparente paz que habían vivido en el Borde Exterior.

			Era un coche espacial.

			Axel apretó a fondo pero la moto no se inmutó. Ya iban a la velocidad máxima.

			Lewis notó el cuerpo de Axel tensándose, pero no parecía haber nada extraño al frente. Giró instintivamente la cabeza y apretó los dientes.

			Un Buick Spacial del 41 se acercaba a ellos con velocidad.

			Era Nathan.

			Contuvo las ganas de llevarse las manos a la cabeza. Cómo podían haber sido tan tontos de creer que Nathan no volvería. Estaba desesperado por obtener el Trozo de Estrella completo. Debía de haber cruzado el Borde cuando el inhibidor de su coche aún estaba desactivado.

			El talker de Axel resonó en su bolsillo.

			El muchacho dudó durante varios segundos. Con todo el nerviosismo del despegue no recordaba haberlo guardado. Rebuscó en él con una mano mientras con la otra sujetaba el manillar.

			—Admito que me habéis sorprendido —dijo una artificial voz de Nathan por los altavoces del talker de Axel.

			Debía haber cogido el transmisor de Lewis antes de despegar.

			—Es un maldito grano en el culo —refunfuñó Axel.

			No vaciló un instante y continuó apretando a fondo la moto, aunque fuese inútil forzarla más.

			La Bultaco estaba cerca de rozar la atmósfera de aquel planeta cercano cuando el Buick Spacial en el que iba Nathan les alcanzó. Estaban tan cerca que Lewis casi podía tocar el parachoques del vehículo espacial estirando el brazo.

			Axel sudaba, pero no miró atrás ni un segundo.

			Si se recostaba un poco, Lewis podía verle la cara reflejada en el retrovisor. Estaba nervioso, pero con una expresión de decisión inquebrantable.

			Lewis supo lo que iba a hacer segundos antes de que la moto entrase de lleno en la atmósfera de aquel planeta.

			Era arriesgado, pero no les quedaba otra opción.

			La Bultaco Chispa comenzó a desestabilizarse cuando cruzaba la exosfera del planeta. Empezó a dar tumbos y giros descontrolados. Axel y Lewis se agarraron con toda la fuerza que pudieron a aquella moto, pero cada vez era más complicado mantenerse aferrado a ella. Durante varios segundos, la capa de despresurización se esfumó y sintieron un fuerte aire golpeándoles el cuerpo por todos lados. Giraban de un lado a otro agarrados a la Bultaco y cayendo a toda velocidad. La fuerza del viento hizo que Axel se descolgase de una mano y tuviese que sujetarse al manillar solo con la derecha.

			El viento apenas les dejaba respirar, sentían sus pulmones tan cargados de aire que ardían.

			Pero la capa de despresurización volvió a desplegarse envolviendo a la moto en una burbuja de calma. Axel aprovechó ese respiro para agarrar nuevamente el manillar con las dos manos e intentar estabilizar la indomable moto. La vegetación de aquel planeta cada vez estaba más y más cerca.

			—¡Tienes que apretar la palanca de aterrizaje! —dijo Lewis casi en un grito.

			Axel miró hacia todos los lados, pero no parecía verla. A estar mareado y confuso se le sumaba el hecho de que era la primera vez que pilotaba aquella moto.

			Lewis estiró el brazo hacia la palanca que estaba bajo la pierna derecha de Axel. Tardó varios segundos en reconocerla, pero cuando lo hizo, la apretó con fuerza y la Bultaco pareció reaccionar.

			Dejó de caer al vacío imparablemente para ejercer cierta fuerza sobre su propia caída. Luchó contra la propia gravedad para estabilizarse antes de pisar el suelo terrestre de aquel planeta y casi lo consiguió, pero habían caído en picado y la superficie estaba mucho más cerca de lo necesario para poder aterrizar correctamente.

			La nave golpeó el suelo con fuerza y los muchachos salieron disparados varios metros. No fue un golpe terrible, pero sí lo suficientemente brusco como para hacer que todo les diese vueltas al intentar levantarse.

			Lewis apoyó la rodilla en la tierra para incorporarse. A menos de un metro de él, junto a un tronco caído, estaba Axel, que comenzaba también a levantarse aturdido.

			No estaba asustado y tampoco parecía dolorido. Estaba sonriendo.

			—Ha sido increíble —exclamó con la cara repleta de tierra y un corte rojizo encima de su ceja.

			Lewis hizo una mueca bastante similar a una sonrisa, pero un gemido de dolor la interrumpió. Había aterrizado en la tierra con la parte izquierda de su cuerpo y estaba algo dolorido.

			No tuvo tiempo de lamentarse durante mucho tiempo.

			El ruido del Buick Spacial de Nathan invadió el silencioso bosque en el que acababan de aterrizar. El muchacho aterrizó sin mucho problema en el terreno y salió del coche rápidamente con una expresión de victoria en su cara.

			—¿Tan rápido os rendís? —dijo mientras cerraba bruscamente la puerta del conductor. Tenía actitud gloriosa y les miraba alzando la cabeza, ligeramente por encima del hombro.

			Axel se levantó del todo para ponerse a su altura. Estaban a pocos metros de distancia. A Axel, aquella situación le recordaba irremediablemente cuando Jane había destrozado en pedazos el Trozo de Estrella. Había sido pocas semanas atrás, pero le parecía una auténtica eternidad. Sin embargo, no estaba lloviendo y el paisaje estaba lejos de ser como el planeta que Bopp le escribió en un papel. Estaban rodeados de un espeso bosque que les envolvía con su olor fresco y húmedo. El dulce aroma de las flores se entrelazaba con el olor de la madera húmeda. Entre el silencio, discurrían casi ina­preciables sonidos de pájaros y alguna que otra criatura salvaje.

			Lewis agradeció ver un paisaje mucho más común.

			En Elnor-133 todo, incluso el barro, tenía un color diferente y, desde luego, los planetas que habían dejado atrás en el Borde Exterior, eran de todo menos corrientes. Tenían colores extravagantes y chillones, pero este… parecía más sosegado. La tierra era de color marrón oscuro y la vegetación verde, con muchísimos tipos de plantas distintas de las que brotaban flores de color violeta. El paisaje se parecía bastante a la parte frondosa que Lewis conocía de Acroya.

			—Está bien, Nathan —dijo Axel con actitud sarcástica y sin mostrar ni un rastro de preocupación en el rostro. Dio un paso al frente antes de añadir—: Nos has pillado. Enhorabuena, has ganado.

			Nathan se quedó atónito.

			Hasta el momento, en todas las situaciones en las que se habían cruzado con él, se había mostrado muy confiado, pero en la rigidez de su cuerpo podía leerse que, en lo más profundo de su ser, estaba tenso. Preparado siempre para correr en cualquier momento, quizá para perseguirles si conseguían escapar, o quizá para huir rápidamente cuando les quitase el Trozo de Estrella.

			Nathan parecía preparado para todo, menos para esa respuesta.

			Y si él estaba sorprendido, la expresión de Lewis era un auténtico espectáculo. Miraba a Axel sin terminar de creerse lo que acababa de ­decir. El golpe no había sido lo suficientemente fuerte como para poder haber oído mal. Antes de que pudiese preguntarse si había perdido la cabeza, Axel volvió a hablar.

			—Te entregaré mi Trozo de Estrella —añadió mientras rebuscaba en su macuto.

			Nathan frunció el ceño, confundido.

			«¿Ya está? ¿Tan fácil?».

			Se mantuvo expectante durante los pocos segundos en los que Axel estuvo rebuscando en su bolsa. El corazón de Lewis latía insistentemente en su pecho y un sudor frío comenzó a recorrer su frente.

			Axel paró bruscamente de examinar su macuto. Fue como si una idea le hubiese atravesado como un relámpago. Miró a Nathan con actitud sarcástica y dibujó una sonrisa maliciosa en su cara.

			—No te lo vas a creer —dijo el muchacho fingiendo una falsa preocupación algo irritante—. No me lo he traído.

			La expresión de Nathan se ensombreció y apretó lentamente los dientes.

			—¿Crees que voy a creerme esa tontería? —exclamó con furia sin apenas abrir la boca para hablar.

			Axel encogió los hombros con inocencia, continuando con su excelente papel de sacar de quicio a Nathan.

			—¿Por qué no lo compruebas por ti mismo? —le retó el muchacho—. Sabes que los Trozos de Estrella reaccionan al estar cerca de alguna de sus partes, ¿no? Pues hazlo.

			Ver a Nathan refunfuñando casi interrumpió la perfecta actuación de Axel, en el caso de Lewis, no pudo contener una ligera y casi silenciosa carcajada mientras Axel le engañaba de aquella forma.

			Nathan se vio obligado a rebuscar entre sus pertenencias y sacar su Trozo de Estrella.

			Era la primera vez que Axel lo veía. Cuando huyeron de aquel planeta, apenas había tenido ocasión de pararse a mirarlo, pero ahora lo tenía justo en frente. Era indudablemente el Trozo más grande de los tres. La mitad de la Estrella completa, con sus dos puntas diminutas y sus dos puntas estrechas y afiladas. Aunque era la más grande, Nathan la sostenía sin ningún problema con una mano. A Lewis le sorprendió más de lo que habría podido esperar. Era cierto que había visto los trozos de Axel y Jane por separado, pero al ver la mitad del Trozo de Estrella comprendió en parte la sensación que tuvieron Jane y Axel al desenterrarla. Y ni siquiera estaba brillando.

			Porque no, el cristal del Trozo de Estrella de Nathan estaba apagado y, cuando el chico lo rozó con la mano con la que no lo sostenía, uno de sus vértices apuntó al cielo casi al instante. Era cierto. Axel le estaba diciendo la verdad.

			No reaccionaba.

			—¿Cómo…? —pudo decir, pero Axel le interrumpió borrando de su rostro toda actuación y fanfarria. Era de nuevo él, el prepotente y radiante Axel. Una sonrisa desbordante cubrió su rostro.

			—¿Sabes? Tenías razón. Me parezco mucho a mi padre.

			Nathan no pudo contener su rabia.

			Cambió su Trozo de Estrella de mano, liberando su mano derecha y se abalanzó furioso hacia Axel casi sin darle tiempo a reaccionar. El muchacho solo pudo cubrirse la cara con sus propios brazos antes de que… nada ocurriese.

			Porque no sucedió nada.

			Cuando Axel retiró los brazos que cubrían la cara, pudo ver a Nathan quieto a pocos centímetros de él. Tenía el rostro transformado por la ira y su actitud era verdaderamente intimidante.

			Pero estaba literalmente congelado.

			Por un momento Axel creyó haber detenido el tiempo, pero la brisa seguía cubriendo la vegetación de su alrededor y, al girarse, vio a Lewis con la misma actitud atónita que él debía de tener.

			Y entonces notó un pinchazo seco y punzante en su pierna derecha.

			Un intenso dolor le invadió todo el cuerpo, como electrocutado por una corriente eléctrica que se expandía en centésimas de segundo por todos sus músculos.

			Y de pronto desapareció. Todo rastro de malestar y dolor que había sentido en segundos, se esfumó de golpe. Mandó la señal a su cerebro para observarse sus propias manos, pero no parecía reaccionar. Intentó moverse, pero no parecía poder controlar sus propios brazos, ni siquiera sus propios músculos. Estaba completamente congelado, justo como le había pasado a Nathan, que seguía en frente de él.

			Lewis fue el último en recibir el disparo y, como ellos, quedó completamente paralizado en el sitio sin poder mover ni un ápice su cabeza o incluso sus ojos.

			Una rama crujió cerca de él. Pudieron notar sin problemas cómo alguien les observaba desde los árboles. No estaban solos y no lo habían estado desde que habían llegado a aquel lugar.

			El ruido comenzó a ser más sonoro y notaron cómo aquellas figuras comenzaban a escapar de su escondite.

			No podían tener una sensación de inseguridad más grande. Estaban ahí, sin poder mover ni un músculo mientras varias criaturas desconocidas del Borde Exterior les acechaban lentamente.

			Con paso ligero, aquellos seres comenzaron a descender de los árboles y a salir de entre la maleza. Al verlos, a Axel le parecieron crías de mono, pues se columpiaban por los árboles como ellos, pero pronto se dio cuenta de que solo tenían demasiado pelo en la cabeza. Estaban recubiertos con pieles de animales, pero solo cubrían una pequeña porción de su cuerpo, dejando al descubierto su piel bronceada.

			Eran niños.

			Algunos de ellos tenían la cara pintada con líneas rojizas y verdosas que hacía que se vieran con una actitud más salvaje que la que tenían. No parecían gente civilizada y eso no les tranquilizaba lo más mínimo.

			Lewis perdió la cuenta de la cantidad de niños salvajes que se aproximaban con sigilo hacia ellos. ¡Y solo podía mirar hacia un lado!

			En aquel momento podrían haberles arrancado la pierna si hubiesen querido, pero los niños se limitaron a hurgar en sus bolsillos.

			Sacaron absolutamente cualquier cosa que fuese mínimamente llamativa del macuto de Lewis y también del de Axel. Rebuscaron en la mochila de Nathan también ante su atónita mirada.

			Pero no podía hacer absolutamente nada para evitar que lo hiciesen.

			Uno de ellos, el más alto, se puso en frente de Nathan, con actitud provocadora. Por su vestimenta, parecía ser el líder. Vestía con un ropaje similar al de los demás niños, pero en su cabeza tenía una diminuta y sencilla corona con varias plumas de colores.

			El niño sonrió con picardía ante la atónita mirada de Nathan.

			Movió lentamente su cuerpo y deslizó elegantemente su brazo para arrebatarle el Trozo de Estrella de sus manos. El rostro del muchacho seguía paralizado con la expresión de ira que le había dedicado a Axel y, de no estar completamente congelado, su semblante habría sido bastante parecido.

			Cargaron todos los objetos que habían encontrado interesantes en el Buick Spacial. Un conjunto reducido de niños se dedicó a empujar la destartalada moto de Lewis hacia lo más profundo del bosque y, el resto, se quedaron a empujar el coche.

			Tardaron casi media hora en perder de vista la marabunta de críos que arrastraban el coche espacial. Oyeron los gemidos de esfuerzo que hacían los niños durante media hora después y, más tarde, quedaron camuflados entre el canturreo de los pájaros y el sonido del viento.

			Les habían dejado ahí, completamente inmovilizados.

			Sin apenas poder parpadear. Unos salvajes les habían robado absolutamente todo objeto valioso que tuviesen, incluido el Trozo de Estrella de Nathan, y también cualquier medio de transporte para escapar de ahí.

			Axel jamás habría podido imaginarse que su primera aventura en el Borde Exterior tendría que ver con niños salvajes ladrones y tampoco tener que verse obligado a ver el rostro de Nathan durante tanto tiempo seguido.

			Eso era, sin duda, lo peor de todo aquello.

		

	
		
			CAPÍTULO 14

			Axel agradeció ser el primero en sentir que comenzaba a descongelarse.

			Era extraño, en cierto modo, porque no había sido el primero en quedar paralizado, pero intuyó que ese tipo de veneno hacía más efecto o menos en distintas circunstancias. Le reconfortaba pensar que su cuerpo había conseguido combatirlo de manera más rápida que Nathan.

			De hecho, no era capaz de imaginar lo que habría ocurrido con él si Nathan hubiese podido terminar el movimiento que estaba haciendo antes de que le clavasen un dardo paralizante.

			No fue un proceso sencillo.

			Primero empezó un cosquilleo molesto en su brazo izquierdo y, cuando comenzaba a acostumbrarse, lo empezó a sentir también en el resto de articulaciones. Mover su cuerpo era como partir escarcha. No podía hacer movimientos bruscos y parecía que todo su esqueleto se movía ralentizadamente.

			Cuando sintió que todo su ser volvía a la normalidad, Nathan ya comenzaba a mover sus manos lentamente.

			Axel se quedó callado.

			Se acercó a Lewis para ver si estaba bien y comprobó que su proceso de parálisis iba varias fases más atrasadas que en él. Mientras Nathan se descongelaba, examinó todos los huecos que habían dejado vacíos aquellos pequeños ladrones.

			Se notaba vacío sin sus pertenencias.

			Había aprendido a no desprenderse de su macuto desde el principio y ahora lo sentía como un miembro fantasma de su propio cuerpo. Pero, sin embargo, lo más llamativo era el hueco que había dejado el Buick Spacial de Nathan y la Bultaco Chispa con la que habían llegado hasta ahí. Durante el robo, solo había podido observar de soslayo el saqueo, pero ahora tenía la perspectiva completa. El Buick Spacial había dejado un rastro en la tierra en el suelo que con total certeza tenía que conducir hacia donde estaban los niños salvajes.

			Descubrió a Nathan, ya recuperado, mirando hacia el mismo punto. Estaba seguro de que había pensado lo mismo.

			Axel habría deseado compartir espacio con cualquier otra persona excepto con Nathan Amber. Era engreído, soberbio y su padre era el cáncer de la galaxia, pero en aquel momento, por mucho que le molestase, sus intereses eran comunes: escapar de ese planeta cuanto antes.

			Y la única forma de hacerlo era encontrando a aquellos críos cleptómanos que vivían en el bosque.

			—Tengo todos los músculos entumecidos —dijo Lewis quejoso. Tanto Axel como Nathan dejaron de examinar con los ojos el rastro para dedicarle una mirada a Lewis. Ya estaba descongelándose.

			Axel sonrió.

			—Nos han clavado un dardo paralizante —explicó Nathan con la voz algo pastosa—. Supongo que lo extraerían del veneno de algún hongo o seta de este bosque.

			—Es evidente —exclamó Axel con desdén—. Pero qué importa eso ahora. Lo verdaderamente importante es encontrar nuestras cosas y, para ello, tenemos que encontrar a los niños.

			—Eran niños, ¿verdad? —preguntó Lewis con curiosidad—. Pensaba que había sido una ilusión ocasionada por el dardo, yo qué sé.

			Nathan suspiró con arrogancia y Axel le dedicó una mirada desafiante.

			—Mira —comenzó Axel con cierto desprecio en la voz—. Ninguno de los dos queremos estar aquí, ¿vale? Hace menos de una hora estabas a punto de lanzarte contra mí por la jugarreta de lo del Trozo de Estrella.

			Axel sonrió de pronto, centelleante y miró a Lewis.

			—Ha sido brutal, ¿eh? —le dijo al muchacho con orgullo.

			—Sublime —dijo Lewis sonriente.

			Nathan apretó la mandíbula, sin disimular su ira.

			—Pero ahora la situación ha cambiado, ¿vale? Ahora tenemos que recuperar lo que es nuestro y salir de este planeta de lunáticos cuanto antes, ¿entendido?

			Nathan odiaba estar de acuerdo con Axel, pero tenía razón.

			Así que se limitó a asentir de forma tan leve, que casi pareció una ilusión. Su rostro desafiante no había cambiado, pero había algo en sus ojos que desconcertaba a Axel profundamente.

			Quería recuperar su Trozo de Estrella a toda costa.

			Axel pudo leerlo como si estuviese escrito. Nunca lo habría admitido, pero Nathan tenía tantas ganas como él de cumplir su deseo. Era en lo único en lo que estaban de acuerdo.

			Cuando Lewis pudo moverse con normalidad, comenzaron su viaje siguiendo el rastro del Buick por la frondosidad de aquel bosque. Axel y Lewis aún estaban algo doloridos por el aterrizaje forzoso, así que se les hacía difícil seguir el ritmo de Nathan. A Axel le ponía de los nervios no ir por delante de él, así que intentaba forzar su cuerpo para ponerse a su altura.

			Caminaron durante más de media hora siguiendo el rastro.

			El tiempo se les había hecho eterno mientras estaban paralizados, pero no fueron conscientes del largo rato que habían estado congelados hasta que visualizaron todo lo que habían recorrido esos niños empujando el Buick y la moto espacial. No pudieron evitar sentirse sorprendidos de que niños tan pequeños pudieran haberse coordinado de aquella forma. Debía de ser una pequeña población salvaje que vivía en el planeta y educaba a los niños desde pequeños en la caza y la recolección de alimentos. Lewis pensó que, con todo lo que habían saqueado, sin ninguna duda se habían convertido en el botín extraterrestre más extraño de la historia de aquel planeta.

			Pero se equivocaba.

			Después de andar un largo rato, el rastro les llevó hacia lo que parecía ser un templo. Pero enseguida vieron que no era un templo normal y corriente. Estaba recubierto de metal oxidado y el musgo y la vegetación lo habían abrazado, uniéndose simbióticamente con él.

			Era igual de grande que un templo, pero no era un templo.

			Más bien parecía una nave. Una nave espacial extraña y desconocida para ellos, incluso para Nathan, que estaba harto de ver los modelos rarísimos que su padre ponía a la venta en el mercado. Llevaba tanto tiempo ahí, que se había fusionado con la vegetación.

			Tenía una gigantesca escotilla que estaba abierta y, a simple vista, era evidente que no podía cerrarse nunca más, pues las ramas de un gran árbol la soldaban a la tierra con fuerza. A los lados de la gran puerta, dos antorchas encendidas brillaban con entusiasmo. Aunque el bosque era profundo, la luz de la estrella más cercana iluminaba aquella zona lo suficiente como para no necesitarlas, pero Lewis intuyó que su presencia ahí era de índole simbólica.

			El rastro de tierra continuaba hasta la profundidad de la nave-templo. Todo parecía indicar que ese era el epicentro de la tribu que les había robado, así que, sin mediar palabra, se adentraron en el interior.

			Penetraron con cierto sigilo por el pasillo central de aquel templo.

			Su interior era, cuanto menos, fascinante. Las paredes estaban pintadas de millones de colores y con millones de formas, pero no parecían pinturas rupestres. Eran… ¿grafitis? Millones de dibujos y formas abstractas aparecían dibujadas con espray allá donde mirases. Algunas parecían simplemente firmas, otras recordaban a objetos distorsionados, pero en su totalidad parecía un gran mural pintado por la creatividad de un centenar de niños.

			Lewis estaba fascinado.

			Se pudo imaginar perfectamente a todos los niños con espráis decorando el interior de aquella nave mientras reían y disfrutaban. Qué feliz habría sido su infancia si hubiese tenido todas aquellas paredes para él.

			No había hueco del muro que no estuviese pintado, excepto el de las antorchas, que estaban distribuidas desde el principio hasta el final de la pared y, cuando la luz del sol que entraba por el umbral comenzó a desaparecer, la hilera de antorchas encendidas cumplió su función e iluminó eficientemente el pasillo.

			El largo pasadizo estaba interrumpido por un gran portón cerrado custodiado por dos niños que miraban al horizonte, solemnes y serios como dos guardias. Los reconocieron al instante. Estaban cubiertos con pieles y tenían la cara pintarrajeada de vivos colores quizás para —pensó Lewis— dar aspecto de fiereza. Sin embargo, estos dos estaban armados con lanzas precarias y de madera, pero que medían casi el doble de su altura y se apoyaban en el suelo.

			Aunque era algo gracioso por lo paródico de la situación, contuvieron cualquier comentario o risa al verles armados.

			—Tenéis algo que es nuestro —dijo Axel serio, intentando imitar el rostro solemne de los niños.

			Era la primera vez que hablaban con alguien que fuese del Borde Exterior. Ni siquiera sabían si les entenderían. Contaban tantas leyendas sobre lo que ocurría en el Borde Exterior, que Axel estaba preparado para no sorprenderse con nada de lo que les fuera a suceder.

			Los niños les dedicaron una mirada firme.

			—No —dijo uno de ellos con voz aniñada, pero sin ningún atisbo de duda o miedo.

			—Tenemos algo que era vuestro —dijo el otro niño haciendo un énfasis excesivo en la penúltima palabra. Hablaba con total destreza su idioma.

			Nathan suspiró, a punto de perder los nervios.

			Aquella situación le parecía ridícula. Se adelantó un paso por delante de Axel con la intención de hablar, pero antes de que abriese siquiera la boca, los niños continuaron.

			—Os estábamos esperando —dijo con frialdad—. El líder quiere veros.

			El gran portón que custodiaban los niños guardias se abrió ante ellos.

			Les escoltaron por los largos pasillos iluminados por antorchas y pintados de forma abstracta hasta que llegaron a una gran sala.

			Era un salón extremadamente colorido.

			Incluso el suelo metálico estaba pintarrajeado de distintas formas y con distintos materiales. Estaba completamente iluminada por fuego de cientos de antorchas y, justo en el centro, a una doble altura, había un gran asiento esculpido en madera. El niño que Axel había visto con la corona de plumas estaba sentado en él, repantingado sin rastro de formalidad en su naturaleza. Extendidos por la sala, había más de medio centenar de niños, que se movían de allá para acá sin descanso. Algunos pintarrajeaban el suelo con aburrimiento, y otros entraban y salían del Buick Spacial de Nathan con entusiasmo. Lewis visualizó a tres niños subidos a la vez en su Bultaco Chispa y reprimió las ganas de echarlos de ahí con enfado. Había todo tipo de armas de madera por toda la sala, así que cualquier movimiento en falso podía suponer un gran problema.

			Los chicos no vieron ni rastro de algún adulto por ahí. Había algunos más altos y más mayores que otros pero, a excepción del que parecía ser el líder, no había ninguno que superase los once años.

			Parecía una sociedad de niños.

			¿Una jerarquía caótica de críos que vivían a su libre albedrío sin que ningún adulto les supervisase? A priori aquella idea parecía una locura, pero aunque no sabían cómo unos niños podían haber llegado a una situación así, era el Borde Exterior y todo lo que ocurría ahí siempre suscitaba más dudas que respuestas.

			Una chispa de emoción atravesó los ojos del líder, que estaba sentado en el trono cuando vio llegar a los chicos.

			—Lopeter, aquí están los prisioneros —dijo uno de los guardias que les había acompañado.

			Axel se sobresaltó.

			—¿Cómo que prisioneros? —dijo con cierta indignación.

			El líder, Lopeter, se irguió en su trono con expresión de júbilo y superioridad palpables en la cara.

			—Ya lo habéis oído —dijo Lopeter con voz solemne y, aunque sonaba aniñada, los tres la notaron mucho más grave que las del resto—. Ahora sois nuestros prisioneros. Bienvenidos a Anahata.

			Nathan apretó el puño. Llevaba arrastrando su ira desde que había aterrizado en aquel planeta, pero aquella situación era tan surrealista que crispaba sus nervios.

			—¡Ya basta de estupideces! —dijo el pelirrojo en un grito que retumbó por toda la sala. Sonó grave y contundente y consiguió que Lopeter bajase la mirada durante varios segundos, intimidado.

			Lo cierto fue que Axel y Lewis también se sorprendieron. No conocían a Nathan mucho, pero era la primera vez que le veían tan furioso y, en el fondo, agradecieron no ser el objetivo del enfado.

			—Por vuestro bien, más os vale que me devolváis lo que es mío —dijo y no disimuló ni un instante su tono amenazante.

			El silencio cubrió la sala mientras el eco de las últimas palabras de Nathan se extinguía. Lopeter aún no había levantado la mirada cuando una voz aniñada y dulce resonó de fondo.

			—¿Qué me dices, Lopeter? ¿Nos los comemos? —dijo un niño desde el fondo.

			Las risas y las carcajadas se extendieron por toda la sala, resonando con fuerza.

			Lopeter dibujó una sonrisa burlona en su rostro y levantó la mirada con la misma prepotencia que al principio.

			Las risas melódicas de los niños inundaron el ambiente. Las risas de todos los niños, menos uno. Un pequeño muchacho que sujetaba con sus dos manos el Trozo de Estrella de Nathan.

			Hasta el momento, Nathan no le había visto, pero en aquel momento, su seriedad destacó por encima de todas las carcajadas que le enervaban.

			La risa se apagó poco a poco entre los presentes y el niño que sujetaba la porción de Estrella aprovechó ese momento para hablar.

			—¿Qué hacéis vosotros con esto? —dijo el niño sin perder un ápice de seriedad en su mirada.

			Nadie les había clavado un dardo paralizante, pero los tres chicos se quedaron helados. ¿Ese niño conocía la brújula?

			—¿De qué hablas, Helio? —preguntó el líder sorprendido con cierto rastro de júbilo en su cara.

			Nathan se moría por hablar, pero esperó a que el niño se explicase para intervenir.

			—Yo he visto esto antes —dijo simplemente agarrando el Trozo de Estrella con fuerza.

			Lopeter se recolocó la corona y decidió preguntar de nuevo.

			—¿Como que lo has visto?

			El niño, Helio, tragó saliva. La tristeza cubría su rostro desde que le habían visto por primera vez, pero su cara se entristecía paulatinamente a medida que avanzaba la conversación.

			—Está roto —afirmó el niño con cierta inocencia—. Yo lo vi hace mucho tiempo, cuando no lo estaba.

			Axel y Lewis abrieron los ojos como platos, sorprendidos. Nathan, en cambio, no cambió un ápice su expresión. Se limitó a escuchar al niño con atención.

			—Mis abuelos me contaron que era una especie de brújula —prosiguió Helio.

			Se armó el silencio.

			El resto de niños estaban confusos. Miraban a Helio con duda, preguntándose qué tenía de cierto aquella historia, pero Axel, Lewis y Nathan sabían que aquello era cierto y escucharlo de forma tan directa, les había sorprendido súbitamente.

			—¿Una brújula hacia dónde, Helio? —preguntó Lopeter con cierto despotismo. Era más que palpable que el líder no le daba la importancia que merecía a la historia. Aunque, lo cierto era que nunca le daba importancia a nada que Helio decía.

			El niño no pareció notarlo. Seguía mirando el Trozo de Estrella que sujetaba en la palma de sus manos con tristeza. Aquel objeto le había hecho renacer recuerdos que no quería rememorar, pero se forzó a explicarlo.

			—No lo sé —dijo con sinceridad—. Pero sé que este cacharro lleva cerca de… donde estaba mi familia.

			Y su voz aniñada sonó firme y directa. Impactó en el rostro de todos los niños como un jarro de agua fría. En especial en el de Lopeter, que le miró profundamente ofendido.

			—¿Tu familia? —dijo con recelo—. Tu familia somos nosotros.

			Las débiles voces de algunos de los niños le apoyaban en la lejanía.

			Helio, sin embargo, levantó la mirada de golpe y le clavó sus ojos negros como el hollín al que era su líder.

			—¿Verdad, Helio? —preguntó con insistencia Lopeter. Había cierta desesperación en sus palabras—. Ya hemos hablado de esto. Nosotros somos tu familia.

			Esta segunda vez, su tono se había tornado más amigable.

			Helio le miró con tristeza, pero también con duda. En ese momento, era un saco de sentimientos contradictorios entre sí, con millones de pensamientos e imágenes golpeando su cabeza, pero siendo incapaz de formular palabra.

			—No le hagas caso —dijo la voz seria de Nathan desde el fondo de la estancia.

			Parecía infinitamente más relajado que antes. Incluso, para sorpresa de todos, podía leerse cierto rastro de empatía en su voz. Ya no hablaba con ira, desde que se había dirigido a aquel niño, hablaba con la suavidad que utilizaría un hermano mayor.

			Si sus palabras sorprendieron a todos los niños y a su líder, Axel y Lewis estaban completamente boquiabiertos.

			Nathan comenzó a caminar hacia ellos con convicción, alejándose de los guardias que les habían escoltado hacia ahí.

			—Nadie tiene derecho a decirte a dónde perteneces —dijo acercándose con cautela hacia el niño.

			Cuando estuvo a pocos pasos de alcanzarle, Lopeter agitó el brazo hacia un lado, en un leve movimiento seco y, automáticamente, todos los niños que estaban armados colocaron sus lanzas en posición de ataque apuntando directamente hacia Nathan.

			El pelirrojo se detuvo repentinamente, como si hubiese pisado una mina.

			Axel y Lewis permanecieron quietos, alarmados por la velocidad y la sencillez con la que los críos se habían puesto en posición de ataque.

			No perdían la perspectiva. No conocían de nada a esos niños y no sabían de lo que eran capaces o no. Al fin y al cabo, estaban en el Borde Exterior.

			Quizá el comentario que había dicho uno de los niños antes no iba tan en broma como habían interpretado al principio. A lo mejor eran caníbales.

			Lewis tragó saliva.

			—Un paso más y te cocinamos a la brasa —dijo Lopeter, que acaba de levantarse del trono. Sonreía maliciosamente, entre travieso y perverso.

			Un nuevo mar de risas azotó el salón.

			Incluso los niños que sujetaban las lanzas firmemente con la punta señalando a Nathan reían débilmente.

			Helio, en cambio, seguía serio. Miraba a Nathan con cierto recelo, pero si te sumergías en sus ojos lo suficiente, podías ver su llamada de ­auxilio. Nathan la captó, como el que comprende un problema matemático. Era el impulso que necesitaba para continuar con aquello.

			Giró la cabeza y le dedicó a Lopeter una mirada desafiante.

			—El chico tiene algo que necesito —dijo con convicción—. Así que se viene conmigo.

			La tensión inundó el ambiente nada más terminó de pronunciar su última palabra.

			En ese momento, Axel resopló sonoramente. Se acercó levemente al oído de Lewis y le habló lo suficientemente bajo para que nadie, ni siquiera los niños guardias, pudieran escucharle.

			—Es increíble lo que es capaz de hacer para conseguir lo que quiere —dijo en un susurro con algo de desprecio.

			Lewis ni siquiera le miró. Se quedó quieto observando el escorzo de Nathan.

			—Creo que lo está diciendo en serio —dijo el chico en un susurró.

			Los niños armados apretaron la empuñadura de sus lanzas con fuerza, pero a Nathan no pareció intimidarle. Miraba a Lopeter con un desafío centelleante en sus ojos.

			Le estaba retando.

			Lopeter infló los mofletes de aire como un pez globo, antes de expulsarlo todo en una sonora carcajada.

			Una nueva oleada de risas resquebrajó el tenso ambiente.

			Pero Lopeter cambió de expresión en un parpadeo y su cara se volvió seria.

			Aquello era como una partida de ajedrez.

			—No lo has entendido. Helio no va a ningún lado y tú… —dijo el líder con aire prepotente antes de escupir en el suelo—. Yo soy tu rey ahora. Tú eres mi prisionero.

			Los niños gritaron eufóricos al escuchar las palabras de su líder. Algunos vitoreaban, otros comenzaron a aullar como lobos salvajes. Axel y Lewis observaron la escena desde la entrada, completamente atónitos. Sintieron que más que de niños, estaban rodeados de criaturas salvajes.

			Aquel último comentario golpeó a Nathan en la cara como una bofetada. No iba a permitir que un estúpido crío le hablase de aquella forma.

			La ira encendió su cuerpo como si su sangre estuviera hirviendo.

			Cogió aire y cerró los ojos.

			Nathan se deslizó por el pasillo, veloz como un guepardo. Se aproximó al niño armado más cercano y le asestó una débil pero contundente patada que hizo que su lanza volase por los aires. En un elegante, pero eficaz movimiento, agarró la lanza en el aire y se abalanzó contra Lopeter.

			Parecía parte de una coreografía ensayada durante meses.

			Nadie tuvo tiempo de reaccionar. Los niños se quedaron atónitos y paralizados ante sus movimientos.

			En menos de lo que dura un pestañeo, Nathan empuñaba la lanza afilada apuntando a la garganta de Lopeter. Estaba a menos de cinco centímetros. Había calculado la trayectoria perfectamente.

			—Jaque mate —susurró el pelirrojo con un centelleo irracional en los ojos.

			Nadie movió un músculo. Ni siquiera Axel ni Lewis, alucinados con todo lo que estaba sucediendo. Axel nunca lo confesaría, pero, en lo más profundo de sus pensamientos, había aplaudido la actuación de Nathan con cierto orgullo.

			Lopeter le miró intimidado y con un terror palpable en los ojos.

			—Él es nuestro hermano —dijo con dificultad mientras se atragantaba con sus propias palabras.

			Nathan le observó por encima del hombro mientras acercaba con suavidad la punta de la lanza hacia su cuello.

			—Es mi familia. Se queda con nosotros —dijo el niño casi en un hilo de voz.

			Su tono, ahora, sonaba mucho más agudo y atemorizado que antes.

			Nathan dibujó una sonrisa malévola en su rostro. Tenía la partida a su favor y disfrutaba de estar ganando.

			Igual de rápido que la había empuñado apuntándole, la retiró de su cuello en un movimiento firme.

			En cuando la lanza se apartó de su garganta, Lopeter suspiró aliviado.

			—Hagamos algo —dijo Nathan con tono condescendiente—. Dejémosle decidir a él.

			Todas las miradas volvieron a fijarse en Helio, al que aquel comentario pilló completamente por sorpresa.

			Lopeter asintió con nerviosismo. Dedicó una mirada a Nathan, aún algo intimidado y después miró a Helio.

			—Ya lo has oído, Helio —dijo y su voz aún sonaba atemorizada—. ¿Qué quieres hacer?

			El peso de la presión fue tan palpable en el cuerpo del niño que le hizo bajar los hombros y la cabeza hacia el suelo. De repente, todos los ojos estaban en él y tenía que tomar una decisión cuanto antes. Apretó la mitad de la Estrella con fuerza mientras sentía el pánico apoderarse de todas sus emociones y pensamientos.

			Lopeter tragó saliva.

			Estaba completamente intimidado por Nathan y sabía que con un fugaz movimiento podía acabar con su vida, pero no estaba dispuesto a perder de aquella forma. Le había ridiculizado delante de todos sus seguidores y un miembro de su manada estaba en juego. El duelo continuaba y le había dado una tregua. Si conseguía que Helio rechazase su oferta, quizá pudiese remontar la jugada y plantarle cara a ese estúpido pelirrojo. Por ello, decidió apretar la cuerda un poco más.

			—Vamos, Helio —dijo con falsa cordialidad que el niño nunca había visto—. Somos los lobos perdidos. Escapamos juntos, ¿recuerdas? ¡Es de locos! Aquí estamos bien. Vivimos bien. Somos una familia.

			Nathan levantó una ceja con seriedad.

			—¿Escapasteis? —preguntó mirando al líder de reojo—. ¿Escapasteis de dónde?

			Lopeter entrecerró los ojos, recuperando una pizca de mirada desafiante.

			—Amotinamos una nave hace más de dos años —dijo levantando la cabeza sin disimular su orgullo—. La obligamos a aterrizar aquí y nos hicimos con el planeta.

			Nathan le miró frunciendo el ceño.

			Un mar de dudas abordaba su cabeza en aquellos instantes, pero antes de que fuese capaz de formular una pregunta consistente, una voz al final de la estancia interrumpió sus pensamientos.

			—¿Y quién os tenía esclavizados? —preguntó Lewis desde la lejanía.

			Nathan suspiró con desdén. Había olvidado la presencia de aquellos dos por un instante y el mero hecho de saber que estaban ahí, en el fondo, observando todo desde la lejanía le contrariaba. Nathan tenía muchas dudas en la cabeza, pero la que había formulado Lewis no era una de ellas. Sabía perfectamente la respuesta, así que no se sorprendió ni un ápice cuando escuchó a Lopeter pronunciar:

			—Amber Industries.

			Sin embargo, para Axel y Lewis aquello sí era completamente nuevo. Sabían que Amber tenía negocios oscuros en el Borde Exterior, de hecho, el padre de Axel había dedicado parte de su vida a investigarlos pero, ¿secuestrar niños? Aquello no tenía sentido alguno.

			—Nos separaron de los nuestros —dijo Lopeter y, entre la rabia con la que expresaba aquello, podía leerse una leve pincelada de tristeza—. Pero ahora solo nos tenemos a nosotros. Hemos formado esta ciudad. Anahata es nuestro hogar y nosotros… somos tu familia.

			Helio le miraba con los ojos vidriosos y con el corazón en un puño.

			Había llegado el momento. Tenía que armarse de valor y decidir de una vez.

			Tragó saliva antes de hablar y apretó la mandíbula.

			—Quiero estar con mi familia… —dijo con un hilo de voz.

			Y, casi al instante, los gritos y los vítores de victoria inundaron el salón con fuerza. Lopeter dibujó una sonrisa de superioridad en su rostro, flagrante, con la victoria vistiendo su cara. Todos los niños aullaban y gritaban felices formando un sonido ensordecedor y, tan fuerte, que era molesto.

			—Pero… —comenzó el niño aumentando sustancialmente su tono de voz para que se le escuchase por encima de los gritos—. Mi familia también está ahí fuera.

			Todos los gritos y aullidos se acallaron de golpe, en un silencio súbito y crudo.

			—Mi familia también son mis abuelos. Llevo dos años sin verlos y tienen que estar muy preocupados por mí. Les echo de menos.

			El niño hablaba con la tristeza del que acaba de tomar una decisión difícil, con lágrimas corriéndole por sus abultados mofletes. Ninguna de las dos opciones era la opción correcta. Era feliz ahí, sin reglas, con sus amigos, jugando y pintando todo el día, sin nada por lo que preocuparse.

			Era feliz ahí. A veces.

			Pero las noches eran difíciles. Cada noche se tumbaba en su cama con el corazón oprimido, maldiciendo lo que le habían hecho a sus padres y soñando con el día que podría volver con su familia. Y la oportunidad no podía ser más brillante. No sabía quién narices eran esos chicos, pero tenían algo que les llevaba directamente hacia sus abuelos. Parecía ser que su aparición había sido obra del destino. Seguía con millones de pensamientos dentro de él, pero un impulso intenso le gritaba que debía irse con ellos y no podía dejar escapar esa señal.

			Lopeter borró su sonrisa victoriosa súbitamente y esta se transportó directamente al rostro de Nathan.

			Lo sabía. Había algo en él que lo había sabido.

			Lopeter había recibido la noticia como un disparo. Brusco y de cuajo.

			Helio siempre había sido el más débil de espíritu. A todos les surgían dudas en algún momento, pero aquella etapa ya estaba más que superada para cada uno de los niños.

			Todos, menos Helio. Y, sinceramente, no le importaba que Helio se fuera del grupo. Le faltaba coraje. Lo que verdaderamente le molestaba en lo más profundo de su ser era haber perdido. Se sentía humillado delante de todo su grupo. Reprimió las ganas de llorar de impotencia apartando la mirada hacia la pared.

			—Haz lo que quieras —escupió con cierto desprecio—. Pero estás siendo estúpido.

			Su voz adquirió un tono sombrío y oscuro.

			—Aquí eres libre —continuó—. Cuando salgas ahí fuera, volverás a ser un esclavo.

			Nathan apretó los puños.

			—Yo me encargaré de que eso no ocurra —sentenció.

			—Y nosotros —dijeron Axel y Lewis al unísono desde el fondo del salón.

			Nathan cerró los ojos con desprecio.

			—Callaos —dijo casi en un grito—. Esto no tiene nada que ver con vosotros.

			Axel notó cómo su cuerpo se cargaba de odio y rabia. Durante una milésima de segundo le había caído bien Nathan. Se sentía estúpido por cómo había podido pensar bien de aquella repulsiva rata nauseabunda.

			El muchacho de pelo escarlata volvió a olvidar que estaban ahí y clavó sus ojos en los de Helio.

			—Estoy dándote mi palabra —dijo con un aire dulce muy poco propio de él—. Te prometo que cambiaré la situación.

			Tragó saliva para hablar más fuerte en dirección a todos.

			—Os lo prometo a todos —dijo—. Pero necesito que me entregues el Trozo de Estrella.

			Los niños se habían quedado atónitos. Ahí, subido a aquellos escalones, con semblante serio y dirigente, Nathan no parecía el incordiante grano en el culo que siempre estaba de malhumor.

			Parecía un líder. Parecía un salvador.

			Descendió los escalones sin percatarse de las miradas que estaban clavadas en él. Nathan solo miraba a una persona en la sala: a Helio.

			El niño hacía pucheros mientras una cascada de lágrimas recorría su cara.

			Cuando Nathan estuvo frente a él, se limitó a extender los brazos y entregarle su Trozo de Estrella con la cabeza baja.

			Agarró su Trozo de Estrella que comenzó a centellear con debilidad.

			Había vuelto a sus brazos.

			El muchacho de pelo escarlata sonrió. Y por primera vez, no había maldad ni sarcasmo en su rostro. Era una sonrisa amigable.

			—Y bien —dijo sin borrar ni disimular su sonrisa de ninguna ­forma—. ¿Te vienes conmigo?

			El niño levantó la cabeza y tuvo que elevarla para mirar a Nathan a los ojos. Se limitó a asentir con convicción sin dejar de llorar.

			La sonrisa de Nathan se hizo más amplia.

			Giró todo su cuerpo para mirar a Lopeter, que estaba abatido, mirando al suelo con una expresión inundada de cólera.

			—A cambio, podéis quedaros con lo que queráis que habéis robado… menos mi coche —dijo Nathan con convicción.

			Axel y Lewis dieron un respingo.

			—¡¿Qué dices?! —exclamó Axel en un grito.

			—El resto es todo nuestro —afirmó Lewis.

			Nathan se volvió y les miró por primera vez en todo el tiempo que llevaban en aquel salón. Miró a Axel con la misma actitud desafiante de siempre.

			—No os van a hacer falta, ¿no? —preguntó con sorna—. ¿No dijiste que no tenías tu Trozo de Estrella, Axel? Supongo que estás fuera de la carrera, ¿no?

			Axel se encendió como una cerilla y se acercó con pasos furiosos y rápidos hacia donde estaba Nathan. Lewis le siguió para intentar detenerle por si hacía una locura, pero notó cómo el muchacho se detenía justo en frente de Nathan, encarándose como dos gallos de guerra.

			—Que no tenga el Trozo de Estrella no significa que no vaya a ser el primero en llegar, ¿me has oído? —le espetó con furia.

			Nathan apretó la mandíbula.

			Abrió la boca con la intención de replicar, pero en aquel momento sintió un pinchazo en su cabeza.

			Axel y Lewis también lo sintieron.

			Fue como si un relámpago les atravesase el cráneo. Tuvieron que hacer un esfuerzo por mantenerse de pie.

			Al principio temieron que fuese una jugarreta de Lopeter y el resto de niños, pero seguían ahí, erguidos, con la misma expresión de dolor en sus cabezas.

			Y entonces la oyeron.

			Alta y clara, como un pensamiento desbordante.

			La voz de Jane resonaba en sus mentes, pero ella no estaba ahí. Tenía que estar muy lejos de ahí, pero la escuchaban como si estuviese frente a ellos. Y sonaba… terriblemente disgustada y aterrada.

			—Soy Jane… Acaba de suceder algo horrible y va a pasar algo todavía peor.

			Axel tragó saliva, conmocionado. Preso de pánico por lo que acababa de suceder.

			—¿Lo habéis oído? —preguntó Lewis aterrorizado, buscando en las miradas de los otros dos chicos algo de consuelo.

			No hicieron falta palabras para comprender que todos en aquella estancia habían escuchado las palabras de Jane. Estaban estupefactos y susurraban preguntas entre ellos.

			Nathan y Axel le miraron con preocupación.

			—Era Jane —dijo Axel sobrecogido—. Y por cómo hablaba, creo que el plan ha salido mal.

		

	
		
			CAPÍTULO 15

			—Nada puede ir mejor —dijo Jane de forma sarcástica mientras se acomodaba en el asiento del Buick que estaba pilotando.

			Estaba rodeada por medio centenar de coches espaciales que habían despegado desde Tártaro. Hacía ya dos horas de aquello, pero Jane no dejaba de darle vueltas a cuál era el plan que Axel había tenido. Deseaba que todo hubiese salido bien, pero no podía evitar pensar en que la suerte le sonreía.

			Estaba en el Borde Exterior y tenía la confianza absoluta de que era la primera.

			La Estrella Parpadeante brillaba intermitentemente en la lejanía, pero Jane sabía que no podía estar a muchos pársecs de distancia. El camino comenzaba a estrecharse y lo único que la separaba de su deseo era tener que hacerse pasar por un androide de Amber Industries durante varios minutos más.

			Su Trozo de Estrella brillaba. Lo hacía en sincronía con la Estrella y, aunque era un brillo tenue y casi inapreciable, a Jane le servía para no perder el norte. Saber que estaba tan cerca de la Estrella Parpadeante la atormentaba. Tuvo que contener en varias ocasiones el impulso de alejarse del grupo y atravesar lo que quedaba de camino para alcanzarla. Pero sabía que aquello era inútil. Sabía que en cuestión de segundos saldrían tras ella y la eliminarían como si de un mosquito se tratara. 

			Al fin y al cabo, el Borde Exterior era terreno peligroso.

			Ya no solo por las historias que se contaban sobre él. Amber Industries tenía negocios aquí y había puesto demasiado empeño en ocultarlos como para que no fuesen mínimamente comprometidos.

			La mano de Henry Amber era peligrosa dentro del Borde Interior, pero allí fuera… Allí nadie podía controlarle. Nadie se llevaría las manos a la cabeza si acabase con la vida de una muchacha que se interpusiese mínimamente en sus planes. No tendría ni que hacer el esfuerzo de disimularlo. Nadie se daría cuenta.

			Nadie la echaría de menos.

			El pensamiento rondó la cabeza de Jane como una sombra. Sacudió la cabeza para intentar hacerlo desaparecer, pero quedó incrustado en su pecho como un peso muerto.

			Desde luego salir de ahí no estaba entre sus planes. En parte, también por no dejar abandonado a Spirit.

			Estaba ahí, junto a ella, pilotando su propia nave con la frialdad de un androide cualquiera. A Jane le seguía sorprendiendo verle así. Es decir, estaba programado para hacerlo, pero ella había conocido a un Spirit muy distinto. Un muchacho tartamudo y extremadamente tímido, no aquel robot sin sentimientos y con la mirada vacía mirando al frente.

			Si no hubiese sido porque había hablado con ella en varias ocasiones mediante su talker, habría jurado que le habían lavado el cerebro.

			—Es-es-estamos llegando —dijo la tenue voz de Spirit. Las dos palabras que Jane estaba deseando oír. Sus músculos se alteraron al escucharlas—. Es aquel planeta.

			Jane no pudo evitar abrir los ojos atónita.

			Se aproximaban a un planeta redondo y brillante. Era una bola gigantesca de cristal que dejaba ver los interminables túneles que cubrían su interior. La luz de la estrella más cercana reflejaba en él tonos rojizos y anaranjados.

			Era un ámbar. Un ámbar gigantesco y cristalizado, pero un ámbar al fin y al cabo. Jane nunca supo si aquel planeta era artificial o la propia naturaleza lo había creado así, pero quedó completamente abrumada.

			Era precioso.

			El planeta estaba dividido en tres partes. Por un lado, su superficie, que lo envolvía como una canica perfectamente redondeada. Era tan transparente que parecía invisible y se mantenía intacta, sin ninguna grieta en su exterior. Eso dejaba ver a la perfección su interior, un vacío interminable en el que se intuía un núcleo. A medida que se iban aproximando a él, Jane podía prestar atención a los detalles. La superficie no tenía ni una grieta, pero su núcleo era completamente distinto. Un titánico iceberg de color anaranjado resplandecía en mil colores con su reflejo. Ahí era a donde se dirigían.

			Los Buick atravesaron la superficie acristalada del planeta por un hueco de pocos kilómetros. Cualquier otro piloto lo habría hecho con dificultad, pero el movimiento estaba completamente mecanizado. Excepto el de Jane. No supuso un verdadero problema para ella pues, al estar en el epicentro del resto de vehículos, no había manera de meter la pata. Simplemente tenía que mantener su nave junto al resto de vehículos y que los Buick de los extremos se encargasen de introducirse a la perfección en el planeta de ámbar.

			Una vez atravesada la superficie, desfilaron por el vacío que había hasta llegar al núcleo. Jane dejó que el coche fuese perdiendo altura mientras observaba los apoteósicos edificios cristalizados que se erguían desde el núcleo. El más pequeño de ellos era dos veces más grande que el edificio de Amber Industries de Magnolia. Se quedó boquiabierta ante la inmensidad de aquellos edificios. Con una ligera sacudida, el vehículo espacial aterrizó en el suelo acristalado y anaranjado del planeta y Jane pudo ver el centenar de Buick que descansaban en tierra.

			Nunca había visto tantos coches iguales juntos.

			—Ahora empieza lo divertido —dijo en un susurro la muchacha por su talker sin desviar la mirada del frente.

			Spirit no contestó. Se limitó a imitar al resto de androides y salir de su vehículo con expresión gélida.

			De entre todos los planes que habían elaborado a lo largo de su aventura, aquel parecía el más loco y peligroso de todos. Johnny el Largo, casi al comienzo del viaje, les había insistido en la importancia de no llamar la atención de los guardias de Amber, pero Jane sabía eso muy bien. Había pasado dos semanas en una celda por prácticamente no hacer nada, no estaba dispuesta a fallar a estas alturas. Allí, rodeados de medio centenar de ellos, eran un blanco fácil, así que tenían que ser más sutiles. Una vez aterrizados en el planeta, continuarían el camino con ellos y aligerarían el paso paulatinamente para escapar.

			Jane sabía de memoria el plan, no necesitaba que Spirit se lo repitiese de nuevo.

			Tragó saliva de forma casi imperceptible, para no levantar sospechas.

			Arrastrada por la corriente, comenzó a caminar en grupo y con pasos milimétricamente coordinados hacia el interior de uno de los edificios más cercanos.

			El reflejo que la luz hacía al golpear los cristales anaranjados teñía la atmósfera de un color tan cálido que era incluso irritante.

			Sin embargo, la temperatura era perfecta.

			No hacía el sofocante calor que, por el color de la atmósfera, Jane había pensado que haría, ni aquel iceberg desprendía un frío gélido. Olía a piedra mojada y a maquinaria trabajando, pero era un olor suave y casi inapreciable. Y, sin embargo, Jane no paraba de preguntarse los años que habrían estado trabajando el cristal para crear edificaciones de aquel calibre. Cuando cruzó el umbral del gigantesco portón cristalino, tuvo que disimular su asombro al observar la belleza de aquel edificio por dentro. Era una antecámara hecha del cristal naranja del que estaba hecho todo, pero era tan naranja que impedía pasar más luz a la planta, lo cual otorgaba un color más oscuro.

			Jane lo agradeció, pues sentía que, de no ser así, la sensación de vértigo de estar sostenida solo por una superficie de cristal no le habría dejado centrarse en el motivo por el que estaba ahí.

			Escapar.

			Sentía que desde que los miembros de Amber Industries la habían encerrado en una celda, había estado huyendo de una manera u otra de aquella compañía. Primero Nathan, después Magnolia y ahora aquel edificio. Sin embargo, con esto sí sentía que se acercaba el final. Por fin estaba a pocos minutos de ser libre.

			La sensación la reconfortaba.

			Estaba tan inmersa en sus pensamientos, que apenas se dio cuenta de que habían dejado el gigantesco recibidor con su interminable escalera muy atrás para andar mecánicamente hacia la gran sala principal.

			Y, cuando observó con sus propios ojos la extensa sala que se abría ante ella, se estremeció. Era imposible ver el final. Jane no era muy buena calculando mentalmente, pero juraría que aquella sala se extendía kilómetros y kilómetros en la lejanía.

			Sin embargo, no fue la longitud del espacio lo que hizo que Jane se sobresaltase.

			Filas infinitas de personas se extendían a lo largo de la gigantesca habitación. De pie, quietas, con la mirada perdida y, lo más escalofriante de todo, iguales.

			Eran idénticos.

			Los individuos se extendían en filas que dejaban pasillos infinitos las unas con las otras. Eran clones sin ningún tipo de expresividad en el rostro.

			Estaban vacíos. Muertos en vida.

			Mientras los recién llegados comenzaban a atravesar sin atisbo de vehe­mencia los pasillos, Jane sintió cómo se le revolvía el estómago. La muchacha mantenía la mirada fija en el infinito, pero podía ver por el rabillo del ojo las expresiones inhumanas de los androides que estaban expuestos. A medida que continuaba andando comprendió que no todos eran clones de un mismo androide, cada fila tenía un rostro diferente que se multiplicaba infinitamente a lo largo de la sala.

			A Jane le aterraba.

			Sentía que de un momento a otro, uno de aquellos clones que tenía al lado la descubriría y se abalanzaría sobre ella ante todo el mundo.

			Pero ninguno lo hizo.

			Se limitaron a quedarse ahí, quietos.

			Esperando.

			Jane agradeció que el paso de los androides de Amber fuese repetitivo y constante pues eso la mantenía alerta. No era lo suficientemente difícil como para tener que prestarle toda su atención. El resto de la atención se la dedicaba a Spirit, que andaba un poco más avanzado, dos filas a la derecha paralela. No quería perderle de vista. Era complicado distinguirle sin mirar directamente, pero Jane había intentado no quitarle el ojo de encima.

			Por eso, cuando Spirit descendió el ritmo de su marcha, Jane entendió que era el momento de ejecutar el plan de escape.

			Spirit consiguió quedarse el último de su fila en cuestión de segundos. Jane solo tuvo que dejar pasar sutilmente a un androide para conseguirlo.

			Sin dedicarle una mirada, el androide se desplazó elegantemente y fugaz hacia la fila de su derecha y continuó andando como si aquel procedimiento fuera completamente protocolario.

			La muchacha le imitó sin apartar la mirada del frente. Se introdujo en el pequeño hueco que dejaban los androides entre sí y se desplazó a la fila de su derecha.

			Fueron moviendo posiciones lentamente y sin levantar ninguna sospecha. Todos los androides andaban por delante de ellos, así que los únicos testigos que tenían eran los centenares de individuos idénticos que se extendían a lo largo de la sala.

			Cada fila era un rostro distinto.

			Había hombres con barba, muchachas con los ojos grises, señores con bigote, narices grandes, labios gruesos, altos, más bajos. De todo tipo, pero multiplicados infinitas veces a lo largo de sus respectivas filas.

			Los androides que habían llegado con ellos en los coches espaciales les sacaban tanta ventaja que hubo un momento en el que fue estúpido tener que disimular más.

			Jane relajó el cuerpo.

			Se sintió aliviada al poder observar a los lados y mirar a Spirit a los ojos.

			—¡Lo-lo-lo sabía! —exclamó Spirit casi en un susurro—. Sa-sa-sabía que sería mu-mu-mucho más fácil de lo que pensaba sa-sa-salir de aquí.

			Jane se llevó su dedo índice a los labios incitando a que callase y Spirit se limitó a encoger los hombros de forma divertida.

			No calcularon el tiempo que estuvieron atravesando filas y filas de androides, pero lo sintieron como una auténtica eternidad. Aquel gran salón no se extendía únicamente a lo largo, tenía una longitud gigante a lo ancho también. Podían ver la acristalada pared naranja cerca de ellos, cuando Jane dio un respingo y ahogó un grito. Spirit también se detuvo irremediablemente ante lo que se alzaba ante ellos.

			—Spirit —dijo Jane casi sin poder mediar palabra—. Eres tú.

			Una fila de clones de Spirit se extendía ante ellos hasta el final infinito de la sala.

			Como el resto, no tenían expresión alguna, lo cual les envolvía con un halo más escalofriante.

			Jane sabía que Spirit era un androide. De hecho, era tan consciente de ello que a veces hasta se le olvidaba. En su momento había llegado a plantearse si el hecho de que el muchacho fuese un androide cambiaba las cosas y a aquellas alturas, tenía muy clara la respuesta.

			No había ninguna diferencia entre cómo trataba a Axel o a Lewis de cómo hablaba con Spirit. Para ella era uno más. No le importaba si su interior estaba repleto de vísceras y músculos o de circuitos y tornillos.

			Pero, en aquel momento, al ver centenares de Spirits con la mirada perdida, comprendió lo diferentes que eran, al fin y al cabo.

			A Spirit no le hizo falta escuchar ningún comentario de Jane para leer perfectamente en su expresión lo que estaba pensando. Se limitó a bajar la mirada avergonzado mientras cruzaba la fila.

			Estuvieron un rato andando entre los androides apagados hasta que Jane se atrevió a preguntar.

			—¿Alguna vez habías visto…? —comenzó, pero Spirit la interrumpió antes de que pudiese terminar.

			—Sí —exclamó—. Pe-pe-pero nunca tantos. Y, so-so-sobre todo, nunca tan va-va-vacíos.

			Atravesaron las filas restantes sin mediar palabra hasta que llegaron por fin a la pared de cristal que limitaba la estancia.

			Tuvieron que caminar un rato más hasta encontrar una puerta y, cuando lo hicieron, la atravesaron rápidamente, sumergiéndose en los pasillos laberínticos de aquel extraño castillo de cristal.

			Si cualquiera les hubiese visto caminar sin rumbo por aquellos pasadizos acristalados, habría pensado que estaban completamente perdidos. De hecho, Jane se comenzaba a sentir así después de andar durante más de veinte minutos sin rumbo fijo, pero Spirit estaba buscando algo incansablemente. Hasta que no lo encontró e introdujo varios de sus conectores cerebrales a una de las placas de las paredes, la chica no entendió qué pretendía.

			—Estás descargando los planos del edificio, ¿verdad? —preguntó ella sin disimular su fascinación.

			Spirit asintió con la cabeza, completamente concentrado en extraer la información.

			Estuvieron varios minutos en silencio, simplemente esperando a que Spirit terminase de descargar aquellos datos mientras Jane se encargaba de revisar que nadie les hubiese descubierto, pero a diferencia del gran salón principal, aquellos pasillos acristalados estaban completamente desérticos. Tampoco sabía si el grupo de androides que habían aterrizado con ellos se habrían dado cuenta de su ausencia, pero fuese como fuese, su tiempo era escaso.

			Cada minuto que pasaban ahí, aumentaban las posibilidades de que les descubriesen.

			—¡Lo te-te-tengo! —exclamó Spirit. Había recuperado parte del entusiasmo que le había caracterizado cuando le conocieron. A Jane le reconfortó saber aquello—. Sígueme.

			A medida que avanzaban, los pasillos les llevaban a diferentes habi­táculos vacíos que resultaban conectarse con otros túneles distintos. Los cuartos eran bastante similares a las salas de operaciones que Jane había visto en hospitales. Algunas incluso tenían camillas y material quirúrgico, pero tampoco tuvo mucho tiempo para explorarlas. Andaban a un paso tan veloz que prácticamente estaban corriendo. Spirit llevaba el timón, decidiendo en cada intersección el camino que tenía que tomar sin un atisbo de duda. Jane solo había visto al androide con tanta determinación en la huida del edificio Amber y aquella vez salieron victoriosos, así que en parte le tranquilizaba pensar que Spirit sabía lo que hacía. Al fin y al cabo, tenía en su base de datos un mapa del edificio.

			Sin embargo y, aunque confiaba en Spirit, tuvo dudas en cruzar el umbral de una puerta semiblindada.

			Se detuvo en seco, de hecho.

			Un llamativo cartel de «riesgo biológico» colgaba de la puerta.

			—¿Estás seguro de que es por aquí? —preguntó la muchacha.

			Sabía cuál era la respuesta, pero en el fondo de su corazón quería que Spirit le dijese que estaban equivocados y que no tenían que cruzar.

			—Estoy co-co-completamente seguro.

			La muchacha suspiró.

			—Conozco a Amber Industries lo suficiente como para saber que este cartel no es un farol —afirmó Jane con cierto desasosiego—. Tenían un ejército de androides clonados en el salón… Imagínate lo que son capaces de tener en las habitaciones privadas.

			Spirit le dedicó una mirada de circunstancia.

			—Es el único camino —admitió.

			Jane dio un largo suspiro de resignación.

			—Pues vamos.

			Cruzó la puerta con el corazón en un puño.

			Una sala poco iluminada se abrió ante ellos. La única luz que entraba venía de la parte baja de los zócalos de la sala. Solo brillaban unos neones tan amarillentos que prácticamente eran verdes. Lo primero que la chica vio justo al frente fue una hilera llena de tecnología y bases de ordenadores. Había varios asientos cercanos, así que fácilmente pudo imaginar cómo los miembros de Amber Industries se sentarían en ellos para trabajar.

			Pero enseguida algo puso el cuerpo de Jane en alerta.

			Todos sus sentidos se dispararon y desvió su mirada a las paredes acristaladas de aquella habitación. Una mirada asustada se clavó en ella de pronto. Un cuerpo extremadamente delgado y enfermizo se movió levemente alarmado.

			Había visto muchas cosas horribles en su vida, pero aquella imagen no se le olvidaría nunca.

			Era una persona. O bueno, igual no, no lo sabía seguro.

			Pero estaba viva.

			Era una mujer no mucho mayor que ella. Estaba semidesnuda y la luz amarillenta de los neones reflejaba en su cuerpo una infinidad de cortes. En la frente, en la parte baja de la mandíbula, en los brazos, en las piernas… No había hueco en su cuerpo que no hubiese sido diseccionado.

			Estaba encerrada en celdas de cristal y sintió que estaba en una especie de zoológico humano.

			No tardó en observar que la mujer no estaba sola

			Junto a ella, las celdas se extendían hasta el final de la sala, cada una de ellas con un individuo con las mismas características.

			Sintió náuseas.

			Entonces, la mano de Spirit se entrelazó con la suya.

			Había olvidado dónde estaba, incluso había olvidado que el androide estaba junto a ella en aquel momento. Se había perdido en la mirada de pánico de aquella mujer.

			En cómo la miraba, en su tristeza. El tormento que tenía dibujado en sus ojos protagonizaría sus peores pesadillas.

			Un fuerte tirón le hizo volver de nuevo a la realidad.

			Spirit la estiraba del brazo y provocó que comenzase a moverse súbitamente. Los rostros de los otros individuos encerrados comenzaron a aparecer ante ella. Ancianos, ancianas, hombres y mujeres de todo tipo, pero todos con los mismos cortes, en los mismos sitios y con el mismo desasosiego en los ojos.

			Pálidos, de un color enfermizo, algunos sentados o tumbados.

			Algunos ni siquiera la miraban, otros clavaban su mirada en ella con odio, con el desprecio con el que se miraría a alguien que acaba de asesinar a un ser querido.

			Un escalofrío interminable recorrió su cuerpo mientras avanzaba por la sala. Tenía un nudo en la garganta y no era capaz de formularlo en voz alta, pero una duda no paraba de recorrerle la cabeza. Muy en el fondo sabía la respuesta, pero no era capaz de asumirlo sin escuchar la confirmación de otra persona.

			Apartó la mirada de las cristaleras y miró a Spirit, que se movía veloz y serio hacia la salida de aquella sala.

			Se aventuró a preguntarlo.

			—¿Son personas? —preguntó con un hilo de voz.

			Al principio no supo si Spirit la había escuchado. No hacían mucho ruido, pero Jane había hablado de forma tan suave, que no le parecía descabellado que el ruido que hiciesen sus zapatos al andar sobre el cristal naranjito lo hubiese eclipsado.

			Pero Spirit lo había escuchado perfectamente.

			—Sí —afirmó él rotundamente.

			Contuvo una arcada. Tenía ganas de gritar. Tenía ganas de dar la vuelta por donde había venido y escapar muy lejos de ahí, pero era imposible. Sintió la necesidad de hablar con Axel y con Lewis, de contarle aquello. Pero estaban lejos de aquel circo humano. La imagen de la primera mujer que había visto resurgió en primera plana en su cabeza.

			Eran personas.

			Sabía que era absurdo que su percepción cambiase al enterarse de que eran personas y no androides. De hecho, su trato hacia Spirit no había cambiado en absoluto desde que se había enterado de que era un androide, pero… no podía evitar sentirse de aquella forma.

			Eran personas. Como ella. Y estaban encerradas sin que tuviesen un botón de apagado. Condenadas a pasar todos los minutos de su vida ahí, en una base blindada que Amber Industries tenía en el Borde Exterior.

			Lejos de cualquier ayuda, lejos de su familia, de sus amigos. Lejos de todo.

			Eran personas y Amber experimentaba con ellas. Quizá para crear androides que poder emplear como peones.

			Sí, eso era.

			Amber coleccionaba moldes humanos para crear a sus propios androides a medida. Cada experimento, cada actualización, era testada en humanos. Ese era el plan. Eso era lo que el padre de Axel intentaba destapar. Ese era el secreto de Henry Amber.

			Era un tirano.

			Aquella gente, aquellas pobres personas… parecían tan reales vistas desde fuera. Sus propios androides parecían tan reales… porque estaban hechos desde un molde humano.

			Abandonaron aquel recinto de cristal, pero Jane seguía sumergida en sus pensamientos. Tardó varios minutos en volver a aterrizar en su cuerpo, que corría de la mano de Spirit por pasillos interminables y, cuando volvió en sí, lo que vio la sorprendió aún más.

			Había más salas como aquellas. Por todos lados. Estaba lleno de personas encerradas. Ese edificio era un hormiguero de personas.

			Spirit y Jane encontraron la salida veinte minutos después de aquello. Era una escotilla mecánica que daba al exterior. Subieron la escalera con algo de dificultad, pero lo consiguieron. Estaban fuera y solo les quedaba coger su Buick y largarse de ahí lo antes posible.

			Echaron a correr sobre el cristal de color ámbar del suelo y comenzaron a dejar atrás el iceberg tan terrorífico en el que acababan de estar.

			Un sentimiento de arrepentimiento estrangulaba la garganta de Jane mientras se alejaban. Iba a dejar a todas aquellas personas ahí para irse a cumplir su deseo.

			¿Realmente iba a ser capaz de ser tan egoísta de hacerlo?

			Suspiró.

			¿Qué podía hacer si no? Eran solo dos intrusos en aquel gigantesco planeta despiadado y violento. No podían hacer absolutamente nada. Un paso en falso y serían desintegrados en menos de un segundo.

			O peor aún, encerrados como ellos.

			Ella nunca había sido una heroína, pero en aquella ocasión deseó tener el valor de arriesgar su vida para salvar a toda aquella gente. Pero no lo tenía y por eso corría junto a Spirit hacia su válvula de escape.

			Ya podían ver desde lo lejos la gran cantidad de Buick Spacial que habían conducido hasta ahí cuando empezó a oscurecer.

			Sintieron cómo una sombra comenzaba a cubrir todo el terreno por el que corrían. Era como si algo estuviese tapando la luz que entraba por la superficie del planeta. Giraron la vista casi de forma instantánea sin dejar de correr y vieron lo que eclipsaba la luz.

			Justo encima de ellos navegaba un Galeón Espacial de Amber Industries. Jane había visto muchos barcos espaciales, pero aquel era el más titánico que había visto nunca con sus propios ojos. Tenía tres velas y, aunque estaba a muchos metros de distancia, la muchacha tuvo la impresión de que ahí dentro cabrían todos los habitantes de un planeta entero.

			El galeón, con una agilidad sorprendente, les adelantó por encima y comenzó a descender en el punto en el que habían aparcado los Buick Spacial.

			Ambos quedaron paralizados y frenaron inmediatamente.

			Les habían descubierto. Les tenían que haber descubierto.

			Estaban en un callejón sin salida: si continuaban andando hacia los vehículos espaciales, se chocarían de frente contra el Galeón, pero si volvían sobre sus pasos, acabarían en el iceberg de Amber Industries.

			No podían salir de ahí.

			Jane sintió que la ansiedad crecía en su pecho a pasos agigantados. Reprimió de nuevo las ganas de correr hacia cualquier lado y se concentró en pensar algo rápido con lo que reaccionar. La base de datos de Spirit trabajaba a un ritmo vertiginoso. A cada segundo que pasaba, contaba posibilidades de éxito y fracaso en todos los planes que surgían en su cabeza y el resultado era poco favorable.

			Había pasado menos de un minuto, pero el Galeón Espacial ya casi había aterrizado en tierra y tenían que decidir algo.

			—Te-te-te-te —comenzó Spirit con dificultad.

			—¡Spirit, por favor!—dijo Jane en un gritó en el que liberó algo de tensión acumulada.

			—Te-tenemos que continuar —dijo el androide por fin.

			No había tenido tiempo para calcular todas las opciones, pero volver a atrás sería un error garrafal. En el iceberg estaban en su terreno y teniendo a miles de androides a su disposición no encontrarían un escondite lo suficientemente bueno como para sobrevivir.

			En cambio, si continuaban…

			Spirit había calculado las probabilidades y eran muy desalentadoras. Pero tenían una posibilidad. Si eran lo suficientemente rápidos como para alcanzar su Buick y escapar con él antes de que se desatara todo…

			Era correr directamente hacia el ojo del huracán, pero el huracán aún no había comenzado. Tenían el tiempo de su parte.

			Jane no tuvo mucho tiempo de decidir. Spirit se lanzó de nuevo a la carrera con un grito, así que ella simplemente le imitó.

			Corrieron con todas sus fuerzas hacia el aparcamiento liberando toda la ansiedad en un grito. Pronto descubrieron que gritar mientras corrían les robaba el aliento y, por tanto, iban más despacio, así que decidieron callarse y simplemente correr.

			Estaban a menos de diez zancadas del Buick más cercano cuando Jane se detuvo en seco.

			Había una figura erguida frente a la puerta del coche.

			Al principio solo era una silueta, pero a medida que se acercaron, unos rasgos marcados dibujaron unas facciones que a Jane le eran familiares. Los ojos negros como el hollín clavaban su mirada como una espada. Una mirada que ya había visto y que se había clavado en ella en otra ocasión. Su cara ya era lo suficientemente reconocible, pero su traje negro y su corbata ámbar eran su auténtico sello de identidad.

			Era Henry Amber.

			Jane se sintió mareada.

			Su corazón comenzó a acelerarse a un ritmo que no había sentido nunca y la ansiedad que había intentado evitar durante la huida, comenzó a brotar de nuevo clavándose como un peso muerto en su pecho.

			No tenían salida. Les había descubierto.

			Les había descubierto Henry Amber.

			El hombre debió de intuir el pánico en sus ojos y dibujó una media sonrisa detestable en su cara. Al principio parecía estar completamente solo, pero de entre todos los coches comenzaron a salir más de cien individuos que, por su rostro vacío, Jane y Spirit intuyeron que eran androides. Tenían que venir del Galeón.

			El pánico creció en Jane.

			Seguía con las mismas ganas de echar a correr y escapar de ahí, pero el miedo le paralizaba de tal forma, que no podía mover ni un músculo. Intentó respirar de forma controlada, pero fue incapaz.

			Spirit, a su lado, parecía un témpano de hielo.

			Era extraño ver a Spirit tan quieto y apático, pero en aquella ocasión su única reacción había sido esa. Ya no había más cálculos en su cabeza, ya no había más posibilidades. Les habían atrapado y conocía lo suficiente a Henry Amber como para saber que estaban a punto de morir.

			—Jane Watts, ¿verdad? —dijo con una voz de trueno el señor trajeado que todo el mundo conocía como Henry Amber.

			No desdibujó su sonrisa ni un segundo que, mantenida en su rostro durante ya varios segundos, le daba un aire demente.

			La muchacha se estremeció. Sabía su nombre y también sabía su apellido.

			La conocía. Sabía quién era. Eso la asustó profundamente.

			—¿Có-como sabes mi nombre? —preguntó tartamudeando. Intentó disimular su terror, pero fue incapaz de hacerlo.

			Henry Amber soltó una carcajada mientras el resto de androides se erguían a su alrededor, quietos como muebles.

			—Por la misma razón por la que estoy aquí —comenzó a explicar mientras caminaba con paso lento pero decidido. Sus zapatos del cuero más brillante golpeaban el suelo con finura, emitiendo un ruido casi sordo, pero que se clavaba en la mente de Jane como un martillazo—. Os llevo siguiendo la pista desde hace un tiempo. A ti y a tus amigos.

			Su voz sonaba firme y con cierto toque de falsa compasión.

			Le recordó a la voz de Nathan y comprendió que era digno hijo de su padre. Observó cómo se acercaba con paso decidido hacia ellos sin ser capaz de evitarlo.

			—Siento romper tus sueños, querida, pero he decidido que era el momento de cortar tus alas. Ya te he observado lo suficiente como para ser consciente de que tienes algo que necesito. Se acabaron los juegos.

			Jane no pudo sostener más su mirada. Después de soportar un segundo escalofrío, bajó la cabeza hacia el suelo, avergonzada y atemorizada. Su falsa condescendencia le generaba ira, pero no era capaz de mover un músculo para remediarlo.

			Le intimidaba demasiado. Como en aquel ascensor de Magnolia, se sintió una niña pequeña.

			Parecía que Henry Amber acababa de leer su pensamiento por lo que dijo a continuación.

			—Fue divertido mientras duró, ¿verdad? —dijo socarrón—. ¿Tres niños colándose en el edificio más seguro de la galaxia sin pretender que les pillasen? ¡Venga ya! No pudiste creértelo, ¿verdad?

			Hizo una pausa dramática mientras la observaba con superioridad, pero sin perder el sarcasmo de su rostro.

			—Oh, ¿en serio lo creíste? ¿Pensaste que no me había dado cuenta? —exclamó antes de soltar otra carcajada aterradora—. ¿De verdad pensaste que sería tan estúpido de dejaros salir de rositas enfrente de mis narices?

			La muchacha levantó la mirada. La respiración acelerada había mutado ahora, cristalizando sus ojos de lágrimas. Estaba devastada por todo lo que Henry Amber estaba diciendo. Todo su viaje, toda su vida estaba comenzando a desmoronarse enfrente de ella y no era capaz de mover un músculo para evitarlo.

			Un pensamiento fugaz la atravesó como una flecha, pero se obligó a no pensarlo. Deseaba con todas sus fuerzas entrar en su cabeza y hacerla explotar. Sabía que su poder telepático era capaz de detener aquella situación, pero también sabía lo que había pasado siempre que lo usaba con rabia.

			«No, Jane, te lo has prometido», se obligaba a pensar una y otra vez. «No más trucos».

			La voz grave de Henry Amber la despertó de su ensimismamiento.

			—Habéis estado moviéndoos en mi red durante demasiado tiempo, pequeña —continuó en un tono sustancialmente más bajo—. Y entiendo que llores. Has descubierto que esa red no era un camino, era una telaraña. Siempre has estado en mi telaraña. Simplemente, yo no he querido comerte hasta ahora.

			La ira y la tristeza crecían en el cuerpo de Jane de forma incontrolable. Notaba su piel ardiendo, sobre todo la de la cara.

			«Lo has prometido, Jane», tuvo que obligarse a pensar cada vez más fuerte, pero aquella voz en su cabeza comenzaba a dejar de distinguirse entre un mar de pensamientos desagradables.

			Un calor febril subía desde las puntas de sus pies hasta la parte trasera de la cabeza. Le miró a los ojos de nuevo y supo exactamente lo que tenía que decir.

			—Me das asco —escupió ella y más que una frase cualquiera, pareció un grito—. Eres un monstruo.

			Henry Amber levantó una ceja con actitud socarrona y volvió a dedicarle una media sonrisa desquiciante.

			—Gracias —dijo con falsa humildad—. Tienes razón. Es posible que lo sea.

			A Jane le costó reprimir las ganas de abalanzarse sobre él y darle un puñetazo. Apretó el puño en su lugar con tanta fuerza que se hizo daño. Pero no le importó, porque en aquel momento supo que todo se había acabado.

			Su objetivo de cumplir su deseo había llegado a su fin y tenía que sacrificarlo para sobrevivir.

			—Te lo daré —dijo la muchacha con un hilo de voz—. Pero con la condición de que nos dejes en paz para siempre.

			Henry Amber se detuvo y levantó las cejas fingiendo una expresión de falsa curiosidad. Por primera vez, apartó la mirada de la muchacha y la clavó en el androide que estaba junto a ella. No había reparado en su presencia desde que había llegado.

			Apretó los labios, pensativo.

			—¿Hablas de esto? —preguntó con curiosidad—. ¿El androide?

			—Tiene un nombre —exclamó Jane con odio—. Se llama Spirit.

			Henry rio desconsoladamente durante casi un minuto. Mostraba una mandíbula perfecta en cada carcajada.

			A Jane le producía náuseas.

			—¿Te has encariñado de una máquina? ¡No puedo creerlo! —preguntó controlando la risa todavía. La miraba incrédulo, como si aquella cosa fuese algo imposible o irreal. Hablaba sin disimular cierto desprecio hacia el androide—. Solo son circuitos, pequeña. Son máquinas. No tienen vida. Puede que tengan carne y estén conectados a una red neuronal, pero nunca serán personas. Son menos que eso. Son instrumentos. Están diseñados para hacer lo que nosotros no queremos hacer. Son sofisticados y están programados excelentemente, lo admito. Yo mismo los creé. Pero no hay que ser tan estúpido de pensar que son humanos. No piensan por sí mismos, no sienten. Están hechos de metal y son solo eso. No hay mucha diferencia entre encariñarte de este conjunto de circuitos y encariñarte de un microondas. ¿Eres consciente de lo absurdo que sería eso? Pues así suenas para mí.

			A Jane le hirvió la sangre.

			Sin embargo, por primera vez en toda la conversación, aquel comentario había tenido un impacto mayor en Spirit que en ella. Había sido como una estacada en el centro de su circuito motor. Estaba acostumbrado a oír a Henry Amber hablar de aquella forma sobre los androides, pero siempre había hablado de forma general. En esta ocasión, el ataque iba completamente dirigido a él como individuo y volvió a sentir la misma sensación de ahogamiento que había tenido toda su vida.

			Había estado jugando a ser una persona durante todos aquellos días pero, por mucho que desease con todas sus fuerzas ser una persona, él no lo era. Y nunca lo sería. Él era un androide y en su código estaba escrito lo que tenía que hacer y cómo tenía que servir a los humanos desde el comienzo de sus días hasta el final de todos ellos. Se sintió como un niño que llevaba varios días fuera de su casa y entendió que había sido una locura. Debía volver a lo que estaba programado para él. A la vida que le había tocado vivir.

			Al menos estaba vivo, ¿no? Tenía suerte de poder decir aquello.

			Sin embargo, el grito de Jane interrumpió todos sus pensamientos.

			—¡Ese es tu verdadero problema! —exclamó ella en un grito—. No tienes ningún tipo de empatía. Te sientes tan superior al resto del mundo que consideras que puedes adueñarte de las personas y encerrarlas en vitrinas para experimentar con ellas. Te lo vuelvo a repetir y lo haré tantas veces como haga falta: eres un monstruo. No eres capaz de ver por debajo de tus enormes narices lo que te rodea. Él no es solo un androide. Tiene un nombre y se llama Spirit. Y el poco tiempo que llevo con él me ha demostrado que, si ser como él es estar vacío por dentro, está mucho más vivo que tú en todos los aspectos.

			Jane cogió aire de golpe. Escupir todo aquello la había dejado sin respiración y los nervios hacían que tuviese la boca seca.

			Henry Amber, en cambio, había entrecerrado sus ojos, pensativo.

			Había pasado tan rápido que Spirit dudaba si había sido solo una impresión pero, durante milésimas de segundo, le había visto ligeramente ofendido mientras Jane vomitaba aquel discurso. Y entonces lo vieron, palpable como las palmas de sus manos, su mirada había vuelto a adquirir esa locura incontrolable que había percibido Jane al principio. Una chispa de crueldad centelleó en sus ojos. Y ninguno de los dos tuvo tiempo para reaccionar.

			—¿No me crees? —dijo Henry Amber ahora con los ojos relampagueantes—. Te demostraré de qué están hechos los androides.

			Se volvió hacia uno de los hombres que tenía cerca de él. Al principio, Jane pensó que estaba a punto de ver a aquel guardia sufrir delante de sus narices, pero lo que hizo fue mucho más aterrador. Desenfundó con elegancia uno de los cuchillos que llevaban amarrados en sus caderas y lo sostuvo durante menos de un segundo en su mano.

			Y, con un movimiento seco y perfectamente medido, atravesó el vientre de Spirit.

			Fue una acción tan fugaz que Spirit no tuvo tiempo ni de poder cubrirse.

			Henry Amber creó un surco profundo en su interior y desincrustó el cuchillo, que cayó al suelo con un chirrido agudo. Antes de que Spirit pudiera reaccionar de nuevo, incorporó su mano en el agujero que había creado y comenzó a hurgar en su interior, tomándose su tiempo para seleccionar el elemento.

			Jane gritó de forma tan desgarradora que casi pareció un aullido.

			En un impulso de supervivencia, Spirit agarró su brazo con la intención de expulsarlo del interior de su vientre. Sin mayor esfuerzo, Henry cumplió su deseo y extrajo el brazo que atravesaba a Spirit con el puño cerrado.

			Entre la sangre de su corteza humana y los circuitos, sujetaba un mecanismo de tamaño considerable con varias hendiduras metálicas que simulaban unas branquias.

			—Estos son sus pulmones —dijo Henry con el rostro prácticamente desencajado—. ¿Te parecen unos pulmones de humano? ¿Verdad que no?

			Jane intentó abalanzarse sobre él, pero en un rápido movimiento, dos androides la agarraron de cada uno de los brazos. La retenían con una fuerza sobrehumana. Estaba a pocos centímetros de Henry, incluso podía oler su mano ensangrentada, pero no pudo moverse ni un centímetro más.

			—¿No estás convencida? Te daré otro ejemplo.

			Con otro veloz movimiento, introdujo la mano por el hueco que anteriormente había dejado en el cuerpo de Spirit. En esta ocasión, el androide estuvo cerca de poder parar el movimiento y se resistió lo suficiente como para que Henry tuviese que introducir el segundo brazo por su estómago. Spirit gritó por primera vez.

			Henry extrajo un mecanismo alargado recubierto de cables. Automáticamente, Spirit perdió el control sobre sus piernas y se desvaneció hacia el suelo de cristal color ámbar.

			Jane sintió que se iba a desgarrar las cuerdas vocales mientras gritaba. Estaba llorando desconsoladamente mientras pedía misericordia de todas las formas posibles. Henry parecía no escucharla.

			—¿Has visto? —dijo con la voz melosa mientras señalaba el objeto mecánico que acababa de extraer—. Esto es su columna vertebral.

			Spirit sentía un dolor horrible por todas las partes de su cuerpo.

			Ahí, en el suelo, sin ser capaz de mover ninguna articulación de su cuerpo, maldijo al humano que tuvo la idea de diseñarle con dolor. No era un dolor tan agudo como el de las personas, pero sí lo suficientemente desgarrador como para avisar de que algo no funcionaba, para ser arreglado o reemplazado.

			Y todas las alarmas estaban desatadas: nada iba bien en su cuerpo.

			Henry se aventuró a hurgar de nuevo en el cuerpo de Spirit mientras el androide permanecía inmóvil, como un paciente sin anestesia. Sacó de él una cápsula que tuvo que sujetar con las dos manos.

			Era una especie de caja fuerte que todos los androides SUXEN tenían. Jane recordó haber escuchado cómo se referían a él como Modelo Contenedor. En su momento, Spirit les había explicado que aquello le daba categoría. Aparte de poder hacer todas las funciones de un androide cualquiera, tenía la posibilidad de guardar en su interior algún objeto valioso.

			Henry abrió la caja sin ningún cuidado. No parecía que fuese la primera vez que lo hacía.

			Se levantó del suelo, curioso, con el Trozo de Estrella de Axel en sus manos.

			—Pero qué tenemos aquí —dijo—. Qué material tan elegante.

			El Trozo de Estrella parpadeó frente a él con un centelleo débil, muy lejos de parecerse al relampagueo que Jane había visto por primera vez.

			No podía creerlo. No podía asumir qué hacía el Trozo de Estrella de Axel en el interior del cuerpo de Spirit, pero sintió que algo se quebraba en su interior.

			Todo aquel cuento idílico se iba a la basura.

			Y entonces, se rindió.

			—Tengo otra —anunció ella sin poder parar de llorar y completamente presa por los nervios. Los dos androides seguían sujetándola con fuerza y sus brazos comenzaban a entumecerse por el esfuerzo—. En mi macuto, tengo otra. La tercera la tiene tu hijo. Vete a la estrella, cumple el deseo que te dé la gana, ya no me importa. Pero detente, por favor. Te lo suplico. Eso era lo que querías, ¿no? Cógelo y déjanos en paz.

			Henry Amber frunció el ceño con una actitud que intentó ser divertida, pero, con sus manos manchadas de sangre, solo consiguió parecer un descerebrado.

			Clavó en ella sus ojos oscuros y sonrió de nuevo.

			—¿Crees que estoy aquí por esto? —dijo señalando el Trozo de Estrella de Axel que estaba sujetando con la mano—. ¿En serio crees que soy tan estúpido de perseguirte por un cuento infantil de este tipo? No me hagas reír.

			Y tiró el Trozo de Estrella lo más lejos que pudo.

			Jane vio cómo volaba por encima de ella a gran velocidad. No pudo girarse para ver cómo había acabado, pero escuchó cómo golpeaba con fuerza el suelo de cristal.

			—He venido aquí por ti. Por lo que eres capaz de hacer —dijo el hombre levantando la barbilla—. Tengo registros de lo que hiciste con mis androides para escapar de Magnolia. Sé lo que hiciste conmigo. Eres capaz de entrar en las mentes. Tienes un poder extraordinario, pequeña, y tenerte en mi laboratorio me ahorraría años de investigación. No puedes imaginarte lo que seremos capaces de hacer contigo.

			Jane sintió un pinchazo agudo en el lado izquierdo de su pecho mientras comprendía, aterrorizada, lo que estaba ocurriendo.

			Todo aquello no había tenido nada que ver con la Estrella Parpadeante.

			Era por ella.

			Spirit estaba a punto de morir por su culpa. Ella era la culpable. Su mayor pesadilla, la maldición con la que había nacido. Su «peculiaridad» era la culpable de que todo esto estuviese pasando.

			Sintió que el mundo se desmoronaba ante ella.

			—Y ahora, si me permites, continuaré con lo que estaba haciendo.

			Henry Amber se inclinó de nuevo para diseccionar a Spirit.

			El androide observaba toda aquella conversación tumbado desde el suelo de cristal, sin poder mover ni uno de sus engranajes.

			Ahí, en el suelo, a punto de morir, fue consciente de su verdadera existencia. Observó el rostro desencajado de Jane que estaba asumiendo todo lo que acababa de revelar Henry Amber. Movió sus ojos para dedicarle una mirada al que había sido su dueño, su creador, que comenzaba a agacharse hacia donde estaba tumbado. Le miró por primera vez a los ojos y, aunque estaba tumbado en el suelo y él le observaba desde arriba, no le intimidó lo más mínimo.

			No sintió miedo, tampoco rabia… solo pena.

			Pensó que no había vivido el tiempo suficiente como para disfrutar de la vida al completo. Pero se sintió agradecido.

			Había escapado de Magnolia, había viajado a diferentes planetas, había recorrido miles de pársecs de distancia, había hecho amigos… y estaba a punto de morir en manos de su propio creador.

			Así que se sintió eufórico.

			Porque debía de haber sido un hueso duro de roer para que el gran jefe de Amber Industries se manchase las manos de sangre para acabar con él.

			Jane tenía razón.

			Era humano. En el buen sentido de la palabra.

			Mucho más humano que él. Y podía ser una inteligencia artificial, pero sabía vivir.

			—Jane, escucha —dijo Spirit con la voz empastada sin tartamudear ni un ápice—. E-e-eres muy especial. No sé quién de vosotros llegará a la Estrella, n-n-no importa quién lo haga. Pero tenéis que ha-ha-hacerlo. Lo im…

			Pero el brazo de Henry Amber introduciéndose en su cuerpo le interrumpió.

			Jane observó toda la acción, completamente devastada.

			Miró fijamente a los ojos a Spirit y vio cómo lentamente perdían el brillo que siempre habían tenido. Vio cómo se apagaban delante de ella. Y no pudo hacer nada para evitarlo.

			—Esto era su cerebro —dijo Henry Amber como si toda aquella situación no fuese más que una clase de anatomía—. Y ahora… ya no lo es.

			Sujetaba en la mano la base de datos de Spirit.

			Su órgano vital, lo que le hacía ser.

			Se lo había extraído del interior sin dificultad. Sonreía demacrado con las manos ensangrentadas mientras lo sujetaba. Y, con soberbia, cogió impulso con el brazo y lo estampó contra el suelo con todas sus fuerzas. La pieza recibió el golpe y se partió en tres partes tal y como había hecho ella con la brújula que guiaba hacia la Estrella Parpadeante.

			Jane ni siquiera le estaba mirando.

			Solo escuchó el golpe como algo lejano, como si hubiese golpeado en un sitio mucho más alejado de donde ella estaba.

			Ya no gritaba, ya no lloraba.

			Tenía los ojos cerrados y estaba fuera de ahí.

			Notó cómo su mente escapaba de su cuerpo y salía disparada hacia arriba, cruzando la superficie del planeta ámbar y sumergiéndose en la inmensidad del universo.

			Y viajó y viajó lejos de ahí, rápido, como guiada por una brújula interior.

			Atravesando planetas y planetas a su paso, dejándolos atrás. Porque ella tenía claro cuál era su destino.

			Pronto llegó hacia un planeta lleno de vegetación. Se incorporó en él hasta llegar a un gran templo recubierto de musgo. Se introdujo por sus pasillos pintarrajeados hasta encontrar a la gente que estaba buscando.

			Ahí estaba Axel encarándose ante Nathan, también estaba Lewis junto a ellos.

			Sintió que aterrizaba como una nave. Incorpórea, vacía.

			Se plantó frente a ellos y, por sus expresiones supo que la estaban ­escuchando. Que estaban atentos a lo que estaba a punto de decirles. Susurró con todas sus fuerzas:

			—Soy Jane… Acaba de suceder algo horrible y va a pasar algo todavía peor.

			Y se marchó.

			Notó cómo su voz deshacía todo el camino a toda velocidad hasta llegar de nuevo a su cuerpo.

			Y abrió los ojos de nuevo para volver a aquella pesadilla.

			Jane había tenido muchas de ellas a lo largo de su vida.

			Había tenido pesadillas que no le dejaban dormir por las noches. Algunas aterradoras, otras en las que la angustia le oprimía la garganta hasta dejarla sin respiración.

			Y, sin embargo, habría deseado vivir todas aquellas pesadillas una y otra vez con tal de no enfrentarse a lo que estaba a punto de suceder.

			Era un auténtico infierno… y estaba a punto de abrasarse en él.

		

	
		
			CAPÍTULO 16

			Lewis se sorprendió de lo rápido que se habían coordinado.

			Había pasado menos de dos minutos desde que la voz de Jane había resonado en sus cabezas y, sin apenas tiempo para asimilarlo, habían actuado.

			Sin mediar palabra, Axel se había montado en la moto espacial y Nathan había esperado a que Helio se subiera al Buick para arrancarlo.

			Apenas tuvieron tiempo de despedirse.

			Lopeter, por su lado, no opuso ningún tipo de resistencia por que sus prisioneros no escapasen. No tenía tiempo. Estaba demasiado enfrascado en sentarse en su trono, de morros, y con una expresión de irritación. La pataleta le duraría el día entero.

			Lewis acababa de cargar su macuto con él cuando la Bultaco Chispa comenzó a rugir en el interior de aquel gran salón. Se alegraba de que siguiese funcionando a pesar del aterrizaje forzoso, era señal de que la había protegido correctamente. Jamás imaginó que el parachoques que Johnny el Largo le regaló en Meerusan fuese a servir para algo. Pero ahí estaba, completamente rayado, pero de una pieza.

			Había salvaguardado su destartalada moto de recibir un golpe fatal.

			Lewis no podía evitar mirarla con orgullo. Estaba descompuesta y sucia, pero él la había construido con sus propias manos y verla rugir con aquella fuerza le emocionaba.

			Los pasillos iluminados por antorchas eran lo suficientemente amplios como para que ambos vehículos los atravesasen sin dificultad. Aún estaban en el suelo las marcas de tierra que habían dejado al arrastrarlo al interior del templo, pero no tuvieron mucho tiempo para observarlas. Cuando quisieron darse cuenta, habían salido y las naves escalaban a la velocidad del sonido los árboles de aquel profundo bosque.

			Helio observaba asombrado por la ventana.

			Estaban volando, estaban cruzando el cielo.

			Era un espectáculo apasionante. Dejaban atrás Anahata y, aunque para ellos había sido un pequeño alto en el camino, para Helio había sido su hogar durante dos años. Había vivido con sus amigos en aquel planeta desolado y salvaje que empezaban a dejar atrás. De él solo se llevaba un puñado gigantesco de recuerdos y medio centenar de pinturas y espráis que habían guardado en el maletero en el último momento.

			No podía irse sin ellos. La pintura le recordaría a aquel lugar para siempre.

			El Trozo de Estrella de Nathan parpadeaba débilmente cada cierto tiempo indeterminado. Aunque estuviese apagándose, la brújula seguía funcionando y le indicaba el camino más cercano para encontrar a Jane y su Trozo de Estrella.

			Axel y Lewis le seguían con insistencia montados en la Bultaco Chispa. Jamás habrían imaginado que saldrían de aquel planeta persiguiendo a Nathan, pero tampoco tenían mucho tiempo para sorprenderse.

			Jane estaba en peligro. Estaban seguros.

			Axel había notado su tono de voz desgarrador y casi sin vida. Y no era una simple impresión suya, Lewis le había admitido que él también lo había sentido así.

			La última vez que la había visto, había sido cruzando el límite de la galaxia rodeada de androides de Amber Industries. No era muy esperanzador, pero sumarle el hecho de que Spirit y ella estaban solos en cualquier parte del infinito Borde Exterior le aterrorizaba.

			Si había pasado algo horrible, si Jane estaba en peligro… tenían que rescatarla.

			Si había viajado con su telepatía desde tan lejos para avisarles era porque realmente necesitaba su ayuda.

			El Trozo de Estrella de Nathan los guio hasta donde estaba Jane.

			Estuvieron navegando por la galaxia durante más de una hora a una marcha débil. Nathan había tenido que aligerar su velocidad a regañadientes para que la Bultaco Chispa pudiese seguirle de cerca, así que aquello ralentizó el viaje sustancialmente.

			Sin embargo, no tardaron mucho en llegar.

			Los rumores de Nathan se hicieron reales cuando su Trozo de Estrella señaló claramente hacia un planeta extraño, pero que conocía a la perfección. Parecía una canica, con dos superficies. Una de cristal totalmente transparente y otra, en su interior, formada también por cristal, pero esta vez de color naranjito oscuro… ámbar.

			Los peores temores de Axel se solidificaron en un mismo sitio. Un escalofrío recorrió su cuerpo de principio a fin. Lewis también lo observaba atemorizado. Arquitectónicamente, era un auténtico milagro, en perfecta sintonía entre lo natural y lo artificial. Era extraño ver algo artificial en el Borde Exterior.

			Era bello, pero terrorífico por lo que significaba.

			Aquel palacio de cristal ámbar pertenecía a la persona más perversa del mundo.

			Y Jane estaba ahí dentro, en peligro.

			Sabían que meterse ahí era una locura, pero estaban completamente desesperados. No sabían si el hecho de llegar junto al heredero de Amber Industries era beneficioso o perjudicial, pero no tuvieron tiempo para decidirlo. Se limitaron a seguir el coche de Nathan, que comenzaba a introducirse por la hendidura de la superficie de cristal.

			La mitad de la Estrella parpadeaba, aunque con poca intensidad, cada vez más insistentemente.

			No había dudas, estaba ahí.

			Nathan se volvió para mirar a Helio, que observaba por la ventana.

			—¿Habías estado aquí antes? —preguntó con cierta actitud fraternal poco propia de Nathan.

			Helio negó con la cabeza con asombro en el rostro.

			«Qué extraño», pensó.

			—¿Y dónde os tuvieron recluidos? —preguntó sin intención de disimular de ninguna forma su curiosidad.

			Helio se quedó callado, pensando.

			—Realmente no lo sé —comenzó a explicar el niño—. Un día llegaron barcos voladores gigantescos a mi planeta y lo invadieron todo. Me separaron de mi familia y me montaron en uno de esos barcos. Estuve recluido junto a otros niños en celdas de cristal durante muchísimo tiempo y, cuando nos trasladaban a otro sitio, conseguimos escapar de los guardias. Lopeter se hizo con el control de la nave y…

			Nathan parecía no estar escuchándole.

			—¿Y no recuerdas dónde estaban esas celdas de cristal? —preguntó interrumpiéndole.

			—No —admitió el niño—. Solo sé que algunos científicos podían vernos desde fuera.

			Nathan asintió, comprendiendo.

			No estaba dispuesto a decírselo, pero Helio sí había estado ahí. Conocía el interior del Planeta Ámbar a la perfección y también creía conocer todos los secretos que escondía.

			Había oído hablar de los experimentos con humanos, pero con niños… Sintió que el estómago se le removía.

			Cuando el Buick Spacial y la Bultaco Chispa aterrizaron a la vez en el terreno acristalado y ámbar del planeta, una punzada azotó bruscamente el corazón de Lewis y Axel. De todos los escenarios posibles, aquel era el más terroríficamente desalentador.

			Habían pensado mucho en aquel lugar durante ese corto lapso de tiempo. En cómo se encontraría cuando llegasen, en si tendrían tiempo de ayudar a Jane… pero jamás se imaginaron la catástrofe que encontraron ahí.

			Todo estaba… espeluznantemente silencioso.

			Junto a la hilera de Buick Spacial, había medio centenar de guardias de Amber Industries en el suelo.

			Inmóviles, apagados.

			Recorrieron con la vista hasta llegar a un punto un poco más cercano a ellos, donde encontraron el cuerpo de Spirit que yacía en el suelo. Tenía un sangriento y enorme hueco en el centro de su cuerpo que se había dado de sí hasta cubrir la parte alta de su estómago y todo su pecho. Su mirada estaba vacía, sin vida. Sin alma.

			Estaba muerto.

			Sintieron que el mundo se les derrumbaba mientras continuaban recorriendo la estancia con la mirada.

			Y encontraron a Jane.

			Estaba arrodillada, con la cabeza baja, cubriendo su cara con las manos y su indistinguible cabello rubio.

			Estaba viva.

			Junto a ella, yacían otros dos guardias de Amber Industries, también con la mirada perdida.

			Axel se lanzó de la moto sin terminar de apagarla. Corrió deprisa hasta ella sin apenas importarle qué estaba ocurriendo.

			Spirit había muerto y quería saber si Jane se encontraba bien.

			Estaba tan cegado en la muchacha, que no fue capaz de ver la base de datos de Spirit hecha pedazos, tampoco su Trozo de Estrella que se hallaba a varios metros de ahí, en el suelo.

			Entre el cuerpo de Spirit y Jane, había un rostro más. El de uno de los únicos humanos que había en aquel terreno. Humanos, si es que se podía llamarle de aquella forma. Henry Amber estaba también tendido en el suelo, pero su expresión no estaba vacía. Tenía los ojos cerrados, pero su rostro no estaba plano como el del resto de los androides.

			Cuando Nathan se acercó a él, pudo ver dibujado en su cara un gesto de auténtica angustia. Como si alguien hubiese intentado estrangularle con sus propias manos.

			Pero no había ni rastro de heridas de estrangulamiento alrededor de su cuello.

			Nathan rápidamente intentó buscarle el pulso. Sintió un leve latido tras ellos. Aunque no se sentía orgulloso de aquello, sintió cómo su cuerpo se relajaba sustancialmente.

			Su padre estaba vivo.

			—Jane… —dijo Axel en un grito casi ahogado.

			La muchacha levantó la cabeza, algo sobresaltada y dejó ver un rostro pálido y desencajado. Tenía los ojos hinchados, de haber llorado durante horas pero, dentro de ellos, sus iris azules casi grisáceos era lo más similar a dos profundos pozos sin fondo que hicieron estremecer a Axel cada centímetro de su cuerpo.

			—Habéis… llegado tarde —dijo la muchacha casi en un susurro. Pese a su cara completamente descompuesta, su actitud conservaba una serenidad y una calma tan extrañas, que hasta el hombre más valiente le habrían parecido escalofriantes.

			—Nosotros… —comenzó Axel arrodillándose junto a ella, confuso y algo asustado—. Nosotros hemos venido en cuanto hemos podido. Hemos venido a ayudarte.

			La muchacha entrecerró los ojos.

			—No necesitaba ayuda para acabar con él… con ellos —casi murmuró Jane—. Necesitaba a alguien cerca que supiese cómo detenerme.

			No había expresión en su rostro.

			No parecía sentir nada, ni dolor, ni miedo, ni enfado, ni desconcierto.

			Solo un profundo cansancio que cubría todo su cuerpo como una manta asfixiante.

			Axel no pudo decir nada. No fue capaz de sostener su profunda mirada y apartó los ojos de ella, incómodo.

			Lewis observaba sentado junto al cuerpo de Spirit. Sentía que no podía controlar las lágrimas que habían comenzado a brotar desde sus ojos. No entendía qué había pasado, pero un amigo suyo había muerto y sentía impotencia por no haber podido hacer nada para salvarlo.

			Jane tenía razón.

			Habían llegado tarde y todo aquello era su culpa.

			Si no hubiese sido retenido por Nathan en el límite del Borde Exterior, podrían haber seguido el plan tal y como lo tenían establecido y, quizá, de aquella forma, Spirit aún seguiría vivo.

			Un insoportable peso de culpa cargó su estómago.

			Pero lo cierto es que Jane ya no pensaba en eso.

			Era consciente de que las cosas habrían sucedido de aquella manera, fuera como fuese. Nadie podría parar a la persona más poderosa de la galaxia.

			Nadie podía parar a Henry Amber… excepto ella.

			—¿Qué ha pasado? ¿Qué… le has hecho? —preguntó con delicadeza Axel.

			Estaba completamente seguro de que Jane se había desatado. Sabía que su amiga poseía un poder completamente excepcional, pero no sabía sus límites. No tenía ni idea de si era capaz de asesinar mentalmente a alguien.

			—¿Le has matado?

			La muchacha negó lentamente con la cabeza.

			—Algo peor —afirmó con un leve resquicio de dolor en su voz.

			Nathan sacudió el cuerpo de su padre para intentar hacerle reaccionar.

			Pasar la mano por el traje de lana virgen de su padre le traía recuerdos aterradores. Hacía un año que no le veía en persona. Se veían solo cuando era explícitamente necesario; si no, se comunicaban por videollamada, aunque esto no era algo que hiciesen a menudo. Sin embargo, ver a su padre de aquella forma, le trastornaba profundamente, aunque se tratase del ser más mezquino de la galaxia.

			No reaccionaba de ninguna de las formas.

			—¿Qué le has hecho? —preguntó Nathan directamente a Jane. Aunque su voz sonaba firme y directa, no había rastro de amenaza ni enfado en ella.

			La muchacha se limitó a clavarle sus ojos casi grises.

			Y, a continuación, los cerró con fuerza y apretó la mandíbula.

			Y Henry Amber gritó.

			Como nunca habían escuchado gritar a nadie.

			Jane no estaba escuchando, pero si lo hubiese hecho, habría reconocido en aquel grito un trozo del lamento de Spirit antes de morir. Fue un grito desgarrador, que asustó a todos los presentes, en especial a Nathan, que estaba a su lado.

			—¡Detente! —gritó Nathan y su voz sonó con cierta desesperación ante los chillidos de su padre.

			El grito cesó al instante.

			El rostro de Henry Amber ya no mostraba dolor ni angustia de ningún tipo. Era neutro, con los ojos cerrados, como si estuviese en un profundo sueño.

			—Él creía que podía poseerme —dijo la muchacha con un dolor tan hondo como el océano más profundo—. Y yo le he hecho un esclavo.

			—¿A qué te refieres? —preguntó Nathan algo alterado.

			—A esto.

			La muchacha clavó su mirada en Henry Amber y, casi instantáneamente, este abrió los ojos. El cuerpo de Nathan se sacudió de un susto.

			Al momento, Henry Amber se irguió, sentándose en el suelo con la mirada muy vacía y el cuerpo extremadamente estirado. Se levantó sin mucha dificultad del suelo y miró a Jane con ojos vacíos.

			—Nueva orden —dijo ella con la voz más seca y falta de sentimientos que habían escuchado nunca—. Quiero que te desencajes el hombro.

			Henry Amber actuó automáticamente.

			Sin borrar un ápice de su expresión vacía, desarticuló su hombro con todas sus fuerzas mientras gritaba de dolor.

			Fue terrorífico.

			Habían visto a Jane actuar en pocas ocasiones, principalmente en Magnolia, pero no eran conscientes de lo poderoso que era su control mental.

			Jane clavó la mirada en Lewis.

			—¿Recuerdas aquella conversación que tuvimos en la nave, Lewis? —preguntó la muchacha carente de emoción—. Dijiste que era un don.

			Lewis asintió lentamente con la cabeza, ligeramente intimidado.

			—¿Crees que esto es un don? —preguntó la muchacha desbordando, de pronto, todo su dolor en sus propios ojos—. He convertido a Henry Amber en una marioneta. Pero esta no era mi intención. Yo solo quería defenderme. Yo solo quería escapar de aquí. Me he dejado llevar por la ira y la venganza y lo único que he hecho ha sido convertirme en él. Ahora soy un monstruo.

			—¡No eres un monstruo! Siempre has actuado de la forma correcta —dijo Lewis casi al instante y, aunque lloraba, lo dijo con toda la firmeza que fue capaz de reunir—. Yo… te admiro. Desde que te conocí. Pero cuando descubrí que tenías este poder… Todavía te admiré muchísimo más. Por saber manejarlo con tanta responsabilidad.

			Sus últimas palabras casi fueron sollozos.

			—¿Me admiras?— dijo ella con una desolación tan vasta como el más grande de los planetas desérticos del Borde Exterior—. Pues deberías saber que has admirado a un monstruo, Lewis. Un monstruo que fue capaz de borrar todo rastro de recuerdo de todas las personas de su planeta. Una cobarde que usó su poder solo para escapar. Has admirado a un monstruo que desconectó la mente de una persona que la perseguía bajo la lluvia.

			La muchacha miró a Nathan Amber, que en seguida comprendió que se refería a él.

			—Y también has admirado a un monstruo que fue capaz de borrar tu mente en una ocasión, Lewis —confesó la muchacha entre sollozos—. ¡Te borré la mente! ¿me oyes?

			Lewis la miró, sorprendido e incrédulo.

			—Al poco tiempo de conocernos, quise robar tu Trozo de Estrella —dijo la muchacha casi en un susurro que solo pudo oír Axel, que la miraba desconcertado ante aquella confesión—. Lewis me descubrió y… no me juzgó. Aceptó guardarme el secreto para siempre y no contártelo nunca.

			Axel abrió los ojos, consternado.

			—¡Pero no me fie! —gritó con el rostro dolorido y enloquecido—. ¡No me fie de la persona más dulce que había conocido! Por primera vez alguien estaba siendo benevolente conmigo y… ¡Y borré su mente! Para que jamás se acordase de aquello. Para que no recordase mi fragilidad.

			Lewis bajó la mirada, completamente abatido.

			—¡¿Entiendes a lo que me refiero, Lewis?! —gritó la muchacha alocadamente—. Llevamos días pensando que el auténtico villano de todo esto era Henry Amber… o incluso Nathan. Pero la verdadera villana fui yo todo el rato. Siempre he sido así. La imagen de Jane que he creado en vuestras mentes era simplemente un engaño. Esta es mi verdadera cara.

			Un silencio abrupto abordó el ambiente, únicamente roto por los casi imperceptibles sollozos de Jane.

			Lloró desconsoladamente, lloró todo lo que no había llorado en años.

			Y, cuando cerró los ojos, todo se volvió negro.

		

	
		
			CAPÍTULO 17

			Jane despertó de un profundo sueño.

			Notaba las pulsaciones de su corazón en la cabeza. Sintió la suave tela de la cama rozando su piel y se apretó los ojos con los dedos, confusa.

			Y de pronto vinieron todos los recuerdos de golpe.

			El Borde Exterior, el rostro de aquella muchacha encerrada en la celda, Spirit siendo desgarrado, los gritos de Henry Amber, a Axel junto a ella, la cara de Lewis.

			Era como si todo hubiese sido un sueño, pero el hecho de saber que no lo era le atravesaba el cuerpo como un puñal.

			La ansiedad de recordar obligó a Jane a levantarse de la cama.

			El suelo, a sus pies, temblaba como si hubiese cientos de motores trabajando en la planta baja.

			Estaba en una habitación completamente en la penumbra que olía a madera y a incienso. La muchacha caminó por la estancia confusa. No recordaba cómo había llegado hasta ahí. De hecho, no recordaba mucho más después de haberle gritado a Lewis.

			Le había gritado a Lewis. Lo había contado todo.

			Su nudo en el estómago se fue haciendo mayor.

			La habitación estaba iluminada por una tenue luz que entraba intermitentemente por el único y redondeado ventanal que tenía el cuarto. Se tuvo que pegar al cristal para comprender dónde estaba.

			Tras él, había un abismo oscuro y violáceo. Fogonazos de luces blanquecinas pasaban por ella de forma monótona y sistemática.

			Estaba en una nave, atravesando el espacio.

			La ansiedad escaló por su cuerpo como el veneno. ¿Cómo había llegado hasta ahí? ¿Hacia dónde iba?

			La única prenda que llevaba era un camisón de seda blanquecino. Encontró su ropa en el suelo de la habitación y el frío que entraba por los huecos de la puerta la obligó a vestirse. Cuando acabó, el número de preguntas que se acumulaban en su cabeza ya era incontable. La curiosidad y el desasosiego obligaron a que saliese de la habitación, con los pies aún descalzos. Caminó por los pasillos de madera completamente a oscuras hasta que encontró una diminuta lámpara de aceite que no tardó en encender.

			La luz le proporcionó una visibilidad que agradeció enormemente para adentrarse en los corredores de aquella nave de madera.

			Estuvo recorriendo pasillos durante cinco minutos hasta que se encontró a alguien en su camino.

			Andaba hacia ella y al verla, se le iluminó la cara.

			No era más que un niño, no mucho más bajo que ella, de piel aceitunada y cara redonda.

			—¡Está despierta! —gritó entre el silencio de la noche y Jane no pudo evitar dar un respingo—. ¡Está despierta!

			Repitió la frase varias veces mientras se alejaba por donde había venido.

			Jane volvía a estar sola y con muchas más dudas que antes.

			No había visto a ese muchacho en su vida, pero él parecía estar interesado en que ella se despertase. Decidió continuar por el pasillo aligerando el ritmo para encontrarse de nuevo con él.

			No tuvo que andar mucho para verlo de nuevo, pero esta vez venía acompañado.

			Axel y Lewis andaban detrás de él y, cuando vieron a la muchacha despierta, su cara se iluminó con un brillo distinto.

			Jane se sintió terriblemente avergonzada. Tanto, que tuvo que bajar la vista casi al instante. Había sentido algunas veces esa sensación. Ella era una muchacha con mucho carácter y recordaba haber perdido los estribos en más de una ocasión. Sin embargo, cuando la situación se enfriaba se arrepentía profundamente.

			Pero aquel momento fue distinto.

			Jamás se había sentido de aquella forma. Jane no solo había perdido los estribos, se había abierto en canal. Ahora ellos sabían cómo era en realidad, había confesado todas sus mentiras. Se había mostrado como el monstruo que era.

			Ya no había más secretos.

			Sintió que su cabeza ardía con el rubor de sus mejillas.

			Jane no estaba preparada mentalmente para afrontar lo que suponía la confesión que había hecho momentos atrás, pero, para su sorpresa, ninguno de los muchachos dijo nada al respecto.

			En lugar de eso, notó una mano posándose en su hombro.

			Ella levantó la cabeza de forma instantánea.

			Era la de Axel.

			—¿Qué tal has dormido, Reina de los Hielos? —dijo con sorna y dibujó la sonrisa más centelleante que nunca había visto.

			La muchacha no fue capaz de devolvérsela. Estaba demasiado sorprendida ante aquella reacción. ¿No estaban enfadados con ella? Miró a Lewis, justo detrás de él, que también tenía dibujada su particular sonrisa dulce. Eran ellos, los mismos de siempre, actuando como si nada hubiese ocurrido. Durante un segundo llegó a plantearse que realmente todo hubiese sido una pesadilla, pero observó sus brazos aún entumecidos y supo que había sido real.

			Les miró de nuevo. Llevaba demasiado tiempo sin hablar y sintió que los chicos estaban a punto de reírse.

			«No están enfadados».

			Y, realmente, no lo estaban.

			Jane había vivido toda su vida teniendo que dar explicaciones por todas sus equivocaciones. Cubriéndose las espaldas con medias verdades o excusas para defenderse. No se había topado con mucha gente amable en su camino. No se había topado nunca con buenos amigos, de hecho.

			Pero, en ese momento, comprendió que los buenos amigos hacían ese tipo de cosas.

			Porque los buenos amigos no juzgan.

			No guardan rencor por los errores, te agarran del hombro y te hacen una broma. Hablaron del incidente del planeta ámbar en alguna ocasión, pero nunca con reproche.

			Y Jane se sintió afortunada. Porque encontrar buenos amigos era casi más difícil que encontrar la Estrella Parpadeante.

			Y ella, en aquel viaje, los había encontrado.

			Soltó un suspiro antes de hablar.

			—¿Dónde estamos? —preguntó con la voz aún empastada por el sueño.

			—Muy lejos de casa —afirmó Axel sonriente—. Navegando a toda velocidad en este pedazo de Galeón Espacial.

			La muchacha levantó la mirada con los ojos como platos.

			—¿Estamos en un Galeón de Amber Industries? —preguntó alarmada—. ¿Seguimos en el Borde Exterior?

			El muchacho se acercó a ella con extrañeza.

			—¿No recuerdas nada, Jane? —preguntó Axel, confundido—. Has dormido durante veinte horas seguidas.

			Aquel comentario azotó a la chica como una oleada de viento arre­ciador. No tuvo mucho tiempo de mostrarse sorprendida, porque en seguida una voz aguda interrumpió todas las preguntas que surgían en su cabeza.

			—¡Oye, Axel! —dijo casi en un grito Helio con ilusión—. Podemos llevar a la chica a pintar uno de los coches, ¿verdad?

			Jane miró al niño aún con el pensamiento de haber dormido veinte horas rondándole la cabeza. Su cara de extrañeza era ampliamente palpable.

			—Lo entenderás todo en seguida —dijo Lewis.

			Siguió a los muchachos por los callejones del Galeón Espacial hasta llegar a la gigantesca bodega. Por el camino, le informaron de que, aunque todo estuviese oscuro, no era precisamente de noche. Estaban en una zona desconocida del Borde Exterior, por lo que no tenían referencia solar para contabilizar la hora del día que era, pero Axel estaba acostumbrado a eso. Su cuerpo le decía que debía de estar cerca el mediodía porque su estómago comenzaba a rugir, aunque Lewis admitió que no era la forma correcta de saber la hora exacta ya que Axel siempre estaba hambriento.

			Para acceder a la bodega, había que salir al exterior del barco.

			El ligero aire que corría en la superficie la espabiló un poco. Aquella carabela tenía cinco velas estelares y varias plantas a las que se accedía desde la propia cubierta, una de ellas era de la que venía Jane.

			Era casi como un edificio volante.

			Todo barnizado sobre una madera algo envejecida por los años, pero que no dejaba de darle a aquel navío un aspecto majestuoso. Allí, en pleno centro del barco, se extendía una escotilla de varios metros de amplitud. Helio la levantó sin mucho esfuerzo y se lanzó por las escaleras de caracol con impaciencia. Las escaleras daban a una sala amplísima que cubría una gran parte del interior del barco. Aunque no tenía ninguna ventana que pudiese dejar pasar la nocturnidad de la galaxia, la sala estaba verdaderamente iluminada por luces artificiales que cubrían todo el techo de la gigantesca estancia. De hecho, su techo estaba tan terriblemente alto que más de una docena de pilares gigantescos de madera vieja lo sostenían con insistencia. Junto a ellos, había medio centenar de coches espaciales aparcados con cierta elegancia y repartidos por aquel gran salón.

			Eran Buick Spacial del 41.

			Al verlos, una sensación de estremecimiento invadió el cuerpo de Jane. Recordó a Spirit conduciendo uno de esos coches y cómo Henry Amber había hurgado hasta el interior de sus intestinos para despedazarle.

			Sintió unas terribles ganas de llorar, pero las contuvo con fuerza.

			—Toma —dijo el niño tendiendo un espray con su mano—. Estábamos pintando los coches. Tú puedes pintar uno también.

			Jane sonrió con amargura.

			—Gracias —dijo ella casi en un susurro—. Lo cierto es que prefiero mirar.

			El alumbrado del techo iluminaba el coche que estaba pintando Axel. Estaba cubriendo una parte del coche del rojo más intenso que había encontrado entre el conjunto de pinturas de Helio. Gran parte del vehículo tenía pintura azul eléctrica que aún estaba mojada, pero el muchacho se había empeñado en pintar el guardabarros de ese color rojo tan característico.

			Jane había comprendido por qué al instante. No le hizo falta ver a Axel sujetando el espray para dibujar con él la silueta de un relámpago en la carrocería izquierda.

			Se parecía intencionadamente a El Rayo.

			Pero no era El Rayo. Era un Buick de Amber Industries.

			Ella estaba apoyada en el zócalo de la pared, sentada, observando cómo los chicos gastaban pintura decorando sus respectivos coches. Lewis utilizaba la pintura azul y violeta para decorar otro de los coches. Aquellos colores le recordaban irremediablemente el barro de Elnor-133 y tuvo la certeza de que Lewis lo había hecho de forma consciente. El niño, al que todos los demás le llamaban Helio, estaba concentrado gastando su bote de espray naranja en tintar el coche espacial. En una ocasión, no midió con exactitud la distancia del aerosol y cubrió parte del parabrisas. Su risa sonó melódicamente dulce y un brillo de luz inundó el interior de Jane.

			Se apagó rápidamente en cuestión de segundos.

			Axel se acercó a ella, sigilosamente, con las manos aún manchadas de pintura roja y azul.

			—¿Qué tal estás? —le dijo en voz baja y solo ella pudo escucharlo.

			La muchacha se limitó a mirarle a los ojos.

			En ellos, Axel no encontró el vacío que había visto muchas horas atrás, pero sí un profundo pozo de tristeza. Se le encogió al corazón.

			—Todos pasamos por esto —dijo Axel—. Tenemos momentos de bajón en los que nada de esto tiene sentido. Me acuerdo mucho de Spirit, ¿sabes?

			Al escuchar su nombre, la muchacha no pudo contener las lágrimas y bajó la cabeza para llorar casi en silencio.

			Su llanto casi era inapreciable, pero Lewis en seguida se percató. Dejó de dibujar para acercarse a ellos.

			—Se ha acabado, Jane —dijo Lewis con delicadeza mientras se arrodillaba junto a ella—. Todo lo malo se acabó. Spirit habría querido que continuásemos el camino sin él y eso es lo que tenemos que hacer.

			Jane levantó la cabeza con la cara cubierta en lágrimas.

			—¿Estamos yendo hacia la Estrella? —preguntó desconcertada.

			Los dos muchachos asintieron.

			Lewis le agarró la mano.

			—Y no, no eres un monstruo —dijo el chico—. No importa los errores que hayamos cometido, ¿sabes? Yo le golpeé a un guardia en la cara a la salida de Magnolia.

			Ambos chicos soltaron una carcajada.

			—De hecho, recibí un puñetazo en el hombro por tu culpa —dijo Axel.

			—Pero no te juzgo —afirmó Axel—. Yo me negué a que Johnny el Largo arreglase el condensador de El Rayo y eso provocó que nos estrellásemos en Elnor.

			Lewis sonrió.

			—Todos recibimos golpes por la culpa de los otros —afirmó Lewis—. Pero en eso consiste ser amigos, ¿no?

			Lewis tragó saliva.

			—Yo nunca he tenido nada así, ¿sabes? —dijo el muchacho con la cara iluminada—. Nunca he formado parte de nada. Pero entonces apareció Axel y mi vida cambió para siempre. Yo era un muchacho perdido en medio de la nada, hasta que vosotros me hicisteis vuestro amigo. Y jamás voy a poder agradecéroslo lo suficiente.

			Jane no era la única que lloraba, unas lágrimas tímidas asomaban por la parte interior de los ojos de Lewis. Siempre que lloraba se le enrojecía la parte superior de la nariz. Y, antes de que el resto le viese llorar, se abalanzó sobre ellos para darles un abrazo triple.

			—No, venga —dijo Axel atrapado en los brazos de Jane y Lewis—. No, sentimentalismos no, por favor, que tienes las manos llenas de pintura.

			Y era cierto.

			Cuando se separaron, Jane y Axel tenían la ropa manchada de pintura violeta y azul.

			Jane sonrió.

			«Tiene gracia».

			—Lo mejor de todo es que, ahora que ya estás manchada, no tienes excusa para pintar tu propio coche —dijo Axel de forma divertida—. Venga, levanta. Tienes un lienzo en blanco esperando a que lo pintes.

			La muchacha suspiró.

			Llorar de nuevo le había venido bien, pero esa conversación había sido sanadora. Seguía cansada y la tristeza aún invadía su cuerpo, pero tenía amigos dispuestos a levantarla del suelo incluso en el peor de los momentos y eso le salvaba la vida. Quizá todo a su alrededor fuese negro, pero sus amigos estiraban de su brazo para que pintase con todos los colores que existían.

			«Qué suerte tengo», se dijo.

			Lograron convencer a Jane para que hiciese suyo uno de aquellos coches espaciales.

			El proceso era sencillo, introducía en él sus credenciales y todo estaba listo para que pudiese personalizarlo. Se habían hecho prometer que, si lograban volver al Borde Interior, se quedarían con aquellas naves. La muchacha no estaba muy segura de cómo quería pintarlo, pero elegir el color no fue difícil.

			Escogió el negro.

			Y, cuando el sonido del espray comenzó a bañar el exterior del Buick, sintió que se relajaba. Ver aquella carrocería, tan blanca y pura, siendo manchada con el color oscuro infinito del espray, fue una sensación inolvidable. Era un disparo de adrenalina que le aceleraba los latidos y le despertaba el cuerpo.

			Pintó todo el coche de negro. Gastó dos botes de espray en acabarlo por completo. Había intentado pintarlo todo de ese color, pero sentía que no estaba acabado del todo. Así que, cuando se hubo secado, comenzó a pintarlo de todos los colores. Manchó todo el negro de la carrocería con salpicaduras de todos los colores que Helio tenía entre sus pinturas y su Buick quedó elegante y caótico al mismo tiempo.

			—Te ha quedado increíble —dijo Lewis justo cuando terminó de rociar con el color rojo.

			—Todavía no he acabado.

			Le faltaba firmarlo.

			Agarró la pintura blanca y, justo en el centro del capó del Buick escribió con letra cursiva: Spirit-PWM-810.

			Lewis sonrió irremediablemente.

			—Así siempre estará con nosotros —dijo la muchacha en un hilo de voz.

		

	
		
			CAPÍTULO 18

			La primera vez que Jane supo que Nathan Amber estaba también en aquel Galeón Espacial fue cuando estaban a punto de llegar a su destino.

			Estaban cenando en una gran estancia del barco mientras Helio parloteaba sin parar sobre las mil y una historias que había vivido con sus amigos en Anahata.

			Axel y Lewis bromeaban junto a él y reían cada pocos minutos.

			Los dos muchachos le doblaban la edad, pero eso no impedía que también pareciesen unos niños. Jane sonreía con dulzura mientras saboreaba una sopa parecida a la que Sisse les había cocinado. Aunque, desde luego, no estaba tan deliciosa. Se limitó a pensar que jamás probaría un caldo tan rico como aquel.

			Hacía ya más de medio día que se había despertado de su largo sueño pero, aparte de customizar un coche espacial, no había hecho más que seguir al grupo mientras mataban el tiempo que les quedaba en aquel buque espacial.

			Lo cierto era que Nathan Amber pasaba la mayor parte de su tiempo en la cabina de pilotaje. Quizás por eso, Axel y Lewis jamás mencionaron que viajaba con ellos.

			Así que, cuando Jane vio su melena escarlata asomarse por la puerta de una de las estancias del barco, no pudo evitar estremecerse.

			—Helio —dijo serio y con firmeza—. Creo que hemos llegado.

			Aquello sí se lo habían contado.

			Seguían de camino hacia la Estrella Parpadeante, de hecho, tenían que estar extremadamente cerca porque había notado cómo su Trozo de Estrella parpadeaba de forma insistente.

			Sin embargo, antes, había una última parada que tenían que hacer.

			Axel y Lewis le habían contado la historia de Helio y la gigantesca relación que tenía su familia con la Estrella Parpadeante. Conocía a aquel niño desde hacía unas horas, pero estaba tan cargado de luz, que entendió perfectamente que hubiesen querido ayudarle.

			Mientras se lo contaban, recordó la cara de la muchacha que vio encerrada en la celda del planeta Ámbar y un severo escalofrío azotó su cuerpo.

			«¿Qué habría sido de ella?».

			Apenas había tenido tiempo de actuar en consecuencia desde que se apoderó de la mente de Henry Amber. Notó cómo su pecho se anudaba lentamente, pero vio a Axel y Lewis reír de cualquiera de sus tonterías y agradeció, en parte, no estar sola.

			Sin embargo, decidió hacer una pregunta que cortó la diversión como un cuchillo.

			—¿Qué hace él aquí? —preguntó la muchacha con escepticismo.

			Axel y Lewis se miraron entre sí y lamentaron no haberle contado en toda la tarde una de las cosas más importantes.

			—Lo mismo que tú —dijo Nathan clavando sus ojos negros en ella.

			Aquella mirada le recordó irremediablemente a la de Henry Amber y un sabor amargo subió por su boca.

			—Aterrizaremos en menos de treinta minutos —dijo el heredero de Amber volviendo a mirar al niño.

			—¿Puedo verlo desde la cabina? —preguntó el crío ignorando la tensión que se había creado en aquella conversación.

			La expresión firme de Nathan se relajó al instante.

			Asintió con una ligera sonrisa.

			Jane nunca le había visto sonreír de una forma que no fuese sarcástica. Miró a Axel y Lewis con incredulidad mientras Helio y Nathan se marchaban por la puerta.

			—Bueno —comenzó Lewis con cierto todo burlón—. Nathan está aquí.

			La muchacha le dedicó una mirada mordaz.

			—No me digas.

			—Lo cierto es que… Ha resultado ser menos imbécil de lo que creíamos —afirmó Axel entre dientes—. Es un arrogante y un subido, pero he de admitir que se ha portado bastante bien mientras tú estabas hiber­nando.

			—¿Sabías que no se hablaba con su padre? —comentó Lewis con emoción—. ¿Puedes creerlo? El heredero de Amber Industries odia a su propio padre y todo lo que representa. Quizá por eso le da tanta importancia a la carrera por la Estrella Parpadeante.

			—De hecho —explicó Axel—. Cuando nos sacó de aquellas celdas al principio de todo… estaba incumpliendo las órdenes de su padre. Pretendía liberarnos con tal de que le dijésemos dónde estaba la brújula.

			—Posiblemente, su deseo sea algo relacionado con acabar con el reinado de Henry Amber, ¿no te parece irónico? —añadió Lewis.

			Jane les miraba tremendamente sorprendida. Pero los muchachos no se detuvieron de salpicarla con información.

			—Me dijo que Bopp estaba bien, Jane —afirmó Axel con ilusión en los ojos—. Le sacó de aquella celda y ahora descansa en un hospital en algún lugar del este del Borde Interior. Nathan había escuchado la leyenda de la Estrella Parpadeante durante años. Programó a algunos androides para buscar cualquier información sobre la Estrella que cumplía deseos. Y ellos encontraron a Bopp. Sin embargo, cuando lo encontraron, Nathan estaba muy lejos de ahí. Tardó días en llegar al sitio donde nos tenían encerrados, ¿entiendes?

			Jane permanecía quieta, con los ojos abiertos como platos.

			Era demasiada nueva información de golpe y, aunque resultaba sustancialmente contraria a la idea de Nathan Amber que ella había creado en su cabeza, tenía cierto sentido. Lo cierto era que su odio irracional hacia ellos solo nacía de ser obstáculos en su camino. Recordó su mirada de ira bajo la lluvia en el planeta de Bopp, pero la muchacha también comprendió que, para él, acababa de destrozar cualquier posibilidad lógica de llegar a la Estrella Parpadeante.

			—Pero… —comenzó a decir Jane incrédula—. ¿Y qué hay de lo que hizo con Lewis en Tártaro?

			—Eso es lo mejor de todo —afirmó el propio Lewis—. Nunca me hizo daño. Nunca me trató mal, simplemente nosotros éramos sus enemigos en el juego y tenía que eliminarnos de la ecuación.

			Axel asintió.

			—De hecho, mientras dormías nos confesó que si no hubiese sido porque existen pocos despegues desde Tártaro, él ya habría llegado a la Estrella —añadió Axel—. Pero coincidimos en el mismo que él. Decidió perseguirnos desde que lo descubrió. Si nosotros tuvimos que esperar cinco días para llegar, él, que tenía ventaja, tuvo que esperar diez. Así que no le quedó más remedio. Su solución más rápida fue amenazarnos. Borrarnos completamente del juego y hacer que le entregásemos nuestros Trozos de Estrella.

			De pronto, Axel sonrió desafiante.

			—No contaba con que éramos rivales duros de roer —dijo el muchacho tremendamente orgulloso.

			La chica asintió pensativa.

			—Por eso hicimos un pacto —afirmó Axel con solemnidad y bajando sustancialmente el tono de su propia voz.

			Jane le miró extrañada.

			—Nada de trampas hasta que lleguemos al planeta de Helio —afirmó—. Y a la mañana siguiente, la carrera de verdad comenzará.

			Axel sonrió con su fe inquebrantable ardiendo incansable en sus ojos pardos.

			—Y resulta que acabamos de llegar.

			*  *  *

			Mientras el majestuoso Galeón Espacial atravesaba la atmósfera del planeta, a Helio se le iluminaban los ojos. Nunca había podido admirar su planeta natal desde tan alto y jamás se habría imaginado que el día que regresara a él lo haría desde la cabina de pilotaje de un Galeón Espacial de Amber Industries.

			El planeta azul brillaba reflejando la anaranjada puesta de su único sol mientras se acercaban a dos titánicas penínsulas que tenían la forma del perfil de un ganso. Helio no había tenido mucho problema para localizar su hogar. Le había indicado a Nathan que lo correcto era aterrizar en la parte costera de lo que representaría el comienzo del ala de aquel hipotético ganso y, el muchacho de pelo cobrizo le había hecho caso, moviendo el timón hacia aquella dirección exacta.

			No era sencillo hacer aterrizar un Galeón Espacial.

			Se decía que Nathan Amber había aprendido a pilotar naves antes que aprender a andar, pero incluso para él, se le hacía difícil que un ­barco espacial de semejante calibre tomase tierra. Por ello, las pocas veces en las que era posible aterrizar directamente sobre el mar, las agra­decía enormemente.

			Aquella era una de esas ocasiones.

			El Galeón amarró en el río de agua verdosa que se había creado entre la gigantesca península y una diminuta isla repleta de edificios.

			Fue un amerizaje sutil y delicado.

			La carabela no se sacudió mucho más de lo que ya lo hacía cuando navegaba por la galaxia, pero el leve balanceo del mar bajo sus pies les hizo darse cuenta de que habían llegado.

			Anclaron el barco a pocos metros de la tierra y Nathan mandó a algunos androides que armasen una pasarela para poder salir.

			Helio no podía estarse quieto de la emoción. Pocos segundos después de que la pasarela estuviese articulada, ya la atravesaba con una velocidad envidiable. Daba brincos de emoción y gritaba eufórico.

			Estaba en casa.

			Mientras desembarcaban, los muchachos tuvieron la ocasión de poder observar el planeta de Helio y, por extraño que pudiese parecer, no se parecía en nada a cómo el chico lo había descrito.

			Era una selva de edificios mucho más pequeños que los de Magnolia y, también, mucho más desmejorados. De hecho, aquel sitio parecía estar completamente en ruinas. Había algunos rascacielos que se habían derruido y en los que solo quedaban escombros. Y, de aquellos escombros, crecían enredaderas y malas yerbas de todas las formas y tamaños. Era como si aquel planeta hubiese sido deshabitado varias décadas atrás.

			Pero no era un planeta vacío, ni mucho menos.

			Llevaban pocos minutos ahí cuando, por una de las gigantescas avenidas que había en la isla, comenzaron a ver luces. Chispeaban inquietas en la lejanía y se acercaban furiosas hacia ellos.

			Eran antorchas.

			—Tienen que ser ellos —dijo Helio completamente conmovido—. Son libres.

			Jane miró con extrañeza. Parecía ser la única que no había comprendido las últimas palabras del niño.

			—¿Son libres? —les preguntó a Axel y Lewis que estaban cerca de ella.

			Los dos muchachos asintieron.

			—Se refieren a sus abuelos —explicó Lewis casi en un susurro—. Amber Industries tenía colonizados miles de planetas del Borde Exterior. Este era uno de ellos.

			La muchacha frunció el ceño.

			—¿Y ya no?

			—Nathan se ocupó de liberarlos —masculló Axel también en voz baja—. Aprovechó que Henry Amber estaba… «indispuesto» para asumir el control de todos los androides. Una de sus primeras misiones fue liberar a los planetas esclavos.

			«Caray —pensó Jane—. Parece ser que Nathan Amber ha resultado ser una buena persona al fin y al cabo».

			Le observó con cierta admiración. Su rostro era tan serio y frío como siempre, pero tenía un brillo especial en los ojos.

			Jane había dejado a Henry Amber fuera de juego.

			No tenía ni idea de cuáles habrían sido las secuelas que seguirían en su cuerpo en aquel momento, pero estaba segura de que no podría olvidar ese episodio nunca. No se sentía para nada orgullosa de haberlo hecho, nada de lo que involucrase su control mental le hacía sentirse bien, pero al menos le reconfortaba pensar que, durante todo este tiempo, aunque fuese poco, Amber Industries estaba en buenas manos.

			«Porque estaría en las manos de Nathan, ¿verdad?».

			El hecho de que el muchacho siguiese participando en la carrera generaba desconfianza en ella.

			«¿Y si el deseo de Nathan Amber no había sido exactamente ese?».

			Las rugientes llamas de las antorchas se acercaron a la costa lo suficiente como para iluminar los rostros del centenar de personas que se aglutinaban. Estaban lo suficientemente cerca como para apreciar su gesto amargo y beligerante. No pudieron encontrar una de aquellas personas que no aparentase tener un aspecto algo viejo, pero en sus rostros se reflejaba un fulgor de lucha joven e incansable.

			En sus ojos iluminados por las antorchas estaba escrito el sentimiento de rebelión.

			Helio pareció ser el único que no se dio cuenta. Buscaba con una insistencia incansable algún rostro que fuese familiar entre la multitud, pero ninguno de ellos parecían ser sus abuelos.

			Estaban lo suficientemente cerca como para sentir el calor de sus fogatas y Nathan sintió la necesidad de ponerse delante de Helio y protegerle con su propio cuerpo.

			Estaban asustados. Todos ellos.

			Sabían de sobra que aquel pueblo había estado sometido por Amber Industries durante muchos años y ellos acababan de aterrizar con un Galeón Espacial.

			El sentimiento de venganza azotaba sus mentes como si fuesen centellas.

			Se pusieron en guardia. Eran cientos de personas contra ellos cinco.

			Sí, era cierto que en el Galeón había algunos androides que Nathan había decidido llevarse consigo, pero estaban en una auténtica desventaja.

			Decidieron actuar con cautela.

			La multitud se detuvo a pocos pasos de ellos y se armó un silencio rígido como un hilo estirado.

			Nadie dijo nada durante un largo minuto, hasta que Helio decidió salir de detrás del cuerpo de Nathan para intentarlo de nuevo.

			—¿Iyi? —preguntó con voz aniñada y preocupada—. ¿Iyai?

			Aquellas palabras estallaron en las caras de la aglutinada multitud. Sus rostros borraron todo rastro de ira y revolución en cuestión de segundos.

			Y, desde el interior del gentío, resquebrajando el áspero silencio, pudo apreciarse el sollozo de una mujer.

			La multitud se reagrupó formando un pasillo y en el interior de este, una señora con piel de color aceituna y pelo largo y castaño, intentaba hacerse hueco con la cara desencajada. Tenía un rostro dulce y elegante, pero su expresión estaba tan marcada por una emoción maternal que ninguno de los presentes tuvo dudas de quién era.

			—¡Iyai! —gritó el niño mientras salía disparado hacia ella.

			Se abalanzó sobre sus brazos llorando de emoción.

			Poco tiempo después, un señor también con piel cetrina se unió al abrazo. Tenía una calva esquiva, manchada por mechones rebeldes y blancos como la tez, pero en la que sobrevivían dos grandes archipiélagos capilares que cubrían sus orejas. Tenía los ojos tan verdosos que parecían grises y estaban llorando lágrimas de emoción.

			—¡Helio! —repetía insistentemente mientras les abrazaba emocionado.

			Fue un reencuentro mágico.

			Llevaban más de dos años sin verse y muchas cosas habían cambiado desde entonces, pero su amor no había sido una de ellas. Helio había asumido que nunca más volvería a verlos pero las noches en Anahata eran frías y terriblemente amargas. Había soñado cientos de veces con vivir un momento así, con poder abrazar a sus abuelos de nuevo.

			Jamás pensó que se cumpliría… Pero ahí estaba.

			Había vuelto a casa.

			Todos observaron aquella estampa completamente conmovidos.

			Todos, excepto Axel, que se había puesto de espaldas sin querer mirar siquiera aquel acontecimiento tan especial.

			Le escocía en el interior de su pecho como si le hubiese atravesado una de las llamas de las antorchas. Le dolía más que cualquier cosa que había experimentado. Le atormentaba los pensamientos.

			Porque él nunca viviría un momento así con su familia. Porque ya no le quedaba familia con la que vivirlo.

			Durante el resto de la noche, Axel permaneció con actitud atormentada.

			Incluso cuando el cúmulo de ancianos que habían parecido tan fieros minutos atrás organizaron una fiesta alrededor de la hoguera. Lewis no le quitaba los ojos de encima, preocupado.

			No tenía fuerzas para poder disimularlo.

			Una gran fogata ardía frente a ellos y estaban todos sentados a su alrededor, completamente eufóricos. Helio se había encargado de contarles que Nathan había ordenado a todos los androides cesar la represión de todos los planetas del Borde Exterior y todos los habitantes del planeta sin excepción se lo habían agradecido de tantas formas que habían llegado a incomodarle profundamente.

			—No es necesario que me lo agradezcáis —dijo el muchacho frío y distante en una ocasión, contrastando con las expresiones eufóricas que le rodeaban—. Simplemente necesitamos que nos digáis cómo llegar a la Estrella.

			La abuela de Helio les había mirado, ampliamente preocupada.

			—No es seguro ir hasta ahí —afirmó terriblemente consternada.

			Les contó que, tiempo atrás, antes incluso de que los androides de Amber Industries les colonizasen, habían tenido numerosas visitas de exploradores que querían llegar a la Estrella Parpadeante.

			—Todos los que se marcharon, nunca regresaron —contó la anciana aterrorizada—. Alrededor de la Estrella Parpadeante orbita un cinturón de asteroides inmenso. Todos los que han intentado llegar hasta ahí, han quedado atrapados ahí por siempre.

			Un recuerdo difuso de la conversación con Bopp en la celda había azotado a Jane de pronto. Sabían de sobra que el viaje era peligroso, porque el anciano les había contado algo similar. La Estrella Parpadeante estaba rodeada por un torbellino de asteroides que orbitaban a gran velocidad. Eso era un verdadero impedimento para ella. Conocía las dotes de navegación de Axel de sobra y Nathan acababa de pilotar un Galeón Espacial sin problemas. Aquello no ponía a la muchacha en un buen lugar. Que el último tramo de la carrera supusiese un gigantesco terreno donde habría que esquivar asteroides prácticamente reducía sus posibilidades.

			No obstante, intentó eliminar aquel pensamiento de su cabeza.

			Si había conseguido llegar hasta ahí, no podía rendirse. Ni aunque el último estadio fuese imposible. Porque la galaxia y su Trozo de Estrella le habían demostrado que no existía nada que fuese imposible.

			—Saldremos al amanecer —avisó Nathan como si no hubiese escuchado las advertencias de la anciana, que se llevó las manos al pecho al escuchar aquello—. A menos que alguno de vosotros quiera rendirse.

			—Ni en el mejor de tus sueños —escupió Axel de pronto, con un cúmulo de rabia acumulado—. Si pilotase El Rayo, podría hacerlo con los ojos cerrados.

			Nathan frunció el ceño con mirada desafiante.

			—Ya, claro —afirmó el muchacho, encendiendo una mecha de ira que comenzaba a arder como la fogata que estaban rodeando—. Pero no lo tienes. Quizá con él aún tendrías alguna posibilidad de llegar el primero.

			Axel apretó la mandíbula con rabia. Quizá si aquel comentario lo hubiese escuchado en cualquier otro momento no habría reventado con tanta fuerza como lo hizo en el interior del muchacho.

			Pero aquel comentario salpicó de ira la mente del chico y apenas fue capaz de controlar las palabras que salían de su propia boca.

			—Voy a llegar el primero —masculló Axel, sin poder controlar el enfado. Temblaba de rabia—. Y quizá si tu padre no fuese un despojo humano capaz de encerrar a toda esta gente al otro lado del Borde Interior, podría tener mi nave conmigo ahora.

			Las palabras sonaron tan firmes que se armó un silencio sepulcral, solamente interrumpido por el crepitar de la gran fogata.

			Y después, empezaron los murmullos. Todos los ancianos comenzaron a mirar a Nathan, asustados. Y, sin embargo, fue el niño el único que se atrevió a formular en voz alta la pregunta que toda la multitud se estaba haciendo.

			—¿A qué se refiere Axel, Nathan?—preguntó Helio aterrorizado—. ¿Tu padre es… Henry Amber?

			Nathan se quedó callado durante un rato. Aunque nada en su expresión le delatase, aquello le había pillado completamente por sorpresa. Estaba acostumbrado a que todo el mundo le juzgase por quién era y en aquel momento también ardía de rabia.

			Daba igual lo que había hecho. Daba igual las buenas acciones que pudiese cometer. Siempre sería Nathan Amber, el hijo del ser más despiadado del planeta. Y siempre le juzgarían por ello.

			Nathan apretó el puño. No podía mirar a otro sitio que no fuese los ojos de Axel.

			Reprimió el impulso de abalanzarse contra él y desfogarse, pero en lugar de eso acumuló todo el veneno que subía por su cuerpo en su lengua y pronunció unas palabras capaces de asesinar a su enemigo.

			—¿Sabes qué es lo peor de todo, Axel? —comenzó a decir con la voz fría—. Que en tu aniñada cabeza piensas que tu padre era mejor que el mío.

			Su voz sonó como un trueno y, en aquel momento, Jane sintió que no era Nathan el que hablaba. Era su padre.

			—Pero no es así —dijo—. Porque lo único que diferencia a tu padre del mío es que mi padre no está muerto aún.

			Nada más acabar de hablar, Lewis abrió los ojos como platos y miró rápidamente hacia donde estaba sentado Axel. El muchacho se acababa de levantar del suelo con la mirada perdida. La cólera empapaba su piel. Aquel comentario le había desgarrado los intestinos.

			—¿Cómo te atreves…? —dijo Axel completamente fuera de sí—. ¿Cómo te atreves a mencionar siquiera a mi padre? ¡Si mi padre está muerto es por la gente como tú!

			Nathan negó con la cabeza lentamente, manteniendo una calma casi psicótica.

			—Si tu padre está muerto es solo por su culpa —afirmó—. Siempre he odiado a mi padre por las terribles cosas que ha hecho. Es algo con lo que vivo a diario. Pero, sin embargo, te veo a ti, feliz, sonriente, queriendo hacer que vuelva y solo puedo preguntarme si realmente conocías a tu padre.

			Lewis tuvo que agarrar a Axel para que no se abalanzase sobre él. El resto del gentío observaba aquello, asustados, sin saber cómo actuar.

			—El maravilloso Rayo Shoemaker —afirmó Nathan sonriendo con mordacidad—. Fue el mejor periodista de la galaxia, ¿no? Incluso hasta yo llegué a admirar su hazaña, ¿sabes? No le quito mérito. Pero metió sus narices en los asuntos de mi padre. Demasiado. Se enamoró de una de sus empleadas de Magnolia, ¿sabías eso?

			Axel había dejado de estar furioso. Tenía los ojos abiertos de par en par, con el iris completamente dilatado. Su corazón iba tan rápido que pensaba que se iba a desmayar en cualquier momento. Notó cómo comenzaba a marearse al escuchar aquellas primeras palabras.

			—Sí, Axel, era tu madre —afirmó de forma maliciosamente socarrona Nathan Amber—. Y sabes que cuando el amor entra en juego, no hay lugar para los secretos. Tu madre le contó todo el entramado que Amber Industries estaba creando. A él. Al periodista más importante de la galaxia.

			Jane se levantó de golpe, terriblemente consternada.

			—Nathan, detente —dijo sentenciando—. Hemos hecho un pacto y…

			—Mi padre se enteró —continuó Nathan Amber como si no la hubiese escuchado y sin borrar un atisbo de mordacidad—. Y la eliminó sin miramientos.

			En ese momento, Axel comenzó a llorar. No podía quitarle los ojos de encima a Nathan, pero tampoco pudo evitar echarse a llorar. Era su cuerpo reaccionando por la impotencia de todo lo que estaba escuchando.

			—Mi padre quiso eliminar a Shoemaker. Quiso matar a tu padre desde el momento en el que asesinó a tu madre, pero jugó sus cartas de forma inteligente, eso hay que concedérselo. Quizá si lo hubiese matado solo le habría convertido en un mártir. Así que decidió reunirse con él directamente. Cara a cara. Y consiguió comprar su silencio.

			—¡Mientes! —escupió Axel con furia.

			—Sabes de sobra que no lo hago —afirmó el muchacho de pelo cobrizo—. Tu padre lloriqueó por su vida. Vendió todos sus principios y su ética por conservar la vida. Vendió todo y se dedicó a cubrir noticias mediocres y que levantasen pocas escamas entre la élite de la galaxia.

			Lewis tuvo que apretar mucho el cuerpo de Axel para evitar que se abalanzase sobre él.

			—¡MIENTES! —gritó desesperadamente.

			—Vendió todo… y a todos —afirmó Nathan—. Incluso a su propio amigo. ¿Alguna vez has oído hablar del incidente en STS-51-L? Tu padre les vendió. A su propio planeta. A sus propios amigos. Todo por conservar la vida.

			Aquel comentario azotó a Axel como una estacada. El recuerdo de Johnny el Largo golpeó su mente fugazmente. «¿Su padre les había traicionado? ¿Su padre le había contado a Henry Amber dónde se escondía Meerusan?». No podía ser. Su padre no podía haber firmado un contrato tan egoísta. Su padre no era así.

			Su padre era El Rayo. No era un traidor.

			Aquello tenía que ser una estrategia de Nathan para debilitarle. Un as en la manga que tenía desde el principio. Intentaba atacarle en su punto débil.

			—Estuvo doce años en la sombra —continuó Nathan formulando cada una de las palabras con un odio sobrecogedor—. Y murió como vivió… siendo un traidor.

			Axel no pudo reprimirse más.

			Empujó a Lewis con todas sus fuerzas y le tiró al suelo. Sin nadie reteniéndole, se lanzó agresivamente hacia el cuerpo de Nathan y le asestó un puñetazo. El muchacho de pelo cobrizo se resistió y ambos cayeron rodando uno encima del otro por aquel terreno pedregoso. Jane y Lewis intentaron separarlos, pero fue imposible, los dos muchachos se golpeaban rodando sin cesar.

			—¡Te vas a arrepentir de mencionar el nombre de mi padre! —gritaba Axel desenfrenado mientras le golpeaba. Nathan se defendía clavando sus puños sobre él también.

			Estuvieron peleándose durante más de cuatro minutos hasta que Nathan logró zafarse de aquel Axel colérico. La multitud les empujó para crear un gran espacio entre ellos.

			Axel respiraba intensamente, sobrecogido por toda la situación que acababa de acaecer. La furia comenzaba a apagarse de su mirada para dejar hueco al dolor. Le dolía el cuerpo, sí, pero las palabras de Nathan le habían hecho tanto daño, que ni siquiera era capaz de notarlo. Su piel ardía como el fuego que aún seguía encendido.

			Quería golpearle de nuevo, de hecho, quería golpear cualquier cosa que estuviese a su alrededor.

			Era como si nada en toda la galaxia pudiese paliar el dolor que invadía todo su cuerpo. No había nada que fuese capaz de apagarle.

			Nada.

			Así que salió corriendo.

			Se alejó sin que nadie pudiese detenerle por las largas avenidas abandonadas de aquel planeta

			Sin decir nada, solo.

			Huyó de la gran fogata que seguía crepitando cerca de ellos y se adentró en aquel planeta desconocido cubierto por la densa oscuridad de la noche.

			*  *  *

			Lewis caminó por la larga avenida completamente a oscuras.

			Se había armado con una de las antorchas que llevaban los ancianos de aquel planeta y se había adentrado en la ciudad fantasma para encontrar a Axel.

			Lo cierto es que tardó más de una hora en encontrarle.

			Tenía claro que quería hablar con él, pero cuando le encontró se sintió estúpido. Se había precipitado tanto en ir en su busca que ni siquiera se había parado a pensar en cómo contarle lo que tenía que decir. Suspiró profundamente, tal y como lo habría hecho su amigo, y se limitó a pronunciar su nombre.

			—¿Axel? —dijo el muchacho sin levantar mucho la voz.

			El chico estaba hecho un ovillo, apoyado en la parte exterior trasera de un coche. Lewis quedó impresionado al ver ese tipo de coche, pues no era un coche espacial como los de Amber Industries. No era más que un chasis oxidado y recubierto de vegetación, pero lo suficientemente firme como para aguantar el cuerpo apoyado de Axel. Aquel era un coche terrestre y el muchacho se sintió impresionado pues llevaba años sin ver uno de aquellos. Le había parecido oír sus sollozos aunque fuesen casi silenciosos, pero cuando estaba cerca de él, oyó perfectamente cómo sorbía la nariz y supo que estaba llorando.

			No respondió a la primera llamada, así que Lewis se vio obligado a repetirlo.

			—¿Axel? —dijo de nuevo el muchacho, esta vez en un tono más bajo y con mucha más delicadeza.

			—Necesito que me dejes en paz —dijo Axel con tono afligido. No quiso sonar hiriente, pero fue imposible no hacerlo—. Quiero estar solo.

			Lewis se quedó callado, simplemente observándole mientras el fuego de la hoguera iluminaba su cara.

			—Lo respeto —afirmó Lewis.

			Estaba a punto de darse media vuelta y marcharse cuando su amigo volvió a hablar.

			—Lewis —dijo levantando la cabeza y mirándole fijamente—. Nathan se lo ha inventado todo.

			El muchacho tragó saliva.

			Sabía que aquello no era cierto, pero no sabía cómo introducir el tema. Los pensamientos se le acumulaban en la mente uno tras otro, pisoteándose entre ellos y no era capaz de concentrarse para afirmar algo con certeza.

			Axel leyó su mirada, le vio con el rostro completamente confundido y entrecerró los ojos.

			—Nathan se lo ha inventado todo… —repitió Axel—. ¿Verdad?

			Lewis clavó su mirada en él.

			El muchacho tenía el rostro complemente ensombrecido. No había rastro de aquella sonrisa radiante y de aquella fe inquebrantable en sus ojos.

			Solo había dudas y dolor. Mucho dolor.

			Sabía que lo que estaba a punto de hacer iba a romperle el corazón, pero tenía que hacerlo. Tendría que haberlo hecho mucho tiempo atrás, pero no había sido capaz de encontrar el momento. Sabía que si perdía a su amigo aquella noche, al menos estaría a su lado hasta el último momento.

			Suspiró profundamente.

			—Axel… —comenzó y notó cómo se resquebrajaba aún más el rostro de su amigo—. Hay algo que tienes que ver.

			Y, casi sin dejarle reaccionar ante aquello, se puso a rebuscar en el interior del bolsillo de su chaqueta. La antorcha iluminó una piedra brillante y, de ella, resplandecieron colores rojizos y violáceos. En el centro del mineral había un rayo inscrito.

			Era la alejandrita de Axel.

			El muchacho miró a Lewis sorprendido, pero su amigo no le estaba mirando. Tenía en el rostro un sentimiento de culpa indisimulable. Estaba asustado por lo que estaba a punto de hacer, pero no podía evitarlo. Había comenzado un proceso que no podía parar.

			Dejó caer la alejandrita de su propia mano ante el gesto de estupor del propio Axel. Solo pudo proferir un indescriptible grito que se quebró cuando la piedra preciosa chocó contra el suelo.

			Pero no se rompió. Ni siquiera un ápice de ella lo hizo.

			En su lugar, el rayo inscrito en su interior dejó de ser negro. Comenzó a emitir un destello que le recordó al del Trozo de Estrella y expulsó la luz hacia arriba, proyectando algo sobre sus cabezas.

			La luz de la piedra se materializó en el holograma de una figura. Y, nada más verla, Axel palideció.

			Llevaba su chaqueta marrón, pero a él no le quedaba tan grande.

			Era su padre. Con su eterna sonrisa.

			Radiante.

			Axel entreabrió la boca completamente sorprendido, pero no fue capaz de pronunciar palabra.

			La alejandrita que había guardado con tanto esmero, escondía un holograma de su padre. Y el holograma comenzó a hablar, mirándole directamente a los ojos.

			—¿Qué pasa, Mufasa? —dijo con tono socarrón. Lewis no entendió aquello del todo, pero supuso que era una forma cariñosa de referirse a Axel—. Estaba seguro de que por mucho que te dijese que tratases con cuidado esta alejandrita acabarías dejándola caer. Estoy acostumbrado a que hagas justo lo contrario a lo que te digo, pero esta vez me he adelantado, ¿sabes? Yo también era como tú a tu edad.

			El holograma de Shoemaker suspiró y, sonaba tan auténtico, que casi pudieron notar el pesar y el dolor que ese suspiro contenía. Pero no era más que una ilusión tecnológica y Lewis podía ver tras él como si fuese un fantasma. De hecho, Lewis ni siquiera estaba mirando el holograma, solo observaba la reacción de Axel, que no podía contener las lágrimas con un brillo indescriptible en sus ojos.

			—Ojalá pudiera volver a esos viejos días, ¿sabes? Las cosas solo se han vuelto más y más difíciles desde entonces. Es lo que tiene hacerse adulto y triunfar en lo que haces. Cuando escalas en lo más alto, siempre habrá alguien que quiera aplacarte —hizo una pausa y borró todo dramatismo de su cara para volver a su tono socarrón de siempre—. Como Hawkins en el partido de los Space Tigers, ¿recuerdas?

			Axel rio mientras algunas lágrimas seguían cayendo en su rostro. Lewis recordó haber visto algún póster de ese tal Hawkins en la nave de Axel.

			—Te he oído muchas veces decir que me admiras —dijo Shoemaker regresando a su tono solemne y triste—. Y eso siempre ha sido el mejor de los halagos para mí… Pero nunca he querido ser tu ejemplo a seguir, ¿sabes? Lo último que deseo en mi vida es que te conviertas en alguien como yo.

			Los sollozos de Axel cada vez sonaban con más intensidad e, irremediablemente, resquebrajaban el corazón de Lewis. El sentimiento de culpabilidad crecía en él a pasos agigantados. Quiso detener el vídeo o largarse corriendo de ahí, pero reprimió todos los impulsos y se mantuvo firme ante lo que estaba por venir.

			—He cometido demasiados errores en mi vida, Axel —afirmó algo avergonzado—. Muchos. Y la mayoría de ellos ni siquiera tienen perdón. He hecho cosas que me atormentarán por siempre. Cosas de las que no soy ni siquiera capaz de confesarte. Me sumergí demasiado en mi trabajo y me absorbió completamente. Y fue el causante de que lo perdiese todo…

			La persona tras aquella grabación del holograma parecía destrozada. Mencionar aquello en voz alta tenía que estar siendo terriblemente desgarrador.

			—Perdí a tu madre… —continuó—. Perdí mis ideales, perdí mi fuerza, perdí el rumbo y perdí mi valor. Lo sacrifiqué todo por salvarte. Y no es algo de lo que sentirse orgulloso. Ninguna de las dos opciones que tenía era honorable. Nunca seré capaz de comprender cómo existe alguien tan diabólico como para poner en juego a un padre la vida de su hijo. Pero lo hice. Traicioné a mi pueblo. Traicioné a mis amigos para no perderte.

			Axel bajó la cabeza por primera vez desde que el holograma había comenzado a hablar. Tenía la mirada perdida en el suelo. En lo más profundo de sí mismo sabía que lo que había dicho Nathan era cierto, todo encajaba de forma milimétrica, pero había un leve resquicio de su mente que se negaba a aceptarlo. Sin embargo, en ese momento, al oír las palabras de su propio padre todas las dudas se disiparon completamente.

			Era cierto.

			Aunque le doliese profundamente, era completamente cierto. Su padre era un traidor.

			En las palabras envenenadas de Nathan Amber había dicho que era un cobarde y lo había hecho para protegerse, pero no. Su padre lo había hecho para salvarle la vida. Henry Amber tuvo que amenazarle con matarle cuando solo tenía cuatro años y su padre fue capaz de sacrificar todo lo que tenía por él.

			Se sintió terriblemente culpable.

			Todo el incidente de Meerusan había ocurrido por su culpa.

			Y ni siquiera Johnny el Largo lo sabía. No sabía que su mejor amigo había sido capaz de traicionarle para salvar la vida de su hijo.

			—Lo hice por ti, Axel —continuó Shoemaker en el holograma y Axel volvió a alzar la mirada, completamente apesadumbrado—. Y este mensaje no es para que valores todo aquello. No es esa mi intención. Pero sé que cuando haga lo que estoy a punto de hacer, saldrán a la luz muchas mentiras y quiero que sepas que…

			El hombre en el holograma dudó en cómo formular las palabras de la forma correcta.

			—No lo he hecho bien… Pero siempre has sido lo más importante para mí. Todos estos años que hemos vivido juntos, en El Rayo, viajando de planeta en planeta recopilando historias aburridas y completamente insustanciales… El motivo que me mantenía con vida eras tú.

			Axel tenía los ojos cerrados. Estaba llorando tan intensamente que ni siquiera podía mantenerlos abiertos.

			—Pero ahora ya eres mayor —afirmó con decisión en la voz—. Eres capaz de ocuparte de ti mismo. Y yo tengo una deuda pendiente que tengo que saldar…

			Axel logró poder abrir los ojos de nuevo.

			Seguía llorando, pero no comprendía aquello que estaba diciendo su padre.

			—Te mando este mensaje porque es muy probable que sea la última vez que me veas. Es horroroso estar diciendo esto pero… es posible que cuando veas esto, yo ya esté muerto. Y, puede que haya cometido muchos errores en mi vida, pero si muero mañana… Moriré luchando por lo que creo. Amber me ha destruido la vida, pero voy a hacérselo pagar.

			—¡Pero, ¿cómo?! —exclamó Axel totalmente desesperado y con la voz pastosa. Era como si no fuese consciente de que aquel holograma era una grabación y no podía oírle.

			—Voy a recopilar la información necesaria para hundir Amber Industries —afirmó solemnemente—. Y seguramente no viviré para ver a Henry Amber arder.

			Era curioso. Rápidamente a los dos muchachos imaginaron el rostro de Henry Amber gritando en el suelo mientras Jane le atacaba telepáticamente.

			—Y, sin embargo, repito: no quiero que te conviertas en alguien como yo. Tú eres libre, Axel. Siempre lo has sido. Y eres mejor. Eres mejor que yo y mejor que cualquier persona que intente interponerse en tu camino. Rodéate de gente que te ayude a brillar y cuídalos. Cuídalos como si fuesen tu familia.

			La voz de Shoemaker a través del holograma estaba cerca de quebrarse. Sonaba como si estuviese a punto de llorar.

			—Te quiero mucho, hijo. No te lo he dicho mucho a lo largo de mi vida, pero eres lo único que me queda. Daría mi vida por ti y, en cierta medida, lo estoy haciendo. He pasado los últimos doce años contándote historias sobre mi vida y todas eran ciertas. Pero aún hay hueco para tomar una mala decisión más.

			Axel sollozaba y su llanto expresaba un dolor indescriptible.

			—Siempre estaré aquí. Y también aquí —dijo señalándose el corazón primero y después la frente—. Y así quiero que me recuerdes. Con mis fallos y con mis aciertos. Sonoro como un trueno y reluciente como un rayo.

			Y el holograma se apagó.

			La alejandrita se tragó toda la luz que proyectaba en menos de lo que dura un parpadeo y los dos muchachos volvieron a estar el uno frente al otro.

			Axel clavó su mirada en la de Lewis, completamente abrumado por lo que acababa de suceder.

			—Tú… —comenzó a decir Axel con dificultad—. Tú lo sabías.

			Lewis tragó saliva completamente arrepentido. Asintió con la cabeza con decisión.

			—Antes de llegar a Tártaro —confesó Lewis con nerviosismo—. El día que paramos en el planeta del lago, mientras arreglaba la Bultaco, la alejandrina se cayó. Intenté pararla, Axel, te lo juro, pero una vez comienza, ya no puede detenerse. Lo escuché todo, completamente asustado por si entrabas. Yo no sabía que tenía eso. No sabía nada de nada.

			Axel le miró, completamente abatido.

			—Entraste en la nave varios minutos después de que acabase la proyección —concluyó Lewis.

			Axel le inquirió con rabia en la mirada.

			—Y no me dijiste nada —exclamó furioso—. Te quedaste callado, como un cerdo. ¿Qué tipo de amigo eres, Lewis? ¿Qué tipo de amigo crees que eres después de esto?

			Lewis sintió aquellas palabras como cuchilladas en el pecho.

			—Axel yo… —comenzó a decir—. Tu padre…

			—Tú no conoces a mi padre —le interrumpió—. No tienes ni idea de nada de él y no tienes derecho ni siquiera de pronunciar su nombre, ¿me oyes?

			Escupió aquellas palabras en un grito.

			—No quiero volver a verte nunca más —sentenció—. Ni a ti, ni a ninguno de vosotros. Se acabó el juego.

			Fueron las últimas palabras que pronunció antes de echar a correr y sumergirse en la oscuridad. Lewis intentó perseguirle, pero ya era tarde. Le perdió la pista entre aquellas avenidas laberínticas.

			Ni siquiera sabía si podría volver a la hoguera, pero finalmente resultó mucho más fácil de lo que pensaba. Encontró la avenida y caminó por ella durante largos minutos, completamente afligido por las palabras de Axel.

			Sabía que había actuado de forma impulsiva.

			Todo en su mente le gritaba que aquellas palabras tan duras que acababa de dedicarle no iban en serio, pero era inevitable que no le doliesen profundamente. Su amigo, la única persona que había confiado en él… le había dicho cosas tan horribles… No sabía cómo sentirse.

			De momento simplemente estaba consternado.

			Cuando Lewis llegó a la hoguera, solo quedaba una diminuta llamarada de ella. Al parecer, todos los habitantes del planeta se habían marchado. Lewis supuso que se habían ido a dormir, así que intuyó que Jane habría ido con ellos. Se sentó al lado del fuego, intentando recobrar la compostura. Aún le temblaba todo el cuerpo y no era precisamente de frío. Se sentía completamente abatido, pero sabía que no sería capaz de volverse a dormir.

			Estaba solo. Como al principio. Como en aquel precipicio de Acroya.

			Se limitó a mirar la bóveda celeste que brillaba en aquel planeta desértico y, en esta ocasión, encontró rápidamente la Estrella Parpadeante. Permanecía mucho tiempo apagada, de hecho, cada vez más, pero cuando se iluminaba, su luz parecía más intensa. Lewis supuso que era porque estaban realmente cerca de ella.

			Todo había sido por ella. La carrera, los comentarios venenosos de Nathan, aquel desenlace con el holograma. Incluso que él saliese de su planeta lo había provocado ella. Los tres chicos tenían tres deseos extremadamente importantes que cumplir y ninguno era más importante que el otro.

			Pero la Estrella Parpadeante solo concedería uno.

			Solo uno.

			Esas eran las reglas del juego y tenían que cumplirlas.

			«Se acabó el juego». El pensamiento de las últimas palabras que le había dicho Axel le azotó de golpe.

			«¿Se acabó el juego?».

			Un pensamiento aterrador le abordó de principio a fin. Miró hacia el puerto, que estaba muy cercano a la fogata. Allí permanecía el Galeón Espacial, ondeando sus velas al aire y balanceándose débilmente por el movimiento de las olas. Oyó el ligero ruido de un motor.

			Y en aquel momento lo comprendió todo.

			El juego se había acabado. El juego se había roto.

			No le hizo falta ver el Buick Spacial del 41 que comenzaba a alzarse en el horizonte para entenderlo. No le hizo falta reconocer de quién era. Porque sabía que era rojo y azul eléctrico.

			Y sabía que tenía un rayo dibujado en su parte izquierda.

		

	
		
			CAPÍTULO 19

			Su primer impulso fue correr.

			Corrió hacia el puerto con toda la energía que fue capaz de reunir. El aire golpeaba su cabello rubio mientras su cerebro pensaba a toda velocidad.

			«¿Cómo había sido capaz de hacerlo?».

			Axel era la persona más competitiva que había conocido nunca, pero jamás se imaginaba que sería capaz de traicionarles de aquella forma. La situación le había abordado de lleno y no había sabido gestionarla, pero eso no le quitaba culpa. Podría haber llegado a entender que traicionase su pacto con Nathan. Aunque no fuese justo, lo cierto era que el hijo de Henry Amber había sido malicioso con sus palabras, pero Jane…

			Lewis no entendía cómo había sido capaz de traicionar de aquella forma a Jane y más sabiendo cuán importante era para ella cumplir su deseo también.

			Desde luego Axel no podía estar pensando de forma racional.

			Tampoco Lewis, en cierto modo, lo estaba haciendo.

			Llegó al Galeón Espacial cuando aún el Buick Spacial de Axel no había atravesado la atmósfera de aquel planeta. Pegó un salto hasta caer en el barco y notó cómo el suelo se tambaleaba a sus pies. Había olvidado la sensación de que un vehículo estuviese flotando en el agua, pero no tenía tiempo para acostumbrarse. Corrió desesperadamente por cubierta hasta llegar a la escotilla que bajaba a la gigantesca bodega.

			Estaba abierta.

			Mientras bajaba por la escalera de caracol percibió el olor fresco a pintura y aquel recuerdo azotó a Lewis como un dardo.

			Vio todos los Buick extendidos en fila, ahí abajo, y notó la ausencia del coche de Axel.

			Era su turno.

			No tenía mucho tiempo, pero tenía que tomar una decisión.

			Introdujo las credenciales en el Buick Spacial que había estado pintando al comienzo del día y abrió la puerta. Se montó en él y miró con firmeza hacia la gran compuerta que Axel había dejado abierta. Desde ahí, descubierta de par en par, se podía ver incluso el cielo nocturno.

			Era la primera vez que iba a conducir un Buick.

			La última vez que estuvo a punto de hacerlo, Nathan Amber le había retenido, así que nunca llegó a poder pilotarlo. Observó el volante con la ansiedad creciendo imparable en todo su cuerpo. Y, cuando giró la vista hacia su derecha, vio algo que le tranquilizó.

			Su Bultaco Chispa estaba apoyada en la pared de la bodega.

			Lewis suspiró.

			Aquel tampoco sería el día en que condujese un Buick.

			Salió del coche con decisión y se subió a su moto. Arrancó con determinación y su Bultaco Chispa rugió furiosa.

			Quizá tardaría un poco más que un coche espacial, quizá no era el vehículo más seguro para adentrarse en una lluvia de meteoritos, pero había estado con ella desde el principio de la aventura y así tenía que acabar.

			La moto espacial levitó en el aire casi rozando el alto techo de la bodega y salió disparada por la gran compuerta. Si Lewis había sentido el viento golpear contra su cara al correr, sentirlo desde la moto impulsada hacia el cielo hacia que su ropa se hinchase como un globo. Decidió pulsar el botón de despresurización y, en seguida, notó su cuerpo adheriéndose al sillín.

			El viento que golpeaba en su cara cesaba.

			Desde que Axel le había gritado, tenía un pensamiento rondando su cabeza como un demonio insaciable. Lewis se veía capaz de recorrer toda la galaxia para ayudar a Axel pero… «¿Era así al contrario?». Había vivido con Axel durante los días suficientes para considerarlo su amigo.

			«Pero… ¿Le rescataría Axel si fuese él el que estuviese en peligro? ¿Le cubriría la espalda?».

			No lo sabía pero, de todas formas, aquello no cambiaba absolutamente nada.

			Sacudió la cabeza para borrar aquel pensamiento y continuó apretando a fondo.

			Rebuscó en su bolsillo y palpó el talker que aún conservaba desde Meerusan. Lo había recuperado de las manos de los niños salvajes en Anahata y había conseguido conservarlo consigo.

			Observó a su alrededor al tiempo que su moto cruzaba la bóveda celeste. Estaba persiguiendo a Axel por toda la galaxia. A un Axel que había perdido el juicio y que estaba dispuesto a llegar a la Estrella Parpadeante el primero. En su cabeza se planteó el dilema de avisar al resto de competidores. Axel ya tenía ventaja igualmente, pero cada minuto que pasaba sin que lo supiesen, agrandaba la distancia que recorrían por delante de ellos.

			Pero también pensó en el punto contrario.

			Quizá lo correcto era quedarse al margen de aquella carrera. Quizá lo correcto era que Axel llegase el primero.

			No, desde luego que no lo era.

			Ni siquiera Axel era capaz de darse cuenta de que ni él mismo habría querido ganar así.

			Pensó en la cara de Jane, pensó en lo frágil que se había quedado después de perder a Spirit.

			Spirit.

			Pensó en Spirit. En cómo había quedado después de que Henry Amber excavase en su interior. Frenar a Henry Amber era el deseo de Nathan y, aunque se había comportado agresivamente con Axel, sentía que también tenía que saberlo. No sabía si ellos habrían hecho lo mismo en su situación, pero sintió que lo correcto era coger su talker, apretar el botón y hablar por él.

			—Jane, soy Lewis —dijo por aquel altavoz y deseó que Jane hubiese conservado también su talker con ella—. Axel está fuera de sí. Ha cogido un Buick Spacial y se dirige hacia la Estrella Parpadeante.

			Jane recibió el mensaje.

			Estaba tumbada, en una cama algo desaliñada de uno de los edificios más altos de aquel planeta. El edificio estaba cerca de la fogata, pero no lo suficientemente cerca como para ver la estela que había dejado el Buick Spacial de Axel.

			Tampoco había tenido tiempo de mirar por la ventana. Había estado todo aquel tiempo discutiendo con Nathan.

			Por eso, cuando su talker sonó centelleante desde el interior de su bolsillo, los dos muchachos oyeron la información.

			No dijeron nada. Se miraron fijamente durante menos de dos segundos y salieron disparados hacia el muelle.

			Sin embargo, la señal de voz no solo resonó en el talker de Jane. Sonó también lejos de ahí, en el interior de un Buick Spacial del 41 con un rayo rojo inscrito en su lado izquierdo.

			Y, cuando Axel lo escuchó, supo que tenía que pisar a fondo.

			Cuando Jane y Nathan llegaron al Galeón Espacial, Lewis ya podía ver a lo lejos un gigantesco cinturón de asteroides rodeando un punto de luz diminuto pero intermitente. Era la primera vez que Lewis veía tan de cerca la Estrella Parpadeante pero, por alguna extraña razón, no parecía mucho más grande cuanto más se acercaba a ella.

			Había decidido ir con su moto espacial en lugar de con un Buick y esa decisión tenía sus consecuencias. Su Bultaco no corría tanto como un coche espacial. Los Buick Spacial no eran especialmente rápidos. En su diseño, predominaba por encima de todo la estética pero, incluso con aquel detalle, eran capaces de conseguir velocidades mucho mayores que la mayoría de motos espaciales. En concreto, la de Lewis era casera y, aunque los tubos de escape que Johnny el Largo le había regalado en Meerusan la propulsaban a mucha más velocidad de la esperada, seguía perdiendo muchos minutos de ventaja.

			—¿Dónde te has metido, Axel? —murmuró el muchacho para sí mismo.

			Estaba terriblemente nervioso.

			Tuvo que ralentizar su velocidad máxima cuando se aproximó lo suficiente al comienzo del cinturón de asteroides.

			Ante él se alzaba una kilométrica barrera de meteoritos que giraban a mucha más velocidad de lo que habría esperado en un principio. Algunos eran más pequeños que un coche espacial, pero la mayoría de ellos tenían un diámetro suficiente como para caminar sobre ellos durante un largo rato.

			Pasaban rápidos. Tan rápido como bajaría una piedra arrastrada por la corriente de un río. La caótica formación de meteoritos creaba pequeños pasillos huecos en su interior, que se cerraban fugazmente en cuestión de segundos. Entrar por ellos, sin embargo, era como introducirse en medio de una carretera repleta de vehículos espaciales que cruzaban a toda velocidad.

			Fue la primera vez que Lewis se arrepintió de haber cogido su moto espacial.

			Su cuerpo estaba prácticamente desprotegido ante cualquier golpe de meteorito que pudiese recibir y, desde luego, había un largo camino que recorrer hasta llegar al interior.

			Era peligroso. Demasiado peligroso. Y ni siquiera era su carrera.

			Pero entonces miró al horizonte.

			Los meteoritos que cruzaban en frente de él parecían estar dando una tregua y un pasillo hueco comenzaba a cruzar una parte del cinturón esperando a ser atravesado.

			Y, en el fondo de aquel pasillo, estaba el Buick Spacial de Axel.

			Pudo verlo, lejos de él, detenido en una zona neutral, esperando el momento exacto para seguir atravesando el largo cinturón que se extendía frente a él.

			Axel estaba ahí.

			En aquel momento Lewis comprendió que, aunque cruzar con la Bultaco Chispa podía ser mucho más peligroso, los Buick eran mucho más grandes y menos manejables. Aquello tenía que estar retrasando muchísimo a Axel. Aun siendo un excelente piloto, sabía que solo sería capaz de cruzar cuando estuviese seguro de que era el momento correcto.

			Como el que tenía Lewis justo en frente: un pasillo hueco y vacío que le unía con el Buick Spacial de Axel.

			Giró el manillar de su moto para darle potencia.

			Cerró los ojos y apretó los párpados mientras su moto lo cruzaba. Ahí, ahogado por la ansiedad, le vinieron a la cabeza las advertencias que la abuela de Helio les había alertado. Todo el que había entrado en el cinturón de asteroides no había vuelto para contarlo. Sentía que en cualquier momento un meteorito impactaría directamente contra él y, a partir de ahí, todo sería absolutamente catastrófico.

			Pero no ocurrió.

			El pasillo continuó hueco durante el tiempo que el chico lo atravesó con su moto y se vio obligado a abrir los ojos para no chocar contra el guardabarros trasero del Buick Spacial de Axel.

			Le había alcanzado.

			Se puso a su altura. El chico no parecía haberse percatado de su presencia, estaba con la expresión más seria que le había visto nunca, clavando su mirada en el horizonte, tremendamente concentrado. Era imposible que no se hubiese dado cuenta de que una moto espacial acababa de posarse en su lado izquierdo. Todos los miedos de Lewis se confirmaron al ver que ni siquiera le miraba.

			Axel seguía enfadado con él y no tenía ninguna intención de hablarle. De aquella forma, iba a ser muy difícil disuadirle de su propósito.

			El muchacho observó desesperado el interior del Buick Spacial. Justo encima del elegante salpicadero del coche espacial, reposaba el talker de Axel.

			Y, solo entonces, supo que había una forma de hacerle dar media vuelta.

			Movió el manillar de su moto para hacerla moverse. Rodeó el coche de Axel hasta ponerse directamente en frente.

			El muchacho no apartó ni un ápice su mirada del horizonte, interrumpida ahora por los ojos verdosos de Lewis.

			—¡Tienes que parar, Axel! —dijo el chico a través de aquel diminuto aparato.

			Pero Axel no parecía cambiar su expresión. Seguía completamente concentrado en cruzar entre la lluvia fugaz de meteoritos. Lewis sabía que no le quedaba mucho tiempo para convencerle.

			—Piensa en Jane, Axel —dijo el chico sin disimular ni un ápice su desesperación—. La estás poniendo en peligro, te estás poniendo en peligro a ti mismo.

			Pero Axel seguía sin responder. Era como si no le estuviese escuchando realmente.

			—¿Qué diablos te pasa? —dijo Lewis exasperado—. ¡No te reconozco!

			Axel apretó la mandíbula tal y como lo había hecho al escuchar lo que había escupido Nathan horas atrás. Las palabras que había dicho su padre a través del holograma tiempo atrás saltaron en su mente como un resorte: «Tú eres libre, Axel. Siempre lo has sido. Y eres mejor. Eres mejor que yo y mejor que cualquier persona que intente interponerse en tu camino».

			Nadie podría interponerse en su camino.

			Nadie.

			Soltó su mano derecha del volante para agarrar su talker y lo acercó a su boca con delicadeza.

			—No me reconoces porque no me conoces —dijo con la voz áspera y fría—. No has vivido toda la vida conmigo para saber cómo soy o cómo no. No tienes ni idea de quién soy yo y de qué estoy dispuesto a hacer para recuperar a mi padre.

			Lewis se sintió abatido.

			Aquella noche, Axel le había dicho muchas cosas hirientes, pero aquella había sido la más dolorosa de todas. Sintió rabia, quiso gritarle, quiso querer marcharse de ahí.

			Pero no hizo nada de eso. Se limitó a quedarse quieto, levitando con su moto espacial frente a su coche.

			Y Axel continuó hablando.

			—Así que ya puedes estar poniendo rumbo al Galeón de nuevo… —masculló con cierto desprecio—. O yendo a la Estrella… O donde te dé la maldita gana menos en medio de mi camino.

			Axel apretó a fondo el acelerador y giró el volante bruscamente, obligando al coche espacial a hacer una maniobra. Esquivó la moto de Lewis a duras penas. El muchacho tuvo que hacerle hueco para evitar que le arroyase.

			Lewis se quedó allí, plantado, entre miles de asteroides que cruzaban a velocidades desproporcionadas.

			El Buick Spacial de Axel salió disparado hacia el interior del cinturón de asteroides.

			Se movía con la misma cólera que su propio piloto. Aunque esquivaba los asteroides que se cruzaban en su camino, tenía la vista nublada por una furia desproporcionada.

			Todos le habían fallado.

			Había confiado en ellos desde el principio y todos le habían fallado. Pero ahora volvía a estar solo. Como al principio, como debería haber estado siempre.

			Cualquiera que pudiese haber observado la conducción de Axel habría dicho que su Buick se movía de forma automática, esquivando de forma arriesgada y terriblemente imprudente. La mayoría de meteoritos prácticamente rozaban su coche espacial, pero no llegaban nunca a tocarle. Estaba concentrado en una sola cosa: llegar el primero.

			Había luchado muchísimo por hacerlo y no había cuerpo celeste que fuese capaz de pararle. Le había costado tanto llegar hasta ahí. Desde aquella brutal paliza por esos guardias de Amber Industries, hasta el accidente en Acroya. En aquel momento le escocía cada golpe, cada herida y cada cicatriz. Pero todas habían tenido un propósito. Incluso cuando habían caído en aquel planeta lleno de barro habían conseguido sacar su Rayo de ahí.

			Habían. Con la ayuda de Lewis.

			Sacudió la cabeza para eliminar ese pensamiento de su cabeza. Perdió una décima de segundo agitando la cabeza, pero aquella décima de segundo fue el tiempo exacto en el que apartó su vista del recorrido. Fue el tiempo exacto para que un meteorito impactase directamente en la parte trasera de su nave.

			Desde fuera, como todos los golpes que suceden en el espacio, sonó completamente vacío, pero en el interior de la nave el estruendo hizo que Axel perdiese la audición durante varios minutos. El Buick comenzó a girar sobre su propio eje de forma caótica en medio de la corriente de asteroides.

			Y después vino el segundo golpe.

			Estalló contra el parachoques del coche espacial y consiguió que Axel perdiese el control absoluto de la nave. El tercer golpe fue más suave, impactó directamente en su lado izquierdo, justo donde estaba inscrito el dibujo del rayo. El Buick Spacial giraba sin control en medio del torbellino de asteroides que orbitaban sin patrón. Se movía como una canica desbocada.

			El cuarto golpe le dio una tregua. Golpeó contra un asteroide tan gigantesco, que el coche espacial quedó incrustado en él, completamente boca abajo. Aunque lo cierto era que Axel había perdido completamente la horizontalidad en aquel punto.

			Le dolía absolutamente todo el cuerpo. Desde dentro, su propio cuerpo había rebotado contra el chasis interior en cada uno de los golpes. Le dolía el cuello y estaba terriblemente mareado. La nave no había sido perforada lo suficiente como para dejar entrar el vacío del espacio y succionar todo el oxígeno. Y eso era una buena señal.

			Estaba vivo.

			—¡Axel! —gritó Lewis a través de su talker. Sonaba absolutamente desesperado—. ¡¿Estás bien?! ¡Axel responde!

			El muchacho se incorporó como pudo. El Buick estaba volcado, así que el muchacho estaba completamente bocabajo, colgando del suelo del vehículo. El talker sonaba desde el techo que, en aquel momento era la superficie. Gimió de puro dolor mientras estiraba el brazo para alcanzar el talker. Notaba toda la sangre de su cuerpo subiéndole hasta la cabeza y aquello provocaba una presión intensa en su cráneo.

			Podía rozar el aparato con los dedos de la mano y hasta sentía el aire que expulsaba su altavoz provocado por los chillidos de Lewis, pero no era capaz de agarrarlo.

			Todo el enfado se había interrumpido de golpe para concentrarse en sobrevivir. Apretó los dientes. Decidió desabrocharse el cinturón.

			Automáticamente después de hacerlo, cayó sobre el techo de la nave. Su cuello y espalda recibieron todo el golpe, pero apenas se quejó. Se incorporó como pudo y agarró el talker con sus manos magulladas.

			—Estoy bien —resonó por el talker de Lewis.

			La voz de Axel sonaba dolorida. El muchacho suspiró de alivio. Desde su moto, los golpes de Axel habían sido mucho más alarmantes que desde el interior. Había visto al Buick destrozarse en pedazos y golpearse de asteroide en asteroide hasta acabar incrustado en un gigantesco pedrusco. Aquel era, sin lugar a dudas, el peor accidente cósmico que Lewis había presenciado y estaba seguro de que Axel había quedado inconsciente tras él.

			Pero no.

			Su voz sonaba dolorida, pero estaba despierto.

			Cuando Lewis apretó el manillar para ir hacia donde estaba Axel, notó algo a su lado izquierdo. Imparable como un relámpago, otro Buick Spacial del 41 le adelantó por la izquierda. Lewis habría jurado que era de nuevo el coche de Axel de no ser porque este, en concreto, no tenía ningún tipo de pintura sobre él. Era blanco y estaba completamente impoluto.

			Y en el interior, el piloto tenía el pelo tan cobrizo como el color de la sangre.

			Era Nathan.

			—He perdido —dijo Axel desesperado a través de su talker. Era imposible que el muchacho hubiese podido ver aquel adelantamiento desde el lugar en el que estaba, pero sin embargo fue como si supiese que aquello iba a pasar tarde o temprano—. He perdido, Lewis.

			Le escuchó llorar de impotencia por el talker mientras el vehículo de Nathan atravesaba el cinturón de asteroides con la misma imprudencia y soberbia con la que lo había hecho Axel tiempo atrás.

			El Buick Spacial negro y lleno de pinceladas de color también le adelantó por su lado izquierdo segundos después. Lewis no pudo leerlo, pero sabía que el nombre de Spirit estaba inscrito en él.

			Lo sabía porque era el de Jane.

			Ahora ellos iban por delante, peleando por llegar los primeros.

			Pero no por mucho tiempo.

			Lewis apretó sus dedos con fuerza en el manillar de la moto y se abalanzó sobre la corriente de meteoritos con decisión.

			Mientras esquivaba algunos asteroides, agarró el talker y comenzó a hablar directamente por él.

			—¡Axel! —gritó por él—. Si has sido tan valiente como para saltarte todas las reglas, también lo eres como para mover el culo y sacar tu coche de ese estúpido asteroide.

			Lewis nunca había hablado de aquella forma a nadie pero, elevar el tono, por extraño que le pudiese parecer, le sentó realmente bien.

			Esquivó algunos meteoritos que estuvieron cerca de chocarse contra su moto y continuó.

			—Antes has dicho que no tengo ni idea de quién eres, ¿no? —dijo y tuvo que hacer descender la Bultaco Chispa para no impactar directamente contra un gigantesco pedrusco que se cruzaba en su camino—. Bueno, pues el Axel que yo conozco no se rinde. El Axel que yo conozco no es tan estúpido como para rendirse por muchos obstáculos que se crucen en su camino. El Axel que yo conozco no abandona la carrera a pocos minutos de llegar a la meta.

			Un meteorito le rozó la rodilla. Estaba ajustando muchísimo las distancias.

			—Aunque bueno… —continuó casi sin inmutarse el muchacho—. Tampoco te conozco tanto, ¿no?

			Ardió de pura adrenalina al decir eso.

			Sabía que quizá no habría sido capaz de gritárselo a la cara, pero desde un walkie-talkie todo era mucho más sencillo. Además, la emoción que provocaba todo lo que había en juego caldeaban el ambiente.

			—¡Bien dicho, Lewis! —dijo la voz de Jane a través de su propio talker.

			Lewis tragó saliva, con los ojos como platos. Se había olvidado completamente de que Jane también estaba escuchando toda la conversación. Y, efectivamente, Axel también lo había olvidado.

			Sin embargo, las palabras de Lewis habían azotado su cuerpo como un trueno. Miró decidido en el interior de su vehículo. Iba a arrancarlo aunque fuese lo último que hiciese.

			Por él y por su padre.

			Cuando el Buick Spacial de Axel volvió a la carrera, el cinturón de asteroides que rodeaba la Estrella Parpadeante ya no parecía un reto tan imposible.

			La carrera había comenzado de forma caótica, pero en aquel momento estaba en su momento más álgido. Nathan lideraba el recorrido, mucho más cerca de la salida de la caótica lluvia de meteoritos que del sitio por el que había entrado. Había sufrido algunas ocasiones críticas donde había perdido el control de su nave por recibir un ligero golpe con algún asteroide, pero estaba pilotando con una majestuosidad envidiable. No parecía tener lugar a equivocaciones. Nathan Amber parecía más androide que el propio Spirit cuando se trataba de navegar entre asteroides.

			Cerca de él se encontraba el vehículo espacial de Jane, completamente negro como la noche y lleno de color al mismo tiempo. Su conducción era mucho más cautelosa. Intentaba esquivar los meteoritos guardando una distancia prudente, aunque aquello le supusiese perder ventaja con el vehículo que iba en primera posición. De hecho, pisándole los talones, estaba el propio Lewis conduciendo la moto espacial que él mismo había construido.

			Algo dentro de él le gritaba que tenía que continuar. Sabía en su interior que Axel habría sido capaz de sacar su nave de ahí, pero alguien tenía que frenar a Nathan. No podía permitir que él llegase el primero, así que simplemente actuaba por inercia. Sabía que sus intenciones eran buenas, pero Jane y Axel eran más importantes para él.

			Jamás había pensado que le serían tan útiles los parachoques que John­ny el Largo le había regalado en Meerusan pero, al ver todos los golpes que recibía su moto sin apenas inmutarse, no era capaz de imaginarse qué habría sido de él sin ellos.

			Y se sintió eufórico.

			Porque ahí no importaba lo rápido que los Buick fuesen, ahí ninguno de ellos iba a su velocidad máxima. Ahí lo importante era la destreza y, de momento, la Bultaco Chispa de Lewis no lo estaba haciendo nada mal. Parecía que la suerte comenzaba a ir de su lado.

			Sobre todo, cuando el coche de Nathan recibió un impacto colosal.

			Fue un golpe mucho menos fatídico que el de Axel, pero su nave comenzó a girar sobre su propio eje de una forma muy similar.

			Jane soltó un grito ahogado desde su vehículo y tuvo que frenar para no impactar a gran velocidad contra el Buick de Nathan que giraba sin control hacia ella. Ningún piloto, ni siquiera el más experto en navegación de la galaxia, podría haber evitado que los dos coches colisionasen.

			Aquel tampoco fue un golpe abrupto.

			Nathan había perdido mucha velocidad con el primer impacto del meteorito y Jane había ralentizado su marcha para evitar la colisión. Sin embargo, les detuvo el suficiente tiempo como para que la moto de Lewis les adelantara.

			No podía creerlo. Iba el primero.

			Tampoco dedicó mucho tiempo a meditarlo porque, ante él, tras una diminuta hilera de asteroides precipitándose, Lewis admiró el epicentro de la tempestad. Una luz brillaba intensamente desde el núcleo y, en segundos, se apagó por completo. Aquella luz había invadido su cuerpo de principio a fin. Era como ver el Trozo de Estrella de Axel resplandecer a miles de metros de distancia.

			Casi no fue consciente de cuándo salió del cinturón de asteroides porque acababa de girarse para ver al resto de competidores. Nathan y Jane parecían haberse incorporado de nuevo a la carrera y, a lo lejos, podía distinguirse el Buick Spacial de Axel que se aproximaba con determinación.

			Ya no había ningún obstáculo en el camino.

			Ante él, solo quedaba el ojo del huracán, el motivo de todo el viaje, la luz parpadeante que podía verse desde cualquier parte del Borde Exterior y también desde cualquier parte del Borde Interior.

			Lo que había en el epicentro, por lo que habían recorrido incontables pársecs de distancia se alzaba ante él.

			Pero no era la Estrella Parpadeante.

			Lo que orbitaba ese titánico cinturón de meteoritos era… un diminuto planeta.

			Ni siquiera podía considerarse un planeta, de hecho. Más bien era un asteroide con dimensiones más grandes que las del resto. Era un pedrusco gigantesco en el que se alzaba un colosal faro. Podía parecer que emanaba luz de forma intermitente desde lejos, pero lo cierto era que el espectro de luz viajaba de forma completamente direccional. Era un faro al uso, con su halo de luz giratorio.

			Pero no había ni rastro de ninguna estrella.

			«¿No era una estrella?».

			En todas las historias que había contado Axel, la Estrella Parpadeante no era más que, como su propio nombre indicaba, una estrella.

			Y, sin embargo, por extraño que pudiese parecer, a Lewis no le importó.

			Sus ojos quedaron clavados en el halo de luz que giraba de forma incansable, como se quedaría embrujada una polilla. Aquel núcleo le atraía sobremanera. De forma figurada, pero también de manera tangible. Lewis ni siquiera estaba apretando el manillar de su moto para desplazarse, la atracción hacia aquel diminuto planeta era cada vez más intensa.

			En cualquier otra ocasión, habría admirado la magnificencia de aquel faro.

			De hecho, si su moto no hubiese sido arrastrada cada vez con más fuerza hacia el planeta podría haber observado que realmente el eje en el que giraba todo aquel gigantesco cinturón de asteroides no era ese meteorito grande, sino la luz que había en el interior del faro y a la que Lewis no podía quitarle los ojos de encima. Si hubiese podido observar con atención, habría entendido al momento por qué se llamaba a aquel sitio la Estrella Parpadeante pues la luz de aquel faro, como la de cualquier otro faro marino, era totalmente direccional. Solo la recibían cuando, en cada una de las infinitas vueltas que daba la luz, apuntaba hacia el lugar desde el que era vista.

			Pero Lewis estaba demasiado hechizado como para poder entenderlo.

			Su nave descendió pausadamente hacia la superficie de aquel asteroide, a los pies del gigantesco faro.

			Lewis sonrió.

			Había sido el aterrizaje menos forzoso que había hecho nunca con su moto espacial. Y, por extraño que pudiese parecer estando en el epicentro de una lluvia de meteoritos y en plena carrera adrenalínica… sintió paz. Una paz algo hipnótica, completamente fuera de lugar, pero paz al fin y al cabo.

			Observó el cielo.

			En la oscuridad de la bóveda celeste apenas había lugar para el resto de estrellas. Todo el cielo estaba cubierto de meteoritos de todo tipo. Lewis se sintió orgulloso de haber sido capaz de cruzar todo aquello completamente solo. No había sido fácil, pero ahí estaba. Mirando hacia arriba, podía ver perfectamente cómo la nave de Nathan, diminuta, se aproximaba con velocidad hacia su dirección.

			Vislumbró directamente hacia la cima del faro que se alzaba sobre él y la misma curiosidad chispeante le recorrió de principio a fin. Lewis siempre había sido un muchacho muy curioso y estaba acostumbrado a ello, pero aquello era diferente. Sentía una necesidad imperiosa de escalar aquel faro y, estaba convencido de que, incluso si en su interior no hubiese habido escaleras, habría sido capaz de escalarlo con sus propias manos.

			Paseó apaciblemente por el suelo agrietado del planeta con una sonrisa en la cara.

			Caminaba con delicadeza, como si disfrutase de cada uno de los pasos que daba. Seguía mirando hacia lo más alto del faro, con la cabeza completamente levantada. Solo la movió para localizar la puerta por la que subir.

			Quizá, si no hubiese estado lo suficientemente embrujado, podría haberse percatado de la cantidad de chatarra que se acumulaba en el interior de los cráteres de aquel meteorito. Quizá, si su curiosidad se hubiese centrado en otra cosa, habría despertado su interés observar el centenar de naves desoladas y desguazadas que había a los pies del faro.

			Pero Lewis ni siquiera las miró.

			Abrió la puerta con decisión y dio un suspiro profundo pero enigmáticamente optimista.

			Le separaban de la cima una ristra innumerable de escalones que trepaban aferrados por uno de sus lados a las paredes del faro. Eran escalones bastante alargados, por lo que el interior del faro no quedaba particularmente espacioso.

			A Lewis aquello no le desanimó. Comenzó a subir por ellos sin desdibujar la sonrisa de su cara.

			A medida que escalaba las plantas, comenzaba a olvidar el motivo por el que estaba ahí. La voz de Nathan abriendo la puerta en la planta baja podría haberle ubicado, pero no lo hizo.

			Siguió subiendo sin descanso, cada vez con paso más acelerado, las infinitas escaleras que le separaban de la cima.

			Aquel faro era terriblemente claustrofóbico.

			Tenía diminutas ventanas por las que entraba una cantidad minúscula de luz que apenas iluminaba la estancia.

			A partir del décimo quinto piso quedó lejos la luz que entraba por la puerta en la planta baja, así que el recorrido era prácticamente a oscuras. Para Lewis, subir los escalones era algo más metódico que racional.

			Cuando iba por la planta treinta y uno, escuchó a lo lejos, desde el piso inferior, cómo la puerta volvía a abrirse.

			—¡Lewis! —gritó una voz masculina que rebotó en las paredes resonando con eco hasta los oídos del muchacho—. ¡Me lo prometiste!

			Pero Lewis apenas le estaba escuchando.

			De hecho, en aquel punto, sumido en aquella terrible ensoñación ni siquiera era consciente de que aquel nombre le pertenecía. Estaba terriblemente hipnotizado y sentía que su único deseo era llegar hasta lo más alto del faro para observar lo que había ahí escondido.

			—¡ME LO PROMETISTE! —gritó Axel con la voz completamente desgarrada. Su grito erizó la piel de Jane que era la última en entrar en el interior del faro. De hecho, su grito consiguió incluso erizar la piel de Nathan, que subía a toda velocidad varias plantas por encima.

			—¡Me dijiste que tu único deseo era salir de tu planeta!

			Pero no le escuchaba. Ya era tarde.

			Lewis había subido todos los escalones.

			Ante él se alzaba un portón gigantesco con unas inscripciones que ni siquiera dedicó tiempo a leer.

			Suspiró feliz y llevó su mano hacia el picaporte de la puerta.

			La abrió con delicadeza y, ante él, una luz angelical iluminó sus ojos verdes.

			Eso sí era la Estrella Parpadeante.

			Y había llegado el primero.

			*  *  *

			Desde ahí abajo todo era confuso. Axel sintió el cansancio.

			Le dolía todo el cuerpo por el accidente que había tenido minutos atrás y también la garganta por haber gritado de forma desenfrenada. Estaba bañado en sudor y su respiración cada vez estaba más entrecortada.

			Pero no iba a parar. A menos que su corazón se detuviese, no iba a rendirse.

			Escalaba los escalones de dos en dos, dando brincos mientras intentaba intuir lo que estaba pasando. No comprendía cómo aquello podía haber sucedido.

			Lewis sabía lo importante que era ese deseo para él. Y, sin embargo, le había traicionado de aquella forma tan ruin. No importaba lo mucho que le hubiese gritado, no importaba las cosas tan horribles que le había dicho, aquello no tenía justificación.

			«No la tenía, ¿verdad?».

			Los remordimientos golpeaban su cabeza como asteroides. Era consciente de que no le había tratado bien. Conocía a Lewis, o al menos creía conocerle. Era un buen amigo. Desde el principio siempre le había tendido su mano con una sonrisa radiante. Ahora, con la mente en frío, Axel podía incluso comprender por qué le había ocultado tanto tiempo lo de la alejandrita. Lewis era un muchacho muy inseguro y… a lo mejor simplemente no quería hacerle daño. En aquel momento, mientras subía los escalones, sentía que se había comportado como un imbécil.

			Pero, sin embargo, Lewis parecía haberse vuelto loco.

			Ni siquiera era su carrera.

			Siempre le había confesado que no quería cumplir ningún deseo, así que en ningún momento le había visto como un contrincante.

			Pero había llegado. Había conseguido adelantarles a todos y llegar el primero a la Estrella.

			Le separaban menos de diez escalones de Nathan y, quizá, si el interior del faro hubiese estado más iluminado, no podría haber observado el centelleo parpadeante que comenzaba a traslucirse desde el macuto del muchacho. Quizá, si no hubiese estado corriendo sin descanso, podría haber observado que algo también comenzaba a brillar con fuerza en su macuto.

			Su Trozo de Estrella.

			Estaban cerca.

			Axel y Nathan pisaron el último escalón a la vez. Se clavaron los codos el uno al otro para ser el primero en abrir aquel portón que acababa de cerrarse tras Lewis minutos atrás. Sabían que alguien antes que ellos lo había atravesado, pero no les importaba. Ambos querían llegar antes que el otro.

			Axel, a duras penas, consiguió llevar su mano al picaporte y lo giró con fuerza.

			En aquel momento, ya podían escucharse los pasos de Jane llegando a la última planta.

			La puerta se abrió ante ellos y un océano de luz inundó el pasadizo. Tuvieron que llevarse las manos a la cara para evitar que sus ojos se friesen y una ola de calor increíblemente acogedora les azotó con fuerza.

			La carrera había sido tan vertiginosa que ni siquiera habían tenido tiempo para asumir que el viaje acababa de terminar.

			Habían llegado a su destino, el motivo por el que su aventura había comenzado.

			La Estrella Parpadeante brillaba ante ellos.

			Era pequeña. Desde luego lo era, al menos para ser una estrella. Tenía el diámetro de la nave de Axel y levitaba en el centro de la sala con elegancia. Los tres muchachos quedaron fascinados por su brillo pues, aunque era celestial y enigmático, cuando terminabas acostumbrándote a su luz, podías mirarla directamente sin sentir que estuvieses a punto de freír tus retinas. De hecho, en cuanto la observabas lo suficiente como para acostumbrarte a su embrujo, podías ver que se estaba apagando. No la habían tocado, pero todo alrededor de la Estrella generaba la sensación de que, en lugar de arder con fuerza, simplemente estaba tibia.

			Era lo más hermoso que habían visto nunca, pero aun así la sintieron enferma.

			Estaba encerrada en aquella sala en lo alto del faro, cubierta por paredes acristaladas.

			A Nathan le recordaron al piso más alto de Amber Industries.

			Había estado pocas veces ahí, pero aprovechaba aquellas pocas ocasiones para mirar por aquellos ventanales con magnificencia. Quitando ese hecho, nada tenía que ver donde estaba encerrada la Estrella Parpadeante con la sala de su padre.

			Aquel salón de la última planta, aunque era lo suficientemente grande para que la Estrella pudiese levitar frente a ellos, impregnaba el ambiente de una sensación de claustrofobia. Apenas entraba luz por los ventanales, puesto que el planeta estaba en el epicentro de un cinturón de asteroides y el color enfermizo de la estrella generaba sensación de agobio.

			La Estrella robó la atención de toda la acción durante el primer minuto.

			Estuvieron tan embrujados por su brillo, que ni siquiera fueron capaces de reparar en que había más gente en aquella sala.

			Uno de ellos era Lewis que no era más que una silueta que opacaba la luz de la Estrella Parpadeante. Estaba de espaldas, así que Axel no pudo verle el rostro pero, sin embargo, sintió un escalofrío.

			Porque Lewis no era el único en aquella sala. Había alguien más.

			Era un hombre con los ojos abiertos como platos. Miraba a Lewis con un fervor enfermizo. Tenía la cara estrecha y puntiaguda y su pelo color escarcha caía largo por sus hombros, hasta llegar a la cintura.

			Estaba en los huesos.

			De hecho, toda la poca carne que asomaba por las mangas de su túnica, recubría como una fina capa casi invisible su esqueleto. Y, esa fina capa de piel, era de un tono tan pálido que ni siquiera la misma palabra estaba cerca de describirlo.

			Había escuchado leyendas de todo tipo sobre el Vigía. Todas repletas de frases que trataban de ensalzar su figura y enaltecerle como el único humano inmortal. Pero si aquello era el Vigía… si aquello era la inmortalidad… desde luego estaba lejos de ser el deseo de nadie.

			Más bien era una maldición.

			Era prácticamente un cadáver. Excepto por sus ojos. Sus ojos brillaban como centellean los ojos de un cazador antes de atacar a su presa. Como brillan los ojos de un hombre hambriento antes de abalanzarse sobre un festín.

			Su expresión era una pesadilla.

			Y, en aquel justo momento, a Axel se le olvidó el motivo por el que estaban ahí. Por primera vez en todo el viaje, dejó de lado el pensamiento de recuperar a su padre. Dejó de lado su odio incondicional a Henry Amber y a su heredero, que horas atrás había escupido palabras llenas de veneno sobre él. Dejó de lado que Lewis le hubiese ocultado un mensaje tan importante e incluso fue capaz de olvidar que no hubiese sido el primero en llegar a la Estrella Parpadeante.

			Porque por primera vez en todo aquel viaje, sintió miedo.

			—Tenemos que irnos de aquí —murmuró el muchacho.

			Tanto Nathan como Jane tenían la misma cara de asombro. Por un momento pensó que estaban aún hipnotizados por la luz de la Estrella, pero descifró el pánico en ellos. Los dos también sentían que tenían marcharse de ahí cuando antes.

			—¡Lewis! —gritó esta vez Axel, eliminando de él todo adormecimiento que pudiese invadir su cuerpo—. Tenemos que marcharnos de aquí.

			Pero el muchacho seguía sin escucharle.

			Solo podía ver su silueta, firme, de frente a la Estrella Parpadeante.

			El Vigía seguía mirándole con los ojos delirantes.

			Las palabras que había dicho su padre volvieron a azotar su mente:

			«Tú eres libre, Axel. Siempre lo has sido. Y eres mejor. Eres mejor que yo y mejor que cualquier persona que intente interponerse en tu camino».

			Eso había dicho, era cierto. Pero era absurdo eliminar la frase que venía después:

			«Rodéate de gente que te ayude a brillar y cuídalos. Cuídalos como si fuesen tu familia».

			Lewis era su gente. Lewis era su familia.

			Y cualquier cosa que le pusiese en peligro, debería atravesarle primero a él.

			—Lo siento —escupió de pronto Axel. Odiaba decirlo en voz alta, pero era lo que sentía—. Siento todo lo que te he dicho. La situación… simplemente me ha sobrecogido. Lo de mi padre… todo. Estaba nervioso y… no lo pienso de verdad. Claro que sí que me conoces. Claro que eres mi amigo.

			Axel sentía dolor en todo su cuerpo, por todos los golpes, pero el dolor más intenso ardía en el interior de su cuerpo.

			Aquellas palabras quemaban.

			No estaba acostumbrado a decir lo que sentía en voz alta. Jamás se habría imaginado siendo capaz de hacerlo delante de Jane y Nathan Amber, que observaban la escena completamente atónitos.

			Pero creía que era lo correcto.

			Ni siquiera esas palabras cargadas de emoción consiguieron hacer reac­cionar a Lewis pero, sin embargo, aquel decrépito hombre pálido sí reaccio­nó. Apartó su sucia y perturbada mirada de Lewis para clavarla por primera vez en Axel.

			El muchacho se estremeció.

			El Vigía permaneció varios segundos en silencio antes de abrir su repugnante boca y comenzar a hablar.

			—Ha sido un discurso precioso —dijo con tono chirriante. Sonó más similar a un gemido que a una voz al uso. Hablaba con una macabra gentileza que era perturbadora—. Sin embargo, llegas algo tarde. El muchacho ya ha pedido su deseo.

			Axel quedó completamente paralizado.

			«¿Lewis había pedido un deseo? ¿Cómo era eso posible?».

			—¿Verdad que sí? —afirmó el Vigía dirigiéndose directamente a Lewis.

			No pudieron verlo de forma adecuada pues estaba de espaldas, pero fueron testigos de que el muchacho estaba asintiendo pausadamente.

			—Tranquilo, Axel —dijo Lewis y su voz sonó mucho más aniñada que de costumbre. Sonaba pastosa y ligera, exactamente como hablaría un sonámbulo—. No te he traicionado. Te lo dije, yo no tenía nada que pedir.

			Axel sostuvo el aire, completamente atónito.

			—Por eso he pedido tu deseo.

			Jane soltó un grito ahogado. Habría jurado que el que acababa de hablar no era Lewis. Axel, en cambio, abrió la boca para decir algo, pero no fue capaz de formular palabra.

			El Vigía dibujó una sonrisa mortuoria en su rostro.

			—Entonces ya sabes lo que tienes que hacer, pequeño —dijo.

			El muchacho volvió a asentir levemente.

			Y, antes de que pudiesen incluso reaccionar, Lewis comenzó a andar con paso firme hacia la Estrella Parpadeante. Axel trató de detenerle pero le separaban más de ocho pasos, así que no tuvo ni siquiera la oportunidad de intentarlo. Jane solo fue capaz de gritar mientras el muchacho tendía la mano con la intención de tocar la estrella.

			Primero la rozó levemente y palpó su calor.

			Efectivamente estaba tibia, totalmente carente de energía. Y también estaba hambrienta.

			Por eso, cuando el chico posó sus dedos sobre la superficie de la Estrella Parpadeante ni siquiera tuvo tiempo de gritar. El astro le succionó como inhalando hasta el detalle más pequeño de su ser.

			Lewis desapareció en menos tiempo de lo que dura un parpadeo.

			La Estrella Parpadeante se lo había tragado.

			Había robado absolutamente toda su energía.

			Y ella, lejos de conservar el aspecto enfermizo y lúgubre que tenía segundos atrás, brillaba radiante. Con el poder de un millón de estrellas.

		

	
		
			CAPÍTULO 20

			Ardía.

			La Estrella Parpadeante ardía frente a ellos con colores rojizos… y amarillentos… y hasta en algún punto violáceos.

			Pero ni siquiera la estaban mirando porque nadie con ojos habría sido capaz de mirar directamente hacia el frente. Incluso con la cara tapada por sus propias manos podían distinguir la luz intentando atravesar sus párpados.

			Y, después de aquel primer estallido, la Estrella Parpadeante les dio una tregua.

			Su luz volvió a emitir una luminosidad contemplable.

			Apartaron las manos liberando sus ojos.

			La Estrella se alzaba ante ellos portentosa. Lucía de forma extraordinaria, enérgica y terroríficamente ansiosa. Cualquier otra persona de la galaxia podría haber admirado, con una distancia prudente, aquel suceso maravilloso de la naturaleza. Cualquier otro podría haberse sentido afortunado por vivir para ver aquello con sus propios ojos.

			Cualquiera menos ellos.

			Porque, en el hueco en el que debería estar Lewis, solo quedaba su ropa. Y, en medio del ensordecedor estruendo que emitía la estrella, podía escucharse la decrépita carcajada del Vigía, que gritaba completamente fuera de sí.

			Estaban conmocionados.

			Axel cayó de rodillas, palideciendo a pasos agigantados.

			Lewis había muerto.

			La Estrella Parpadeante se lo había tragado.

			—¡¿Qué has hecho con Lewis?! —gritó Jane totalmente trastornada.

			El Vigía no dejó de vitorear y gritar, mientras movía su esquelético cuerpo dando brincos. No era ni siquiera natural que pudiese moverse de aquella forma con un cuerpo tan cadavérico pero, sin embargo, lo hacía.

			—¡Ya estás bien! —gritaba repetidas veces—. ¡Ya estás bien, mi dulce niña, ya estás bien!

			Jane no abdicaba. Quería respuestas, aunque fuesen de aquel nauseabundo hombre al que todos le llamaban el Vigía.

			—¡¿Qué has hecho con Lewis?! —gritaba cada vez más fuerte—. ¡¿Qué has hecho con su deseo?!

			Al escuchar aquella última frase, el Vigía se detuvo.

			Había parado de saltar tan súbitamente que los muchachos pensaron que estaba a punto de desmontarse en pedazos. Pero no lo hizo y, en su lugar, clavó su mirada de pesadilla en la muchacha.

			Automáticamente, un escalofrío atravesó su cuerpo y la piel se le erizó.

			—¿Su deseo? —dijo con voz chirriante. Y, entonces, alargó su boca por los dos extremos, haciendo una mueca similar a una sonrisa, pero terroríficamente macabra.

			Carraspeó su voz.

			—No existen los deseos —sentenció con la voz más aguda que pudo pronunciar—. Nunca han existido los deseos, ilusa.

			Y soltó una fuerte carcajada maquiavélica.

			Aquellas palabras sonaron como un cristal roto.

			Sintieron que todo a su alrededor se desmoronaba. Incluso Nathan, acostumbrado a reprimir sus emociones, se sentó en el suelo completamente abatido.

			Todo el viaje que habían hecho era una absurda mentira.

			Se sentían completamente ridículos.

			Habían creído en un cuento infantil desde el principio. Sin cuestionarlo. Les había movido el embrujo de un Trozo de Estrella reluciente, de un material completamente desconocido, que les había guiado hasta la trampa más aterradora de todas.

			Henry Amber tenía razón y Spirit había muerto para nada.

			Axel se sentía avergonzado.

			Había creído aquella leyenda con una fe imperiosa. Había confiado en llegar el primero y en que conseguiría resucitar a su padre.

			Pero su padre no iba a volver. Nunca.

			La sala brillaba con una luz blanquecina y pura, pero Axel estaba envuelto en su propia sombra. Ahí, abatido, con la cabeza caída y las manos tapándole la cara, sintió que su vida ya no tenía ningún sentido.

			Fue como perder a su padre otra vez.

			No, fue peor que eso. Porque también había perdido a su mejor amigo. Y no existía peor pesadilla que aquella.

			Jane temblaba de rabia.

			Se encontraba en el medio de los dos muchachos, que parecían haberse quedado completamente ausentes ante la revelación del Vigía.

			Estaban apagados. Vacíos, como muertos.

			Pero ella ardía, como el fuego de la Estrella.

			Mucho antes de introducirse en el cinturón de asteroides había asumido que no sería la primera en llegar y, aunque aquello le resquebrajaba por dentro, en lo más profundo de su mente se sentía tranquila.

			Tendría que vivir con su poder el resto de su vida.

			Quizá aquella habilidad mental acabaría absorbiéndola en un futuro, pero no estaba dispuesta a rendirse a ella. Pelearía igual que había peleado por llegar a la Estrella Parpadeante.

			Pero aquello era distinto.

			No solo ella no había podido cumplir su deseo, sino que habían estado jugando un peligroso juego que se había llevado la vida de Spirit y de Lewis consigo.

			Jane ardía de rabia como si albergase en su interior una estrella encendida.

			Si no había podido conseguir eliminar aquella maldición de su cabeza, no había motivo para reprimirla por más tiempo. Le atormentaba pensar en que si la desataba, podía suceder lo mismo que en el planeta Amber… o incluso lo mismo que en su propio planeta.

			Pero no le importaba. En aquel momento, ningún daño que pudiese ocasionarle a ese decrépito Vigía sería comparable con el dolor que sentían los tres muchachos. Porque ella quería respuestas y él no había querido dárselas.

			Se concentró en su terrorífica mirada y liberó todo el poder que había estado silenciado. Sintió que su mente se desbordaba mientras se sumergía en los corroídos ojos del Vigía.

			Entró en su mente como si hubiese dejado la ventana abierta y, desde que cruzó el umbral, sintió que había pisado el mismísimo infierno.

			Jane se sumergió en un océano de millones de recuerdos. Sintió que la angustia y el desasosiego la ahogaban, pero pronto descubrió que, aunque con cierta dificultad, podía respirar. Se proyectaban sobre ella imágenes de todo tipo mientras intentaba mantenerse a flote. En todas ellas, había una mujer, con el pelo liso y la cara dulce y delicada como la porcelana. Tenía los ojos más azules que había visto nunca.

			Caminaba junto a ella en distintos sitios. En prados, por castillos brillantes, corrían por montañas llenas de nieve, por bosques, en medio de volcanes. Recorrían juntos todos aquellos extraños sitios.

			La seguía incansablemente, por todos lados.

			Jane no supo explicar por qué, pero entendió que aquella muchacha se llamaba Hope.

			Tuvo que concentrarse mucho para no quedarse completamente atrapada ahí. Tenía que repetirse una y otra vez que aquello no era la realidad. Aquello no era su propia realidad. Estaba en la mente de aquel esquelético Vigía que custodiaba la Estrella Parpadeante.

			«¿Vigía? ¿Acaso era ese su nombre real?».

			—Gustaf —pronunciaba Hope con su primorosa voz constantemente.

			Gustaf. El nombre verdadero del Vigía era Gustaf.

			Jane nunca supo cuánto tiempo estuvo flotando en sus recuerdos, pero para ella sintió que pasaba meses ahí encerrada.

			Intentó ordenar los recuerdos cronológicamente y terminó elaborando un mapa mental de todos sus recuerdos.

			Esa era la historia del Vigía. Ahí estaban sus respuestas.

			*  *  *

			Hope siempre había estado obsesionada con salir de su planeta.

			Desde muy pequeña soñaba con recorrer la galaxia de punta a punta. Conocer nuevos planetas y descubrir el mundo que se alzaba cada noche ante ella en el cielo nocturno. Temía envejecer, pero para ella no sonaba tan catastrófico si podía hacerlo en lo más alto de un faro en el fin del mundo, rememorando una y otra vez los recuerdos de las aventuras que había vivido. Ella quería ser libre, no rendirle cuentas a nadie. Aquel planeta la apresaba, con sus reglas establecidas y sus convencionalismos. No quería vivir la vida que habían vivido sus padres, quería ondear su vestido azul al viento.

			Era una muchacha joven y sumamente reflexiva. Hope era tan majestuosamente bella como terriblemente imprudente.

			Y por eso, un día, se escapó.

			Se marchó sin ni siquiera despedirse de él. De su mejor amigo, de su único amante.

			La ansiedad volvió a crecer por el cuerpo de Jane como al principio, pero supo controlarla con destreza.

			Pero Gustaf no se sentó a esperarla. Armó su maleta y se lanzó al espacio para encontrarla.

			Sin embargo, Hope era ligera como una capa. No existía brújula posible que marcase su dirección porque ella era intangible como el humo. Tardó más de doscientos días en encontrarla y, justo antes de hacerlo, estaba a punto de perder la esperanza de volver a verla algún día.

			Estaba sentada en un planeta tan chiquitito que prácticamente era un gran jardín y, cuando Gustaf posó sus pies sobre la hierba, comenzaron a brotar tulipanes. Y rosas. Y flores de todo tipo. Hope sonrió al verle y el muchacho guardó aquella sonrisa como el mejor regalo que nunca le hizo.

			Toda la angustia que Jane había sentido entonces se disolvió por completo. Por primera vez desde que había entrado ahí, sintió que todos los demonios que la habían atormentado en algún momento desaparecían. Sintió que no existía nada, ni la Estrella, ni Axel, ni Lewis, ni Spirit. Tampoco Henry ni Nathan Amber. No había existido ni siquiera su propio planeta ni el desastre que ocasionó en él. Ni siquiera ella, como ente, existía.

			Era solo una idea. Era solo palabras. Era solo esa historia.

			Poco a poco los recuerdos que había encontrado al principio comenzaron a sucederse ante ella. Vio a Hope correr alegremente por el prado de flores, y por un bosque profundo que le resultó extrañamente familiar. Acompañó a Hope por un viaje interminable por distintos escenarios, cada vez más imaginarios y variopintos.

			Algunos los conocía, pero eran distintos.

			Era como si hubiese viajado miles de años en el pasado. Hope consiguió ir de punta a punta de la galaxia y jamás se detuvieron.

			Jamás.

			Hasta que llegaron a la Estrella.

			Era pequeña, no como las demás. Estaba rodeada de asteroides que no parecían tener rumbo. Ni siquiera supieron que era una estrella hasta que observaron con atención los casi inapreciables destellos que emitía. Acercaron el buque espacial para verla con más detenimiento. Estaba completamente solitaria en medio de ninguna parte y a Hope le parecía terriblemente hermosa.

			Se asomó con delicadeza hasta el límite del barco espacial y…

			Boom.

			Una luz resplandeciente y cegadora explotó de la estrella.

			Jane la recordó.

			Le resultaba familiar. Acaba de vivir algo así, pero sin embargo el recuerdo parecía lejano en el tiempo. Usó aquel diminuto recuerdo de ancla para ubicarse.

			Estaba en la mente del Vigía que comenzaba a ensombrecerse con la más oscura de las tempestades. Una ola de angustia golpeó a Jane hasta prácticamente dejarla sin respiración.

			Dolía. Todo dolía muchísimo.

			Ahora todo era negro. Los días se sucedían uno tras otro, sin obtener respuestas.

			Hope… había desaparecido para siempre.

			Tardó en asumir que la chica ya no existía. Al principio odió con todas fuerzas aquella estrella que brillaba incansablemente en el firmamento pero, con el tiempo, descubrió que era lo único que quedaba de ella.

			Por eso nunca fue capaz de separarse.

			Desde aquel momento, Gustaf supo que no iría a ningún lado más en el resto de su vida. Estaría ahí junto a ella, con toda su vida por delante.

			Pasaron los años. Muchos, incontables.

			Y sintió como si el tiempo se hubiese detenido. No envejecía. Con el paso de los años terminó comprendiendo que, todo el tiempo que perteneciese pegado a la estrella sería inmortal.

			Gustaf lo sintió como un brote de esperanza. Quizá quedaba algo de Hope en aquella estrella. Quizá Hope le había regalado aquello. Quizá le había elegido para protegerla.

			Teniendo todo el tiempo del mundo por delante, decidió cumplir el deseo de Hope.

			Construyó un faro inmenso, poniendo como base uno de los meteoritos más cercanos a la estrella.

			Jane comprendió todo de golpe.

			«Él mismo construyó el faro», pensó para sí misma mientras nuevos recuerdos la abordaban de nuevo.

			Pero un día, la estrella comenzó a perder energía.

			Sintió la angustia de Gustaf al imaginarse que su amada se apagaría para siempre. No podía permitirlo, incluso aunque supusiese tener que sacrificar vidas humanas. Así que, durante un largo tiempo, estuvo devanándose los sesos buscando la forma de hacerlo.

			Pensó en traer él mismo a los sacrificios, pero la imagen de separarse de su estrella tantos días le mataba por dentro.

			Así que decidió construir una brújula.

			Jane pudo observar ante sus ojos el nacimiento de la brújula que Bopp había escondido. La diminuta estrella de ocho puntas de kuarselium era aún más brillante que como la recordaba y comprendió que Gustaf la había construido con el mismo material del que estaba formado la estrella.

			Abandonó su propio buque a la deriva en medio de la galaxia, con la esperanza de que alguien lo encontrase, como el que deja un mensaje en una botella. Y, por milagroso que pudiese parecer, consiguió atraer a alguien. Le embaucó para que se acercase a la estrella y…

			Boom.

			La Estrella Parpadeante volvió a brillar de nuevo durante varios años.

			Jane observó ante ella una sucesión de recuerdos de más de mil años. Cuanto más recientes eran, más sombríos parecían. Eran una sucesión de personas que conseguían llegar a la Estrella y desaparecían uno a uno. Todo tipo de gente, todo tipo de almas sacrificadas. El Vigía recogía su ropa y la quemaba para calentarse.

			Se había convertido en leyenda.

			Se rumoreaba que existía un hombre inmortal que había cumplido su deseo gracias a una Estrella Parpadeante.

			Y, en cierta medida, la leyenda tenía algo de real.

			Mientras estuviese cerca de la Estrella Parpadeante, esta impediría que pereciera. Era un intercambio equivalente. La Estrella Parpadeante le otorgaba energía infinita para mantenerlo con vida, siempre que el muchacho estuviese dispuesto a alimentarla con nuevas presas cada vez que se apagase.

			Y a Gustaf le parecía perfecto. Incluso aunque ello supusiese perder todo el encanto que había tenido su cuerpo. Aunque aquello le otorgase un aspecto decrépito. Porque así estaría con Hope, en lo alto de un faro en el fin del mundo.

			Para siempre.

			Jane flotaba en el agua.

			El mar parecía estar en calma. Había vivido todos los recuerdos de Gustaf… del Vigía, en su propia piel.

			Se sentía disgustada por no estar enfadada.

			Pero, incluso en la locura más profunda de aquel despojo humano, existía un sufrimiento que la justificaba. Incluso en los ojos corrosivos del Vigía, por los que comenzaba a salir, había una razón.

			Jane volvió a su cuerpo, algo mareada.

			Tardó unos segundos en recomponerse completamente.

			Estaba en lo alto del faro, con Axel y Nathan a sus dos lados. Ambos muchachos la observaban estupefactos.

			La ropa de Lewis aún estaba tendida en el suelo cerca de la vibrante Estrella Parpadeante. La única y egoísta Estrella Parpadeante.

			Sisse ya les había avisado y ni siquiera fueron capaces de verlo. Las estrellas podían ser crueles. Podían ser perversas y malvadas porque… qué era nuestra vida en comparación con la de una estrella.

			Nada.

			Lewis simplemente había sido un insensato más.

			Allí, iluminada por la radiante luz de la Estrella Parpadeante, supo que le habían perdido para siempre.

			Axel descifró su cara.

			—Has entrado en su mente, ¿verdad? —dijo con la voz angustiada.

			La muchacha asintió.

			Axel la miró desesperado por conseguir respuestas. Jane, ahora, las tenía todas.

			El Vigía había dejado de sonreír.

			Estaba ahí, pasmado, mirando fijamente a la muchacha, como si fuese terriblemente consciente de que ella acababa de hurgar su mente sin piedad. No tenía expresividad alguna y, aun así, su rostro era terrorífico.

			—¿Y es inmortal de verdad? —preguntó en un hilo de voz y su voz sonó con un tono tan sensible, que ni siquiera pareció que era Axel el que formulaba aquella pregunta.

			La muchacha tragó saliva aguantando las lágrimas.

			—La Estrella Parpadeante le ha otorgado energía infinita —afirmó la muchacha, desolada, transcribiendo todos los recuerdos que acababa de vivir.

			Axel y Jane casi habían olvidado que Nathan estaba ahí. Habían odiado al muchacho durante todo el viaje, pero lo cierto era que, cuando habló, sintieron que un centelleo de esperanza cubría sus corazones.

			—Tengo un plan —dijo el chico, igual de frío que siempre.

			Axel se volvió para mirarle con la misma desesperación en sus ojos.

			No tenía fuerzas para pensar en un plan. Ni siquiera sabía cuál iba a ser su destino después. Intuía que el Vigía les encerraría en algún lado hasta que la Estrella volviese a apagarse. Así que cuando el muchacho de pelo escarlata habló, sintió un centelleo energizante.

			—¿Qué pasaría si una estrella completamente cargada absorbiese una energía infinita? —preguntó casi en un murmullo, mirándoles directamente a los ojos.

			La idea de Nathan golpeó en la mente de Axel como un martillo.

			Tenía sentido.

			Era una idea tan alocada que tenía sentido.

			—¿Te refieres a qué pasaría si la Estrella Parpadeante absorbiese toda la energía del Vigía? —preguntó Axel recuperando el brillo en los ojos—. Se sobrecargaría, ¿no?

			Nathan asintió con solemnidad.

			—Eso es.

			Jane ni siquiera dedicó unos segundos a pensarlo. Volvió a mirar con diligencia al Vigía y dijo:

			—Yo me ocupo.

			Y se sumergió de nuevo en su mente, casi sin pensarlo.

			Esta vez no atravesó por todo el océano de recuerdos que tenía.

			No era necesario. Tenía la información suficiente para convencerle, y para ello, solo necesitaba algo.

			Una ilusión.

			*  *  *

			El Vigía sintió un estruendo tal que perdió el conocimiento. Ya no miraba a los chicos que estaban en la sala. Miró hacia la estrella a la que daba la espalda.

			Pero ya no brillaba. 

			Después de miles de años, había dejado de brillar.

			Y, justo después, desapareció.

			La sala quedó completamente a oscuras y el Vigía sintió que ya no estaba en su faro. Estaba muy lejos en cualquier otra parte. Y ante él ya no estaba su estrella.

			Pero algo la sustituyó.

			En su lugar había una muchacha. Y, a medida que sus ojos comenzaron a analizar sus facciones, reconoció un rostro que se le hizo muy familiar. Abrió los ojos extasiado y su corazón comenzó a acelerarse con fuerza.

			Era imposible. Era completamente imposible.

			Era ella.

			Se había materializado ante él y le miraba fijamente a los ojos con aquella delicadeza tan única. De pronto, el Vigía se sintió terriblemente avergonzado. Ella seguía tan hermosa como siempre y había venido a buscarle pero él… él estaba hecho un decrépito. Había pasado tantos años esperándola que el tiempo le había pasado factura.

			Pero ella sonrió y, en ese momento, el Vigía supo que no le importaba.

			—Gustaf —dijo ella casi en un susurro.

			Y el universo desapareció para él.

			Ya no estaban en una sala oscura. Ahora estaban en aquel prado de flores, rodeados de tulipanes donde se reencontraron.

			Volvían a tener dieciocho años y Gustaf había estado buscándola durante más de doscientos días. Y ella le miraba. Y le sonreía.

			Él sonrió también y elevó su brazo para rozarla con los dedos. Solo así, sabría que era ella, que era de verdad. Solo así sabría que Hope había vuelto a casa.

			Aproximó su mano a su mejilla y notó su calor antes de tocarla.

			Era ella.

			*  *  *

			Cuando el Vigía posó la mano sobre la Estrella Parpadeante el suelo de aquel faro comenzó a temblar. Sintieron que aquel edificio estaba cercano a derrumbarse, cuando los cristales de las paredes estallaron en mil pedazos y fueron absorbidos por la Estrella. Quizá fue el estruendo que hicieron o el grito desgarrador del Vigía lo que despertó a Jane.

			Lo había conseguido.

			—Está funcionando —dijo Nathan sin disimular su júbilo—. Tenemos que marcharnos de aquí cuanto antes.

			Pero Axel tenía la mirada clavada en la Estrella Parpadeante que emanaba rayos de luz descontroladamente.

			Jane había visto siempre la decisión en los ojos de Axel.

			Pocas veces había observado la ausencia de la fe inquebrantable que brillaba en su mirada pero, desde que le conocía, aquella determinación venía de la confianza ciega por recuperar a su padre.

			Sin embargo, en aquella ocasión, sus ojos brillaban de un color distinto.

			Había tomado una decisión y no era una decisión cualquiera.

			Su mirada le indicaba claramente que lo que estaba a punto de hacer suponía un auténtico sacrificio. Pero no parecía tener miedo a morir en aquel momento.

			—¡Bajad vosotros! —declaró el muchacho—. Yo voy a por Lewis.

			Otro de los ventanales se rompió justamente en aquel momento y fue absorbido por la Estrella. Y ni siquiera aquello asustó tanto a Jane como las palabras que acababa de decir Axel.

			Nathan no se sorprendió de escucharle. En lugar de eso, rebuscó en su bolsillo y chisteó con la boca para llamar su atención.

			—Toma —dijo lanzándole un objeto plateado.

			Axel lo cogió al vuelo antes de que la Estrella Parpadeante lo absorbiese y, cuando lo abrió, no pudo contener las lágrimas.

			Era el collar de plata que su padre le había regalado.

			La última vez que lo había visto, había sido justo antes de que le encerrasen en aquella celda de Amber Industries. Justo antes de comenzar el viaje.

			El muchacho miró a Nathan con gratitud. El chico dibujó una media sonrisa en su cara. Estaba sonriendo de verdad.

			—¡Mantente vivo! —le dijo simplemente antes de descender los escalones con velocidad.

			Axel se secó las lágrimas e irguió todo el cuerpo.

			Se mantuvo firme, como un animal a punto de arrollar a su presa.

			Lo último que hizo Axel antes de atravesar la Estrella Parpadeante fue hurgar en su macuto. De él, sacó su Trozo de Estrella.

			Le había acompañado todo el camino. Bueno, casi todo. Spirit había cuidado de él durante un tiempo.

			Y así tenía que acabar.

			Ni siquiera sabía si tenía algún sentido aquello pero… si había una oportunidad. Una simple y remota oportunidad, debía intentarlo.

			Se lo debía a Lewis.

			Y a su padre. Y a Spirit. Y a todas las personas que habían encontrado en el camino.

			Se lo debía a él mismo.

			Todo pareció suceder despacio.

			Ni siquiera sintió cuándo empezó a correr, pero a cada zancada que daba, sentía más el calor que irradiaba la Estrella.

			Sujetaba su Trozo de Estrella como un puñal.

			No se volvió para mirar a Jane, que observaba la escena completamente aterrada. Ni siquiera observó al Vigía, que había dejado de gritar y comenzaba a derretirse sobre la Estrella.

			Solo observó el hueco que comenzaba a formarse entre las grietas de la Estrella Parpadeante.

			Se abalanzó sobre él sin miedo a perder la vida y lo atravesó con todas las fuerzas que reunió con el Trozo de Estrella.

			*  *  *

			Todo era blanco.

			Inmensamente blanco. De un blanco tan luminoso que abrasaba los párpados y ralentizaba los latidos de su corazón.

			Y, sin embargo, todavía sentía calor, mucho calor.

			Intentó hablar, pero su voz sonaba hueca y tampoco parecía haber nadie que pudiese escucharla. Caminó algunos pasos, completamente perdido, pero no parecía llegar a ningún otro sitio. Durante varios segundos, Axel pensó que había muerto, pues ante él se alzaba una amplísima sala luminosa y terriblemente infinita. Si prestabas la suficiente atención, podías observar que aquella sala sí tenía un final. Axel llegó hasta un límite. Las paredes que recubrían el hemiciclo —si es que a aquello se le podían llamar paredes— empezaban a resquebrajarse como si fuese la cáscara de un huevo y, en cierta medida, a Axel le recordaron a algo terriblemente familiar.

			Eran grietas.

			Ya lo recordaba. Estaba dentro de la Estrella Parpadeante y su Trozo de Estrella seguía ahí, brillante en sus manos.

			Por un momento lo había olvidado.

			Al instante, comenzó a recorrer la estancia buscando insaciablemente algo. Intentaba gritar, pero su voz seguía estando hueca.

			Se detuvo en seco cuando comenzó a notar que sus fuerzas flojeaban. Era como si corriendo durante dos minutos en aquel sitio hubiese perdido toda su energía. En su lugar, comenzó a caminar sin un punto fijo. Se sentía más que perdido. Ni siquiera era consciente de si estaba recorriendo el mismo sitio una y otra vez en la misma dirección. Ni siquiera sabía si existía una salida. Ni siquiera sabía si encontraría a Lewis.

			Pero su Trozo de Estrella le guio.

			Apuntó con una de sus puntas directamente hacia una dirección y el muchacho se limitó a seguirla. La brújula le llevó hasta un cuerpo que yacía en el suelo.

			Era Lewis.

			En un primer impulso, Axel sintió que su corazón se aceleraba al verle. Estaba ahí, había vuelto. Tan tangible como antes de que la Estrella Parpadeante se lo tragase.

			Pero, aquel no era el Lewis que estaba acostumbrado a ver.

			Estaba pálido, y comenzaba a tener la misma tez blanquecina y enfermiza que le había visto al Vigía. Y también estaba delgado. Parecía que llevaba varios días sin comer ni beber nada.

			Estaba en los huesos.

			Puede que Axel no entendiese el funcionamiento de la Estrella Parpadeante en su totalidad, pero comprendió lo que estaba sucediendo al momento. El astro le estaba absorbiendo toda su energía y no parecía moverse ni un ápice.

			Se arrodilló ante él mientras sacudía su cuerpo.

			—¡Lewis! —intentó gritar, pero de nuevo volvía a sonar hueco—. ¡Vamos, Lewis, vamos! ¡No me dejes, tío, venga, tú puedes!

			Pero estaba frío, como un cadáver.

			El estómago de Axel se removió.

			La ansiedad se posó en su pecho, como un peso muerto. Intentó sacudir su cuerpo una vez más, pero un pensamiento aterrador le atravesó de los pies a la cabeza.

			Él también se estaba quedando sin fuerzas.

			Apretó los párpados intentando paliar su cansancio y se concentró. Sentía en su cabeza una nube de adormecimiento que comenzaba a cubrirle lentamente, robándole energía para mover sus propios brazos.

			Pero Axel luchó contra ella.

			Consiguió mover sus extremidades lo suficiente como para rodear el cuerpo de Lewis con sus brazos. De hecho, incluso consiguió levantarse con él apoyado en sus hombros y caminar algunos pasos, pero el cansancio se apoderaba de él como un virus sinuoso.

			Estaba terriblemente agotado y cada segundo que pasaba en aquel infierno blanquecino, era peor.

			No llevaba muchos pasos recorridos cuando comenzó a perder la razón.

			Por un momento, Axel sintió que dejaba de estar en aquel lugar blanco y luminoso. Ahora estaba en el asiento del piloto, manejando su Rayo de nuevo. Lewis estaba de copiloto, completamente dormido. La nave atravesaba una nebulosa rojiza, la M18, y los párpados del muchacho comenzaban a cerrarse lentamente. Estaba tan cansado, que ni siquiera era capaz de controlar su propio cuello y su cabeza comenzaba a dar pequeñas sacudidas. Estaba durmiéndose y no podía hacer nada para evitarlo.

			Pero, en una de aquellas sacudidas, el escenario cambio.

			Seguía ahí, en su Rayo, pero ya no era él la persona que conducía la nave.

			Ahora era él el copiloto y en su lugar, su padre era el que manejaba El Rayo.

			Con los ojos bien abiertos, con la mirada llena de determinación. Con su chaqueta marrón de aviador que nunca se quitaba y su cadena de plata. Volvía a tener ocho años y recorrían juntos la galaxia. Lo sentía tan real… que prácticamente estaba ahí con él.

			Axel habría deseado que su padre volviese, pero aquel deseo era imposible de cumplir. Era la primera vez en su vida que había asumido que su padre no volvería y, sin embargo, era la primera vez que le sentía tan cerca.

			Porque realmente estaba con él.

			Lo comprendió de golpe.

			Él siempre había estado ahí, para guiarle. Incluso en el más oscuro de los momentos. Su fe inquebrantable tenía nombre y apellidos y se llamaba Rayo Shoemaker.

			Y entonces despertó. Estaba cerca de caerse al suelo de aquella sala luminosa y blanca mientras sujetaba a Lewis apoyado en sus hombros. Un latido de adrenalina invadió su cuerpo y sintió que no había nada que pudiese detenerle. Iba a salir de ahí. Iba a sacar a Lewis de ahí costase lo que costase. Porque su padre estaba con él y siempre lo estaría.

			No necesitó caminar mucho hasta llegar a la pared que comenzaba a resquebrajarse ante sus ojos.

			Era la salida.

			Axel ni siquiera necesitó comprobarlo para saberlo. Agarró el Trozo de Estrella con fuerza y resquebrajó con él aquella pared.

			Nunca supo si fue el ardor que comenzaba a sentir en su mano o el parpadeo insistente de su Trozo de Estrella, pero en algún momento de aquella acción, supo que lo estaban consiguiendo. Tenía el cuerpo congelado de su amigo sobre sus hombros y la mano derecha completamente en llamas, pero su corazón estaba tibio.

			Tibio, con la templanza de un Rayo.

		

	
		
			CAPÍTULO 21

			Jane no dio crédito a lo que acababa de pasar.

			De hecho, nadie en su sano juicio habría entendido lo que sucedió en lo alto de aquel faro.

			La Estrella Parpadeante acababa de expulsar a dos muchachos contra el suelo.

			El interior de la torre estaba ya prácticamente en ruinas y el edificio se tambaleaba con tanta fuerza, que temían que estuviese a punto de desvanecerse.

			Pero era Axel. Y llevaba apoyado a Lewis en sus hombros.

			El muchacho se arrastraba como podía por el suelo mientras sujetaba el cuerpo inerte de Lewis bajo sus hombros. La chica corrió a ayudarle e intentó levantarle como pudo.

			No entendía lo que había pasado.

			De hecho, nadie podría explicar nunca con certeza lo que acababa de ocurrir. Pero lo cierto era que Axel acababa de salir de la Estrella Parpadeante.

			—Jane… —dijo Axel casi sin fuerzas—. Coge a Lewis y márchate.

			La muchacha le miró, completamente sobresaltada.

			—Si piensas que te voy a dejar aquí tirado no tienes ni idea de quién soy yo —exclamó la muchacha casi en un grito.

			Axel utilizó la poca energía que le quedaba para dibujar una leve sonrisa en su cara.

			—Yo… lo hice por ti —dijo con dificultad.

			La chica ni siquiera le estaba mirando.

			Intentó levantar el cuerpo de Lewis como pudo mientras observaba el portón cerrado que les separaba de las escaleras. No sabía si tendrían ­tiempo de poder escapar de aquel faro antes de que la estrella se los tragase, pero tampoco tenían otra opción.

			Axel estaba pensando exactamente en lo mismo.

			Estaba cansado, pero dedicaba sus últimas fuerzas a golpear levemente la cara de Lewis. Intentaba hacerlo reaccionar.

			—Su piel… —decía el muchacho—. Su piel ya no está tan fría.

			De hecho, incluso el propio Axel podía notarse más vigoroso. El efecto que había causado en él la Estrella Parpadeante era terrible, pero desde que habían salido de ella, sentía que podía mover con menos dificultad todas las articulaciones de su cuerpo.

			Palpó el cuello de Lewis para notar su pulso y notó un ligero latido bombeando con debilidad.

			—Está vivo, Jane —dijo el muchacho emocionado, pero sin fuerzas para llorar—. Está vivo.

			No tuvieron mucho tiempo de celebrarlo. Se oyó un crujido ensordecedor que hizo tambalearse la superficie del faro. La Estrella estaba a punto de tragarles de nuevo.

			Estaban atrapados. Entre los dos no reunían la fuerza suficiente para levantar el cuerpo inconsciente de Lewis y aquello les llenaba de impotencia. Necesitaban un milagro para poder salir de ahí.

			Y fue como si la estrella se lo hubiese concedido.

			Al levantar la mirada a través de uno de los huecos en los que había habido cristal del piso más alto del faro, Axel pensó que seguía soñando.

			Ante ellos, se alzaba un coche espacial. La bocina de un Buick Spacial del 41 resonó entre el escándalo catastrófico que emitía la Estrella Parpadeante. Axel nunca se había sentido tan emocionado por ver un coche de Amber Industries.

			Era Nathan.

			Introdujo el coche en el interior de la habitación y ayudó a Jane a subir a los muchachos en el vehículo.

			—Jamás pensé que Nathan Amber salvaría el día —dijo la muchacha sentándose en el asiento de copiloto.

			—Yo tampoco —dijo sinceramente el muchacho de pelo cobrizo—. Pero puesto que no existen los deseos, quizá tenga que comenzar a actuar para cumplir el mío por mis propios medios.

			Jane sonrió.

			—Siempre tuve curiosidad por saber cuál era el tuyo —confesó la muchacha.

			Nathan dibujó una sonrisa en su cara.

			¿Había… felicidad en ella? Sí. Y también cierto orgullo.

			—Tenía que ver con un viaje en el tiempo. ¿Sabes? Confío en que si hubiese tenido una conversación con mi padre en su momento podría haberlo evitado todo —dijo el muchacho sin dar muchas explicaciones más—. Pero eso no importa ahora.

			Y de hecho, a ninguno de ellos les importaba realmente.

			Habían recorrido la galaxia de punta a punta, saliendo hasta el inexplorado Borde Exterior buscando entre un millón de estrellas la única capaz de conceder un deseo.

			Y aunque ninguno de ellos había podido cumplirlo, no se sentían mal. Tampoco ninguno lo pronunció nunca en voz alta, pero de una forma o de otra, los cuatro chicos cumplieron su deseo aquella noche.

			El Buick Spacial escapó de aquel asteroide cuando ya no quedaba ­ninguna parte del Vigía que no se hubiese desintegrado en la Estrella Parpadeante.

			Jane suspiró.

			Era difícil buscarle un lado bueno a aquello, pero desde que había entrado en su mente había sabido que Gustaf vivía en una terrible penitencia, y por fin se había terminado.

			Había conseguido juntarse con su amada.

			Ojalá pudiesen vivir en el más allá una eternidad… pero juntos.

			La muchacha sonrió con amargura.

			Miró hacia la parte de atrás del Buick y vio a Axel medio adormecido. Luchaba por mantenerse de pie y tenía la cara pálida, pero le notaba feliz.

			Había sido capaz de arriesgar su vida para salvar a Lewis.

			Y el muy estúpido lo había conseguido. Siempre se salía con la suya.

			Lewis despertó minutos después de atravesar el cinturón de asteroides.

			Nathan había sido especialmente prudente en esta ocasión y habían tardado más de la cuenta en cruzarlo pero, al fin y al cabo, ya no había ninguna carrera que ganar.

			Se había acabado.

			A lo lejos, ya a varios pársecs de distancia, pudieron ver una diminuta supernova roja que brillaba centelleante. Jane sintió cierta responsabilidad por aquello pero, al fin y al cabo, estaban en el medio de la nada.

			Pero Axel ni siquiera pudo verla.

			Estaba demasiado pendiente en los párpados de su amigo, que comenzaban a abrirse.

			—Lo conseguimos, Lewis —dijo el muchacho con voz cansada, pero muy emocionado.

			Lewis dibujó una débil sonrisa en su rostro aún pálido.

			—Ha tenido que… —comenzó a decir el muchacho con dificultad—. Ha tenido que ser una decisión horrible.

			La sonrisa de Axel se agrandó casi al instante.

			—Sí —afirmó—. Pero, ¿sabes qué?

			Lewis sabía la respuesta a aquello, pero decidió conceder que Axel lo pronunciase una última vez.

			—Las mejores historias comienzan así.

			 

			 

			FIN
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			Al resto de mis amigos. Tengo miedo de mencionaros individualmente, por si me dejo a alguno, pero quiero agradeceros formar parte de mi vida de una manera o de otra. Y por no enfadaros conmigo por no contestaros los mensajes. Lo siento, soy un desastre. Quiero destacar de esta lista especialmente a uno que, en julio de hace poco menos de veinte años, decidió convertirse en una de las personas más importantes de mi vida. Gracias, Adri.

			A Alejandro Burdisio, por tu Universo Chatarra. ¡Madre mía! Cuando perdía la motivación por escribir, tus ilustraciones eran la chispa que necesitaba para continuar. Qué talento. Ahora una pequeña parte de tu universo está en mi portada. Eso sí que es un sueño cumplido.

			A OneRepublic. Sé que nunca leeréis esto, pero cuando era pequeño solía escribir con Dreaming Out Loud de fondo. Este libro es un homenaje a aquellos días.

			A El planeta del tesoro, a Julio Verne y a toda la ciencia ficción que tanto me ha inspirado a escribir esto. Siempre he querido escribir guiones o historias de ficción en las que crear personajes que tengan conflictos tan reales como los que vivimos en nuestras vidas, pero con la ciencia ficción puedo hacer eso mismo mientras uno de ellos atraviesa la galaxia con un trasbordador al tiempo que lanza rayos láser y tira telarañas por los brazos. Y eso, pues oye, mola bastante.

			A Ana Lafuente, por tener tantísima paciencia conmigo. Han sido casi cinco años de duro trabajo. Lo conseguimos.

			A Sara y Amaya, por enseñarme tantísimo en vuestras correcciones. En especial a la primera. No te lo dije pero oírte entender la historia y pronunciar el nombre de los personajes con tanto cariño fue una de las partes más bonitas de todo esto.

			A los sitios en los que he escrito estas páginas a lo largo de estos años. Gracias al Tim Hortons de Francisco Silvela (que terminó cerrando) y al Starbucks de Serrano. He pasado más horas ahí que en la Universidad, pero, oye, he conseguido las dos cosas. También a los dos pisos en los que he terminado esta novela. Y los dos lugares del mundo que más me han inspirado para escribirla, Australia y Nueva York.

			A Gustavo, porque, en cierta medida, esto lo hemos escrito juntos. Jamás pensé que escribiría esto pero aquí estamos. He publicado un libro, ¿te lo puedes creer?

			Y, por alusiones, a mí. No quiero ser repetitivo y aburrir mucho más. A día de hoy, escribir este libro ha supuesto el segundo reto más difícil de toda mi vida. Ha habido momentos en los que he querido tirar la toalla y ponerme a escribir cualquier otra cosa. Pero al final lo he conseguido. Y, puede sonar egocéntrico, pero estoy muy orgulloso del resultado. Podría quedar mejor, de hecho, he decidido no leer más el documento para evitar modificaciones de último momento y que las personas mencionadas anteriormente vengan a mi casa a asesinarme. Podría estar mejor, por supuesto, pero hay momentos en los que es necesario poner el punto final y pasar a otra cosa. Y este es uno de ellos.

			Por último, a ti que estás leyendo esto. No sé qué te habrá llevado a leer este libro, pero sea como sea, espero que te haya gustado o entretenido. Estoy especialmente agradecido de que hayas decidido leer mi historia. Gracias a ti, lector, no ha sido necesario que recorra toda la galaxia para hacer uno de mis sueños realidad. (O bueno, quizá sí).

			Gracias.
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